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 Para mi hija, Honor, que quería que escribiera un libro sobre un héroe travestido o una heroína psicópata. Sí. 

 Eso   no   está   sucediendo,   pero  este   libro  es  para   ti   de todos modos. ¡Te quiero! ;-)

 A

    r econocimientos 

Una   de   las   mejores   cosas   de   ser   autor   es   ver   cómo   se componen   los   libros   entre   bastidores.   Tuve   la   emocionante oportunidad de asistir a la sesión de portada de Scandalous Desires   y   me   gustaría   agradecer   a   todos   los   profesionales involucrados:  mi  súper  editora, Amy  Pierpont;  su   excelente asistente editorial, Lauren Plude; La directora de arte de Grand Central Publishing, Diane Luger; la fotógrafa, Shirley Green; la estilista de la sesión de portada, Sharon; el ilustrador de la portada, Alan Ayers; los modelos, Ewa daCruz y Emmanuel Fremin; y, finalmente, mi fabulosa agente, Susannah Taylor. 

Me lo pasé de maravilla y todos ustedes hicieron un trabajo magnífico. ¡Gracias! 



 C

    c apitulo   O

    n ordeste 

 Una vez hubo un rey que gobernó un pequeño reino junto al mar. No tuvo hijos, pero tuvo tres sobrinos, y el más joven se llamaba Clever John…. 

—De Clever John

LONDON, ENGLAND

APRIL 1738

Los lobos, como bien sabía Silence Hollingbrook, son bestias salvajes,   poco   dadas   a   la   piedad   o   al   honor.   Si   uno   debe enfrentarse   a   un   lobo   hábilmente   disfrazado   con   forma humana, no sirve de nada mostrar miedo. Más bien, uno debe echar   los   hombros   hacia   atrás,   levantar   la   barbilla   y   mirar fijamente a la maldita bestia. 

Al menos eso fue lo que Silence se dijo a sí misma mientras miraba al “encantador” Mickey O'Connor, el pirata fluvial más famoso   de   Londres.   Mientras  miraba,   el   Sr.  O'Connor   hizo algo mucho más alarmante que cualquier lobo real. 

El le sonrió. 

Silencio tragado. 

Mickey O'Connor holgazaneaba como el rey pirata en un trono dorado de terciopelo rojo en un extremo de una habitación lujosamente   corrupta.   Las   paredes   estaban   revestidas   con láminas de oro, el suelo era un fabuloso mosaico de mármoles de diferentes colores, y a su alrededor, amontonados, estaban los  despojos  de  los  ladrones:  baúles  rebosantes  de  pieles  y sedas, cajas de té y especias, y tesoros de todos los rincones. 

rincón del mundo, todo robado de los barcos mercantes que llegaban a los muelles de Londres. El silencio permaneció en medio de esta opulencia ilícita como un peticionario. 

Una vez más. 

El señor O'Connor sacó un dulce de una bandeja que le ofreció un   niño   pequeño,   sosteniéndolo   entre   dedos   largos   y ensortijados mientras la examinaba. Una esquina de su amplia

y sensual boca se curvó con diversión. “Siempre es un placer contemplar tus

brillantes ojos color avellana, señora Hollingbrook, pero me pregunto por qué ha venido a verme esta hermosa tarde. 

Sus   palabras   burlonas   fortalecieron   la   columna   de   Silence. 

"Sabe muy bien por qué estoy aquí, señor O'Connor". 

El pirata enarcó unas cejas negras elegantemente aladas. "¿Lo hago ahora?" 

A su lado, Harry, uno de los guardias de Mickey O'Connor y su escolta a la sala del trono, cambió su peso con nerviosismo. 

Harry era un hombre corpulento con la cara maltratada, un hombre que obviamente había vivido una vida bastante dura, pero   era   igualmente   obvio   que   desconfiaba   de   Mickey O'Connor. 

"Tranquilo   ahora",   le   murmuró   entre   dientes.   "No   quiero tener" es temperamento ". 

El señor O'Connor se metió el dulce en la boca y lo masticó, cerrando sus ojos negros por un momento de placer. Era un hombre hermoso. Silencio podía ver eso incluso si ella misma lo encontraba bastante repugnante. Sus pestañas eran espesas y negras, rodeando ojos oscuros y líquidos, su tez de un suave aceituna,   y   cuando   sonreía…   ¡bueno!   Los   hoyuelos   que   se revelaron en sus mejillas lo hacían parecer tan malvado como el diablo e inocente como un niño pequeño. Si un maestro del Renacimiento hubiera querido pintar todo el encanto seductor de Satanás, habría pintado al Encantador Mickey O'Connor. 

Silencio   inhalado.   El   señor   O'Connor   bien   podría   ser   tan malvado como el mismo Satanás, pero ella lo había desafiado una   vez   antes   y   había   sobrevivido,   incluso   si   no   se   había alejado del todo ilesa. "He venido por Mary Darling". 

Los ojos del pirata se abrieron perezosamente mientras tragaba su dulce. "¿Quién?" 

 ¡Oh,   esto   fue   demasiado!  Silencio   sintió   que   su   rostro   se calentaba cuando se sacudió el brazo que lo sujetaba y marchó hasta el pie del pequeño estrado en el que se encontraba el ridículo   trono.   ¡Sabes   muy   bien   quién!   Mary   Darling,   esa dulce niñita de la que he cuidado durante más de un año. Mary

Darling, que solo me conoce como su madre. Mary Darling, a quien tomaste del

hogar   de   expósitos   donde   ambos   vivimos.   ¡Devuélvemela ahora mismo! " 

Tan grande era su ira que Silence se quedó sin aliento al final de su pequeña diatriba y apuntando con el dedo casi a la cara del señor O'Connor. Por un momento se quedó paralizada, su dedo   a   sólo   unos   centímetros   de   su   nariz.   Todos   en   la habitación parecían contener la respiración. Mickey O'Connor había perdido la sonrisa, y sin esa expresión para iluminar su rostro, se veía bastante, bastante aterrador. 

El silencio dejó caer su mano. 

Lentamente,   el   pirata   se   enderezó   de   su   silla,   sus   largas extremidades se estiraron con gracia como un depredador. Se puso   de   pie,   sus   botas   negras   pulidas   resonando   contra   el suelo, y bajó del estrado. 

El silencio podría haber retrocedido, pero eso habría mostrado miedo.  Y además,   pensó   que   podría   haberse   clavado   en   el lugar. El aroma de los limones y el incienso flotaba en el aire. 

Levantó   la   barbilla   desafiante   cuando   el   pecho   suave, bronceado y desnudo de Mickey O'Connor casi le tocó la nariz (el hombre era tan vanidoso que dejó su camisa de volantes extravagantes desatada) y lo miró a los ojos. 

El señor O'Connor se inclinó, tocando ligeramente su oreja con la boca y murmuró: "Bueno, ¿y por qué no lo dijiste en primer lugar, cariño?" 

Y mientras Silence lo miraba boquiabierto, él se enderezó, su mirada todavía estaba fija en la de ella, y chasqueó los dedos. 

Se abrió una puerta y Silencio finalmente encontró la fuerza de voluntad   para   apartar   su   mirada   de   esos   ojos   negros   e impenetrables. Y luego se olvidó de Mickey O'Connor. Había entrado una sirvienta y en sus brazos estaba el ser más dulce y maravilloso del mundo. 

"¡Mamoo!"   Mary   Darling   chilló.   Ella   comenzó   a   rebotar frenéticamente en los brazos de la sirvienta. ¡Mamoo! Mamoo! 

Mamoo! ¡Hasta!" 

El silencio se apresuró a atrapar a la niña antes de que pudiera soltarse   por   completo   de   los   brazos   de   la   niña.   "Te  tengo. 

tengo

tú, mi amor —murmuró mientras Mary Darling envolvía sus suaves y regordetes brazos alrededor de su cuello y apretó. 

El silencio inhaló el aroma de la leche y el bebé, las lágrimas pincharon sus ojos. Cuando descubrió que el niño se había ido, cuando temió que nunca volvería a ver a Mary Darling, su corazón   pareció   encogerse   hasta   convertirse   en   una   cosa diminuta y congelada. 

"Mamoo",   suspiró   Mary   Darling,   y   desenvolvió   los   brazos para acariciar las mejillas de Silence. 

El   silencio   pasó   las   manos   por   los   rizos   negros   de   Mary Darling, tocando, apretando y frotando, asegurándose de que la niña estuviera tan bien como la última vez que la había visto, medio día antes. Las seis horas anteriores habían sido las más aterradoras de su vida y nunca quiso repetir ... 

"Ejem",   murmuró   una   voz   masculina   cerca,   y   Silencio   de repente recordó dónde estaba. 

Apretó   a   Mary   Darling   contra   su   pecho   y   se   giró   para enfrentarse al pirata del río. "Gracias. Es muy ... muy amable de   su   parte   haberme   devuelto.   Realmente   no   puedo agradecerles lo suficiente ". Silence dio un paso hacia atrás, temiendo apartar la mirada del rostro de Charming Mickey. 

"Yo ... me iré ..." 

El señor O'Connor sonrió. "Oh, por supuesto, cariño, haz lo que quieras, pero el pequeño se quedará conmigo, creo". 

El silencio se congeló. "¡No tienes derecho!" 

El   pirata   enarcó   una   ceja   manchada   de   tinta   y   extendió   la mano para tocar los rizos negros de Mary Darling. Su mano bronceada era grande contra su cabecita. “Oh, ¿no es así? Ella es mi hija ". 

"¡Malo!" Mary Darling miró a Mickey O'Connor, ojos oscuros encontrándose con ojos oscuros, rizos negros enmarcando un rostro   que   podría   haber   sido   una   miniatura   femenina   del propio Sr. O'Connor. 

El parecido fue bastante devastador. 

Silencio tragado. Mary Darling había sido abandonada en la puerta de su casa hace casi un año. En ese momento pensó que

el   bebé   se   había   quedado   con   ella   porque   el   hermano   de Silence,   Winter,   dirigía   el   Hogar   para   Lactantes Desafortunados   y   Niños   Expósitos.  Ahora   se   preguntaba   si haba habido un

razón   mucho   más   diabólica.   El   miedo   de   estar   a   punto   de perder a Mary Darling para siempre la hizo abrazar al bebé con más fuerza. 

"La abandonaste en mi puerta", intentó. 

Él ladeó la cabeza, mirándola con irónico regocijo. "La dejé contigo por su seguridad." 

"¿Por qué?" Ella susurró. "¿Por qué yo?" 

"Porque." Dejó caer su mano. "Eras ... eres ... la cosa más pura que he visto en mi vida, dulce mía". 

Sus cejas se juntaron, confundidas. No tenía ningún sentido y, además, se habían desviado del punto principal. "No la amas". 

"No.  Pero  estoy  pensando  que  no  importa  cuando  lo  haga, señora Hollingbrook. 

El silencio sintió que el aliento se atascaba en su garganta. 

"Déjame irme con ella". 

"No." 

Mary Darling se retorció de nuevo con uno de esos cambios de humor volubles a los que son propensos los niños pequeños. 

"¡Abajo!" 

El   silencio   la   dejó   escapar   de   sus   brazos,   viendo   como   la pequeña se apoyaba con cuidado contra uno de los enormes baúles del botín. Ella se veía tan pequeña. Tan precioso. "¿Por qué estás haciendo esto? ¿No me has hecho lo suficiente en esta vida? 

"Oh, no lo suficiente, querida", murmuró Mickey O'Connor. 

Silencio sintió más que lo vio extender su mano hacia ella. Tal vez pretendía acariciarle el pelo como había hecho con Mary Darling. 

Ella apartó la cabeza de su camino. 

Su mano cayó. 

"¿Qué vas?" Se cruzó de brazos y lo miró, aunque mantuvo a Mary Darling a la vista. 

Se encogió de hombros, el movimiento hizo que su camisa se deslizara más lejos de un hombro musculoso. Me temo que un

hombre   en   mi   posición   tiene   muchos   enemigos.   Criaturas desagradables y malas que no dejan que el pensamiento

de   inocencia   o   juventud   les   impide   hacer   cosas   terribles   y asesinas ". 

"¿Por qué apartarla de mí ahora?" Preguntó Silencio. "¿Son estos enemigos nuevos?" 

Su   boca   se   curvó   en   otra   sonrisa,   esta   completamente   sin humor. "Para nada. Pero mis enemigos se han vuelto más ... eh

...   persistentes   en   el   último   mes,   ¿comprendes?   Es simplemente un asunto de negocios, uno que espero arreglar pronto.   Pero   mientras   tanto,   si   mis  enemigos   encuentran   al niño pequeño ... " 

El silencio se estremeció al ver que Mary Darling agarraba un pelaje oscuro y lo sacaba hasta la mitad del baúl. Maldito seas. 

¿Cómo pudiste ponerla en este peligro? " 

"No lo hice", dijo sin ningún signo de conciencia. "Te la di a ti, recuerda". 

"Y ella estaba a salvo conmigo", dijo desesperada. "¿Que ha cambiado?" 

"Han descubierto dónde vivís tú y ella". 

Ella   desvió   la   mirada   hacia   él   y   se   sintió   desconcertada   al encontrarlo   a   solo   un   pie   de   distancia.   La   habitación   era grande y, además de Harry y el chico de los dulces, una banda de piratas se sentaba alrededor del trono del Sr. O'Connor. ¿Le preocupaba que los escucharan? 

"Déjame quedármela", susurró Silencio. “Ella no te conoce, no te ama. Si realmente existe un peligro, envíe hombres para que la vigilen donde vivimos, pero déjela quedarse en la casa. Si tienes algo de decencia en ti, la dejarás ir conmigo ". 

"Ah,   amor".   Mickey   O'Connor   ladeó   la   cabeza,   largos mechones de cabello negro como el carbón se deslizaron sobre sus anchos hombros. ¿No sabes a estas alturas que decente es lo último que alguien me llamaría? No, la muchacha se queda conmigo y conmigo los hombres, aquí donde puedo vigilarla día y noche hasta que pueda poner fin a esta pequeña molestia

". 

"Pero ella me cree su madre", siseó Silence. "¿Cómo puedes separarnos cuando ..." 

"¿Y   quién   dijo   algo   sobre   separarse?"   Preguntó   el   señor O'Connor con fingida sorpresa. "¿Por qué, cariño? Dije que el bebé tenía

para quedarte conmigo, nunca dije que tú no pudieras también ". 

Silencio inhaló y luego descubrió que tenía problemas para dejar   salir   el   aire   de   nuevo.   "¿Quieres   que   vaya   a   vivir contigo?" 

El Sr. O'Connor sonrió como si fuera un perro mascota que finalmente hubiera aprendido un truco. "Sí, así es, cariño". 

"No puedo vivir contigo," siseó Silence furiosamente. "Todo el mundo pensaría ..." 

"¿Ahora que?" Mickey O'Connor arqueó una ceja, sus ojos negros brillaban. 

Ella tragó. "Que yo era tu puta". 

Él gruñó suavemente. "Oh, y no podemos estar teniendo eso, 

¿ahora podemos, con tu reputación siendo todo blanco como la nieve y todo?" 

Su mano estaba medio levantada, los dedos apretados en un puño antes de que ella se diera cuenta. Tenía tantas ganas de golpearlo, quería borrar esa sonrisa de su rostro con toda su alma. 

Excepto que ya no sonreía. La miró, su rostro inexpresivo, sus ojos atentos, como un lobo esperando que la liebre salga de su escondite. 

Temblando, dejó caer la mano. 

Se encogió de hombros, luciendo ligeramente decepcionado. 

“Ah, bueno, sería un gran inconveniente tenerte viviendo bajo mi   techo   de   todos   modos.   Espero   que   hayas   tomado   la decisión correcta ". 

Se apartó de ella y se dirigió tranquilamente hacia su trono. 

Parecía   que   la   habían   despedido.   Ya   no   la   encontraba   lo suficientemente interesante para jugar. 

En   ese   momento,   con   rabia   y   dolor,   y   sí,   amor, arremolinándose por dentro, Silence tomó su decisión. 

"Señor. ¡O'Connor! 

Se detuvo, todavía se apartó bruscamente de ella, su voz era un ronroneo retumbante. "¿Sí?" 

"Me quedaré." 

 AH, PERO VICTORIA Me sentí tan jodidamente encantador.  Mick sonrió, todavía de espaldas a la pequeña viuda. Ella estaba tan indignada, su polvo

plumas negras alborotadas, probablemente ni siquiera sintió la red enredada en sus remilgados pies. Y, sin embargo, qué fácil había sido hacerla entrar en su palacio por su propia voluntad, simplemente secuestrando al bebé. 

Se   volvió,  arqueó   las  cejas  como   sorprendido.  "Se   quedará conmigo, ¿es eso lo que dice, señora Hollingbrook?" 

Su barbilla puntiaguda se levantó como para desafiarlo en su propio palacio, pobre moza  tonta.  Era una criatura  extraña, Silence   Hollingbrook,   bonita,   por   supuesto,   o   no   la   habría mirado dos veces en primer lugar, pero no su tipo habitual, oh no. No hizo alarde de sus encantos, no trató de atraer a un hombre con las tetas desbordantes de un corpiño bajo o un guiño malvado. Ella no trató de atraer en absoluto, ahora que lo pensaba. Mantuvo su feminidad encerrada con fuerza como una avaro, lo que, en general, era un poco irritante. 

Irritante y seductor al mismo tiempo, hacía que un hombre quisiera encontrar la llave de sus cerraduras, a decir verdad. 

El   barro   estaba   salpicado   en   el   dobladillo   de   su   sencillo vestido negro; su chal y su gorra estaban hechos jirones y, sin embargo, sus ojos lo miraban desafiantes. Ah, pero qué ojos eran, grandes y anchos, y de un glorioso color avellana, de color marrón dorado, verde hierba e incluso un poco de azul grisáceo.   El   suyo   era   un   rostro   que   podía   atormentar   los sueños de un hombre, hacerlo despertar en la noche sudoroso y solo, con la carne entre las piernas pesada por el anhelo. Le hizo pensar en esos cuentos de fantasmas que su madre solía contarle cuando él era un niño pequeño, llorando por falta de comida   y   el   ardor   de   las   ronchas   en   la   espalda.   Mujeres llorando, goteando agua en la noche, buscando a sus amores perdidos. 

Eso sí, los cuentos podrían haber sido encantadores, pero aún le dolía el estómago de hambre, todavía le dolía la espalda cuando se despertaba por la mañana. 

“Sí”, dijo la Sra. Hollingbrook, su nariz inclinada con orgullo en el aire,  “Vendré  a vivir  en  este ... este  lugar. Solo para cuidar de Mary Darling, nada más ". 

Oh, era difícil no sonreír ante esas palabras, pero era fuerte y mantenía su expresión tan solemne como la de un juez. "¿Y en qué 'más' podrías estar pensando?" 

El color voló alto en sus pálidas mejillas, haciendo que sus ojos brillaran. Haciendo que su polla se contraiga. "¡Nada!" 

"¿Está segura ahora, señora Hollingbrook?" Dio un paso más cerca, probando, esperando que ella huyera, porque a pesar de que disfrutaba de este combate, era un asunto serio que ella permaneciera bajo su techo. Su misma vida podría depender de ello. 

Pero ella se mantuvo firme, su pequeña viuda. Estoy bastante seguro, señor O'Connor ... 

"Oh, llámame Mickey, por favor", murmuró. 

"Señor O'Connor". Ella entrecerró los ojos hacia él. "A pesar de lo que piense el resto de St. Giles, usted y yo sabemos que mi honor está bastante intacto, y les agradeceré que recuerden ese hecho". 

Ella   era   valiente,   era   Silence   Hollingbrook.   Su   pequeña barbilla hacia fuera, sus ojos color avellana firmes, sus labios pálidos   temblando.   Cualquier   otro   hombre   podría   haber sentido una punzada de culpa, un hilo de remordimiento por la dulce inocencia que había tomado y aplastado contra el suelo como un plato de porcelana fina. 

Cualquier otro hombre menos él. 

Porque   Mick   O'Connor   había   perdido   cualquier   vestigio   de culpa,   remordimiento   o   alma   en   una   noche   de   invierno dieciséis años antes. 

Así   que   ahora   sonrió,   sin   conciencia   alguna,   mientras   le mentía a la mujer a la que había herido tan cruelmente. "Oh, estaré seguro y lo recordaré, Sra. Hollingbrook". 

Ella escuchó la burla en su voz, sus labios se tensaron, pero siguió   adelante.   "Dijiste   que   pronto   tendrás   tu   negocio ordenado". 

Él ladeó la cabeza con interés, preguntándose qué escapatoria pensó que había encontrado. "¿Sí?" 

"Y cuando hayas terminado con tus ... tus enemigos, Mary Darling ya no estará en peligro". 

Él simplemente la miraba ahora, esperando pacientemente. 

Inhaló como para fortalecerse. "Cuando eso suceda, cuando tus enemigos   sean   derrotados   y   Mary   ya   no   esté   amenazada, quiero irme de aquí". 

"Por supuesto", dijo de inmediato. 

"Con María". 

Oh, ahora, pero la muchacha no era tonta, ¿verdad? "Ella es mi propia carne y sangre", dijo en voz baja. “La única alma en Londres   relacionada   conmigo,   o   al   menos   la   única   que reconoceré. ¿Serás un papá cariñoso de su pequeño? 

"Has dicho que no la amas". La Sra. Hollingbrook ignoró sus bonitas   palabras.   "Puedo   proporcionarle   un   hogar   lleno   de amor, una vida sana y decente". 

Bueno, y ya había admitido su falta de decencia, ¿no es así? La comisura   de   su   boca   se   curvó,   un   poco   demasiado pronunciada. Miró al bebé, jugando con las pieles de un cofre. 

Su cabeza inclinada hacia abajo estaba coronada con cabello del mismo tono que el suyo —y el de su madre, ahora que lo pienso— y, sin embargo, la vista no hizo que nada se moviera dentro de su pecho. 

Volvió a mirar a la señora Hollingbrook. "Cuando digo que el peligro ha pasado, cuando digo que puedes irte, entonces sí, puedes llevarte al bebé contigo". 

Ella suspiró un poco. Tenía la sensación de que a ella no le gustaba, en absoluto, no había fijado una fecha para el día en que podía ir, pero ella ya había hecho el trato, ¿no es así? 

"Muy bien. Tendré que volver a casa para recuperar mis cosas y las de Mary. Volveremos aquí tan pronto como ... " 

"Ah ah." Sacudió la cabeza con diversión. ¿Pensó que había entrado   en   St.   Giles   ayer?   “La   muchacha   se   queda   aquí conmigo. Puedes llevarte a dos de mis hombres contigo para traer de vuelta lo que quieras. 

Ella debe haber sabido que estaba presionando el asunto. Ella simplemente frunció sus bonitos labios, asintió y se inclinó para   besar   al   bebé   inconsciente   en   la   parte   superior   de   la cabeza. "Vuelvo enseguida, cariño". 

Luego se volvió para acechar hacia la puerta. 

Mick   admiró   el   indignado   balanceo   de   sus   caderas   por   un segundo antes de señalar con la cabeza a Harry para seguir a la

pequeña viuda. Harry se tocó la frente y corrió tras ella. Él obtendría su

cohorte, Bert, y entre los dos custodian a la Sra. 

Hollingbrook desde y hacia la casa. 

Hubo un chirrido en algún lugar alrededor del nivel de sus rodillas. Mick miró hacia abajo y vio que el rostro del bebé se tornaba de un tono brillante de rojo remolacha mientras veía a la señora Hollingbrook salir del salón del trono. Fue su única advertencia. 

Y entonces se desató el infierno. 

"YNO TIENES  para acompañarme todo el camino de regreso a casa,   ”Silencio   murmuró   con   irritación   unos   momentos después. 

"'Yo mismo dice que lo hacemos, y así lo hacemos", dijo Harry de forma algo oscura. 

Dio un paso por cada dos de los suyos y podría haber salido a dar un paseo por la tarde. Los botones de su abrigo marrón deshilachado se tensaban sobre su pecho de barril y llevaba un pañuelo   rojo   brillante   enrollado   alrededor   de   su   cuello,   los extremos   arrojados   elegantemente   sobre   sus   hombros.   La bufanda   estaba   en   desacuerdo   con   su   rostro   golpeado   y   su enorme   nariz   rota;   Harry   parecía   un   pugilista   que   había perdido   demasiadas   rondas.   El   viento   de   principios   de   la primavera  era frío con un  desagradable borde de humedad, pero   Harry   no   pareció   darse   cuenta   de   que   avanzaba   a trompicones, con su viejo sombrero de tres picos en un ángulo desenfadado. 

No se puede decir lo mismo de su compañero. 

"Y oos   cuidando   el   palacio,   es   lo   que   me   gustaría   saber", gruñó Bert. Era media cabeza más bajo que Harry y estaba encorvado dentro del cuello de su abrigo verde botella como una   tortuga.   Un   enorme   pañuelo   gris   envuelto   alrededor   y sobre su rostro y la peluca cutre que llevaba, haciendo que su cabeza   pareciera   desproporcionadamente   hinchada. 

"¡Enviándonos en medio del día con una moza!" 

"Hay una docena de la tripulación en el palacio", señaló Harry. 

"Y Bob". 

"¡Beto!   Jaysus,   Bob   —dijo   Bert   con   disgusto.   "No   podría cuidar a un gatito, ¿verdad Bob?" 

"Cuando no hay tres hojas contra el viento, podemos hacerlo", dijo Harry juiciosamente. 

"¡Siempre está jodidamente borracho!" 

"Cuida tu lengua", dijo Harry, y luego como un aparte para Silencio, "'E's missin' 'es el té de la tarde es Bert, y me pone irritable. Normalmente, el hombre más plácido es nuestro Bert. 

Silencio, vio como “nuestro Bert” escupía a través de los dos dientes frontales que le faltaban, casi golpeando a un chucho que pasaba. Dudaba bastante de que el hombre estuviera de buen   humor,   con   té   o   sin   té,   pero   sabiamente   decidió   no compartir este pensamiento. Por alguna razón, Harry parecía haberle   tomado   simpatía,   y   ella   se   resistía   a   estropear   su acuerdo. 

Si iba a vivir con el encantador Mickey O'Connor, necesitaría una cara amistosa. 

Querido Dios. Solo ahora, mientras caminaba por las sucias calles de St. Giles, sintió el impacto total de su decisión. Se había comprometido a vivir en la misma casa que el hombre más famoso de St. Giles, un hombre al que había pasado más de   un   año   odiando   y   temiendo.   Cualquier   pizca   de respetabilidad que hubiera podido juntar sobre su maltrecha reputación   en   el   último   año   se   rompería   realmente   en   dos ahora. Pero, ¿qué opción tenía ella? Una mirada a la cara de Mary Darling y habría atravesado el fuego. 

El silencio se estremeció y se envolvió con más firmeza en su capa. Mickey O'Connor en realidad nunca la había lastimado, al menos físicamente, y tenía a Harry como aliado. Recurriría a sus propias fuerzas, se guardaría para sí misma y evitaría la compañía de Mickey Encantador y sus hombres tanto como fuera posible hasta que sus enemigos fueran derrotados y ella pudiera irse a casa. 

Ore para que sea pronto. 

Dobló por un pequeño camino y apareció a la vista la modesta puerta   del   Hogar   para   Lactantes   Desafortunados   y   Niños Expósitos. Era el Hogar temporal para bebés desafortunados y niños   expósitos,   lamentablemente,   desde   que   un   incendio quemó la casa original hace un año. Se estaba construyendo un nuevo   edificio   para   la   vivienda,   pero   una   serie   de contratiempos habían retrasado su traslado al nuevo lugar. 

La puerta se abrió de golpe antes de que Silence pudiera tocarla. 

"¿La has encontrado?" Nell Jones, la sirvienta de confianza de la   casa,   parecía   ansiosa,   pero   sus   brillantes   ojos   azules   se empañaron cuando vio los brazos vacíos de Silence. La bonita cara de Nell estaba sonrojada, un mechón rubio revoloteaba alrededor   de   su   oreja;   su   trastorno   era   una   medida   de   lo preocupada que estaba por Mary Darling. 

"Encontré   a   Mary   Darling",   dijo   Silence   apresuradamente. 

"Pero ... bueno, es una larga historia". 

"¿Y   quiénes   son   estos   dos?"   Preguntó   Nell   con   sospecha, mirando a Harry y Bert. 

"Caballeros, ¿qué vieron ustedes a salvo de su ama?", Dijo Harry. Se quitó el tricornio maltrecho de la cabeza, dejando al descubierto un mechón de cabello castaño desordenado que se adelgazaba y se inclinó con bastante elegancia, teniendo en cuenta su tamaño. 

"Eh",   Nell   resopló,   aunque   su   tono   era   menos   estridente. 

Entonces será mejor que entre. 

La entrada a la casa era estrecha y estrecha y los dos hombres parecían   ocupar   no   solo   el   poco   espacio   que   había,   sino también el aire. 

Nell los miró con desaprobación por un momento y luego se volvió hacia un niño pequeño que merodeaba con curiosidad detrás de ella. "Joseph Tinbox, lleva a estos, eh, caballeros a la cocina y pídele a Mary Whitsun que les prepare una taza de té". 

"Vaya, es muy amable de su parte, señora". Harry sonrió. 

Silencio se sorprendió al ver a Nell luchar por mantener su rostro severo. 

"No   importa   que   nada   se   pierda   allí",   dijo   la   criada   con brusquedad.   "Sé   todo   lo   que   hay   en   esa   cocina   hasta   las cocteleras de vinagre". 

Harry puso su mano sobre su corazón. —Me vigilaré a Bert, aquí. Asegúrate de que no guarde una cuchara ni nada en el bolsillo ". 

Con un bufido indignado de Bert, Joseph Tinbox los condujo. 

"Date prisa", dijo Silence mientras se dirigía a las escaleras. 

"Tuve que dejar a Mary Darling atrás y quiero volver rápidamente". 

"¿De regreso a dónde?" Nell lloró mientras seguía a Silence escaleras arriba, jadeando. 

"A la casa de Mickey O'Connor". 

"Querido Señor del Cielo", murmuró Nell. “¿Es ahí a donde te apresuraste después de leer la nota? ¿Ver a ese diablo? 

El   silencio   había   regresado   de   las   compras   esa   mañana   para encontrar que Mary de alguna manera había desaparecido de la casa. Todos en la casa —los veintiocho niños, tres doncellas y el único criado— habían comenzado a buscarla de inmediato. Pero no fue hasta que se entregó una nota misteriosa horas después que Silence ni siquiera pensó en Mickey O'Connor. 

"La nota era del Sr. O'Connor diciendo que podría tener algo que yo quisiera", dijo Silence sin aliento mientras llegaban al último piso de la casa. La habitación que compartía con Mary Darling estaba aquí, debajo del alero. "Es el padre de Mary". 

"¿Qué?" Nell finalmente la alcanzó y puso una mano sobre el brazo de Silence. "¿Cuánto tiempo has sabido esto?" 

El silencio se mordió el labio. “Lo he sospechado desde hace algún tiempo. ¿Recuerdas al misterioso admirador de Mary? 

¿El que solía dejarle regalos en el escalón? 

"Sí." Nell se hundió en la estrecha cama de la habitación de Silence, con su bonito rostro arrugado por la preocupación. 

“Hace un par de meses, justo antes de Navidad, me dejó un mechón de cabello negro”. Silence sacó un pequeño baúl de debajo de la cama. Se enderezó y miró a Nell. "El mechón hacía juego con el cabello de Mary Darling". 

"¿Y crees que Mickey O'Connor te lo dejó?" 

"No lo sé." Silence se encogió de hombros. Pero creo que debe haber   sido   él.   Pensé   que   lo   vi   mirándonos   a   mí   ya   Mary Darling una o dos veces el otoño pasado ". 

"Si es su padre, ¿por qué Mickey O'Connor la dejó contigo?" 

"Dice que estaba tratando de protegerla de sus enemigos". El silencio comenzó a arrojar ropa al arcón. “Quizás él pensó que ella estaba escondida a salvo conmigo. Quizás simplemente estaba jugando un juego para divertirse ". 

Nell negó con la cabeza como si estuviera aturdida. “¿Pero qué hay de la madre del bebé? ¿Seguramente ella tenía algo que decir al respecto? 

El   silencio   se   congeló,   su   mano   extendida   por   uno   de   los vestidos de Mary colgando de un gancho. Volvió la cabeza y miró a Nell. "Su madre, Dios mío, ni siquiera mencionó a la mujer". 

Quizá esté muerta. Nell frunció el ceño. ¿Crees que Mickey O'Connor estaba casado? Nunca había oído hablar de eso, pero es un sinvergüenza reservado ". 

"No lo sé." Silencio tomó el vestido con dedos temblorosos y lo colocó con cuidado en el baúl antes de cerrar la tapa. "Solo sé que debo irme a vivir con él ahora". 

"¿Qué?" Nell se puso en pie de un salto, alarmada. 

El silencio cerró el maletero. “Dice que Mary está en peligro por sus enemigos y no la dejará salir de su casa. Si voy a estar con ella, debo vivir con él ". 

Nell   levantó   un   extremo   del   baúl   mientras   gemía.   "Pero después de lo que te hizo ..." 

"No tengo otra opción, ¿no lo ves?" Silencio caminó hacia la puerta, el pequeño y pesado baúl entre ellos. 

"Pero la casa ..." 

"¡Oh Dios!" El silencio se detuvo y miró a Nell. 

Había estado tan ocupada preocupándose por Mary Darling, que no había pensado en lo que sus acciones le harían a la casa.   En   el   último   año,   el   Hogar   para   Lactantes Desafortunados   y   Niños   Expósitos   se   había   ganado   el patrocinio de varias damas aristocráticas, damas a las que les importaban terriblemente las apariencias y la reputación. La casa   dependía   de   sus   donaciones.   Si   se   enteraban   de   que Silence se estaba quedando con un hombre, un pirata, sin el beneficio del matrimonio ... 

Los ojos de Silence se agrandaron. No debes dejar que nadie sepa dónde estoy. Podemos decir que fui a atender a una tía enferma en el país ”. 

"¿Y   el   señor   Makepeace?"   Nell   murmuró   mientras comenzaban a bajar las escaleras. "¿Qué le diré?" 

El silencio tropezó y estuvo a punto de dejar caer su extremo del maletero. Había olvidado que también tendría que lidiar con la desaprobación de Winter. Su hermano había hecho un viaje a Oxford por negocios y, por lo tanto, estaba fuera de casa cuando se descubrió la ausencia de Mary Darling. Esta mañana, Silence había deseado desesperadamente el apoyo de su hermano en la búsqueda de la niña. Ahora estaba agradecida de   que   él   estuviera   fuera.   Winter   era   un   hombre   apacible, maestro de escuela de oficio y administrador de la casa, pero no   tenía   ninguna   duda   de   que   la   habría   encerrado   en   su habitación antes de dejarla ir con Mickey O'Connor. 

El   solo   pensamiento   la   hizo   apurar   el   paso.   Lamento   de verdad, Nell, dejarte con la tarea de contárselo a Winter, pero no puedo quedarme. Necesito ir a Mary Darling ". 

"Por supuesto que sí", dijo Nell con firmeza. 

El silencio le lanzó una rápida sonrisa. "Nada de esto es culpa suya y el Sr. Makepeace lo entenderá". 

"Seguramente eso espero, señora". 

Para cuando habían bajado el resto de las escaleras, Silencio sudaba   por   el   esfuerzo   y   la   ansiedad.   No   se   esperaba   que regresara el invierno durante días, pero no pudo evitar saltar cuando se abrió la puerta de la cocina. 

"Toma eso, ¿de acuerdo?" Preguntó Harry mientras salía con un moño en una mano. Agarró una de las asas del baúl y se la llevó fácilmente a su ancha espalda. 

Nell se enderezó, puso las manos en las caderas y la miró. 

"Cuidado con no dejar caer las cosas de la señora". 

"Por supuesto que no", dijo Harry fácilmente, ganándose un gruñido de disgusto de Bert. 

Nell   miró   a   Silencio   y   su   rostro   pareció   arrugarse.   "¡Oh, señora!"   Se   echó   el   delantal   por   la   cara   y   soltó   un   fuerte sollozo entrecortado. 

—Está bien, Nell, de verdad —dijo Silence, impotente. 

No sabía si ella misma creía o no las palabras, pero ¿qué más podía decir? Las lágrimas le picaban los ojos ahora también. 

Ella había vivido en la casa por poco más de un año, 

se enteró de la muerte de su esposo William aquí el otoño pasado, descubrió que ella era más que una esposa aquí, que podía valerse por sí misma y ser útil para los demás. Ahora se iba de repente y sin previo aviso. Sentía como si el suelo bajo sus pies fuera inestable. Ahora no  tenía  hogar, no  lo  había tenido desde la muerte de William, en realidad, todo lo que tenía era Mary Darling. 

"Regresaré",   susurró,   ni   siquiera   segura   de   haber   dicho   la verdad. 

Nell   se   bajó   el   delantal,   su   cara   enrojecida   y   húmeda,   su cabello rubio colgando de las horquillas. Se acercó a Harry y le metió un dedo en el pecho. “Solo ten cuidado con ella, ¿me oyes, gran patán? Un cabello de su cabeza se lastima y serás tú a quien iré. 

La   amenaza   era   ridícula,   Harry   se   elevaba   sobre   Nell.   El silencio parpadeó, Bert frunció el ceño, pero el propio Harry estaba bastante solemne. Tomó la mano de Nell suavemente en su   gran   garra   y   extendió   sus   dedos   hasta   que   pudo descansarlos sobre su gran pecho, justo donde podría estar su corazón. 

"Nunca tenga miedo, señora", fue todo lo que dijo. "Nunca temas." 

Y luego Silence salió por la puerta, el viento azotó sus faldas contra sus piernas mientras se dirigía a una nueva vida. 

CHARLIE   GRADY,   MEJORconocido   como   el   Vicario   de Whitechapel, se sirvió una jarra de cerveza. Algunos podrían encontrarlo   extraño,   su   gusto   por   la   cerveza,   viendo   cómo controlaba   la   destilación   de   casi   cada   gota   de   ginebra   en Whitechapel y, de hecho, en todo el East End de Londres, pero ahí   estaba.  A Charlie   le   gustaba   la   cerveza,   así   que   bebía cerveza. 

Y si alguien encontró extraño su gusto por la bebida, bueno ... 

nadie fue tan tonto como para decírselo a la cara. 

"¿Qué has encontrado?" preguntó, viendo como la espuma de la jarra de peltre disminuía lentamente. No necesitaba levantar la  vista   para  saber  que  Freddy, de   pie  frente  a   la  mesa   de Charlie, estaba estudiando sus propios pies grandes. 

"'E mudó al bebé a' es palacio hoy". Freddy era un gran matón, más inteligente   de  lo  que  parecía,  pero  no   mucho  para  los expansivos. 

hablar. 

Charlie sonrió, solo la mitad de su rostro se movió. “Siempre uno inteligente fue Charming Mickey. Debe tener un miedo real por lo que le haría a la niña para sacarla de su escondite y trasladarla al palacio ". 

Freddy se movió inquieto. "Hay más." 

"¿Sí?" 

"Una moza vino a verlo". 

Charlie se rió, el sonido fue un extraño chisporroteo. "Que no hay novedades". 

Su mirada se elevó a tiempo para ver a Freddy apartar la mirada apresuradamente. 

Freddy se sonrojó, el rojo moteó su  rostro lleno de hoyos. 

"Este es diferente". 

"¿Cómo te imaginas?" 

“Ella es la que vivió en la casa de los huérfanos, la respetable. 

El que se ocupa del bebé ". 

Charlie ladeó la cabeza, sintiendo el tirón de viejas cicatrices en el lado izquierdo de la cara y el cuello. “Ah, pero eso es noticia.   Al   encantador   Mickey   no   le   gustan   mucho   los respetables, ¿verdad? 

Freddy sabía que era mejor no responder, así que Charlie tomó un sorbo de su cerveza, el sabor agrio del lúpulo bajó por su garganta. 

Dejó la jarra sobre la mesa y recogió los dados con la mano izquierda, la que tenía el pulgar y el índice convertidos en garras. Había tenido los dados durante muchos años y estaban desgastados,   la   pintura   había   desaparecido   de   las   pepitas talladas y los bordes redondeados. Eran viejos amigos en su palma y cuando los arrojó suavemente, rodaron con apenas un sonido sobre la mesa de tablones desnudos. 

Deuce y trey. Un cinco. Ah, ahora, cinco podrían ser buenos o muy buenos, dependiendo. Dependiente. 

El otoño pasado tenía planes de mudarse a St. Giles. Hazte cargo de la destilación de ginebra allí y conviértete en el rey de la ginebra en todo Londres. Esos planes habían fracasado por culpa de un aristócrata que no tenía miedo. 

de hacer estallar el suyo propio y llevarse consigo a la mitad de los hombres de Charlie. Pero Charlie había tenido tiempo de reagruparse desde entonces. 

Y además, ahora tenía otro enfoque. 

“Mi Gracie está muerta y enterrada. Lo que ella quería, lo que me impedía hacer ... ahora eso también está muerto ". Charlie miró   fascinado   los   grasientos   trozos   de   hueso.   Parecían guiñarle   el   ojo   con   picardía.   "Todas   las   apuestas   están canceladas y el encantador Mickey O'Connor haría bien en cuidar a sus mujeres". 

Miró hacia arriba a tiempo para captar la mirada horrorizada de Freddy directamente. 

Será mejor que nuestro espía averigüe cuánto significa la dama para Mickey, ¿no? 
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 El rey tenía un palacio, naturalmente, y al lado del palacio   había   un   jardín   grande   y   hermoso.   Todas   las mañanas, el rey tenía la costumbre de pasear por su jardín e inspeccionar

 los árboles frutales, que eran su orgullo y alegría. Imagina luego, la conmoción del rey cuando una mañana se encontró con su cerezo favorito y encontré el suelo debajo lleno de huesos de cereza…. 

—De Clever John

Estaba anocheciendo cuando Silence, Harry y Bert regresaron al llamativamente opulento "palacio" de Mickey O'Connor. En el momento en que entraron, Silence escuchó los gritos. 

Ella conocía ese chillido enojado. 

Silencio   subió   las   escaleras   de   dos   en   dos,   sin   detenerse siquiera ante el preocupado "¡Oye!" De Harry. desde atrás de ella. Los gritos se hacían más fuertes cuanto más se acercaba al   salón   del   trono   del   señor   O'Connor.   Abrió   las   grandes puertas dobles y pasó por delante de Bob, el guardia flaco, y marchó hacia donde estaba Mickey O'Connor en medio de la habitación con una Mary Darling llorona en las manos. 

¡No es de extrañar que la niña estuviera llorando! El pirata extendió el brazo a su hija que gritaba como si fuera un orinal apestoso. 

"¿Qué has hecho?" Silencio exigió y le arrebató al bebé de las manos. 

Mary   Darling   había   dejado   de   gritar   al   ver   Silencio,   pero seguía   llorando,   su   carita   roja   e   hinchada,   sus   hombros temblando con sollozos incontrolables. El silencio reconoció este   estado   de   cosas:   Mary   había   estado   llorando   durante bastante tiempo. 

Besó   la   mejilla   húmeda   del   bebé,   murmurando   tonterías tranquilizadoras y luego volvió una mirada acusadora hacia Mickey O'Connor. 

Levantó las manos. No me mires así. ¡No toqué a la mocosa y nadie pudo hacer que dejara de llorar! " 

El silencio cubrió los oídos de Mary. "¿Cómo te atreves?" 

Mickey   O'Connor   frunció   el   ceño,   por   una   vez   menos   que encantador. “Ella empezó a llorar en el momento en que te fuiste. Como una gran banshee loca, lo era. Casi me ensordece, os lo digo. 

"Bueno, tal vez a ella no le guste estar aquí". El silencio metió la cabeza todavía temblorosa de Mary debajo de su barbilla y abrazó al bebé. Quizá no le gustes. 

El señor O'Connor resopló. "No me agrada, y eso es un hecho, quizás no al respecto". 

Silencio jadeó. "¡Pero ella es tu hija!" 

"¿Y eso qué tiene que ver con el asunto?" Mickey preguntó con una mueca sardónica en sus labios. Su madre era una puta a la que tuve menos de una semana. Lo primero que escuché del bebé fue cuando la moza murió y dejó una nota de que yo era el padre. Un viejo canalla vino y me arrojó al bebé, pero no antes me pidió una guinea por el placer. Porque ¿debería saber que   su   madre   mintió   y   que   el   bebé   no   es   carne   mía   en absoluto? 

Silence   acarició   con   una   mano   los   suaves   rizos   de   Mary, realmente   sorprendida.   ¿No   tenía   sentimientos   en   absoluto? 

"¿Es eso lo que realmente piensas?" 

"No   importa   en   absoluto,   ¿verdad?"   Se   dio   la   vuelta,   un hombro ancho se encogió elegantemente. “Hija o no, de carne o no, me guste o no, ella es mía ahora, así que no se me ocurra lo contrario. Ahora sígueme como una buena muchacha y te mostraré tu habitación ". 

Se alejó como si realmente esperara que ella lo siguiera como

"una buena muchacha". Si Silence tuviera alguna opción, se habría   quedado   donde   estaba.   Pero   como   Mary   ya   estaba medio dormida sobre su hombro, fue tras el horrible hombre con Harry y Bert detrás. 

La condujo a través de las puertas dobles; Bob corrió a abrirlas cuando   Mickey   O'Connor   se   acercó   para   no   tener   que detenerse.   El   Sr.   O'Connor   no   reconoció   la   cortesía, 

simplemente   pasó   a   grandes   zancadas   como   un   rey,   pero Silence le hizo un gesto de agradecimiento al guardia flaco mientras ella corría detrás. 

Mickey O'Connor caminó por un pasillo corto y luego a través de otra puerta que conducía a la parte trasera de la casa. Un hombre   grande   montó   guardia   aquí   también.   Las   paredes doradas y el piso de mármol se detuvieron en la puerta, pero eso no significaba que esta área de la casa estuviera menos decorada.   Los   paneles   de   madera   tallada   de   las   paredes brillaban ricamente con cera de abejas y el suelo bajo sus pies estaba alfombrado densamente. El señor O'Connor subió unas escaleras,   Silencio   jadeando   detrás,   tratando   de   aplacar   el escalofrío   del   terrible   recuerdo.   Mickey   O'Connor   la   había tomado así una vez antes, y ella no había vuelto a salir del todo completa. 

El sonido de los tacones del pirata mientras la conducía y el olor a cera de abejas fresca en los paneles de repente hizo que el recuerdo de esa noche se levantara, abrumandola como el agua cerrándose sobre su cabeza. 

William, su querido esposo, había sido acusado de robar el cargamento de su barco, el cargamento que se había llevado Mickey O'Connor. 

De modo que Silence había llegado a St. Giles, envuelta en una   estúpida   valentía,   amor   por   William   y   una   fatal ingenuidad.   Le   había   suplicado   a   Mickey   O'Connor   por William. Se había arrojado a la merced de un lobo, olvidando que   los   lobos   no   entendían   ni   siquiera   la   idea   de   la misericordia. 

El   señor   O'Connor   le   había   dicho   que   reemplazaría   el cargamento, pero que a cambio ella tendría que pasar la noche con él. Se levantó de su trono y la condujo desde el salón del trono y a través de estos mismos pasillos. 

Para ese momento ella había estado casi en pánico. Era una buena mujer, una mujer virtuosa, y no tenía más remedio que pensar que él la corrompería. En cambio, la había llevado a su magnífico   dormitorio,   la   había   sentado   junto   al   fuego   y   la había llamado para cenar. Los criados habían traído la comida más hermosa que había visto en su vida. Dulces y carnes ricas y frutas de invernadero. Él había insistido en que comiera y ella le había obedecido, aunque la comida le sabía a cenizas en la boca. 

Después, le pidió que se acostara en su gran cama, le quitó la camisa del cuerpo ... y luego la ignoró, leyendo los periódicos. 

el fuego, medio desnudo. Cuando no pudo soportarlo más, se sentó. "¿Qué piensas hacer conmigo?" 

Había mirado hacia arriba con fingida sorpresa, las sombras que la luz del fuego había proyectado sobre su rostro hacían que   pareciera   casi   demoníaco.   —Pues   nada,   señora Hollingbrook. ¿Qué pensaste que haría contigo? 

"Entonces, ¿por qué me trajiste aquí?" 

Él había sonreído, no una sonrisa agradable. No, esta era una sonrisa como la que daría un lobo justo antes de desgarrar la garganta   de   la   cierva.   "¿Qué   le   dirás   a   tu   marido   cuando vuelvas a sus brazos mañana?" 

"¿Dile? Le diré la verdad: que cenamos juntos, pero que no pasó nada más ”. 

"¿Y él te creerá?" 

"¡Por supuesto!" Ella se había sentido indignada. 

William me ama. Él asintió con la cabeza. "Si te ama, te creerá". 

Sus   palabras   habían   sido   como   una   maldición.   Incluso entonces,   sentada   en   esa   cama   ridículamente   exuberante, comenzando a sentir el alivio de no tener que sacrificar su orgullo   por   este   hombre,   incluso   entonces,   se   había estremecido de aprensión. 

A   la   mañana   siguiente,   Mickey   O'Connor   le   había   hecho desabrochar   la   parte   delantera   de   su   vestido   hasta   que   sus pechos quedaron casi al descubierto. La había hecho soltar su cabello y alborotarlo sobre su rostro. Y luego le había hecho prometer que caminaría así por la calle. 

Como si fuera una vulgar puta que sale de su cama. 

Había   sido   difícil,   hasta   entonces   lo   más   difícil   que   había hecho en su vida, pero había caminado por esa calle, pasando por los abucheos de las putas que regresaban a casa por la noche.   Había   encontrado   a   su   hermana,   Temperance, esperándola al final de la calle, preocupada por lo que le había pasado   a   Silence   durante   la   noche.   El   silencio   se   había

derrumbado en los brazos de su hermana, esperando que el terrible hechizo hubiera terminado. 

Pero ese caminar por la calle en desorden no había sido lo peor, ni mucho menos. Porque después de esa noche ella había descubierto que no

uno le creyó. Ni Winter, ni Temperance, ni la carnicería de la esquina, ni sus vecinos de Wapping. 

Ninguno. 

Ni siquiera su querido esposo, William. Todos habían pensado que el encantador Mickey O'Connor la había violado. William apenas había podido mirarla antes de partir en ese último viaje. 

Había vuelto la cabeza a un lado como si verla lo avergonzara, o como si ella lo repeliera. Y mientras veía partir a su amor, esa última vez en un barco que en seis meses se perdería en el mar, las palabras de Mickey O'Connor resonaron en su mente: Si te ama, te creerá. 

Silencio parpadeó y vio que pasaban por un amplio rellano. 

Vio las conocidas puertas dobles doradas y apartó la mirada apresuradamente. Mickey O'Connor la llevó al siguiente piso y luego a la primera puerta del pasillo. La abrió con una floritura para  revelar  un  dormitorio  ordenado  con  paredes  rosadas  y adornos blancos. El silencio se detuvo en seco por el asombro. 

En un rincón había una cama con tapices de flores bordadas. 

Junto a él había un catre con barandillas en todo el exterior, obviamente la cama de un niño. Incluso había una pequeña sala de estar con un sofá delante de la chimenea. Harry ya estaba colocando su baúl a los pies de la cama mientras Bert tomaba una silla afuera de la puerta. 

En general, la habitación era muy bonita y estaba terriblemente fuera de lugar en este antro de iniquidad. 

El   silencio   se   volvió   hacia   el   señor   O'Connor   con   el   ceño fruncido. "¿Quién suele residir en esta habitación?" 

Apoyó   un   ancho   hombro   contra   la   repisa   de   la   chimenea mientras la veía examinar la habitación. —Vaya, nadie, cariño. 

¿Pensaste que tenía un pase de vírgenes aquí para sacrificarme la lujuria perversa? 

Podía   sentir   que   se   ruborizaba   ante   sus   palabras   burlonas. 

"Simplemente me preguntaba". 

“Ah, bueno, no te preguntes más. Esta habitación es para ti y solo para ti ". Arqueó una ceja satánica. "¿Tienes alguna otra

¿preguntas?" 

"Mmm no." 

Entonces te dejo para que te sientas como en casa. La cena es a las ocho. Mente ágil. Harry te mostrará el camino ". Se había levantado   de   la   repisa   de   la   chimenea   mientras   hablaba,   y ahora salió por la puerta sin siquiera mirar atrás. 

Silencio miró, bastante aturdido, mientras la puerta se cerraba suavemente detrás del pirata del río. "¡Miserable!" 

Hubo  un  suave  jadeo  cerca  de  la  cama y  Silence  notó por primera vez que una niña estaba sentada junto al catre. Era la misma sirvienta que había llevado a Mary Darling al salón del trono. 

Detrás de Silence, Harry se aclaró la garganta con un sonido como   el   de   rocas   frotándose.   "Esta   es   Fionnula,   'oo   se   ha puesto a cuidar del bebé". 

"Señora." Fionnula hizo una incómoda reverencia, abandonada a mitad de camino. Era una chica bonita, tal vez no más de dieciocho años, su piel clara estaba pecosa, su cabello de un hermoso rubio rojizo, saliendo de sus horquillas en una nube de rizos alrededor de su rostro. 

"Sra. —Ollingbrook se quedará aquí con la niña Fionnula —

dijo Harry. "Órdenes de mí mismo, así que ¿te importa lo que dice," oído? " 

Fionnula   asintió,   aparentemente   enmudecida   por   las instrucciones de Harry. 

"Bueno,   entonces",   dijo   Harry   después   de   una   pausa incómoda. “Ah… simplemente seguiré adelante. "Yo mismo" 

según las órdenes recibidas de que Bert y yo la vigilaremos mientras esté aquí, señora "Ollingbrook", así que, si necesita algo, dénos un "oller". Estaremos fuera de la puerta ". 

Y Harry también se fue. 

Silence   frunció   el   ceño   a   la   puerta   por   la   que   habían desaparecido los hombres. "A veces sospecho que los hombres son grandes idiotas". 

Fionnula soltó una risita sorprendida, rápidamente ahogada. 

Silence sonrió tímidamente a la niña. No era culpa de Fionnula que el señor O'Connor fuera un pirata tan autocrático. 

"El bebé está agotado", dijo Fionnula, asintiendo con la cabeza a Mary todavía en los brazos de Silence. Su acento irlandés fue pronunciado. 

"Ella lo es, ¿no es así?" Silencio susurrado. Llevó a Mary al catre y la acostó suavemente, esperando un momento para ver si el niño se despertaba. 

Pero Mary estaba agotada por su ataque de llanto y durmió profundamente. 

El silencio se enderezó y se acercó a la chimenea, indicándole a Fionnula que lo siguiera. "¿Así que hoy estabas cuidando de Mary?" 

"Sí", dijo la sirvienta con timidez. “Estaba bastante enojada por haber sido sacada de su casa. Sin embargo, es una chica guapa. La viva imagen de sí mismo ". 

"Eso es", murmuró Silencio mientras se hundía en el sofá. No había tenido un momento para descansar desde que descubrió que Mary había desaparecido y el cansancio le estaba haciendo líquidas   las   extremidades.   "¿Esta   también   es   tu   habitación ahora?" 

Los ojos de Fionnula se agrandaron. “Oh, no, señora. Hasta donde yo sé, no es de nadie, salvándose a ti mismo. Tengo un catre   en   el   ático,   al   igual   que   las   otras   sirvientas,   pero   él mismo ha dicho que ahora voy a dormir allí ". Hizo un gesto hacia una pequeña puerta en la pared. 

"¿Oh sí?" Silence se levantó para asomarse a la habitación de Fionnula. Apenas era lo suficientemente grande para sostener un catre y una hilera de perchas en la pared. Ciertamente, era mucho más espartano que la habitación de Silence y Mary. 

Regresó, se dejó caer de nuevo en el sofá y miró a la criada con   curiosidad.   "¿Cuándo   vino   a   trabajar   para   el   Sr. 

O'Connor?" 

"Hace un poco más de un mes". El rostro rubio de Fionnula se encendió de repente. "Yo ... tengo un amigo que vive aquí". 

Por el rubor en el rostro de la sirvienta, Silence pensó que el

"amigo" debía ser un hombre. "¿Seguramente no Harry?" 

Fionnula soltó una risita. "¡Oh, no, señora!" 

¿O   el   señor   O'Connor?   Silencio   preguntó   con   un   corazón extrañamente   apesadumbrado.   ¿Había   enviado   a   su   mujer mantenida para que la cuidara? 

"Dios   mío,   no",   dijo   Fionnula.   “Las   damas   que   él   mismo entretiene son piezas elegantes, bastante encantadoras. No soy tan

hermoso o tan alto en el empeine como ellos ". 

"Oh. Por supuesto." Silencio se levantó para desempacar su magro baúl. 

La realidad de su situación se apoderó de ella. Se había puesto por completo en el poder de un hombre malvado, un hombre cuyo único uso para las mujeres era que lo "entretuvieran". 

Esto   no   era   lo   que   quería   para   Mary   Darling,   ni   para   ella misma. Una vez más, dejaría que Mickey O'Connor tomara la delantera. Por un momento, el pánico se apoderó de su pecho, casi asfixiándola. 

"¿Está bien, señora?" Preguntó Fionnula vacilante. 

Silence   miró   hacia   arriba   y   vio   a   la   pequeña   doncella mirándola preocupada. "Oh sí. Sólo un poco cansado." 

Se levantó para guardar un montón de medias, pero al hacerlo tomó   una   decisión:   podría   estar   en   el   palacio   de   Mickey O'Connor   de   nuevo,   pero   eso   no   significaba   que   esta   vez tuviera   que   terminar   como   la   anterior.   Esta   vez,   la   pirata descubriría que Silence Hollingbrook tenía una mente y un espíritu propios. 

Y ella nunca volvería a obedecerle ciegamente. 

TEL PEQUEÑA VIUDALa presencia en su palacio le producía un extraño picor entre los omóplatos, reflexionó Mick más tarde esa noche mientras extendía un gran mapa sobre una mesa. Era una sensación de hormigueo, dos partes de curiosidad, una de lujuria, con una pizca de inquietante cautela. 

Qué extraño, ya que había pasado el último año planeando astutamente llevar a Silence Hollingbrook exactamente donde estaba: bajo su poder y bajo su techo. Había sido un capricho al principio. Había mirado al bebé que gritaba sostenido en los brazos del viejo y codicioso bawd, y supo de inmediato que el bebé tendría que ser escondido del vicario. ¿Y por qué no ella? 

había pensado. ¿Por qué no la justa Sra. Hollingbrook? Quizás era una forma de reclamar algo de esa pura virtud que ella le había revelado en su propio salón del trono. Robar por poder lo   que   nunca   podría   ganar.  Le   había   dado   una   satisfacción agridulce: esconder la carne de su carne con la mujer a la que más había hecho daño en el mundo. Para atarle a Silence con lazos de su propio amor maternal. 

Sí, y ahora por fin la había traído de regreso a su palacio y, por derecho, debería estar sintiendo un poco de alegría triunfante, 

¿no? 

¿él? 

En cambio, no es una extraña sensación de hormigueo. 

"Ella parece lo suficientemente contenta". El rostro ancho y feo   de   Harry   se   arrugó   como   si   estuviera   pensando   si

"contenido" era realmente la palabra que quería. "La dejé con Fionnula". 

Mick le lanzó una mirada sardónica antes de volver a mirar el mapa extendido sobre una gran mesa dorada frente a él. Se rumoreaba que la mesa estaba destinada a un palacio real. Pero eso fue antes de que Mick se lo exigiera como diezmo a un capitán que había tratado de salirse de sus justas obligaciones para con Mick y su tripulación. Entonces, hizo que fuera aún más dulce tenerlo en su propia sala de planificación. 

"¿La  dejaste  sola?"  Mick  preguntó  con  un  tono  de  voz.  El silencio estaba en su palacio ahora, un tesoro que protegería como cualquier otro. 

"No", dijo Harry apresuradamente. Bert la está cuidando. 

"Bien", gruñó Mick. “Me complacería mucho si ella y el bebé estuvieran a la vista de uno de ustedes en todo momento. Ella debe   estar   bien   protegida,   mente.   Extendió   el   mapa, apoyándose en él con ambos brazos extendidos y lo estudió. 

"¿Dónde   está   este   muelle   que   estás   contemplando?"   le preguntó al tercer hombre en la habitación. 

"Aquí abajo", dijo Bran Kavanagh, agitando su mano sobre el Támesis   inferior.   “Se   rumorea   que   los   propietarios   están endeudados. Se venderán barato ". 

El   muchacho   se   inclinó   hacia   delante   con   entusiasmo, olvidándose de que le gustaba fingir un aire de sofisticación. 

Bran había estado con Mick durante los últimos seis años o más. Era un chico guapo de unos veinte años, todos ojos azul claro y cabello castaño rojizo recogido en una cola. Hizo que las chicas se desmayaran por él, para gran incomodidad de Bran, porque el muchacho era solemne. 

Excepto como ahora, cuando tenía un plan en su cerebro. 

Mick examinó el área que Bran había indicado. "¿Qué crees que podemos hacer con él?" 

"Podemos comprar los muelles y cobrar por su uso", dijo Bran de   inmediato.   Había   estado   contemplando   su   plan   por   un tiempo, 

pareció.   “O véndalos  de   nuevo   a  un  precio   más  alto  en  el futuro. Es un poco de seguro contra tiempos de escasez ". 

"Mmm", murmuró Mick. No se lo había dicho a Bran, pero ya tenía un "seguro". "Me gusta la idea de un seguro". 

Bran sonrió, rápido y esperanzado. "¿Entonces comprarás los muelles?" 

Mick   suspiró,   odiando   decepcionar   al   muchacho,   pero   los negocios eran los negocios. “Si voy a comprar muelles y cosas así,   entonces   tendré   que   contratar   secretarias,   gerentes   y similares para que se encarguen de las malditas cosas. Podría ser más un gasto que una ganancia ". 

Las comisuras de la boca de Bran se volvieron hacia abajo, el chico   aún   no   había   aprendido   a   ocultar   sus   emociones correctamente.   “Si   esperas,   se   lo   venderán   a   otra   persona. 

Habremos perdido los muelles y es posible que otro no salga a la venta en años ". 

"Y si salto demasiado pronto, perderé dinero", dijo Mick. "Es una   idea   interesante,   Bran,   muchacho,   pero   tendré   que pensarlo un poco". 

"Pero-" 

Mick   negó   con   la   cabeza   una   vez,   mirando   al   chico   con severidad.   "Y   además,   tengo   otros   asuntos   que   resolver primero, los que involucran al vicario". 

Bran desvió la mirada. "Como quieras." 

"Me gusta", dijo Mick suavemente mientras enrollaba el mapa. 

"¿Qué me habéis averiguado?" 

Bran suspiró. “Vi a sus hombres merodeando por la casa de los huérfanos esta tarde después de que la señora Hollingbrook se fuera. Sacaste al bebé justo a tiempo, estoy pensando ". 

"¿Acechando a plena vista?" 

"Sí", respondió Bran. “Los hombres del vicario se han vuelto bastante atrevidos. Vagan por St. Giles en grupos de cuatro o cinco sin preocuparse en el mundo ". 

"Que se jodan", gruñó Mick. "S t. Giles es mío y veré que esos malditos putas se agoten ". Estiró su cuello. "Y

¿Cómo se enteró el vicario sobre el bebé en primer lugar? Eso es lo que me pregunto ". 

"Tenías hombres vigilándola", señaló Bran. 

Mick   miró   hacia   arriba,   entrecerró   los   ojos,   solo   para encontrar a Harry asintiendo pensativamente. 

"Podría haber llevado al vicario directamente al bebé", dijo Harry. 

Mick gruñó. No le gustaba la idea de que fuera su propio error lo que había llevado a los hombres del vicario al orfanato y al bebé.   También   existía   otra   posibilidad:   ¿alguno   de   sus hombres le había revelado su secreto al vicario? 

"Entonces él sabe que tengo al bebé dentro de mi palacio", dijo Mick lentamente. 

Bran asintió con gravedad. 

Mick suspiró. —Bueno, nunca planeé ocultar el hecho de que la tenía a salvo. Él sabe que debe atacarme en el palacio para llegar a ella, y eso, creo, no lo hará ". Miró a Bran. "¿Qué habéis averiguado sobre el propio vicario?" 

"El vicario tiene a docenas de hombres a su alrededor en todo momento",   respondió   Bran.   “Él   se   protege   mejor   que   tú, vamos a eso. Será un buen trabajo llegar a él ". 

"Ah, pero debemos llegar a él", dijo Mick. Está cerca del final del invierno y se le estará acabando el grano para sus malditos alambiques   de   ginebra.   Haz   que   algunos   de   mis   hombres averigüen   quién   lo   está   proporcionando.   Ofreceré   a   los proveedores un incentivo para que dejen de hacer negocios con el vicario ". 

"Muy bien." Bran vaciló y luego espetó: —Pero no veo por qué ustedes dos están en guerra. Él tiene su ginebra destilando y tú tienes el río. ¿Cómo se cruzan tus intereses? " 

Tristes ojos marrones se alzaron en su mente interior, el tono de una voz irlandesa, Me darlin 'Mickey. 

Mick hizo una mueca, haciendo a un lado los recuerdos. “Es un asunto personal. Uno por el que no debes preocuparte ". 

Bran frunció el ceño cuando Mick guardó el mapa. “Eso es asunto tuyo, pero estamos gastando tiempo con el vicario y no obtenemos

dinero a cambio ". 

"Sí, y soy consciente de ello", dijo Mick. “Si pudiera terminar con   esto,   lo   haría.   Pero   me   temo   que   el   vicario   no   es   un caballero tan razonable como yo. 

"Entonces tendrás que matarlo". Los ojos azul claro de Bran eran jóvenes y absolutamente despiadados. 

"Lo   haría,   pero   como   has   señalado,   el   hombre   se   protege bien".   Mick   dio   unos   golpecitos   en   la   mesa   durante   un momento   pensativo   y   luego   tomó   una   decisión.   “Es   mejor tomar   el   camino   indirecto.   Cortarle   el   grano,   matarlo   de hambre y echarlo de St. Giles para siempre. Mientras tanto, envíe   algunos   de   mis   hombres   a   punto   de   despertar   a cualquiera de los de su tripulación que encuentren en St. Giles. 

Bran asintió. "Como desées." 

Mick arqueó una ceja. El chico todavía se demoraba a pesar de que le habían dado sus órdenes. "¿Algo más en tu mente?" 

"¿Qué hay de la Sra. Hollingbrook?" El labio superior de Bran se curvó. Puedo imaginarme quedándome con la niña, si crees que es realmente tuya, pero ¿por qué insistir en que la moza se quede también? Ella es una distracción ". 

La mandíbula de Mick se apretó. "Perdóname, pero no sabía que necesitaba explicarte, muchacho". 

El rostro de Bran se puso de un escarlata ardiente. Un músculo debajo de su ojo derecho saltó y luego se volvió y salió de la habitación abruptamente. 

Harry había estado apoyado en la pared en la esquina, pero ahora se movió. "El chico está impaciente". 

"Eso es", murmuró Mick. 

"Es inteligente, es nuestro Bran", dijo Harry con aire de consideración. "Pero un poco precipitado". 

Mick enarcó una ceja sardónica hacia Harry, esperando. 

Harry   se   enderezó.   Puede   que   no   le   guste   la   señora

'Ollingbrook, pero Bran tiene algo de razón. ¿Estás seguro de que es mejor mantenerla aquí? 

La reacción de Mick fue inmediata y profunda. El silencio era suyo y la abrazaría. Nadie iba a cambiar eso. 

"¿Me estás adivinando, Harry?" Mick preguntó con sedosa amenaza. 

El hombretón se estremeció, pero no retrocedió. Ahora, sabes que nunca haría eso, Mick. Pero, mire, ella es una cosa suave, es la Sra. 'Ollingbrook, aunque lo cree con una lengua afilada. 

Ella es una dama, de cabo a rabo, y fácilmente 'urt'. Sigues tu camino con ella una vez antes. ¿Es necesario volver a jugar con ella? 

Mick   miró   los   papeles   que   había   recogido.   Se   habían derrumbado bajo la fuerza de su agarre. Ojos color avellana llorando   en   la   noche.   "Me   encuentro   de   un   extraño   buen humor   esta   noche,   Harry,   de   lo   contrario   sabes   que   no permitiría tales preguntas." 

"Lo sé, lo sé", dijo Harry con seriedad. 

—Entonces   también   sabrás   que   responderé   a   tus   malditas preguntas sólo por esta vez —dijo Mick, con los ojos clavados en Harry. "¿Confío en que recuerde a la chica que encontró en mi puerta la semana pasada?" 

"Hago." 

"Ella había estado en mi palacio sólo las noches antes, aunque no la llevé a mi cama", dijo Mick con voz ronca, recordando el cuerpo de la niña. Su rostro parecía haberse derretido de su cabeza. Jaysus. Eso no le pasaría a Silence Hollingbrook, no mientras aún viviera. "¿Te imaginas lo que el vicario le haría a alguien que podría ... importarme?" 

Harry   miró   hacia   otro   lado   con   inquietud.   Él   fue   quien encontró el cuerpo. "Sí, pero Mick, el vicario no sabe que te gusta, ¿verdad?" 

"No lo sé." Mick sintió que su mandíbula se apretaba ante la admisión. "Pensé que el bebé también era secreto y seguro, y ella no lo era, ¿verdad?" 

Harry negó con la cabeza con seriedad. 

“O ya lo sabe o pronto lo hará; no es estúpido, es el vicario. Es muy   necesario   que   mantenga   a   la   Sra.   Hollingbrook   aquí conmigo ”, dijo Mick en voz baja. "¿Tenemos un problema?" 

Harry tragó. "No." 

"Bien." Mick asintió. "¿Y Harry?" 

Harry, que se había vuelto hacia la puerta, se quedó paralizado. "¿Sí, Mick?" 

Mick sonrió levemente. "Cualquier otra cosa que pueda estar haciendo con la Sra. Hollingbrook, no estoy jugando". 

La  información  no  iluminó  la expresión  de  Harry. Tenía  el ceño   fruncido   en   su   feo   rostro   cuando   salió   de   la   sala   de planificación. 

Mick maldijo y se arrojó sobre un sofá de terciopelo. Meses de intrigas   finalmente   habían   dado   lugar   a   una   fruta   dulce   y jugosa y, sin embargo, todavía tenía la sensación de ... ¿Qué? 

Alguna extraña emoción, alguna extraña sensación de que no había ganado realmente. Mick resopló. ¿Y qué tipo de pirata sintió   alguna   emoción?   Tenía   a   la   moza   en   sus   manos, sostenida en su propio dominio donde podría examinarla en su tiempo libre. Descubra por qué la pequeña viuda Hollingbrook le provocó un picor tan poco común en la piel, que lo dejó tan inquieto como un lobo enjaulado. Había olvidado el rostro de la chica con la que se había acostado la noche anterior, pero los grandes ojos color avellana de Silence Hollingbrook habían perseguido su sueño durante meses. 

Murmurando para sí mismo, Mick llamó a su contable, Pepper. 

El   gorrión   calvo   de   un   hombre   se   le   acercó   con   bastante rapidez y durante la siguiente hora más o menos Mick escuchó al   hombre   zumbando   sobre   barcos   y   materiales   de construcción   hasta   que   le   dolió   bastante   la   cabeza.   Sin embargo, al final de ese tiempo, si alguien hubiera preguntado, Mick se dio cuenta de que no habría podido informar lo que había dicho Pepper. 

Suspirando, Mick volvió a despedir al contador, luego se lavó la cara y las manos y se dirigió a cenar. 

El comedor era un vestíbulo cavernoso (a Mick le gustaba que toda su gente comiera juntos la cena) y, por lo tanto, la sala solía ser bastante ruidosa. Pero cuando Mick entró esta noche, la conversación que había tenido se acalló rápidamente. 

Miró   a   su   alrededor.   Bran   estaba   sentado   junto   a   Fionnula. 

Pepper estaba frente a él, con un libro abierto en su plato vacío. 

Un   par   de   mujeres   actuales   de   Mick   se   rieron   juntas   en   la esquina, mientras Bert las miraba desde el otro lado del camino. 

Y una docena más o menos de la tripulación nocturna de Mick ocuparon el extremo más alejado de las largas mesas dispuestas de punta a punta. Para un hombre, eran un grupo peligroso y furtivo, y sin embargo, nadie podía mirarlo a los ojos. Incluso el chico de los dulces, Tris, estaba sentado detrás de la silla de Mick, listo para servirle. 

De hecho, todos estaban allí, excepto la Sra. Hollingbrook. 

Mick se acercó a Fionnula. "¿Donde esta ella?" 

La niña tembló. "Ella dijo que no podía bajar a cenar". 

Mick se inclinó y susurró suavemente: "¿No podrías o no quisieras?" La niña tragó saliva y dijo con valentía: "No lo haría". 

Mick inhaló, sintiendo la rabia hervir dentro de su pecho. Dio media vuelta y salió de la habitación sin decir una palabra. 

Nadie   ignoró   su   llamada   a   cenar,   un   hecho   que   la   señora Hollingbrook estaba a punto de aprender por las malas. 

SILENCE SOLO TENÍATerminó de dar de comer a Mary Darling cuando   Mickey   O'Connor   irrumpió   en   el   dormitorio   sin   ni siquiera llamar a la puerta. Ella miró hacia arriba, sorprendida, y luego se puso rígida ante la expresión sombría de su boca. 

Mary Darling frunció el ceño con severidad, luciendo bastante como su padre en ese momento. "¡Malo!" 

Mickey O'Connor miró al bebé con los ojos entrecerrados y luego se volvió hacia Silence. "Es la hora de la cena, ¿o no lo habías oído?" 

Ella levantó la barbilla. “Sí, lo había escuchado. Fionnula me informó. 

"Entonces,   ¿por   qué   no   estás   abajo   con   todos   los   demás, cariño?" preguntó con demasiada suavidad. 

Se   quedó   sobrenaturalmente   quieto,   con   la   cabeza   ladeada como si escuchara su respiración. 

Silence   se   encontró   lamiendo   sus   labios   nerviosamente.   Se recordó a sí misma la promesa que había hecho esta misma tarde:   no   volvería   a   obedecer   ciegamente   a   este   hombre. 

Negarse   a   cenar   con   Mickey   O'Connor   podría   parecer   un pequeño desafío, pero era el único que tenía. "Prefiero comer en mi habitación con Mary". 

"Todos los que viven bajo mi techo cenan juntos abajo". Ella inclinó la barbilla. "¿Ellos?" "Sí, lo hacen", dijo. 

"Levantarse." 

Su tono era tan autoritario que casi hizo eso. Silencio exhaló con cuidado y levantó a Mary de su regazo. Ella puso

el niño en el suelo y Mary inmediatamente comenzó a explorar la   habitación,   agarrándose   del   asiento   del   sofá   mientras caminaba. 

Ella lo miró a los ojos. "No." 

 "¿Qué?" 

La había escuchado lo suficientemente bien, así que Silence simplemente   se   cruzó   de   brazos   en   respuesta.   La   postura también sirvió para disimular el temblor de sus manos. 

Él   la   miró   fijamente   por   un   momento   y   había   ira   en   su hermoso rostro, pero también había una especie de curiosidad animal. "¿Por qué no?" 

Ella   inhaló,   tratando   de   calmar   los   rápidos   latidos   de   su corazón.   “Quizás   no   quiero   compartir   el   pan   con   piratas. 

Quizás no quiero cenar contigo. Quizás prefiero simplemente mi habitación tranquila. ¿Importa? Cualesquiera que sean mis razones, no te obedeceré ". 

Él se había quedado quieto y ella se encontró conteniendo la respiración,   como   si   esperara   un   ataque.   Se   paró   frente   al fuego, la luz iluminando el ajuste ceñido de sus pantalones sobre sus musculosas piernas, sus manos en puños a los lados, sus   grandes   hombros   encogidos   y   listos.   Su   rostro   estaba absolutamente inmóvil, y ella pensó de nuevo en lo hermoso que era, hermoso y peligrosamente salvaje. 

—Bueno,   entonces,   señora   Hollingbrook   —dijo   finalmente arrastrando las palabras—, esa es su elección, sin duda, pero no comerá nada hasta que me honre en la mesa de la cena. 

Su boca se abrió con indignación. "¿Matarás de hambre a tu propio hijo?" 

Cortó el aire con la hoja de la palma, sus anillos parpadearon a la luz del fuego. “Nunca dije que el bebé no comería. Haré que le envíen suficientes víveres, pero no a usted, cariño. Deléitate con ese hecho, ¿por qué no lo haces? 

Y con eso salió de la habitación. 

 ¡De todos los mandamientos autocráticos y absurdos!  Por un momento,   Silencio   miró   fijamente   la   puerta   cerrada, sorprendido. No podía simplemente ordenarle que se muriera

de   hambre,   ¿verdad?   Excepto,   por   supuesto,   que   podía. 

Mickey O'Connor vivía como un rey primitivo y como un rey se le obedecía absolutamente en su propia casa. Su mirada

Corrió hacia la pequeña bandeja que había sido enviada antes con la cena de Mary. Unos trozos de queso y un cuenco untado con   restos   de   manzanas   cocidas   todavía   estaban   allí.   El silencio podía mordisquear eso, pero Mary a menudo decidía tomar   un   refrigerio   antes   de   acostarse.   El   silencio   nunca privaría al bebé de su comida. 

Ella dejó escapar un suspiro de frustración. ¿Por qué al señor O'Connor   le   importaba   de   todos   modos   dónde   ella   eligiera cenar? Si realmente estuviera rodeado por su pandilla y un grupo de hermosas mujeres, difícilmente se daría cuenta de si ella estaba allí o no. Todo se redujo al control: el Sr. O'Connor quería   tenerla   en   su   mesa   de   la   cena   simplemente   para demostrar que podía obligarla a hacer lo que quisiera. Bueno, le   haría   bien   a   un   hombre   tan   dictatorial   descubrir   que   no siempre puede salirse con la suya. 

Además, él realmente no la mataría de hambre, ¿verdad? 

Con ese pensamiento bastante inquietante, Silence finalmente se despertó para preparar a Mary para la cama. Mary sólo se quejó un poco mientras le lavaban las manos y la cara y le colocaban una camisola limpia por la cabeza. A la mitad de su juego   de   pastelitos   a  la  hora   de   acostarse,   Mary   bostezó   y cuando se acomodó en su pequeño catre estaba casi dormida. 

Silencio se sentó junto al catre, frotando silenciosamente la espalda de Mary hasta que el nudillo de la niña se deslizó hasta su boca y sus labios como capullos de rosa se fruncieron en sueños. 

Silence   sonrió   con   pesar.  María   era   tan   angelical   mientras dormía.   Uno   nunca   se   daría   cuenta   del   tirano   que   el   niño pequeño   puede   ser   cuando   está   despierto.   Y  Silence   había estado tan cerca de perderla hoy. Se quedó sin aliento ante el pensamiento y se inclinó para rozar con cuidado un beso en la pequeña mejilla sonrojada. 

Entonces   se   levantó   y   fue   a   mirar   la   bandeja   frente   a   la chimenea. Los últimos trozos de queso se habían comido antes del   juego   del   patty-cake,   pero   todavía   había   un   charco   de manzanas   cocidas   en   el   cuenco.   El   silencio   le   frotó   el estómago.   Se   había   perdido   el   almuerzo   en   la   búsqueda

frenética   de   Mary   y   ahora   su   posición   contra   las   formas despóticas del Sr. O'Connor parecía un poco ... miope. 

Estaba alcanzando el cuenco cuando se abrió la puerta de la habitación. El silencio retiró su mano con aire de culpabilidad y   se   dio   la   vuelta   para   encontrar   a   Fionnula   entrando sigilosamente en la habitación. 

"¡Oh!" —dijo la criada, jadeando suavemente ante el repentino movimiento de Silence. "No quise asustarla, señora." 

"Está bien." Silencio exhaló. "Me estaba preparando para ir a la cama". 

"Por supuesto, señora", dijo la sirvienta con timidez. "Voy a ordenar, ¿de acuerdo?" 

Silence   observó   con   nostalgia   cómo   Fionnula   recogía   la bandeja   y   la   llevaba   hasta   la   puerta,   entregándosela   a   un sirviente que estaba afuera. 

"Gracias", murmuró Silencio. 

"En   absoluto",   respondió   Fionnula.   "¿Necesitarás   algo   más esta noche?" 

"No lo creo", comenzó Silence. 

Pero   Fionnula   respondió   apresuradamente.   “Oh,   pero   te   he traído un paño limpio para refrescarte. Sabía que usarías el que está aquí para lavar al bebé. 

La   criada   se   había   acercado   cuando   dijo   esto   y   ahora   le entregó   a   Silence   un   paquete   de   tela.   Silencio   lo   tomó   e inmediatamente se dio cuenta de que algo estaba escondido en los pliegues. Su mirada se posó en el rostro de Fionnula en cuestión. Los ojos de la doncella se agrandaron en advertencia mientras   miraba   significativamente   hacia   la   puerta   aún agrietada. 

"Si eso es todo, solo te daré las buenas noches". 

"Sí." Silencio colocó apresuradamente el paquete sobre una mesa. "Gracias, Fionnula". 

La criada entró en su propio dormitorio y Silencio se dirigió a la puerta exterior. Bert estaba sentado en una silla contra la pared en el lado opuesto del pasillo. 

Silence le hizo un gesto de asentimiento. “Buenas noches, señor…. 

eh, señor Bert ". 

Bert frunció el ceño, pero asintió de mala gana. 

El   silencio   cerró   la   puerta   de   su   dormitorio   con   mucha firmeza.   ¡Bondad!   Empezaba   a   preguntarse   si   los   guardias estaban allí para garantizar la seguridad de Mary y de ella o

para evitar que deambularan. Sacudiendo la cabeza, fue hacia el   paquete   que   estaba   sobre   la   mesa   y   lo   desenvolvió   con cuidado. Allí, tendido sobre la tela prístina, había un trozo de

bizcocho de semillas y un poco de rosbif. Su estómago gruñó ante la vista. ¿Qué haría el señor O'Connor si se enterara de la desobediencia de Fionnula? Silence tendría que hablar con la doncella mañana; decirle a Fionnula que no debe arriesgarse por Silence. Pero por ahora…

Bueno, ahora mismo estaba muy agradecida por la cena. 

Se comió el pastel y la carne y los regó con agua de una jarra que estaba en la mesa junto a la cama. Luego se bañó lo mejor que pudo. Apagó las velas y se quitó la ropa en la oscuridad. 

Vestida sólo con su camisola, se subió a la gran cama con dosel. 

Durante   largos   momentos,   el   silencio   permaneció   mirando ciegamente en la oscuridad. Esta mañana se había despertado con un día caótico habitual en casa. Esta noche estuvo aislada de   toda   su   familia   y   amigos.   Mientras   escuchaba   el   suave susurro   de   la   respiración   de   Mary   Darling,   hizo   este   voto: soportaría lo que fuera necesario por el bien del bebé. 

Y pase   lo   que   pase,   ella   no   rompería   bajo   el   gobierno   de Mickey O'Connor. 

METROICK   DESPERTÓla   parte   más   oscura   de   la   noche,   el momento en que los hombres olvidaron su valentía del día y se preguntan   si   sus   almas   aún   viven   en   esta   tierra   solitaria. 

Contempló   la   oscuridad,   escuchando   la   respiración   de   las mozas en su cama, pensando en el sueño que había perturbado su sueño. 

Sus   ojos   color   avellana   habían   estado   llorando,   grandes lágrimas   de   dolor   y   acusación,   lo   cual   era   una   cosa malditamente graciosa considerando que nunca había llorado esa noche hace más de un año. Por qué ella debería perseguir sus   sueños   de   esa   manera,   él   no   podía   imaginarlo.   Había matado a hombres, algunos tan jóvenes que todavía crecían solo en sus mejillas. Si iba a ser perseguido, seguramente eran esos   fantasmas,   consignados   durante   mucho   tiempo   al infierno, los que deberían estar flotando en su sueño. 

No los ojos cambiantes de color de una mujer que aún vivía. 

Ella era parte de él ahora de alguna manera, lo quisiera o no. 

No se había sentido tan cerca de una mujer desde su madre; su mente se alejó del pensamiento. El calor y el hedor de

el sexo de las chicas a ambos lados de él de repente hizo que su   estómago   se   revolviera.   Mick   se   levantó   en   silencio, caminando descalzo para ponerse un par de pantalones. Salió de su habitación y atravesó sigilosamente los oscuros pasillos de su palacio hasta que llegó a la puerta de Silence. Harry vio como Mick se acercaba, aunque el guardia no dijo una palabra. 

Mick giró con cuidado la manija de la puerta. La puerta se abrió   sin   chirriar   porque   había   ordenado   engrasar   bien   las bisagras. 

Su habitación era más pequeña que la de él, pero de alguna manera el aire parecía más fresco, menos cercano. Podía oír el sonido de la respiración pesada del niño mientras dormía y más suave, más lento, el de la mujer. Fue a pararse junto a la cama y, aunque la habitación estaba apagada, pudo distinguir, débilmente, su forma delgada debajo de las mantas. La vista de alguna manera calmó su alma. Ella yacía en su cama, en su casa, y sin importar el trato que ella pensara que había hecho con él, él sabía la verdad. 

No tenía planes de dejarla ir, nunca. 
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 El rey rugió de rabia real y llamó a sus tres sobrinos. 

 "Quien de ustedes pueda encontrar a este ladrón nocturno será mi heredero! " gritó el rey. 

 Bueno, todos los sobrinos se miraron y luego cada uno recogió sus armas y se acomodaron bajo el cerezo para esperar la noche y el ladrón…. —De Clever John

La tercera comida del día de Silence llegó poco después de las dos   de   la   tarde   del   día   siguiente   y   de   una   fuente   bastante inesperada. 

"Mamá   es   la   palabra,   mente",   dijo   Bert   con   brusquedad, poniendo un dedo a un lado de la nariz. 

Silencio   ni   siquiera   tuvo   tiempo   de   agradecerle   al   guardia antes de que saliera apresuradamente de la habitación. 

Parpadeó, bastante desconcertada por la recompensa que había recibido de los sirvientes de Mickey O'Connor. Nunca había pensado que la propia gente del pirata lo desafiaría para que le trajera comida. Con inquietud, se preguntó qué haría el señor O'Connor si se enterara de la rebelión clandestina contra sus órdenes de no alimentarla. 

Sacudiendo la cabeza, abrió el pañuelo bastante mugriento que Bert le había puesto en las manos y contempló el contenido: tres nueces, un trozo de pastel de paloma desmenuzado y un pastel   roto   con   glaseado   rosa.   Antes   le   habían   dado   una rebanada de jamón y un panecillo de Fionnula, y una ciruela escandalosamente   fuera   de   temporada   y   un   ala   de   pato   de Harry. 

La   puerta   exterior   de   la   habitación   comenzó   a   abrirse   y Silencio empujó apresuradamente el pañuelo y su contenido debajo   de   una   almohada   en   la   cama.   Se   volvió,   medio esperando ver al pirata en persona, pero era un hombre más joven   quien   la   miraba.   Era   bastante   guapo,   casi   tan   guapo

como Mickey O'Connor, pero mucho más solemne, un poco más bajo y sólo tenía unos veinte años, si es que eso. 

El   joven   pareció   sorprendido   al   verla   también.   "Ah   ...   er, estaba buscando a Fionnula." 

“Oh,” dijo Silence. "Debes ser su amiga". 

Él se sonrojó ante las palabras que soltó y de repente pareció incluso más joven. 

"Soy   la   señora   Hollingbrook",   dijo   para   tranquilizarlo. 

"Fionnula ha bajado a buscar agua caliente para el baño de Mary Darling". 

Asintió secamente. "Me iré". 

"Ella   volverá   pronto",   dijo   Silence.   Realmente   parecía incómodo.   ¿Quizás   no   estaba   demasiado   acostumbrado   a hablar con extraños? "¿Por qué no esperas?" 

"Ah ..." Él parpadeó, mirando más allá de ella. "Bueno, yo ..." 

De repente, se lanzó alrededor de Silence y levantó a Mary Darling. Cuidado con la chimenea, muchacha. No es seguro para los deditos bonitos ". 

"¡Bondad!" Silencio no había notado a Mary cerca del fuego, pero el niño había estado bastante curioso esta tarde. Mary pronto se aburrió de quedarse en una habitación y había estado inquieta e inquieta desde el mediodía. 

Silence miró agradecido al joven. "Gracias, er ..." 

"Bran", dijo, sonriéndole a Mary Darling. "Bran Kavanagh". 

La niña solía protestar enérgicamente ante los extraños, pero parecía   encantada   con   Bran,   que   lo   miraba   a   la   cara   con curiosidad. 

Silencio   tenía   que   admitir   que   cuando   sonreía   era   bastante apuesto. "Le gustas." 

"Sí." Sacó un trozo de cuerda de su bolsillo y lo ató en un lazo antes   de   pasarlo   hábilmente   entre   sus   dedos   y   mostrarle   a Mary la cuna del gato resultante. “Los pequeños lo hacen a menudo. Mi madre tenía una docena de hijos y yo cuidaba a los más pequeños que yo ”. 

"¿Eres   irlandés?"   Su   acento   no   era   tan   fuerte   como   el   de Fionnula o el del señor O'Connor. 

Miró hacia arriba con cautela, un mechón de cabello castaño rojizo caía sobre su frente. “Criado y nacido aquí en Londres, pero, sí, tanto mi madre como mi padre eran de Irlanda. Mi padre era tejedor en Spitalfields ". 

"¿Qué pasó?" El silencio comenzó, pero Fionnula entró en la habitación con una tetera con agua humeante en ese momento. 

La criada se detuvo en seco al ver a Bran, su rostro se iluminó. 

"¡Oh! No sabía que estabas aquí ". 

"Solo vine a decirte que me iré esta noche". Bran dejó a Mary con cuidado junto al sofá y le dio el lazo de cuerda. "Pensé que quizás querrías saberlo". 

Fionnula   frunció   las   cejas,   luciendo   preocupada.   "¿Es   el vicario de nuevo?" 

Bran frunció el ceño y miró a Silence. 

"¿Qué   vicario?"   Preguntó   Silencio,   mirando   entre   los   dos. 

"¿Tienes negocios de piratas con un hombre de la tela?" 

"No,   no",   dijo   Bran   apresuradamente.   “El   vicario   de Whitechapel   no   forma   parte   de   ninguna   iglesia.   Es   un fabricante de ginebra y es ... Bran hizo una pausa como si tratara de encontrar la palabra que no ofendiera los delicados oídos de Silence. 

"Es malvado", dijo Fionnula. Ella se santiguó. "Pura maldad." 

El silencio se estremeció ante el solemne terror en la voz de Fionnula y miró a Mary, que jugaba feliz en el sofá. Es el enemigo de Mickey O'Connor, ¿no? Una de las personas que el Sr. O'Connor cree que podría lastimar a Mary ". 

Bran   no   respondió,   pero   su   mirada   sombría   a   Mary   fue suficiente respuesta. 

"Será mejor que te vayas, entonces", dijo Fionnula en voz baja. 

Asintió y se fue sin más comentarios. 

Silencio dejó escapar un suspiro y se inclinó para recoger a Mary. Había habido una pequeña y molesta sospecha en el fondo de su mente de que el señor O'Connor había inventado todas sus conversaciones sobre enemigos que podrían herir a Mary.  Quizás   estaba   jugando   a   algún   juego   y   simplemente

quería que ella y Mary estuvieran en su palacio por razones que ella

no podía comprender. Esa pequeña sospecha ahora fue puesta a   descansar.  El   miedo   en   el   rostro   de   Fionnula   había   sido demasiado genuino, la voz de Bran demasiado segura mientras hablaba del vicario. Quienquiera que fuera, el vicario —y el peligro que representaba— parecería ser bastante real. 

Bueno, Mickey O'Connor podría ser un pirata autoritario, pero estaban   lo   suficientemente   a   salvo   en   su   palacio.   Silence suspiró y comenzó a desvestir a Mary Darling para su baño, sus   pensamientos   se   dirigieron   a   otro   asunto.   Bran   parecía bastante agradable. 

"Sí."   La   criada   todavía   se   sonrojaba   mientras   vertía   con cuidado el agua caliente en una palangana y la probaba con el codo. 

"Y bastante guapo", dijo Silence descuidadamente. 

Fionnula se sacudió y un poco de agua cayó al suelo. Se quedó mirando el charco y luego levantó los ojos preocupados hacia Silencio. "Es demasiado lindo para mí, ¿no es así?" 

El silencio parpadeó. Ella había querido bromear, no lastimar. 

"Oh, no, no quise decir eso". 

"Pero   lo   es",   dijo   Fionnula   con   tristeza.   “Sus   ojos   son   tan azules   y   tiene   una   cara   tan   hermosa.   Veo   a   otras   chicas mirándolo y solo quiero arrancarles el pelo ". 

"¿Él mira hacia atrás?" Silencio preguntó mientras colocaba a Mary en el baño poco profundo. 

"Nooo", Fionnula extrajo la palabra como si no estuviera segura. 

"Entonces   no   me   preocuparía",   dijo   Silence   mientras comenzaba   a   acariciar   la   pequeña   espalda   de   Mary.   Mary todavía estaba ocupada con su cuerda, sumergiéndola en el agua y colocándola sobre su barriga. "Estoy seguro de que te encuentra bastante guapa". 

Fionnula se mordió el labio inferior como si no estuviera segura y luego se iluminó. 

Sacó un paquete del bolsillo de su delantal. 

"Tengo más víveres para usted, señora", susurró mientras le entregaba el paquete. 

“Qué amable de tu parte,” dijo alegremente Silence mientras desenvolvía   su   cuarta   comida,   ya   sea   su   tercer   almuerzo   o quizás una cena temprana. Fue difícil decirlo. A este ritmo, en realidad podría engordar mientras sigue la dieta de hambre del señor O'Connor. 

No   pudo   evitar   preguntarse   si   Mickey   O'Connor   era completamente ajeno a que su gente pasara de contrabando su comida   en   contra   de   su   orden   expresa.   Se   estremeció   al pensarlo. 

¿Cuál fue el castigo del pirata por el motín? 

WINTER   MAKEPEACE   DESPERTÓa   la   mañana   siguiente   con   un gemido   en   sus   músculos   doloridos.   Su   habitación   todavía estaba oscura, el nuevo día no amanecía hasta dentro de una hora o más, pero sabía que eran exactamente las cinco y media del reloj, porque esa era la hora a la que había entrenado su cuerpo para despertar. Se sentó en su estrecho catre, sintiendo la punzada de muslos y nalgas, resultado de pasar todo el día de ayer montando a caballo. 

Como vivía en el Hogar de Infantes Desafortunados y Niños Expósitos   y   la   escuela   diurna   donde   enseñaba   a   niños pequeños y poco disciplinados estaba a tiro de piedra, por lo general no tenía necesidad de montar a caballo. Sin embargo, su viaje a Oxford requirió el alquiler de un nag. Se frotó las piernas durante medio minuto más o menos y luego se puso de pie, apartando los dolores de su mente. No tenían importancia y se desvanecerían muy pronto. 

Tuvo   que   agachar   la   cabeza   mientras   se   inclinaba   sobre   el lavabo   para   limpiarse   la   cara.   Su   habitación   estaba   bajo   el alero y el techo se inclinaba abruptamente. Pero meses de vivir en   el   estrecho   espacio   lo   había   acostumbrado   a   las irregularidades   de   la   habitación,   por   lo   que   ahora   podía moverse sin golpearse la cabeza con una viga, incluso en la oscuridad. 

Winter se vistió con camisa blanca, chaleco negro, calzones negros   y   abrigo   negro   y   abrió   la   ventana   de   su   ático   para arrojar las aguas residuales de sus abluciones al callejón de abajo.   El   cielo   se   estaba   volviendo   de   un   gris   rosado, recortando los tejados casuales de St. Giles. Lo miró solo un momento antes de cerrar la ventana con firmeza y encender una   vela.   Durante   la   siguiente   hora   trabajó   de   manera constante   en   un   escritorio   estrecho,   escribiendo   y   leyendo. 

Parte de su trabajo estaba en preparación para las lecciones del día, pero también mantuvo correspondencia con estudiosos de

filosofía y religión tanto en Inglaterra como en el continente. 

De hecho, su reciente viaje a Oxford había sido para visitar a un viejo conocido, un filósofo anciano que estaba en su lecho de muerte. 

Cuando el cielo se iluminó por completo, Winter se puso de pie y se estiró antes de apagar la vela. Cogió la jarra, cerró con cuidado su dormitorio detrás de él y se detuvo un momento para mirar a la puerta del dormitorio de su hermana, Silence. 

No brillaba ninguna luz debajo de él. Probablemente todavía estaba en la cama. Contempló la posibilidad de despertarla, luego   decidió   no   hacerlo.   Al   silencio   le   vendrían   bien   los minutos extra de descanso. 

Bajó las escaleras con estrépito, casi chocando con un niño que acechaba sospechosamente en una de las curvas. 

Winter lo agarró por el cuello; había aprendido al principio de su carrera a enseñar a los jóvenes demonios que era mejor atrapar y luego preguntar. "¿Por qué no estás desayunando con los otros chicos, Joseph Tinbox?" 

Joseph,   con   el   rostro   pecoso   cubierto   por   la   chaqueta   que llevaba  Winter, puso   los  ojos  en  blanco.  "Ahora  me  estaba hundiendo, Sr. Makepeace". 

"¿Por supuesto?" Winter preguntó con escepticismo. Dejó la jarra   e   hizo   un   rápido   arrebato   al   objeto   que   Joseph   había estado   tratando   de   esconder   detrás   de   su   espalda.   "¿Y qué planes tenías para este cabestrillo?" 

Los ojos de Joseph se abrieron en lo que era una muy buena imitación de inocencia ante la correa de cuero que colgaba ante sus ojos. "Lo encontré en las escaleras, de verdad que lo hice". 

Winter arqueó una ceja, mirando al chico. 

La mirada de Joseph se apartó de la suya. 

"Joseph",   dijo  Winter   en   voz   baja.   “Sabes   que   no   perdono mentir en esta casa. La palabra de un hombre es un tesoro que guarda dentro de sí mismo, sin importar cuán pobres sean sus prendas exteriores. Derrocharlo imprudentemente es la marca no solo de un tonto, sino también de un tramposo. Ahora dime. 

¿Este cabestrillo es tuyo? 

El niño tragó saliva, su pequeña garganta moviéndose. "Sí, señor." 

"Me disgusta saber que has estado jugando con un cabestrillo", dijo Winter con calma. “Pero me alegro de que me hayas dicho la verdad. Como castigo por el primero, me gustaría que barre

la   chimenea   de   la   cocina   y   limpie   las   baldosas   exteriores alrededor de la chimenea ". 

"¡Aw!"   Joseph   comenzó,   pero   contuvo   su   gemido   ante   la mirada de Winter. "Sí, señor." 

"Bien." Winter lo soltó, se guardó el cabestrillo en el bolsillo, recogió la jarra e hizo un gesto al chico para que lo precediera por las escaleras. 

Descendieron   en   silencio,   pero   cuando   dieron   el   último escalón, Joseph vaciló. 

"¿Señor?" 

"¿Sí?" Winter miró a Joseph. Estaba cambiando su peso de un pie al otro. 

"Lo siento señor." 

"Todos cometemos errores, Joseph", dijo Winter con suavidad. 

"Es   cómo   se   actúa   después   lo   que   distingue   al   justo   del deshonesto". 

La frente de Joseph se arrugó al contemplar esa declaración. 

Luego se aclaró. "Sí, señor." 

El   chico   entró   en   la   cocina,   su   habitual   paso   alegre   casi restaurado. 

Winter sintió que sus labios se contraían divertido mientras lo seguía. Esta no era la primera conversación de este tipo que tenía con Joseph, y no esperaba que fuera la última, pero en el fondo el muchacho era un buen muchacho. 

La cocina de la casa estaba luminosa y ruidosa con el parloteo de   los   niños.   Dos   largas   mesas   ocupaban   el   centro   de   la abarrotada  sala,  una  para  los chicos  y  otra  para  las chicas. 

Joseph Tinbox se acercó a la mesa de los niños y se subió a uno de los largos bancos. 

"Buenos días, Sr. Makepeace", dijo Alice, una de las criadas de la casa, haciendo una pausa mientras se apresuraba a pasar. 

"Buenos días, Alice", dijo Winter, entregándole la jarra. 

"Oh,   gracias,   señor,   por   ahorrarme   el   viaje   arriba".   Alice esbozó una sonrisa que iluminó su rostro bastante desgastado antes de apresurarse a tomar una taza de leche derramada. 

"Niños", Nell Jones, la sirvienta principal de la casa, levantó la voz por encima de la cacofonía. “Por favor, haga una oferta al Sr. 

Que la paz sea un buen día ". 

"¡Buenos días, Sr. Makepeace!" un coro desigual respondió de inmediato. 

"Buenos días, niños", dijo Winter mientras se sentaba en un banco. 

Nell se acercó apresuradamente con un cuenco de avena y una tetera. 

"Gracias", murmuró Winter mientras tomaba un sorbo de té hirviendo. Miró al otro lado de la mesa hacia un pequeño niño de   cabello   oscuro   que   se   hurgaba   la   nariz   adormilado. 

"¿Dormiste bien, Henry Putman?" 

Todos los niños de la Casa para Lactantes Desafortunados y Niños Expósitos fueron bautizados como José y todas las niñas María, excepto Henry Putman. Cuando Henry llegó a la casa, a la   avanzada   edad   de   cuatro   años,   había   argumentado urgentemente para mantener su propio nombre. Y dado que, a diferencia   de   la   mayoría   de   los   huérfanos,   tenía   la   edad suficiente para hablar, su deseo se había cumplido. 

Al recibir el saludo de Winter, Henry soltó apresuradamente la mano. "Sí." 

El chico mayor que estaba sentado junto a Henry le dio un codazo. 

Henry miró al chico mayor con indignación. 

"¡Señor!" siseó el chico mayor. 

"¡Oh!" Henry exclamó. "Sí, señor. Dormí bien. Excepto por un sueño ". 

Winter, muy consciente de que el tema de los sueños de los niños podía ocupar la mayor parte del desayuno, solo murmuró un "¿De veras?" 

Pero Henry había encontrado su voz. “Sobre las ranas, lo fue. 

Ranas grandes. Grandes como vacas ". 

Henry abrió los brazos para demostrar el tamaño de las ranas míticas, casi volcando el plato de avena de su vecino. 

Winter atrapó el cuenco con la facilidad de una larga práctica. 

El   chico   mayor   tenía   otras   preocupaciones.   “Las   ranas   no pueden crecer tanto. ¡Todos saben eso!" 

Winter se dirigió al chico mayor con dulzura. “José Smith, tal vez puedas informar a Henry de tus pensamientos con respecto al pariente

tamaño de las ranas de ensueño de una manera más educada ". 

Por   un   momento,   ambos   chicos   se   quedaron   en   silencio mientras trabajaban en su declaración y Winter pudo tomar un bocado de su papilla casi en paz. 

Entonces José Smith dijo: "No creo que las ranas crezcan tan grandes como las vacas". 

A lo que Henry Putman respondió: "Lo hacen en mis sueños". Lo que pareció resolver el asunto. 

Un chillido repentino hizo que Winter echara un vistazo a la mesa de las niñas y se dio cuenta de que Silence aún no había bajado a desayunar. Atrapó la mirada de Nell Jones y le indicó que se acercara. 

"Creo que puede que sea hora de despertar a mi hermana". 

Los ojos azules de Nell bajaron y se alejaron e Winter sintió una vaga sensación de inquietud. "Um, bueno, en cuanto a eso señor ..." 

"¿Sí?" preguntó cuando la sirvienta parecía tener problemas para encontrar las palabras. 

Nell apretó los ojos con fuerza. "Ella no está aquí." Winter parpadeó. "¿Qué?" 

"Sra.   Hollingbrook   se   fue   de   la   casa   anteayer   ”,   dijo   Nell rápidamente, como si quisiera terminar una tarea desagradable lo más rápido posible. "Y Mary Darling está con ella". 

Los   niños   habían   comenzado   a   calmarse,   sintiendo   con   el instinto animal de los jóvenes cuando el peligro o la excitación estaban cerca. 

"¿Dónde está mi hermana?", Preguntó Winter muy suavemente. 

Nell   tragó   saliva.   "Se   fue   a   vivir   al   palacio   de   Charming Mickey O'Connor". 

SILENCE SOLO TENÍATerminó de alimentar a Mary Darling con un tazón pequeño de avena esa mañana cuando escuchó los débiles sonidos de los gritos masculinos. Fionnula miró hacia arriba.   El   silencio   se  detuvo,  una   cucharada   de   los últimos

restos   del   cuenco   todavía   tendida   hacia   Mary.  La   pequeña había   perdido   el   interés   en   su   desayuno   y   estaba   ocupada tocando el tazón pegajoso, ignorando la cuchara. 

El silencio le dio una palmada en el hombro. "Mary, termina tu papilla". 

Los gritos se elevaron de nuevo, uno de ellos sonaba familiar. 

Un   escalofrío   recorrió   el   Silencio.   Dejó   caer   la   cuchara   y corrió hacia la puerta. 

—Señora, no puede ... —gritó Fionnula detrás de ella cuando Silence abrió la puerta de un tirón. 

El rostro ceñudo de Bert encontró su mirada. 

"¿Quién está abajo?" exigió. 

Abrió la boca, pero ella ya lo estaba empujando. 

"¡Oi!" Bert gritó indignado. 

El   silencio   corrió   escaleras   abajo,   temeroso   del   silencio   de abajo. ¿Qué habían hecho con él? 

Ella llegó al pasillo inferior, se deslizó a través de las puertas y se topó con un gran trasero masculino, bloqueando su camino. 

"¡Oof!" murmuró, tratando de esquivar la forma de Mickey O'Connor. Ella acaba de ver a Winter, de pie muy quieta en medio de una manada de piratas, luego el Sr. O'Connor tiró de su espalda contra su pecho y puso sus manos en su cintura para sostenerla. 

El silencio inhaló bruscamente ante su toque. El exótico aroma del incienso la rodeó. No lo había visto desde la discusión de la noche anterior durante la cena y ya parecía haber olvidado la intensidad de su presencia. 

La boca de Winter se aplanó. "Suelta a mi hermana". 

"Ansioso   como   estoy   de   inclinarme   ante   su   orden   más pequeña,   Sr.   Makepeace",   Mickey   O'Connor   arrastró   las palabras por encima de ella, su pecho retumbando contra su espalda, "no puedo, en buena conciencia, hacerlo cuando la dama misma no lo ha hecho. me pidío." 

Winter la miró. "¿Silencio?" 

Ella tragó. El invierno parecía un trueno. Estaba de pie vestido con su ropa sombría habitual, con las manos vacías en puños a

los lados y un sombrero negro redondo en la cabeza. Como todos sus hermanos

Prefería   su   cabello   castaño   oscuro   desnudo   y   recogido   con sencillez.   Los   piratas   armados   que   lo   rodeaban   tenían   un aspecto   casi   cómicamente   más   peligroso.   Sin   embargo,   de alguna manera había pasado por la puerta principal y había entrado   tan   lejos   en   el   palacio   bien   custodiado   de   Mickey O'Connor. 

Tal vez fuera una medida de la silenciosa autoridad de Winter que los piratas no lo hubieran detenido. 

El silencio se volvió dentro del círculo de los brazos del señor O'Connor y lo miró a la cara. Estaba tan cerca que ella podía ver cada una de las pestañas entintadas y notar las pequeñas arrugas que se abanicaban en las esquinas de sus profundos ojos marrones. "Déjame hablar con él." 

Esos ojos perspicaces la miraron entrecerrados, el pirata no parecía nada feliz. 

"Por favor", susurró. 

"Como desees". Mickey O'Connor abrió los brazos y miró por encima de su cabeza. —Cinco minutos, señor Makepeace. No más. Puedes hablar con tu adorable hermana en mi biblioteca

". 

 ¿Mickey   O'Connor   tiene   una   biblioteca?  Por   un   segundo, Silence   se   distrajo   con   la   idea   de   este   hombre escandalosamente   viril   inclinado   con   estudio   sobre   libros polvorientos. 

Sin embargo, la imagen se desvaneció en el momento en que se mostraron   en   la   biblioteca.   Naturalmente,   el   señor   O'Connor tendría una biblioteca como ninguna otra que hubiera imaginado. 

Era una habitación  de tamaño  medio, pero desde el techo  de palisandro tallado hasta la gruesa alfombra persa bajo los pies, todo el lugar era fantástico. Estatuas antiguas se levantaban por la habitación, sin duda saqueadas de los barcos. Aquí había una Diana en vuelo, sus perros de caza brincando a su lado. Hay un busto de algún antiguo dignatario barbudo. ¡Y los libros! Cada superficie   contenía   libros   abiertos,   cada   uno   fabulosamente ilustrado. Desde un folio de animales exóticos hasta un diminuto libro de oraciones, delicadamente iluminado en oro. 

"¡Bondad!" Silencio respiraba asombro, mirando alrededor de la exquisita habitación. "¿Alguna vez has visto un lugar tan maravilloso, Winter?" Ella frunció. "Aunque le vendría bien con unas sillas cómodas". 

"En este momento estoy un poco más interesado en ti que en la habitación, hermana", dijo Winter secamente. 

Silence se sonrojó y miró a su hermano. Sus cejas marrones y rectas se juntaron por la preocupación. 

Inhaló y alisó una mano por el delantal que se había puesto esta mañana por costumbre; solo ahora se dio cuenta de que estaba un poco torcido. “Lamento haber dejado la casa tan abruptamente. Sé que debe haberte angustiado ... " 

"Afligido." Winter dijo la palabra rotundamente. 

El silencio se mordió el labio. 

"¿Estás retenido aquí contra tu voluntad?" 

"Oh, no", dijo. 

El asintió. “No soy un hombre dado a la histeria. Si lo fuera, estaría calvo en este momento por haberme arrancado el pelo en el camino hacia aquí. Mickey O'Connor, ¿Silencio? 

Sus últimas tres palabras fueron suaves, pero había una gran cantidad de significado detrás de ellas. Winter la había visto después de que dejara al señor O'Connor la última vez. Sabía lo que le habían hecho. 

Y sospechaba algo mucho peor. 

"Es el padre de Mary Darling", dijo. 

Sus cejas se arquearon inquisitivamente. 

“Dice que Mary debe quedarse aquí porque está en peligro por sus   enemigos.   Pero   también   me   ha   dejado   quedarme   para cuidarla ". 

Winter cerró los ojos brevemente y cuando los volvió a abrir se llenaron de dolor. “Si el niño es realmente suyo, entonces no la tienes. Debes renunciar a ella ". 

"¡No!"   Ella   tragó   y   bajó   la   voz.   “No   lo   entiendes.   El   Sr. 

O'Connor ha prometido dejarme tener a Mary Darling, déjame tenerla para siempre, una vez que sus enemigos ya no sean una amenaza. ¿No ves? Puedo sacarla de aquí ". 

"Creo que prefiero confiar en la palabra de una serpiente que en el señor O'Connor". 

"Pero-" 

Dio un paso adelante y la tocó suavemente en el codo. Te está usando,   hermana.   Quizás   solo   te   vea   como   una   diversión, quizás su plan sea mucho peor, pero en cualquier caso puedes estar   seguro   de   una   cosa:   Mickey   O'Connor   solo   está interesado en complacerse a sí mismo. No se preocupa por ti ni por Mary Darling ". 

"Razón de más para que me quede", susurró. “Amo a Mary, Winter. Para mí es tan hija como si la hubiera dado a luz. No podría dejarla aquí sola, incluso si no tuviera esperanzas de llevarla a casa eventualmente. Pero ya que lo hago ... Bueno, entonces, es sólo cuestión de aguantar ". 

"Tu reputación estará hecha jirones si te quedas aquí". "Mi reputación ya está hecha jirones". 

"Por   su   culpa."   Winter   rara   vez   alzaba   la   voz,   rara   vez mostraba emoción de ningún tipo, pero escupió la palabra "él" 

con profundo odio. 

Los ojos de Silence se agrandaron. Sabía que a Winter no le gustaba el señor O'Connor, pero no tenía idea de la antipatía que su hermano sentía por el pirata. 

"Invierno-" 

"Él te destruirá y destruirá la casa por tu culpa". Las palabras de   Winter   fueron   firmes   y   controladas.   “No   podemos permitirnos   el   lujo   de   especular   sobre   tu   virtud   en   este momento,   hermana.   Piensa   en   el   hogar   si   no   piensas   en   ti mismo ". 

Cerró   los   ojos   sintiéndose   enferma.   Ella   lo   estaba decepcionando, traicionando su confianza, pero… “Lo siento. 

Siento mucho lo de la casa, pero es Mary Darling, Winter. Por favor. Ella es todo lo que me queda ". 

 "Cristo."  Su hermano se volvió y caminó hacia una estantería, mirando   ciegamente   las   filas   de   costosos   lomos   de   cuero repujado. 

Por un momento se hizo el silencio en la biblioteca. 

Silence se mordió el labio, mirando a su hermano. Esperando a ver si había roto su confianza de forma irrevocable. Winter fue el más joven de

sus hermanos, el más cercano a ella en edad y el más cercano a su corazón. 

Si ella no lo hubiera estado estudiando, no habría visto sus hombros bajar ni una fracción de pulgada. “Sé lo que Mary Darling significa para ti, hermana. He sido testigo de tu dolor y la renovación de tu alegría interior este último año. Gran parte se debió al bebé. Si esta es la única forma de conservar a Mary Darling, quédese ". 

Ella suspiró y abrió la boca para agradecerle. 

Winter   se   giró   de   repente   para   mirarla   y   vio   que   sus   ojos normalmente tranquilos ardían. Pero vi lo que te hizo Mickey O'Connor. Vi el daño en tus ojos. No puedo impedirte este loco plan, pero no esperes que baile de alegría ante la perspectiva de que estés en las malas manos de Mickey O'Connor ". 

Detrás de ellos, un solo aplauso rompió la intimidad de la biblioteca. 

El silencio se hizo girar. 

Mickey   O'Connor   descansaba   en   una   puerta   estrecha inteligentemente escondida en los paneles tallados. “Aprecio tu sello de aprobación, Makepeace. Calienta los berberechos de mi corazón, lo hace ". 

Winter se había quedado muy quieto junto a Silence y, por alguna   razón,   tenía   la   sensación   de   que   él   se   estaba controlando, evitando la violencia solo con los hilos más finos. 

Tonta, de verdad. Winter era el hombre menos violento que conocía. 

Pero ella le puso una mano en el brazo de todos modos. "Por favor." 

—Haré   lo   que   desees   —le   dijo   Winter,   aunque   su   mirada nunca abandonó el rostro del señor O'Connor. “Me voy hoy, pero   la   próxima   vez   que   venga   te   llevaré   conmigo.   Hasta entonces,   si   se   siente   en   peligro   en   cualquier   momento, envíeme un mensaje y yo iré a buscarlo, de día o de noche ". 

"Sí,   Winter",   dijo   dócilmente,   dándose   cuenta   de   que   su hermano   necesitaba   sentir   que   tenía   cierto   control   sobre   el asunto. 

Los ojos negros de Mickey O'Connor se deslizaron hacia los de ella con burla. 

Afortunadamente, Winter no pareció ver la mirada. Se inclinó para besar a Silence en la mejilla, murmurando mientras se enderezaba: "Recuerda: en cualquier momento". 

Ella asintió con la cabeza, incapaz de hablar debido al nudo que de repente le obstruyó la garganta. Sabía que Winter la quería,   pero   sus   acciones   de   hoy   habían   hablado   de   un verdadero amor fraternal: había asaltado el palacio de Mickey O'Connor solo por ella. Nunca se había dado cuenta de que él la amaba tanto, y de repente sintió la paradójica pérdida de algo que no sabía que tenía antes. La iba a dejar aquí, sólo porque ella se lo pidió. Solo porque la amaba de verdad. 

"Mis hombres le mostrarán la salida, Makepeace", dijo el Sr. 

O'Connor, "Sólo para asegurarse de que no se pierda entre aquí y la puerta de entrada". 

Winter miró al pirata y, por un momento, Silence contuvo la respiración mientras los hombres intercambiaban algún tipo de comunicación tácita. 

Entonces Winter se volvió y salió de la habitación. 

Silence miró a Mickey O'Connor. "No tenías que incitarlo". 

"¿No?" El pirata se apartó de la puerta y se acercó a ella. 

"No." Silence le frunció el ceño. “Ya hicimos nuestro trato y no tengo ninguna intención de incumplirlo. El invierno solo se preocupa por mis mejores intereses. Al incitarlo, podrías haber iniciado una discusión bastante desagradable ". 

El se encogió de hombros. Pero mira, cariño, ahí es donde tú y yo debemos estar en desacuerdo. Tu hermano es un hombre duro. Si no me hubiera apoyado en mis principios, te habría sacado de aquí antes de que pudieras parpadear ". 

 ¿Invierno un hombre duro?  Qué noción tan extraña. Silencio negó con la cabeza. Los hombres pueden ser muy extraños a veces.   Observó   cómo   el   señor   O'Connor   acariciaba distraídamente con los dedos un enorme volumen de mapas de colores, y sus numerosos anillos destellaban. 

“Nunca   hubiera   imaginado   que   tenías   una   habitación   como esta”, dijo. 

Sus cejas negras se alzaron en su frente con cínica diversión. 

"¿Estás diciendo que estas cosas son demasiado refinadas para un pirata tosco?" 

"No", exclamó, aunque, por supuesto, eso era lo que quería decir. "Yo ... yo solo pensé ..." 

Su voz se desvaneció cuando lo vio pasar un largo dedo por la punta del pecho desnudo de Diana. 

Se volvió y la atrapó mirándola. "¿Sí, señora Hollingbrook?" 

Su rostro estaba en llamas, pero lo miró a los ojos. Winter no se   había   alejado   de   este   hombre   y   ella   tampoco.   "No   hay necesidad de una habitación como esta". 

"¿No hay necesidad?" 

Luchó por poner sus pensamientos en palabras. “Tu salón del trono es escandalosamente ostentoso, pero dejas que otros lo vean. Es casi un lugar público porque allí recibes visitantes. La ostentación tiene un propósito. Te intimidas con eso. Pero esta biblioteca ... " 

"¿Sí?" 

"No   es   necesario   porque   no   se   usa   para   impresionar   a   los demás". 

Su cabeza estaba ladeada mientras la miraba con curiosidad. 

—Qué mujeres tan interesantes es, señora Hollingbrook. Si no uso mi biblioteca para impresionar, ¿para qué la uso, si no le importa que se lo pregunte? 

“Eso   es  lo   que   me  preguntaba”,   dijo.   "¿Por   qué   tener   esta biblioteca?" 

La cruda pregunta pareció tomarlo por sorpresa. La miró un momento, dudando, luego pareció tomar una decisión. Cruzó hacia   donde   estaba   otro   gran   libro.   El   silencio   siguió   con curiosidad,   mirando   por   encima   del   codo   mientras   abría   el libro. 

Se   reveló   un   escarabajo   esmeralda,   posado   en   el   tallo   de alguna planta exótica. El color era tan sorprendente, tan vivo, que el insecto parecía listo para salir de la página. 

Mickey O'Connor trazó los bordes de la página con suavidad. 

"Una noche, hace unos ocho años, encontré un libro como este en   un   cofre   sacado   de   un   barco   que   venía   de   las   Indias Occidentales". 

"Quieres decir que lo robaste", dijo Silence severamente. 

Mickey le sonrió, mostrando unos fuertes dientes blancos. Me han   dicho   que   pertenecía   a   uno   de   esos   propietarios   de plantaciones de allí. Hombre que poseía cientos de esclavos que trabajaban para cultivar su azúcar y hacer de él su fortuna. 

Sí, le robé a alguien como él, y no he perdido ni una noche de sueño por eso ". 

Silence   volvió   a   mirar   el   libro   ilustrado.   Ciertamente   no aprobaba el robo, pero tampoco aprobaba el comercio de seres humanos. "Dijiste que, eh, encontraste un libro como este hace ocho años". 

"Sí", dijo, volviendo su propia mirada al escarabajo esmeralda. 

“Lo encontré, lo abrí y me quedé asombrado. Nunca había visto   algo   así,   ¿comprendes?   Estaba   lleno   de   imágenes   de mariposas.   Las   mariposas   no   abundan   exactamente   en   las partes de Londres en las que crecí, y mariposas como estas —

sus elegantes dedos acariciaron la página como si recordaran

—, bueno, casi hace que un hombre crea en Dios, lo hace. 

Silencio tragado. También se había criado en Londres, pero había   viajes   a   parques   y   excursiones   a   Greenwich   y   otras ciudades. Había visto mariposas y más: ciervos domesticados, pájaros   salvajes,   hermosos   jardines   y   flores.   ¿Qué   tipo   de infancia había tenido para no haber visto nunca una mariposa? 

"¿Dónde te criaste en Londres?" preguntó ella suavemente. 

"S t. Giles —dijo, todavía trazando las páginas doradas. "No más a un tiro de piedra de aquí". 

Trató de imaginarlo como un niño. Habría sido hermoso, por supuesto, delgado y elegante. El pensamiento la inquietaba. 

Los jóvenes hermosos no duraron mucho en St. Giles. "¿Vivías con tu familia?" 

"Yo mamá ... y él". 

Ella   frunció   el   ceño   ante   el   énfasis   en   la   última   palabra. 

¿Estaba hablando de su padre o de otro hombre? Ella lo miró, pero

terminó haciendo la pregunta más fácil. "¿Tus padres todavía viven en St. Giles?" 

Él la miró con ironía y cerró el gran libro de imágenes. 

Evidentemente, no tenía intención de responderle. 

Hombre   irritante.   Miró   alrededor   de   la   pequeña   biblioteca. 

"¿Qué libro es?" 

"¿Qué?" 

Hizo un gesto hacia las estanterías desbordadas. "¿Dónde está tu libro de mariposas?" 

Sacudió la cabeza. "No lo guardo aquí". 

"Pero entonces-" 

"Qué cosa tan curiosa eres." Se volvió para colocar el libro en un estante. 

Ella inhaló, sintiéndose frustrada. "¿Qué es lo que quieres de mí?" 

Cuando se volvió, su rostro se había quedado en blanco. "¿Qué te hace pensar que quiero algo de ti, cariño?" 

Pero ella no iba a dejar que él se alejara de esta pregunta. Ella dio un paso más cerca y él hizo un movimiento casi como si fuera a alejarse de ella. No tenías que darme a Mary Darling. 

No tenía que involucrarme en tu vida en absoluto. ¿Qué estás haciendo? 

Él apartó la mirada de ella, con un músculo apretado en la mandíbula. Te estoy protegiendo a ti y al bebé, nada más. Todo lo que tienes que hacer es quedarte en tus habitaciones y estar contento ". 

¿Quedarse en sus habitaciones? ¿Estar contento? Los ojos de Silence   se   abrieron   con   incredulidad.   "¿Te   parezco   una muñeca?" 

Bajó los párpados y sus hermosas pestañas negras recorrieron sus mejillas antes de volver a mirarla. —No, eres una mujer encantadora. No te confundiría con ningún juego ". 

Sus labios se separaron ante su tono íntimo. 

Su boca sensual se curvó ante su confusión. Esta noche la cena es   temprano,   a   las   siete   en   punto.   Confío   en   que   seremos agraciados con tu encantadora presencia ". 

El silencio se hizo más rígido. No la cogería con la guardia baja tan fácilmente. "Al contrario, no tengo ninguna intención de cenar con usted, señor O'Connor". 

La sonrisa desapareció abruptamente de su rostro, dejándolo aterradoramente   sombrío.   Entonces   ayunarás   en   tus habitaciones, cariño, hasta que creas conveniente cambiar de opinión. 

Y con eso giró y salió de la habitación. 
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 Pero sucedió algo muy extraño. Cuando cayó la noche en el jardín del rey, los tres sobrinos comenzaron a asentir y pronto se durmieron todos. Por la mañana se despertaron y ninguno de los tres pudo recordar nada. 

 Los sobrinos tuvieron que confesar algo tímidamente al rey   que   no   habían   atrapado   al   ladrón.   Pero   cuando Clever John pasó la mano

 a través de su cabello, una pluma verde brillante cayó al suelo…. 

—De Clever John

"¡Pero no puedes!" Fionnula siseó temprano a la mañana siguiente. 

"¿Quién dice eso?" Silence preguntó obstinadamente mientras echaba un vistazo rápido a ambos lados del pasillo fuera de su habitación. Harry estaba desayunando y ella acababa de enviar a Bert a llamar a un sirviente. Solo disponía de un minuto como máximo mientras los guardias estaban ocupados. 

"Él   mismo,   eso   es   quién",   gritó   Fionnula   en   un   gemido silencioso.   "Ha   dado   órdenes   de   que   no   salgas   de   las habitaciones hasta que accedas a cenar con él". 

Silencio resopló suavemente. "Mickey O'Connor no es mi maestro". 

"Puede   que   no   lo   sea",   dijo   Fionnula,   "pero   solía   ser obedecido". 

"Entonces el Sr. O'Connor se llevará una sorpresa". 

El silencio se escapó de la habitación con Mary Darling en sus brazos y corrió suavemente hacia el fondo del pasillo, lejos de las escaleras por donde había ido Bert. Se detuvo en la esquina para   recuperar   el   aliento   antes   de   continuar   más tranquilamente. 

Un toque en su hombro casi la hizo gritar. 

"¿A dónde planeas ir?" Susurró Fionnula. 

“No lo sé”, admitió Silence, “pero Mary necesita un nuevo entorno para explorar. ¿Quizás una sala de estar? 

Fionnula parecía dudar. “No creo que él mismo pase mucho tiempo sentado. No es exactamente noble ". 

Entonces, la biblioteca. Eso está debajo de nosotros ". Silence miró   preocupado   a   Fionnula.   Pero   no   quiero   meterte   en problemas. ¿Quizás debería atarte? Podemos decir que te he vencido ". 

Fionnula puso los ojos en blanco. "Como si alguien pudiera creer eso". 

Detrás   de   ellos   se   oyó   un   ruido   como   de   toro   enfurecido. 

"¡Oi!" Bert había descubierto su ausencia. 

El silencio no pudo contener un sobresalto, pero al menos no interrumpió el paso. 

Mary saltó en sus brazos, mirando por encima del hombro de Silence. "¡Ert!" 

Llegaron a la escalera justo cuando Bert los alcanzó. 

"Ahora   mira   aquí",   jadeó   el   guardia.   "¿A dónde   crees   que vas?" 

“A   la   biblioteca,”   dijo   silenciosamente   Silence   mientras comenzaba a bajar las escaleras. 

Bert se burló. “Justo al lado de la sala de planificación de

'Imself', eso es. No pasarás dos escalones por la escalera ". 

La noticia hizo que el pulso de Silence se acelerara. Ya estaba en el rellano, pero no se detuvo, atravesó la puerta y entró en el   pasillo   inferior.   El   encantador   Mickey   O'Connor   podría descubrir   su   desobediencia   —de   hecho,   contaba   con   ello—

pero eso no la detendría. Era importante que hiciera valer sus derechos, su voluntad de no ser tratada como un peón a la entera disposición de los caprichos de Mickey O'Connor. De hecho-Manos duras agarraron su cintura y Silencio no pudo evitar un chillido de sorpresa y alarma. Ella se levantó bastante de sus pies con Mary Darling todavía agarrada a su pecho. 

¿Qué   está   haciendo   la   señora   Hollingbrook   en   sus habitaciones? La voz de Mickey O'Connor retumbó detrás de ella, con demasiada calma. 

Silencio estiró su cuello y vio que el pirata la sostenía con el brazo extendido, su rostro bastante inexpresivo. Tragó saliva y

volvió   a   mirar   hacia   adelante,   solo   para   ver   a   Fionnula congelada mientras Bert abría y cerraba la boca como un pez desembarcado. 

"No culpes a Bert o Fionnula", espetó Silencio. "Esto es mi culpa-" 

"Nunca pensé lo contrario", espetó el Sr. O'Connor. "Llévate al bebé". 

Fionnula se lanzó hacia adelante, con los ojos muy abiertos y antes   de   que   Silence   pudiera   protestar,  Mary   estaba   en   los brazos de la sirvienta. 

Silence frunció el ceño. "Ahora mira aquí ..." 

“Ni una palabra,” susurró el pirata, y de alguna manera su voz baja fue incluso más aterradora que un grito. 

La hizo girar y, de repente, Silence se encontró boca abajo sobre el hombro de Mickey O'Connor, una posición de lo más ignominiosa,   una   mano   ancha   la   sujetó   firmemente   por   el trasero para mantenerla en su lugar. 

“Bájame”, dijo con la mayor dignidad posible, considerando que toda la sangre se le subía a la cabeza. 

No se molestó en responder. En cambio, simplemente se dio la vuelta y caminó por el pasillo. 

"Señor.   ¡O'Connor!   Silence   descubrió   que   no   tenía   más remedio que sujetar sus manos en sus caderas si no quería que su nariz rebotara en su trasero extremadamente firme. 

Él no respondió mientras subía las escaleras, aparentemente sin esfuerzo a pesar de estabilizar su peso con un solo brazo, pero Silence pensó que podría haberlo escuchado murmurar para sí mismo en voz baja. 

O posiblemente maldiciendo. 

Ella tragó saliva. Ella lo había desafiado abiertamente esta vez, y   lo   había   humillado   frente   a   su   hombre   y   Fionnula   para empezar. Existía una posibilidad muy real de que su ira tomara una forma física. Pero ella había tomado la decisión de no someterse a su voluntad y se mantendría firme, sin importar el costo. 

Así que fue con un sentimiento de desafío y temor que Silence se encontró tirada en la cama minutos después. Ella rebotó en el suave colchón, luchando por apartar el cabello de su cara

caliente. Debe presentar un semblante firme pero tranquilo al pirata. 

Aun así, no pudo evitar tragar saliva cuando por fin levantó la vista. 

Mickey O'Connor se cernió sobre ella, con los brazos cruzados y   los  pies  bien   separados.   "¿En   nombre   de   todo   lo   que   es santo, pensaste que estabas haciendo?" 

Ella inclinó la barbilla. "Salir a caminar." 

Se   inclinó,   hundiendo   su   hermoso   rostro   en   el   de   ella. 

"¿Cuándo les di la orden de quedarse en sus habitaciones?" 

"Sí." Ella se lamió el labio inferior. 

Por un momento, su mirada se posó en su boca antes de volver a   levantarse   para   encontrarse   con   sus   ojos.   "¡Nadie   me desobedece en mi propia casa!" 

Por   un   momento   no   estuvo   segura   de   poder   hablar.  Estaba apretujado  contra  ella,  con  su  propio  aliento  caliente  en  su mejilla.   Él   era   mucho   más   grande   que   ella.   Mucho   más físicamente poderoso. 

Pero tenía determinación. "Evidentemente alguien lo hace ahora". 

Sus fosas nasales se ensancharon y por un momento todo lo que pudo hacer fue contener la respiración. 

Luego, de repente, se enderezó y se dirigió a la puerta. La abrió de golpe y la miró. Quédate en esta puta habitación o te juro que te arrepentirás. 

Las paredes temblaron cuando cerró la puerta. 

Silencio exhaló y se dejó caer sobre la cama. Se sentía como si hubiera   capeado   una   tormenta,   pero   un   pensamiento   sonó alegremente en su mente:

Ella,   Silence   Hollingbrook,   sumisa   viuda   sin   medios   en particular,   acababa   de   enfrentarse   al   encantador   Mickey O'Connor, el pirata más temido de Londres. 

 SUCH UN OBSTINTO pequeña cosa que era!  Mick caminó por el pasillo hasta las escaleras. Cuando llegó a un trapo y un balde, abandonados   descuidadamente   por   una   criada,   lo   pateó.   El ruido del cubo al caer fue gratificante, pero no controló su mal humor.   ¿Por   qué   no   se   sentaría   dócilmente   en   sus habitaciones? ¿Por qué no le obedecería? No tenía ni la más

remota idea de lo que haría si ella lo desafiaba de nuevo. La idea de darle cualquier tipo de

el dolor estaba simplemente fuera de discusión y si no podía castigarla físicamente ... 

Mick  se   detuvo   al  pie  de  las escaleras  y  miró  sin   ver   una pequeña imagen en la pared. Era una antigua Virgen y un niño, con   sus   halos   cubiertos   de   oro,   el   rostro   de   María   estaba pellizcado y de desaprobación y de un extraño tono verde. La viuda había estado en su casa apenas dos días y ya estaba derrocando su vida ordenada. 

Se escuchó el sonido de un carraspeo detrás de él. 

"¿Qué demonios es, Harry?" Mick gruñó sin volverse. 

—Ah, le ruego que me disculpe, señor, pero Bert está molesto porque   la   señora   Ollingbrook   se   le   adelantó   y   yo   estaba pensando ... 

Mick negó con la cabeza una vez. "No voy a hablar de ella en este momento". "Ah ..." 

"¿Hay algo más?" 

Bran   quería   saber   cuándo   hablarás   con   el   propietario   del Alexander. 

Mick se volvió ante eso. “Después de mi cena, pero antes de la medianoche. Deja que el hombre se adormezca en su gran casa pensando que Mick O'Connor se ha olvidado de que no pagó el diezmo en su último maldito barco. 

Harry frunció los labios. "Con sueño o no, sería un gran tonto si no estuviera bien protegido en su casa". 

"Sin duda." Mick echó a andar por el pasillo. "Por eso traeré a Pat y Sean, además de Bran". 

"¿Crees que será suficiente?" Harry se apresuró a seguirle el ritmo. 

"Sí. Lo estaremos esperando en su habitación cuando se vaya a la cama ". Mick llegó a sus habitaciones y abrió la puerta. 

"Creo que la conmoción de ver a cuatro hombres armados en su dormitorio será suficiente para ablandarlo". 

Mick se detuvo en seco en medio de su dormitorio. Su cama era un mueble enorme con postes tan grandes como los muslos de un hombre. Había dormido cómodamente allí con otros dos compañeros de cama. 

—Y si lo hubiera deseado, podría haber cabido en otros tres. 

La   cama   era   tan   maciza   que   normalmente   empequeñecía   a quien la ocupaba. Pero no el perro grande que cubría sus dos almohadas. El animal yacía con su pálido vientre expuesto, las patas delanteras en el aire, la gran cabeza vuelta hacia un lado, las mandíbulas abiertas y la lengua colgando. 

"¿Qué," dijo Mick suavemente, "Lad está haciendo en mi cama?" 

Al escuchar su nombre, Lad abrió los ojos pequeños, de cerdo, al   revés,   mirando   con   adoración   idiota   mientras   su   cola delgada como un látigo golpeaba las mantas. 

"Ah." Harry se rascó detrás de una oreja. —Bueno, mira, se veía   tan   desamparado,   como   si   estuviera   solo   en   el   patio. 

Parecía una lástima terrible dejarlo allí solo ". 

"¡Apagado!" Mick le rugió al perro. 

La   transformación   de   Lad   fue   instantánea.   Sus   diminutas orejas   triangulares   se   doblaron   hacia   atrás,   sus   ojos   se entrecerraron con preocupación y rodó para poder arrastrarse hacia el borde de la cama boca abajo. 

"¿Eso es barro en sus patas?" Mick preguntó indignado. 

Harry miró al perro. "Creo que lo es", dijo como si hiciera un descubrimiento. 

"¡Cristo!" Mick observó con disgusto cómo Lad se acercaba al borde de la cama y se deslizaba, golpeando el suelo. El perro pareció pensar que su disculpa estaba hecha, o tal vez ya había olvidado que Mick estaba enojado con él, porque jugaba tan juguetón como un cordero. 

"Ni siquiera es mi perro", murmuró Mick. 

Lad se sentó, con una pierna de atrás extendida hacia un lado, la   lengua   colgando   de   su   boca,   y   le   sonrió.   Ignoró   por completo a Harry, su supuesto maestro. 

"El   perro   es   un   maravilloso   afecto   para   ti",   dijo   Harry alegremente. 

"Bueno, no lo he hecho para él", dijo Mick. "Lleva a la bestia al patio y haz que las sirvientas me limpien la cama". 

"Por   supuesto,   por   supuesto",   dijo   Harry,   sin   moverse.   Se aclaró la garganta con delicadeza. "¿Y la señora 'Ollingbrook?" 

Mick se abalanzó sobre él. "¿Que hay de ella?" 

Harry parpadeó. "Ah ... pensé que un agradable paseo por el lugar   con   el   bebé   podría   hacer   que   se   sintiera   menos encerrada". 

Mick resopló tan fuerte que Lad ladeó la cabeza. "Esa mujer no irá a ninguna parte hasta que se doble a mi voluntad". 

"¿Entonces no se reunirá con nosotros para cenar esta noche?" 

Preguntó Harry, la esperanza muriendo con fuerza en sus ojos de perro avergonzado. 

"No, a menos que tenga un cambio repentino de corazón", dijo Mick   con   amargura.   "De   hecho,   tanto   ella   como   esa   nena infernal se quedarán en sus habitaciones con solo comida para la nena hasta que se decida obstinadamente a venir a cenar a mi mesa". 

Harry inclinó la cabeza hacia atrás para estudiar el techo. 

"¿Qué?" Preguntó Mick. 

"Bueno, es sólo que he notado al tratar con el sexo bello que a veces a un hombre le hace bien mostrar un poco de bondad". 

"¿No   le   he   dado   una   cama   y   una   habitación   digna   de   una reina?" Mick preguntó en voz baja, peligrosamente. 

"Sí ..." 

"¿Y no me he sentido más complaciente con 

ella?" "Bueno…" Harry parecía dudoso. 

Mick cortó el aire con la mano. Lo único que le pido es que coma conmigo. Ninguna otra moza me ha desobedecido así en mi propia cara ". 

"Sí, pero la mayoría de las chicas con las que estás tratando son perrunas o sirvientas", señaló Harry en un tono razonable. 

No obstante, dio un paso hacia atrás. "Sra. "Ollingbrook no es ninguno". 

Por un momento, Mick se limitó a mirar a su secuaz. Jaysus, 

¿cuándo se había vuelto su vida tan complicada que decidió defender su caso ante Harry? Tenía Silencio en su casa. La tenía   donde   la   quería.   No   se   suponía   que   fuera   así.   No   se suponía que ella le diera la vuelta a su vida. 

"¿Por qué no puede vivir en mi palacio y ser feliz?" Murmuró Mick. 

Harry se encogió de hombros. Quizá porque es mujer. Creo que tienen mentes propias ". 

“Mis órdenes se mantienen”, declaró Mick. Puede que no sea una   puta   ni   una   sirvienta,   pero   aprenderá   muy   bien   a obedecerme. 

Harry   y   Lad   lo   miraron   con   ojos   marrones   inyectados   en sangre extrañamente similares, con un triste reproche en sus miradas. 

Mick extendió una mano con irritación. 

"¡Adelante!" El perro y el hombre se volvieron hacia la puerta del dormitorio. 

"¡Y mantén a ese perro fuera de mi casa!" Mick rugió tras ellos. 

BY esa noche El silencio se estaba volviendo silenciosamente loco en su dormitorio. 

"¡No puede tenerme encerrado aquí como un prisionero!" le murmuró a Fionnula. 

"Sí,   señora",   dijo   la   chica   con   admirable   ecuanimidad considerando que había estado escuchando a Silence quejarse durante la mayor parte del día. 

Silencio hizo una mueca. "Lo siento. Es solo que esto es tan ... 

tan   medieval.   ¿Quién   se   cree   Mickey   O'Connor   que   es? 

¿Algún dios pagano? 

"Oh, no, señora", respondió Fionnula con seriedad. “No creo que se considere un dios. Ahora un príncipe o incluso uno de esos sultanes que tienen en esas tierras paganas ... " 

"Pensar   así   lo   hace   tan   arrogante   como   es".   El   silencio   se acercó a las ventanas. Estaban envueltos en preciosas cortinas rosas,   tal   vez   para   ocultar   el   hecho   de   que   habían   sido tapiados. Podía distinguir una franja de la calle de abajo si aplicaba el ojo a una grieta en las tablas. "¡Esto es imposible! 

Si no le importa si me vuelvo loca por el encierro, al menos debería pensar en su hija ". 

Mary Darling gimió como si respondiera. Ya esta noche la niña había explorado a fondo la habitación, había sido advertida del

fuego media docena de veces y rescatada de debajo de la cama dos   veces.   Ahora   estaba   sentada,   jugando   inquieta   con   la cuchara y el plato que le sobró de la cena. 

El estómago de Silencio rugió al ver el plato de avena vacío. 

Le había dicho a Fionnula que ya no podía aceptar su comida de contrabando, no después de desafiar a Mickey O'Connor esta mañana. Fionnula, Bert y Harry ya estaban en suficientes problemas por su culpa. 

"Podrías bajar a cenar con él", señaló Fionnula con cautela. 

El silencio se volvió para mirar a la chica. "No mientras él me ordene que lo haga". 

Fionnula agachó la cabeza. 

"Lo siento." Silencio hizo una mueca. No era culpa de la niña que el señor O'Connor fuera una bestia tan despótica. 

El silencio envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Ella ya había aceptado vivir con él. Era una mujer solitaria con muy poco poder en el palacio de Mickey O'Connor. Negarse a cenar con él realmente era la única forma en que podía afirmarse. 

"Es demasiado", murmuró Silencio para sí misma y salió por la puerta pisando fuerte. 

"¿Qué   estás   haciendo?"   Fionnula   lloró   mientras   recogía   a Mary y se apresuraba a seguirla. 

"¿Señora?" Harry se levantó alarmado de la silla fuera de su habitación.   Bert   aparentemente   estaba   en   desgracia,   no   lo había visto desde que escapó esta mañana. 

"Voy a hablar con el sultán", dijo Silence con determinación a ambos. Se volvió y bajó las escaleras antes de que pudieran expresar más protestas. 

Un   momento   después,   abrió   la   puerta   del   dormitorio   de Mickey O'Connor de un tirón, preparándose. Fue con algo de decepción que se dio cuenta de que la habitación estaba vacía. 

"Se ha ido a sus asuntos", jadeó Fionnula detrás de ella, Mary todavía en sus brazos. Esta noche estaban todos hablando de eso en la cena. Váyase ahora, señora. No estaría bien que nos encontraran aquí. 

Silencio ignoró la advertencia, paralizado por la habitación. 

Ella había estado aquí, por supuesto, esa noche hace casi un año. El habia

La condujo a esta habitación extravagantemente decorada, la alimentó, la invitó a entrar en su enorme cama y, mientras ella observaba, había comenzado a desabotonar su fina camisa de encaje.   Sus   dedos   largos   y   elegantes   parecían   hipnotizarla. 

Recordó haberlo mirado fijamente, con la boca seca por el miedo, mientras él dejaba al descubierto la parte superior del pecho y luego, con los ojos sardónicos fijos en los de ella, había levantado los brazos, agarrando su camisa detrás de su espalda para dibujarla—

Un   movimiento   repentino   en   la   cama   casi   la   hizo   gritar. 

Silencio no pudo reprimir un chillido de alarma. "¿Qué en el nombre de Dios es eso?" 

Fionnula miró a su alrededor. "¡Muchacho! Levántate de la cama ". 

Un perro enorme levantó la cabeza, ojos diminutos que parecían preocupados. 

El animal saltó torpemente al suelo y se dirigió hacia ellos. 

El silencio retrocedió rápidamente, listo para cerrar la puerta de golpe. "¿Es peligroso?" 

"No", dijo Harry, "nunca he visto a Lad 'urt', a menos que cuentes un hueso de sopa viejo." 

"Pero   es   tan   grande".   Silencio   miró   al   animal   con preocupación. Lad era de un color beige no demasiado limpio, sus   orejitas   caídas   demasiado   pequeñas   para   su   enorme cabeza. Podía ver cada costilla del lado del perro, así como los músculos   que   se   movían   debajo   de   su   pelaje   leonado.   Un pensamiento repentino la golpeó. "Señor. ¿O'Connor tiene una mascota? 

Fionnula arrugó la nariz. “No sé si llamaría mascota a Lad. Es más como si estuviera merodeando por el lugar ". 

Harry se aclaró la garganta. "Muchacho es mi perro, en realidad". 

"¿Pero duerme en la cama del señor O'Connor?" El silencio comenzó con escepticismo, pero en ese momento sucedió lo inevitable: Mary Darling vio al perro. 

"¡Gog!" lloró y rebotó con tanta fuerza que Fionnula dejó al bebé a sus pies. 

Lad esquivó Silence y se dirigió directamente hacia el bebé. 

"¡No!" El silencio se adelantó para jalar al animal por la nuca. 

Lad no llevaba collar. 

Pero antes de que pudiera alcanzarlo, el animal se detuvo ante Mary y meneó la cola tentativamente mientras la miraba. 

Mary se rió de alegría y le agarró el hocico con ambas manos. 

"¡Gog!" 

"Oh, Dios mío", suspiró Silencio, con la mano sobre el cuello del gran perro. Se arrojaría sobre él para apartarlo de su bebé si fuera necesario. Ella arrugó la nariz. Incluso si la bestia olía a establo. 

Lad se quedó quieto, salvo por el movimiento de la cola cada vez más rápido. Mary tenía su papada en sus pequeños puños, pero   al   gran   perro   no   pareció   importarle.   Mientras   Silence miraba, le dio un golpe en la barbilla al bebé con una lengua enorme. 

"Te dije que no es peligroso", dijo Harry con orgullo. 

“Puede   que   no   sea   un   peligro”,   concedió   Silence,   “pero ciertamente necesita un baño. Apesta ". 

"Bueno, por lo general pasa la mayor parte del tiempo en el patio", admitió Fionnula. 

"Entonces, ¿qué estaba haciendo en el dormitorio del señor O'Connor?" 

"Muchacho se ha gustado mucho a sí mismo", dijo Fionnula, encogiéndose de hombros. "A pesar de que fue Harry quien lo rescató de los pozos de cebo de toros". 

Harry asintió con la cabeza. 

"¿El muchacho era un bulldog?" Silencio preguntó con horror. 

El deporte era muy popular, sobre todo entre los habitantes más   pobres   de   Londres,   pero   Silence   siempre   lo   había considerado terriblemente cruel. 

“Fue criado como un bulldog”, gruñó Harry, “pero no se le dio bien. Parece que tenía miedo de los toros. Se lo quité a un hombre que estaba a punto de ahogarlo ". 

"Oh", dijo Silencio en voz baja. Muchacho era grande, feo y maloliente,   pero   parecía   una   vergüenza   ahogar   a   cualquier criatura, incluso a una especialmente poco hermosa. 

Como si supiera sus pensamientos, Lad se sentó y movió la cola. 

Silence puso sus manos en sus caderas. “Bueno, no importa cómo llegó aquí, una cosa es segura. Este perro necesita un baño ". 

"D'USTED   PIENSA   QUE   ÉLpagar   el   diezmo   ahora?   Bran   le preguntó a Mick esa noche. 

Regresaron al palacio en compañía de Pat y Sean, de cuatro en cuatro   en   medio   de   la   calle.   Cualquiera   con   el   que   se encontraran en la oscuridad formaba un amplio espacio a su alrededor. 

"Sí", respondió Mick con satisfacción. 

El propietario del Alexander, un hombre corpulento y redondo de mejillas colgantes y cetrinas, se había puesto de un verde bastante   enfermizo   cuando   entró   en   su   dormitorio   y   lo encontró lleno de piratas. Asintió vigorosamente con la cabeza a todo lo que Mick le había dicho, mientras se apretaba su baniano como una virgen asustada. 

"Entonces eso está hecho", dijo Bran. 

"No del todo", respondió Mick cuando entraron en un callejón. 

Estaban casi en el palacio ahora, pero no pudo evitar sentir que los   estaban   siguiendo.   Bueno,   este   era   un   lugar   tan   bueno como cualquier otro, y tenía a sus hombres a sus espaldas. 

Mick flexionó el brazo, sintiendo el cuchillo enfundado atado a su antebrazo. “Él estuvo de acuerdo conmigo en el diezmo, pero   no   creo   que   comprenda   el   error   de   sus   caminos. 

Atacaremos el barco cuando llegue a puerto ". 

—Sí —comenzó Bran, asintiendo con la cabeza. 

Una forma cayó repentinamente desde arriba, aterrizando justo en frente de los cuatro hombres. 

"¡Jaysus Christ!" Sean gritó, saltando hacia atrás. 

Mick   ya   había   desenvainado   su   cuchillo   y   miraba   a   su alrededor   con   cautela,   mirando   para   ver   de   dónde   podrían venir los otros atacantes. Varios metros atrás, dos sombras se adentraron   en   la   entrada   de   un   callejón.   Mick   se   movió, manteniendo al atacante al frente y a los hombres detrás a su vista. 

La forma del frente se enderezó y se convirtió en un hombre. 

Mick   entrecerró   los   ojos.   La   figura   vestía   un   abigarrado arlequín y un sombrero de ala ancha con una pluma. Debajo del sombrero, la parte superior de su rostro estaba oculta por

una   media   máscara   negra,   la   nariz   grotescamente   larga   y curvada. 

En una mano sostenía una espada. 

—El fantasma de St. Giles —susurró Pat, santiguándose—. 

"Nos   sentimos   muy   honrados",   dijo   Mick   arrastrando   las palabras. Pat podía ser supersticioso, pero el hombre que tenía delante   le   parecía   bastante   real.   "Pero   estás   bloqueando nuestro camino". 

El fantasma ladeó la cabeza, los ojos brillando detrás de la máscara. 

Los ojos de Mick se entrecerraron. "¿Qué quieres?" 

Ante eso, el fantasma sonrió y señaló sus ojos. Lentamente, su dedo   índice   giró   hasta   que   apuntó   a   Mick.   El   mensaje   fue bastante claro. 

"A la mierda". Mick se abalanzó sobre él. 

El fantasma dio un salto imposible, agarrándose a un balcón que dominaba el callejón. Se incorporó, ágil como un acróbata, y siguió trepando por el costado del edificio. 

"Jaysus", suspiró Sean. "Oí que podría escalar donde ningún mortal puede hacerlo". 

"No   seas   tonto",   espetó   Bran.   "Cualquiera   con   suficiente entrenamiento y práctica podría hacer eso". 

Sean parecía dudoso. "No creo que pueda". 

"Ni yo" Pat retrocedió un par de pasos y miró hacia el costado del edificio. “No podría saltar así si mi vida dependiera de ello. Eran casi como si fueran alas publicitarias ". 

"Sí." Sean parecía admirado. “Muy ágil lo era, si no fuera un fantasma   o   un   fantasma   o   algo   así.   ¿Crees   que   te   estaba echando el mal de ojo, Mick? 

"No, no lo sé", dijo Mick brevemente. Miró hacia atrás, pero sus seguidores parecían haber desaparecido sin hacer ningún movimiento sobre ellos, tal vez cautelosos por el Fantasma. La inquietud   subió   por   la   columna   vertebral   de   Mick.   Podía manejar un ataque contra sí mismo, pero ese no era su punto débil. 

Y el vicario lo sabía. 

Mick   miró   a   Bran.   "Mañana   vamos   a   trasladar   a   la   Sra. 

Hollingbrook y al bebé". 

Bran asintió sin hacer comentarios. 

"Mejor que volviéramos", dijo Mick. 

Dicho   esto,   continuó   por   el   callejón,   aunque   no   volvió   a enfundar   su   cuchillo.   Sus   pensamientos   se   dirigieron   a   la confrontación inesperada. El fantasma quería que supiera que estaba vigilando a Mick. 

La única pregunta era: ¿por qué? 

" 'INO ME GUSTAesto —gruñó Bert. Había regresado del exilio justo a tiempo para verse atrapado en los planes de Silence para el perro Lad. 

El silencio enganchó a Mary más arriba de su cadera y avanzó con determinación por el pasillo sobredecorado. “No puedo creer   que   al   Sr.   O'Connor   le   guste   tener   un   perro   sucio corriendo por su casa. Además, me dijiste que no estaba en casa ". 

"Esperamos que regrese en cualquier momento", dijo Bert con sombrío deleite. 

El   silencio   suprimió   un   escalofrío   de   alarma   ante   esa información. Ella se mantuvo firme, pero de todos modos no estaba   segura   de   querer   una   repetición   de   esta   mañana   tan pronto. 

Lanzó una mirada de disculpa a Bert. Entonces, actuaremos con rapidez. 

Ignoró las continuas quejas de Bert mientras seguía a Harry hacia lo que él le había asegurado que eran las cocinas. Lad trotó junto a ella, felizmente ajeno a su inminente y jabonoso destino, mientras Fionnula iba detrás. 

El silencio se aclaró la garganta. "Fionnula dijo que el señor O'Connor se había ido a algún tipo de negocio". 

Harry la miró. "Está hablando con el propietario de un barco mercante". 

"¿Hablando?" 

Bert gruñó. "Más bien como explicarle los hechos de la vida a mí ... ¿qué?" 

Harry se detuvo en seco y se volvió para mirar a su compatriota. 

Bert   se   encogió   de   hombros,   con   las  palmas  de   las  manos hacia arriba a los lados. “Es un pirata. Si ella no lo sabe a estas alturas, es una tonta o una tonta ". 

El silencio se aclaró la garganta para llamar la atención de los hombres. "¿Qué quieres decir con 'explicar los hechos de la vida', Bert?" 

"Él recibe un diezmo, ¿verdad?" Bert dijo pacientemente. "De todos los barcos mercantes que atracan en Londres". 

"¿Cada barco?" El silencio arqueó sus cejas. 

"Solía  ser   un   poco   más   de   competencia",   dijo   Harry juiciosamente. "Pero hace un par de años, Black Jack Wilde se bañó en el Támesis ..." 

Bert   tched.  A mediados   de   invierno   también   lo   fue.   No   lo encontré hasta la primavera ". 

"Y Jimmy Barker desapareció, lo que significó que la mayoría de la tripulación se unió a nosotros". Harry frunció los labios como si pensara, luego arqueó una ceja hacia Bert. 

Quién asintió. “Ellos estaban sobre eso. Después de eso, yo mismo   se   convirtió   en   el   pirata   más   grande   del   Támesis. 

Entonces, sí, todos los barcos ". 

No tenía idea de la extensión del imperio de Mickey O'Connor. 

El silencio apretó los labios mientras se giraba para continuar por el pasillo hacia las cocinas. 

Bert se apresuró a seguirlo. "Así que este dueño del barco ... eh ... eh ..." "Alexander", respondió Harry. 

—Tienes razón —dijo Bert—, el dueño del 'Alejandro' ha sido negligente, por así decirlo, en 'es diezmo, por lo que' yo mismo

'ha ido a verlo y explicado' es un deber para 'él'. 

Silencio   resopló.   "Quieres   decir   que   ha   ido   a   amenazar   al pobre hombre". 

"Bert tiene razón", dijo Harry suavemente. "E es un pirata". 

Y   con   esa   afirmación   plana   entraron   a   la   cocina.   Era   una habitación   grande,   revestida   de   piedra   gris   claro,   con   una enorme chimenea en un extremo. Dos sirvientas, sentadas en una mesa en medio de la habitación, miraron hacia su entrada. 

Un hombre corpulento y corpulento junto a la chimenea se dio la   vuelta.   Estaba   completamente   calvo   y   del   color   de   una langosta   bien   cocida,   su   parte   delantera   y   la   mitad   inferior estaban envueltas en un delantal no muy limpio. 

"'Ello,   Archie",   dijo   Harry   charlando.   Esta   es   la   señora

'Ollingbrook what' que ha bajado para darle un pequeño baño a Lad. 

La frente de Archie se frunció siniestramente y las criadas de repente   encontraron   el   tablero   de   la   mesa   muy   interesante. 

"Sabes que no permito que haya una bestia en mi cocina". 

Harry   frunció   el   ceño,   a   punto   de   decir   algo,   pero   en   ese momento Mary Darling se unió a la conversación. "¡Abajo!" 

"Shh, cariño." El silencio hizo rebotar al bebé en su cadera, tratando   de   consolarla,   pero   el   rostro   de   Mary   se   estaba poniendo tan rojo como el de Archie. 

Archie   miró   fijamente   al   bebé   durante   una   fracción   de segundo,   con   el   rostro   completamente   en   blanco,   antes   de volverse y rebuscar en un armario. 

"¡Abajo! ¡Abajo! ¡Abajo!" Mary cantó mientras Silence la abrazaba. 

Archie apareció frente a ellos. "¿Galleta de azúcar?" preguntó con brusquedad y se lo acercó al bebé. 

La   transformación   de   María   fue   milagrosa.   Ella   sonrió, mostrando sus cuatro dientes perfectos, dos arriba, dos abajo, y tomó el dulce. 

"Gracias", dijo Silence agradecido al gran hombre. 

Archie se encogió de hombros. —Espero que puedas usar la bañera   del   amo   para   el   perro.   Pero   tendrás   que   limpiar después, recuerda. 

"Oh, por supuesto", dijo Silence apresuradamente. 

En un momento había acomodado a Mary, su galleta y una taza   de   lata   de   leche   con   Fionnula   mientras   Bert   y   Harry sacaban   una   gran   bañera   de   cobre.   Los   ojos   de   Silence   se agrandaron ante la vista. El orfanato tenía una pequeña bañera de hojalata en la que ella podía caber, pero nunca había visto una bañera tan magnífica como la de Mickey O'Connor. 

Lad trotó por la habitación, olisqueando las esquinas y Archie le gritó una o dos veces mientras se llenaba la bañera. Las criadas, Moll y Tess, parecían pensar que bañar a un perro era una gran diversión. Se rieron tontamente cuando encontraron jabón y colocaron paños. 

Cuando todo estuvo listo, Harry llamó a Lad. El perro brincó, feliz como un cordero, y por un momento Silencio tuvo una punzada de culpa. 

Entonces Harry trató de meter al perro en la bañera. 

Hubo una maldición, un ladrido y una lucha salvaje, y luego Harry cayó en un charco en el suelo y Lad estaba al otro lado de la habitación, completamente seco. 

Las doncellas se echaron a reír. 

Mary golpeó la mesa con su taza de hojalata. "¡Gog!" 

Fionnula se tapó la boca con una mano, intentando controlar su risa. 

Incluso los gruesos labios de Archie se crisparon. 

"Oh,   lo  siento   mucho,  Harry",  dijo   Silencio   sin  aliento.   Se inclinó para ayudar al guardia a levantarse. "¿Estás herido?" 

Bert gruñó. "Lo que obtienes por tratar de embellecer a un perro". 

Harry miró a su compatriota. "Estoy bien, señora". 

Bert resopló. 

Harry se puso de pie y tiró de su chaleco para enderezarlo. 

"Ahora ven aquí, muchacho". 

Lad puso los ojos en blanco desde un rincón de la cocina. 

Parecía estar tratando de apretar su cuerpo en una grieta en la pared, o tal vez simplemente volverse invisible, pero como era un perro bastante grande, la tarea era imposible. 

Harry avanzó hacia el perro. 

Lad trotó fuera de su camino, su cola metida firmemente entre sus piernas. 

El silencio se inclinó. "Aquí, muchacho", llamó con una voz alta y dulce. 

Lad aguzó los oídos y se acercó a ella, mirando ansiosamente por encima del hombro a Harry. 

"Ahora bien, Harry", Silencio murmuró con dulzura mientras acariciaba   las   orejas   deformes   de   Lad,   a   una   de   las  cuales parecía faltarle una pieza, "si le quitas la mitad de la espalda con mucha firmeza y yo levanto su frente ..." 

Harry lo agarró, el silencio se levantó y Lad fue depositado en la   bañera   antes   de   que   él   supiera   lo   que   había   sucedido. 

Inmediatamente, 

Hizo un intento por salir de nuevo, pero Silence había tenido la idea de que intentaría algo por el estilo y estaba listo. 

"Oh, no, no lo harás", dijo con la misma voz tranquilizadora, la voz   que   había   perfeccionado   al   bañar   a   niños   pequeños   y reacios en la casa. "No saldrás hasta que te hayas quitado toda la suciedad de la piel". 

Lad   pareció   reconocer   ese   tono.   Suspiró   pesadamente,   sus orejas caídas. 

Media hora después, Silence retrocedió y se apartó un mechón de pelo de los ojos. Todo su frente estaba húmedo, su cabello estaba   medio   deshecho   y   sintió   un   hilo   de   sudor   por   su columna. Harry había perdido su bufanda y su abrigo y la parte delantera de su chaleco estaba goteando, como resultado de un temblor prematuro por parte de Lad. Mary Darling se había quedado dormida en los brazos de Fionnula en algún momento durante el procedimiento, su galleta a medio comer todavía en su mano, y las doncellas y Archie estaban disfrutando de una taza de té entre ellos en la mesa de la cocina. Aparentemente, un baño para perros era el mayor entretenimiento que habían visto en mucho tiempo. 

Silence miró críticamente a su cargo. "¿Qué opinas?" 

"Eso", dijo Archie, "es un perro limpio". "Ciertamente más limpio que 'Arry", murmuró Bert. 

"No", dijo Moll arrastrando las palabras, "te olvidas del baño y de lavar a ese perro". 

Ambas doncellas se echaron a reír. 

Harry se enderezó con dignidad el chaleco que goteaba. "Creo que Lad ha terminado", le dijo a Silence. 

Silencio asintió. "Bueno, entonces, sal, muchacho". 

El perro no necesitó más insistencia. Lad salió de la bañera en una ola de agua y luego inmediatamente se sacudió, rociando a todos en la habitación. 

Las   criadas   chillaron,   Bert   maldijo   y  Archie   solo   hizo   una mueca de disgusto. 

"Bueno, entonces", dijo Harry alegremente, "ahora estás tan limpio como yo". 

El   silencio   comenzó   a   reír   antes   de   que   Lad   temblara   de nuevo. El perro sonreía, su lengua colgaba fuera de su boca y trataba de correr por la cocina, excepto que seguía patinando sobre los charcos de agua, su trasero deslizándose hacia un lado. 

"Oh,   Dios,   el   piso   está   bastante   desordenado",   murmuró Silencio. Se agachó, tratando de limpiar el lago con algunos de los paños. 

"¿Qué?", Dijo una profunda voz masculina, "¿es esto?" 

El silencio se congeló, su mano todavía extendida, agarrando un   paño   húmedo   y   sucio.   Oh   querido   señor.   Lentamente levantó los ojos y se encontró cara a muslos con los pantalones extremadamente ajustados de Mickey O'Connor. 

"Ah ...", comenzó, sin la menor idea de lo que estaba a punto de decir. 

Al mismo tiempo, Harry se aclaró la garganta. "Mira, pensé que el perro ..." 

"Suficiente," Mickey O'Connor interrumpió a Harry con esa misma voz demasiado tranquila. —Toma a la niña, Fionnula, y métela en la cama. Todos los demás, fuera de mi cocina ". 

El silencio comenzó a levantarse. 

“Ah, ah,” dijo el Sr. O'Connor. "Usted no, Sra. Hollingbrook". 

Tragó saliva, mirando como los sirvientes, Harry y Bert salían en   tropel   de   la   habitación.   Muchacho,   aparentemente   no   el perro   más   brillante   del   mundo,   se   sentó   junto   a   Mickey O'Connor y se apoyó en su pierna. 

El Sr. O'Connor miró al perro, miró la mancha de humedad que crecía en sus pantalones donde estaba apoyado el perro y suspiró. "Me parece que la vida no es tan tranquila como solía ser antes de que viniera a mi palacio, señora Hollingbrook". 

El   silencio   le   levantó   la   barbilla.   “Es   un   pirata,   señor O'Connor. No puedo creer que tu vida haya sido muy tranquila

". 

Él   la   miró   con   ironía.   “Sí,   asombroso,   ¿no?   Sin   embargo, desde que llegaste, mis sirvientes ya no me obedecen y vuelvo a casa para encontrarme con la cocina inundada ". Se acercó a

un armario y sacó una tetera de porcelana, una lata de té y una taza de té. "Y mi perro huele a prostíbulo". 

Silence miró con aire de culpabilidad a Lad. "El único jabón que pudimos encontrar fue con aroma a rosas". 

"¿Sí?" El Sr. O'Connor miró al perro. Lad miró hacia atrás, sin darse cuenta de adoración, con la lengua colgando de su boca. 

“Pobre y triste bestia. Ha perdido sus tonterías y ni siquiera lo sabe ". 

El silencio parpadeó. Se había preparado para los gritos y la ira, pero hasta el momento Mickey O'Connor tampoco se había presentado. 

Observó cómo él vertía hojas de té en la tetera y se dirigía a la chimenea para llenar la tetera con agua caliente. 

"¿Tomas azúcar?" 

"Sí, por favor", respondió ella. 

Él asintió con la cabeza y colocó la tetera y la taza de té en la mesa antes de buscar un tazón pequeño de azúcar. 

Silence miró la taza de té solitaria. "¿No estás comiendo?" 

Mickey O'Connor resopló. "Me sacarían del gremio de piratas si me vieran tomando té". 

Sus labios se crisparon ante el pensamiento. "Entonces, ¿por qué hacerlo por mí?" 

Él la miró, sus ojos negros y un poco cansados. Por primera vez se preguntó cómo había ido su "negocio" esa noche. —

Creí que le gustaría, señora Hollingbrook. Después de todo, debes estar casi muerto de hambre después de dos días con solo la comida que Fionnula y los demás podrían pasarte de contrabando ". 

El silencio se mordió el labio. "Le pedí que se detuviera   hoy".   Ladeó   la   cabeza   con curiosidad. "¿Lo hiciste ahora?" 

Silence se sentó y se sirvió una taza, agregando una cucharada de azúcar. A ella le gustaba el té. Cuando bebió, el té estaba bastante   bueno.   Ella   miró   hacia   arriba   para   encontrarlo apoyado contra los gabinetes de la cocina mirándola con aire melancólico. 

"Gracias", dijo. "¿Cómo aprendiste a hacer una buena taza de té cuando no la bebes tú mismo?" 

Apretó la boca y se miró las botas. Por un momento pensó que él no respondería. Luego suspiró. "Me

A mamá le gustaba el té cuando podíamos conseguirlo. Yo lo haría por ella ". 

Sus   palabras   fueron   concisas,   pero   la   imagen   que   hizo   fue sentimental. Qué chico tan encantador debe haber sido para ser tan considerado con su madre. Silence frunció el ceño. No le gustaba pensar en él así: como un niño vulnerable, un hijo cariñoso. Era mucho más sencillo pensar en él solo como un pirata. 

"Tu té se está enfriando", murmuró. 

Ella bebió un poco más y su boca se suavizó. 

"Dime   algo",   dijo,   su   voz   era   un   retumbar   profundo   y silencioso. "Te vi una vez con el Fantasma de St. Giles hace casi un año". 

"Así que me estabas mirando". Dejó su taza de té. 

El otoño pasado, se vio envuelta en un motín en St. Giles y solo escapó del daño cuando el Fantasma de St. Giles la salvó. 

En ese momento había visto a Mickey O'Connor al otro lado de la calle y se preguntó por qué estaba allí. 

Se encogió de hombros, imperturbable. “Sí, a veces. Después de todo, tenías a mi hija ". 

"Oh." Su explicación fue bastante desalentadora. 

"¿Lo conoces?" 

"¿Quién?" 

"El Fantasma de St. Giles", dijo con paciencia. "¿Quién es él?" 

"No lo sé. Llevaba una máscara la noche que me salvó de los alborotadores ". 

"¿Y esa es la única vez que lo has visto?" Su pregunta fue intencionada. 

"Lo he visto de lejos, pero ciertamente fue la única vez que hablé con él, aunque él nunca me habló". Silencio lo miró confundido. "¿Por qué preguntas?" 

Sacudió   la   cabeza,   frunciendo   el   ceño distraídamente.   "No   importa."   Lad   suspiró

sonoramente y se deslizó hacia abajo para tumbarse en el suelo. 

El Sr. O'Connor miró al perro. "Debería sacarlo al patio". 

"Pero solo lo bañamos". 

Él le lanzó una mirada bastante aterradora debajo de sus cejas. 

—Sí, lo hiciste. Sería una pena, supongo, dejarlo revolcarse en el barro tan pronto ". Inclinó la barbilla hacia su taza de té. 

"¿Habéis terminado?" 

Ella tomó un último sorbo. "Sí." 

"Bien."   Asintió   y   se   apartó   del   armario.   Entonces   te acompañaré a tu habitación. 

Caminaron todo el camino de regreso a sus habitaciones en silencio, Lad caminando felizmente detrás. 

Cuando   llegaron   a   su   puerta,   Mickey   intercambió asentimientos   con   Harry,  sentado   afuera,   y   se   volvió   hacia Silencio. "Pues buenas noches." 

"Buenas noches", dijo Silence, con la mano en el pomo de la puerta. Y gracias por el té. Fue realmente delicioso ". 

Una comisura de su boca se curvó. "Es un placer". 

Ella comenzó a cerrar la puerta, pero él la detuvo con una mano ancha. "Una cosa más. Mañana tú y el bebé os mudaréis de habitación ". 

El silencio parpadeó. "¿Por qué?" 

"Nos siguieron esta noche", dijo, con ojos enojados. "Quiero que estés más cerca de mí para poder vigilarte a ti mismo". 

Ella frunció el ceño ante la alarmante noticia mientras él se giraba y se alejaba con gracia. No fue hasta que estuvo casi al final del pasillo que ella recordó algo. 

"¿Dónde estarán nuestras nuevas habitaciones?" ella lo llamó. 

Lanzó una mirada inescrutable por encima del hombro. "Cerca del mío." 



 C

    c apitulo  F

    h e 

 La   segunda   noche   los   sobrinos   reanudaron   la guardia   con   renovada   determinación.   Se   colocaron espinas debajo de la ropa para mantenerse despiertos, se negaron   a   sentarse   y   se   pasearon   para   estimular   sus sentidos. Pero a pesar de todos sus

 esfuerzos, una vez más se quedaron dormidos. Y por la mañana una vez más tuvieron que confesar su fracaso al rey. 

 Y esta vez, cuando Clever John se levantó, encontró un amarillo pluma detrás de la oreja…. 

—De Clever John

La luna no era más que una pálida franja en el cielo cuando Mick subió al wherry la noche siguiente. Llevaba dos pistolas clavadas en un cinturón atado a la cintura, así como media docena de cuchillos escondidos sobre su persona. Esta noche asaltaron un barco cuyo capitán había decidido quedarse con la mitad del diezmo de Mick para él. Mick hizo una señal al otro barco y los jerezistas se alejaron silenciosamente del muelle. 

Sólo el silencioso sonido de los remos hundiéndose en el agua rompió el silencio de la noche. 

Mick   se   agachó   en   la   popa   del   barco   y   observó   cómo   se acercaba   el   enorme   casco   del   Fairweather.   Era   un   barco completamente equipado, no tenía más de cinco años y era una belleza.   Siempre   había   sentido   cierta   fascinación   por   los grandes barcos que atracaban en el puerto de Londres. Eran como gigantes vivientes, durmiendo en las sucias aguas del Támesis. 

El wherry hizo el costado del barco y la escalera de cuerda ya estaba esperando allí. El agua chapoteó contra el casco cuando Mick   apareció,   liderando   a   sus   hombres.   Trepó   por   la barandilla y vio a los dos guardias, acurrucados juntos. 

—Buenas   noches,   caballeros   —murmuró   Mick   mientras   se enderezaba. "¿Sólo ustedes dos a bordo?" 

"Sí", el mayor de los dos, un tipo gallo de unos treinta años, asintió con nerviosismo. "Jus 'como dijiste." 

"Bien."   Mick   arrojó   casualmente   una   pequeña   bolsa   a   los hombres. Tintineó cuando el anciano lo atrapó. "Tendrás el resto cuando

yo y yo los hombres partimos ". 

Mick hizo un gesto con la mano a su tripulación. 

Inmediatamente, sus hombres se desplegaron sobre el barco, trepando rápidamente por debajo de donde estaba la carga. 

Mick se acercó tranquilamente a la cubierta de popa y entró por   la   puerta.   La   cabina   del   capitán   generalmente   se encontraba   en   la   popa   del   barco   y   el   Fairweather   no   era diferente.   Mick   gruñó   de   satisfacción   cuando   encontró   una puerta de roble macizo que era más fina que el resto en el pasillo.   Por   supuesto   que   estaba   cerrada,   pero   unos   pocos empujones rápidos con su daga contra la madera cerca de la cerradura abrieron la puerta muy bien. Merodeó adentro. 

Al capitán del Fairweather obviamente le gustaba llevarse sus lujos   cuando   navegaba.   Había   una   caja   de   rapé   esmaltada sobre una mesa junto a un tintero de latón y un soporte. Mick los miró y se volvió hacia un pequeño cofre cerca de la cama. 

Esto también estaba cerrado, pero lo abrió fácilmente. Dentro había algunas monedas de oro, un sextante de latón fino y algunos mapas. Mick rebuscó en el contenido hasta que su mano encontró un objeto rectangular envuelto en hule en la parte inferior del cofre. Lo sacó y se sentó sobre sus talones para desenvolverlo. 

El hule cayó en sus manos para revelar un volumen delgado, el cuero oscuro por la edad, dorado decorando la portada, pero sin título. Mick dio la vuelta al libro en sus manos antes de abrirlo. Dentro había páginas finamente escritas, en un idioma que no podía descifrar. Pasó un par de páginas y encontró una ilustración diminuta y exquisita. 

Las cejas de Mick se arquearon y sonrió. 

Volvió a envolver el librito con cuidado y lo guardó en un bolsillo interior de su abrigo. Luego continuó mirando por la habitación. 

Diez   minutos   después,   no   había   encontrado   nada   más interesante que una asombrosa variedad de pipas de arcilla. 

Mick dejó las habitaciones del capitán y subió a cubierta. Les había enseñado a sus hombres a ser rápidos cuando iban a atacar   y   ahora   no   estaba   decepcionado:   Bran   estaba


supervisando la eliminación de varios barriles en los botes que esperaban. 

"¿Casi termino?" Mick preguntó mientras se acercaba a Bran. 

"Sí." El chico se volvió para sonreír. "Tenemos casi todo el tabaco". 

"Bien." El capitán de Fairweather pagaría un alto precio por su codicia. Mick arrojó otra pequeña bolsa a los guardias que esperaban. No parecían demasiado brillantes, pero si tuvieran algún sentido, se habrían ido para cuando el capitán subiera a bordo mañana. "Entonces vámonos." 

Bran   asintió   con   la   cabeza   y   cayó   por   la   borda   y   bajó   la escalera en dos parpadeos. Mick lo siguió, sintiendo que el barco se hundía bajo su peso cuando subió. Hizo un gesto y los hombres de jerez se alejaron del Fairweather. 

La diminuta luna arrojó poca luz sobre el agua y remaron casi en  la  oscuridad,  el  único   sonido  era   el   hundimiento  de  los remos en el río. Sin embargo, mientras Mick se acercaba al muelle, algo le hizo mirar fijamente en la penumbra. Todos tenían  el  mismo   aspecto  que  cuando   lo  habían  dejado   solo media hora antes: unos cuantos barriles agachados juntos en las   sombras,   un   almacén   derrumbado   asomando   detrás.   No había nada que lo alarmara, pero sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. 

Entonces, algo se movió detrás de uno de los barriles. 

"¡Emboscada!" Mick rugió mientras sacaba una de sus pistolas. 

Su disparo coincidió con uno del muelle y el wherryman frente a él se desplomó sobre los remos, la sangre brotaba de un agujero en su cabeza. De repente, la noche se iluminó con las chispas de los disparos. Mick disparó su otra pistola, luego tomó al muerto por el brazo y arrojó su cuerpo fuera del bote. 

Empujó a uno de sus propios hombres a su posición. "¡Rema hacia la orilla, tan duro como puedas!" 

Un grito y un chapoteo cuando uno de sus piratas entró en el Támesis. Si Dios quiere, el hombre ya estaba muerto, porque la   mayoría   de   los   hombres   de   Mick   no   sabían   nadar,   y ahogarse era un camino difícil. Mick gruñó y sacó una de sus dagas, clavándola entre los dientes. Luego se quitó las botas y

el   abrigo   y   se   deslizó   por   el   borde   del   wherry   como   una anguila. 

El agua estaba helada como el beso de una muerta y olía a alcantarillas que desembocaban en el río. No importa, ya había nadado   en   el   Támesis   antes   y   había   probado   su   apestoso brebaje. Mick se deslizó por el agua, solo sus ojos asomaban a la superficie, su rostro se entumecía. Llegó al muelle antes que los barcos y ahora podía ver claramente a sus atacantes. Un hombre se agachó cerca de la orilla del agua, disparando con dos cañones largos, otro cargando por él. 

El pistolero fue el primero en irse al río. 

Hubo un chapoteo y un gorgoteo y luego el hombre se perdió bajo la fétida superficie. Su compañero miró mientras Mick pululaba por el muelle. 

"Joder", gritó el cargador de armas. "¡Es Charmin 'Mickey' en persona!" 

"¿Cómo   estás?"   Mick   sonrió   y   clavó   su   cuchillo   entre   las costillas del hombre. 

Los ojos del cargador de armas se abrieron un momento, pero Mick   no   tuvo   tiempo   de   mirar.  Empujó   al   hombre,   vivo   o muerto, al frío abrazo del Támesis. Cuando se dio la vuelta, sus botes estaban casi en el muelle, algunos de sus hombres todavía disparaban. Los atacantes huyeron a la oscuridad. 

Todos menos uno. 

Era solo una silueta, de pie sin miedo incluso en medio de los disparos, y Mick sintió más que vio quién era. 

"Charlie Grady", susurró. 

"Mickey   encantador".   La   sombra   bajó   la   cabeza   como   en reconocimiento. "¿Cuánto tiempo permanecerá en el negocio si   pierde   a   uno   o   dos   hombres   cada   vez   que   realiza   una redada?" 

"Vete a la mierda", suspiró Mick. 

"Lo mismo para ti", murmuró Charlie. "Oh, lo mismo para ti, Mickey O'Connor". 

Luego, los piratas llegaron a los muelles y Charlie Grady se marchó. 

"¿Quien era ese?" Bran jadeó al lado de Mick. “No podía ver en la oscuridad. ¿Qué lo sabes?" 

"Sí", dijo Mick, su pecho expandiéndose y cayendo mientras tomaba aire. "Ese era el vicario de Whitechapel". 

BY   EL   TIEMPO  Mick   y   sus   hombres   regresaron   al   palacio, apretaba los dientes para no castañetear. 

"¿Quién fue?" le preguntó a Bran mientras entraban por las puertas, tratando de hacer cuentas sobre los hombres que había perdido esta noche. Había enviado al resto de su tripulación a almacenar los barriles de tabaco y azúcar. "Vi a Pat Flynn, pero no distinguí al otro". 

"Otros dos", dijo Bran con gravedad. “Sean Flannigan se fue por la borda y no volvió a subir, y Mike O'Toole le dio a uno en la cara. Estaba muerto de inmediato ". 

"Maldita sea", dijo Mick, haciendo una mueca. Perder a tres de sus mejores hombres en una noche fue suficiente para darle ganas de aullar. "Pat tenía familia, ¿no?" 

Bran asintió con la cabeza mientras caminaban por los pasillos oscuros hacia la cocina en la parte trasera del palacio. "Pat tenía una mujer y dos niñas". 

Mick se estremeció, el frío le sacudió los huesos. Se había quitado la camisa mojada en los muelles y se había puesto el abrigo   y   las   botas   secos,   pero   el   frío   del   Támesis   parecía haberse filtrado hasta el fondo. "Asegúrate de que la mujer de Pat tenga lo suficiente para vivir hasta que pueda encontrar otro hombre". 

Bran lo miró dubitativo. "Eso podría llevar años". Mick le lanzó una mirada malvada. "¿Y si es así?" 

Bran se encogió de hombros con inquietud. "No me importa, pero   estás   desperdiciando   un   buen   dinero,   la   mujer   de   Pat estaría feliz con diez libras y medio litro de ginebra". 

Mick se detuvo en medio del pasillo y se abalanzó sobre Bran. 

Empujó   su   rostro   hacia   el   del   joven   y   gruñó:   —Pat   Flynn murió   obedeciendo   mis   órdenes.   El   fue   un   buen   hombre. 

Todos   lo   fueron.   Los   veré   enterrados   correctamente   con guantes negros y dolientes y todo. Y si quiero mantener a su mujer e hijos con el estilo suficiente para que cenen ternera y

ciruelas todas las noches durante los próximos tres años, lo haré muy bien ". 

Bran   se   había   sonrojado   bajo   la   diatriba   de   Mick.   "Por supuesto",   dijo   sin   ninguna   inflexión   en   su   voz.   "Haremos exactamente lo que desee". 

Mick entrecerró los ojos. Si alguna vez tuviera una rebelión en sus manos, vendría de Bran. El muchacho era el más astuto de todos sus hombres, y también un líder natural, un hecho que había convertido a Bran Mick en el segundo al mando a una edad tan joven. Pronto, Mick tendría que darle más cosas que hacer, guiar la mente inquieta e inteligente de Bran. 

Pero   no   esta   noche.   El   vicario   había   dejado   claras   sus intenciones y Mick no podía permitirse ninguna demostración de debilidad, ni siquiera con Bran. Había que recordarle al chico quién estaba a cargo. 

"Bien. Asegúrate de que esté hecho ”, dijo Mick, y se volvió para continuar hacia la parte trasera de la casa. 

Archie, el cocinero, estaba fregando el suelo cuando entraron en las cocinas. 

"Ponme un poco de agua hirviendo". Mick se acercó al fuego y comenzó a quitarse la ropa mojada. "Quiero un baño caliente y un fuego rugiendo en mi habitación". 

Ya estaba en ropa interior y Mick tomó un cucharón de agua y comenzó a mojar su cuerpo y cabello para sacar lo peor del hedor del río. Se sentía contaminado, como si apestara no solo al   río,   sino   también   al   contacto   con   el   vicario.   Mick   se estremeció y se echó agua por la cabeza. No podía permitir que   el   vicario   destruyera   a   otra   mujer.   Sus   ojos   marrones habían estado obsesionados cuando apartó su rostro manchado de lágrimas de él. Sacudió al fantasma. 

No permitiría que eso sucediera con Silence. 

Mick tiró el cucharón a un lado, volvió a coger el abrigo y se dirigió al pasillo. Dios, estaba cansado y tenía frío. 

Frío hasta el alma. 

SILENCE   ESCUCHÓla   conmoción   en   la   habitación   de   al   lado mientras ella yacía en la cama esa noche. Mary Darling y ella habían sido trasladadas esta mañana temprano a una habitación que   tenía   una   puerta   prominente   que   la   conectaba   con   la

habitación   de   Mickey   O'Connor.  Casi   había   esperado   verlo todo el día, pero aparentemente el pirata había

estado   demasiado   ocupado   con   sus   propios   asuntos.   Sólo ahora,   a   altas   horas   de   la   noche,   Mickey   O'Connor   había regresado a casa. 

Mary Darling estaba dormida en un rincón; habían traído su catre con barandillas. La nueva habitación era más grande y mucho más elegante que las habitaciones en las que Mickey O'Connor los había colocado originalmente. Las paredes eran de un gris azul suave y femenino que le sentaba mucho mejor que el rosa de la habitación de arriba, y había una elegante disposición de sillas. antes de la chimenea. 

Silence   suspiró   y   se   dio   la   vuelta,   jugueteando   con   la almohada debajo de la cabeza. A decir verdad, no había podido dormir   porque   le   dolía   el   estómago.   Nuevamente   había rechazado   la   comida   que   Fionnula   y   los   guardias   habían intentado darle hoy. Simplemente no estaba bien poner a otros en riesgo por sus propias necesidades. 

Lo cual podría ser cierto, pero ese noble ideal no la ayudó a tener   hambre   esta   noche.   El   silencio   presionó   sus   palmas contra su estómago dolorido. Tenía tanta hambre que incluso había   contemplado   escabullirse   hasta   la   cocina   para   robar comida. Su hermana mayor, Verity, que había criado Silence and   Temperance   después   de   la   muerte   de   mamá,   se horrorizaría. 

En realidad, Silence estaba consternado. Allí estaba sentada, casi a oscuras, acobardada por Mickey O'Connor. 

¿Era una cobarde? 

Con ese pensamiento, se levantó y cruzó la habitación hacia la puerta   comunicante   casi   antes   de   que   pudiera   pensar.   Los sonidos de la otra habitación se habían detenido hace un rato. 

El Sr. O'Connor se había ido o estaba solo, tal vez disfrutando de un refrigerio después de la redada. 

El pensamiento hizo que su estómago se quejara. 

Silence respiró hondo y abrió la puerta de conexión. 

Y luego tuvo problemas para exhalar. 

Mickey O'Connor, el rey pirata, estaba en el enorme baño que habían usado la noche anterior para lavar al perro Lad. Un brazo   colgaba   sobre   el   costado   de   la   bañera,   una   copa   de

líquido   ámbar   sostenido   descuidadamente   entre   largos   y elegantes   dedos.   Su   cabello   color   ébano   estaba   húmedo   y rizado contra su cuello y hombros. Esos hombros eran anchos, cubiertos de suave piel aceitunada, y abarcaban el ancho de

la bañera y más. Y donde antes había pensado que su pecho estaba   completamente   desprovisto   de   pelo,   ahora   vio   que pequeños   remolinos   rodeaban   sus   pezones   marrones   y   una delgada   línea   de   cabello   se   arrastraba   justo   debajo   de   su ombligo desnudo, desapareciendo en el agua donde sin duda conducía a otros. cosas desnudas. 

Bueno,   por   supuesto   que   estaba   desnudo,   pensó   Silence, tratando de recomponerse. Estaba en su baño. ¿Quién se bañó completamente vestido? 

Tenía la vaga idea de volver a salir de la habitación, pero él ya la había visto. 

"Sra. Hollingbrook —dijo el pirata arrastrando las palabras, tomando   un   sorbo   de   su   copa.   “Estaba   sentado   aquí preguntándome si habías pasado el día empolvando y rizando el pelaje de Lad y aquí estás. ¿A qué debo el placer? " Su voz había asumido de repente un acento inglés de alta calidad en la última   oración,   haciendo   que   las   palabras   fueran   aún   más burlonas. 

El silencio le levantó la barbilla. Ella no iba a dar media vuelta y   huir   de   un   pirata,   incluso   si   estaba   desnudo.   Lanzó   una mirada a Lad, que roncaba frente al fuego, y decidió que era mejor no responder a la pregunta burlona del Sr. O'Connor. 

"He venido a exigir que me digas lo que está pasando". 

La miró por debajo de los párpados pesados. "¿Tienes, ahora?" 

"Tengo."   Ella   puso   las   manos   en   las   caderas.   "Es positivamente   medieval,   encerrarme,   rechazarme   la   comida, sin molestarse en preguntar lo que quiero o necesito". 

"Necesito",   musitó,   su   mirada   examinando   lentamente   su forma de una manera que hizo que ella se calentara por todas partes, "ahora que estoy pensando que podríamos no estar de acuerdo en lo que necesitas, pero dime lo que podrías. estar queriendo ". 

Ella alzó las manos. "¡Quiero, y necesito, comer!" 

"Ah, pero he dicho más de una vez que eres bienvenido a cenar conmigo". 

Ella estaba negando con la cabeza. "Sabes-" 

Sé que Fionnula, Harry y la mitad de mi personal de malditos sirvientes han considerado oportuno ir en mi contra traficando comida para

S.M." Su voz de repente tenía un tono desagradable. 

Ella se congeló, sus ojos se abrieron de miedo por los demás. 

"No puedes -" 

"¿No puedo qué?" dijo arrastrando las palabras. Esta noche había algo oscuro en él, algo que ella no había visto antes. 

“¿No puedo apagarlos, no puedo tirarlos a la calle, no puedo hacerlos desaparecer? El Támesis es un lugar fácil para perder un cuerpo. Un hombre puede deslizarse bajo esas oscuras y frías aguas y hundirse sin dejar rastro ". 

"¿Por qué estás haciendo esto?" Ella susurró. 

Encogió un hombro elegante, haciendo que el agua ondulara en la bañera. 

Dio un paso más cerca. "¿Qué pasó en tu redada esta noche?" 

Volvió la cara, tomando un sorbo de su copa. —Qué cosita perceptiva   es   usted,   señora   Hollingbrook.   La   redada   fue bastante bien, de hecho, gracias por investigar. Consiguió una carga de tabaco y azúcar y el único costo fue la vida de tres de mis hombres ". 

"Dios mío", suspiró. "¿Qué pasó?" 

Hizo un gesto con la mano y los anillos parpadearon. "Nada de lo que preocuparse, se lo aseguro". 

¿Seguramente   no   era   habitual   que   perdiera   a   tres   de   sus hombres   en   una   noche?   Si   lo   fuera,   estaría   reclutando constantemente más piratas. Algo andaba mal. 

"¿Quiénes eran?" 

"¿Qué?" 

"Los piratas." Hizo una mueca y gesticuló bastante impotente con   una   mano,   su   voz   más   suave.   Tus   hombres.   ¿Quiénes eran?" 

Por un momento pensó que él no respondería. 

Luego tomó un largo trago de su copa. Pat, Mike y Sean. No soy el más brillante de los hombres, claro, especialmente Pat, pero él tenía una familia y siempre era rápido con las bromas, era Pat ". 

Ella esperó, pero él no dijo más. 

"Lo siento", susurró. 

Hizo una mueca. “¿Lo siento, tres piratas están muertos? Vaya, señora Hollingbrook, me sorprende, sí. 

Sus ojos se entrecerraron. "Yo no-" 

No se detuvo a escucharla, sino a hablar por ella. “Ahora bien, dígame: ¿tendré el honor de su compañía mañana por la noche en   la   mesa   de   mi   cena?   ¿Quieres   comer   dulces   conmigo, Silencio, mío? 

Sus palabras sonaban obscenas de alguna manera. Ella frunció el ceño, la frustración creció en ella. No estaba escuchando; era como si no pudiera ser escuchada. "No soy tuyo y nunca te di permiso para usar mi nombre de pila". 

"Oh, pero ¿necesito irme ahora?" Mickey O'Connor susurró. 

"Estás en mi habitación, y no es la primera vez, amor". 

Ella inhaló bruscamente. ¿Cómo se atrevía a recordarle esa noche? De repente fue demasiado: el hambre, el borde de la oscuridad   en   su   voz,   y   esta   habitación,   esta   habitación demasiado   familiar.   Nadie   había   creído   que   no   la   habían tocado después de esa noche. 

 Nadie la había escuchado. 

Miró al pirata deleitándose en su baño y una gran rabia la inundó, una mezcla de hambre, frustración, amor perdido y miedo por Mary Darling. 

Y desprecio. Oh, también hubo mucho desprecio. 

"¿Sabes   lo   que   me   has   costado?"   preguntó,   su   voz   baja   y temblorosa. "¿Cuándo jugaste tu cruel juego conmigo?" 

La   miró,   pero   no   dijo   una   palabra.   Sus   ojos   negros   no reflejaban luz, insondables y sin expresión. ¿Estaba su corazón hecho   de   piedra   para   poder   jugar   con   vidas,   su   vida,   tan descuidadamente y no sentir nada? 

El   silencio   apretó   los   puños,   temblando.   “Fue   como   si   me hubiera convertido en un cifrado después de esa noche. Nadie a quien amaba me creyó. Me silenciaste. Lo que me hiciste me costó todo lo que valoraba en la vida: el respeto de mi familia, mi matrimonio, mi amor ". 

"¿Y tu matrimonio era tan perfecto antes de que vinieras a mí?" 

Ella   jadeó,   el   aliento   atascado   en   su   pecho   de   rabia.   Por supuesto que su matrimonio había sido perfecto, ¿no? 

 ¿No es así? 

“Teníamos amor verdadero”, dijo, ahogando la diminuta voz de la duda en su mente. 

Él apartó la cara de ella, lo que solo la enfureció más. En cuatro zancadas estaba a su lado, arrodillada sobre la alfombra junto a la tina de agua. Ella extendió la mano y tomó su rostro entre sus palmas, girándolo para que él tuviera que mirarla, sus delgadas mejillas frescas y un poco ásperas bajo sus manos. 

"Sí, amor." Ella siseó la palabra como una maldición. “Amaba a mi esposo, mi William, y él me amaba a mí. Eso es hasta esa noche   que   me   dejaste   aquí.   Destruiste   lo   que   teníamos   tan irreflexivamente   como   un   niño   arrancando   las   alas   de   una mariposa ". 

Su labio superior perversamente sensual se echó hacia atrás en una mueca de desprecio. "¿Que es el amor?" 

Ella se inclinó hacia él. “Algo que nunca tendrás. Algo que eres   incapaz   de   sentir.   Te   compadezco,   Mickey   O'Connor, porque puede que haya perdido a mi verdadero amor, pero al menos lo tuve por un tiempo. Nunca sentirás amor ". 

Su burla había aumentado y su voz era baja y terrible. "Puede que no sienta amor, pero siento esto". 

Él tomó su mano y la metió debajo del agua de la bañera. 

Luchó con tanta violencia que el agua le salpicó el corpiño y la alfombra, pero él era más fuerte que ella. Forzó su palma hacia abajo contra su parte masculina, dura y gruesa, y la mantuvo allí mientras agarraba su cabello con la otra mano. Él tiró, tirando de su cabello, arqueando su cuello, y de repente su boca estaba sobre la de ella, cruel y despiadada. Apretó sus labios   contra   sus   dientes,   usó   su   agarre   en   su   cabello   para inclinar   su   cabeza   para   tener   un   mayor   acceso.   Sintió   el empuje de su lengua contra sus labios. Por un momento dejó de luchar. Abrió la boca y lo dejó entrar, ardiente y penetrante. 

Podía   saborear   el   licor   embriagador   en   su   lengua,   sentir   la suavidad repentina de su boca cuando se puso

Lo que el queria. Su beso fue abrumadoramente masculino. 

Abrumadoramente dominante. 

Algo se apretó dentro de ella, algo primitivo y necesitado, algo que no tenía nada que ver con el amor. 

Él gimió. 

Y ella se tambaleó hacia atrás. Su mano salió del agua y lo golpeó tan fuerte como pudo en la cara. El sonido del golpe fue fuerte en la habitación. 

"¡No!" gritó, su corazón latía con fuerza, sus pechos dolían. 

"No. No tienes el derecho ". 

La vio retirarse, sus ojos perezosos y su cuerpo inmóvil. Un hilo de sangre se filtró lentamente por la comisura de su boca. 

La dejó salir casi de la habitación antes de hablar, "Puede que no tenga el derecho, Silencio, amor", arrastró las palabras con tanta suavidad que ella casi no entendió las palabras. Pero te habría escuchado. Te hubiera creído ". 
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 Ahora, en la tercera noche, cuando se acercaba el crepúsculo, Clever John pensó mucho en las plumas que había encontrado en su persona y en el hecho de que él y sus primos no podían permanecer despiertos por mucho que lo intentaran. Sacó un poco de cera de vela del castillo y se tapó los dos oídos. Luego tomó su posición debajo del cerezo y

 esperó el anochecer…. 

—De Clever John

Mick se despertó a la mañana siguiente con el sonido de las arcadas de Lad junto a la chimenea. 

"¡No te atrevas!" Mick gruñó, arremetiendo. 

Lad se quedó paralizado en la chimenea, con el rabo entre las piernas   y   unas   diminutas   orejas   triangulares   pegadas   a   la cabeza. El perro miró a Mick con los ojos en blanco. 

Mick entrecerró el suyo. "Salta a mi habitación, maldito perro, y te escupiré y te serviré a la tripulación esta noche para la cena". 

Lad gimió y se acostó. 

Mick suspiró y se dejó caer sobre las almohadas. Esto estaba muy lejos de cómo solía despertar en su habitación. Sin carne femenina perfumada para calentar su cama, solo un chucho enfermo en la chimenea. 

Y el recuerdo de su beso con Silence Hollingbrook anoche. Sí, y no había actuado como un caballero, ¿verdad? No, se había apoderado y tomado y no se arrepentiría de sus acciones a la luz del día, porque el beso había sido dulce y caliente y todo lo que había imaginado que sería un beso con Silencio. 

Bueno, no del todo. En sus pensamientos lujuriosos, tal beso no había terminado con ella golpeándolo, ni saliendo de la habitación. No, en sus sueños había habido mucho más que ese casi casto encuentro de labios. Suficiente para hacer que su ya rígido John Thomas se estremeciera de interés. 

Hizo   una   mueca,   sintiendo   un   dolor   en   sus   brazos   por   el inesperado baño de anoche. Necesitaba lidiar con el vicario y pronto, 

pero primero estaba el asunto de Silence Hollingbrook y su estómago.   Harry   lo   había   mantenido   informado   y   la enloquecedora mujer no había comido en todo el día anterior, a pesar de haber sido comida de contrabando. Tal vez pensó que estaba protegiendo a los sirvientes o tal vez se estaba negando a comer en una especie de protesta ridícula en contra de vivir con   él.   O   tal   vez   simplemente   no   estaba   comiendo   para irritarlo, y si eso era así, ciertamente estaba funcionando. 

Las   mujeres   eran   algo   que   se   compraba   mejor,   había descubierto. Págalos, fóllalos y envíalos por la mañana. De esa forma   evitaba   las   lágrimas,   las   recriminaciones   y   las decepciones   femeninas.   Ah,   y   pequeñas   cosas   como   ser abofeteado. Mick se frotó la mandíbula. Pero Silence no era una de sus putas, como había señalado Harry. Mick no podía despedirla. Y no podía dejar que se muriera de hambre, no permitiría que nadie la lastimara, incluida ella misma. 

Lo que significaba que, por mucho que fuera en contra de sus instintos,   tendría   que   correr   el   riesgo   de   acercarla   más. 

Dejándola entrar, solo un poco, mente. 

Mick  O'Connor  nunca   admitió   la  derrota,  nunca   retrocedió, pero podría optar por cambiar sus planes, en caso de que se enfrentara cara a cara con una viuda obstinada empeñada en hacerse daño por cualquier motivo. 

El curso que había tomado originalmente con ella no estaba funcionando. 

Es hora de tomar un rumbo diferente. 

SILENCE  ESTABA VESTIDO  Mary  Darling   por  el  día   en   que   la puerta se abrió detrás de ella. 

El bebé miró hacia arriba y frunció el ceño. 

"¡Malo!" Lo cual era suficiente advertencia, supuso Silence. 

Inhaló   y   se   volvió   para   mirar   a   Mickey   O'Connor, mordiéndose el labio contra el recuerdo de ese beso salvaje de anoche. 

Había cerrado la puerta detrás de él y estaba apoyado contra la pared, con el ceño fruncido casi idéntico al de Mary Darling. 

¿Crees que alguna vez encontrará otro nombre para llamarme? 

"No lo sé", dijo Silence con una calma encomiable. Si él no mencionaba el beso, bueno, ella tampoco lo haría. "Eso

podría   depender   de   si   alguna   vez   llamas   a   Mary   de   otra manera además de "ella". " 

Gruñó y se apartó de la pared. "Lo suficientemente justo." 

Ella lo vio cruzar hacia la chimenea y contemplar el fuego con aire pensativo. Fionnula había bajado a buscar el desayuno de Mary,  por   lo   que   estaban   solos   por   el   momento.   "¿A qué viniste?" 

"¿Perdón?" murmuró. 

Ella parpadeó, sin estar segura de haberlo escuchado correctamente. 

"¿Qué?" 

"No eres lo que esperaba, ¿sabes?" La curvatura de sus labios parecía burlarse de sí mismo. “Pensé que te sentarías en tu habitación y tejerías o bordarías. Ven cuando te llamen, vete cuando te lo pidan. No me molestó la buena vida en absoluto

". 

Sus labios se endurecieron por la irritación, pero se limitó a decir: "Es obvio que no has visto ni mi tejido ni mi costura". 

"No", dijo. “No lo he hecho. Hay muchas cosas sobre ti que no sé ". 

Ella se encogió de hombros, sintiéndose inquieta y hambrienta. 

No había comido nada desde antes de ayer. "¿Importa?" 

"Sí", dijo lentamente. "Creo que de hecho lo hace". 

Ella lo miró fijamente, desconcertada. ¿Por qué le importaría conocerla? 

Como   si   hubiera   escuchado   sus   pensamientos,   negó   con   la cabeza. No dejes que te moleste. Es mi propia preocupación y ninguna de ustedes. Vine con dos propósitos. El primero es daros esto ”. 

Avanzó a grandes zancadas y le ofreció un bulto envuelto en hule. 

Silence lo tomó con cautela. 

"¡Gah!" Mary se puso de pie y la agarró del brazo, mirando con curiosidad mientras Silencio desenvolvía un fino librito con bordes dorados. 

"Gentil", reprendió Silence mientras el bebé agarraba el premio. "Debemos ser cuidadosos. ¿Ver?" 

Abrió el libro y luego se quedó sin aliento cuando encontró una pequeña ilustración exquisita. Hombres diminutos navegaban apiñados en un

barco   con   una   vela   cuadrada   carmesí   en   un   mar   con imponentes olas de cobalto. 

"¿Te gusta?" La voz de Mickey O'Connor era ronca. 

"Es   encantador."   Ella   lo   miró   y   se   sorprendió   al   ver   una expresión de incertidumbre en su rostro. 

Se   encogió   de   hombros,   la   expresión   reemplazada   por   su habitual   despreocupación.   "Pensé   que   a   ti   y   al   bebé   les resultaría entretenido". 

"Gracias." 

Asintió secamente y se dirigió a la puerta. “Mi otro propósito al venir era pedirte que asistieras a mí a cenar esta noche. No

—la interrumpió cuando estaba a punto de responder—, no me des tu respuesta ahora. Sólo ... piénsalo, ¿quieres? ¿Por favor?" 

Ella miró. ¿Mickey O'Connor le había suplicado a alguien en toda su vida? 

Él sonrió, rápido y arrepentido. "Oh, sí, los cerdos volarán hoy, por lo que he oído". 

Y luego se fue. 

"Bien." Silence miró a Mary, justo a tiempo para rescatar el hermoso librito de un curioso gusto. 

Mary todavía estaba chillando de indignación cuando Fionnula entró en la habitación un minuto después, cargada con una bandeja pesada. 

"Oh, señora", dijo, "¡Él mismo ha ordenado el desayuno para usted!" 

Y mientras Silence miraba con desconcierto, Fionnula empezó a preparar un suntuoso desayuno. Nunca hubiera pensado que Mickey O'Connor se rendiría. Era un pirata, un pirata cruel e inflexible, y nada más. 

¿No era él? 

ISABEL BECKINHALL, BARONIA  Beckinhall, bajó del carruaje esa tarde   e   inmediatamente   vio   a   un   desgraciado   semidesnudo tirado en la cuneta. 

Ella se estremeció. Amelia, cariño, ¿estás segura de que este es el lugar? 

"Muy   seguro",   dijo   Lady   Caire   enérgicamente.   Salió   del carruaje con la ayuda de un lacayo musculoso e increíblemente guapo y luego hizo un gesto con la mano. "Ignore las vistas menos atractivas". 

Isabel echó un vistazo al horrible vecindario con tristeza. “Si lo   hiciera,   no   habría   nada   en   absoluto   que   pudiera   mirar. 

¿Dónde colocaste la casa aquí? 

Amelia suspiró. “Los huérfanos provienen principalmente de St. Giles, por lo que el área es ineludible. Sin embargo, el edificio   no   lo   es.   Desafortunadamente,   todavía   estamos esperando que se complete la nueva casa. Esperamos que en otro mes más o menos así sea ". 

Navegó   hacia   una   pequeña   puerta   miserable   en   un   edificio igualmente miserable. 

Isabel suspiró y recogió sus faldas para seguirla con cuidado. 

Esta era la primera vez que asistía al Sindicato de Damas en Beneficio   del   Hogar   para   Bebés   Desafortunados   y   Niños Expósitos y estaba empezando a pensar que sería la última. 

Pero Amelia había insistido bastante en que Isabel se uniera al sindicato. La propia Amelia había sido, junto con Lady Hero Reading, una de las primeras damas patrocinadoras del hogar y estaba bastante entusiasmada con el esfuerzo. 

Isabel miró con cariño a su amiga. No tenían la misma edad: Amelia moriría mil muertes antes de revelar sus años, pero como su hijo estaba en la última parte de los treinta, no podía negar   muy   bien   que   ya   había   pasado   de   la   quinta   década. 

Isabel, en cambio, tenía treinta y dos años. 

Sin embargo, a pesar de la disparidad de edades, tenían mucho en   común.   Ambas   mujeres   se   habían   casado   jóvenes   y posteriormente enterraron a sus maridos mayores. Era cierto que Isabel sospechaba por pequeños indicios aquí y allá que el matrimonio de Amelia no había sido tan feliz como el suyo con su querido Edmund, pero Edmund y el difunto barón Caire tenían algo en común: ambos habían sido ridículamente Rico. 

Y aunque tanto los títulos como las propiedades habían sido heredados después de su muerte (en el caso de Edmund, de un

primo lejano y mucho más joven), ambos habían dejado a sus viudas muy bien. 

Por eso Isabel estaba a punto de asistir hoy a una reunión del Sindicato   de   Damas   en   Beneficio   del   Hogar   para   Infantes Desafortunados y Niños Expósitos. No parecía haber muchos requisitos   para   unirse   al   Sindicato   de   Damas,   pero definitivamente se fomentó la riqueza. 

La puerta de la casa miserable fue abierta abruptamente por un niño de unos trece años de aspecto severo. Hizo una reverencia muy agradable. "Buenos días mi dama." 

Amelia   se   permitió   una   pequeña   sonrisa   de   aprobación. 

“Buenos   días,   Mary  Whitsun.   Isabel,   esta   es   la   Srta.   Mary Whitsun, la mayor huérfana de la casa y una gran ayuda tanto para el Sr. Makepeace, el gerente, como para su hermana, la Sra. Hollingbrook, la gerente. Mary, esta es Lady Beckinhall. 

Isabel sonrió. "María." 

"Estoy muy contento de conocerla, mi señora", dijo Mary con cuidado mientras se sumergía en otra reverencia. Lanzó una mirada a Amelia, quien asintió alentadora. 

Con esta aprobación, Mary sonrió y de repente su carita seria se iluminó. Tenía un cabello rico y oscuro y una hermosa tez cremosa.   Una   vez   que   hubiera   superado   su   torpeza adolescente, sería una belleza si Isabel fuera un juez. 

"¿No quieres entrar?" Mary dijo con esa misma voz solemne. 

Entraron en un pasillo tan estrecho que los dos solo podían caminar juntos con dificultad. Isabel hizo una mueca ante el yeso agrietado y cayendo en las paredes. Podía entender por qué se necesitaba un nuevo edificio. 

Mary los condujo por dos tramos de escaleras y entraron en una habitación sin ventanas. 

"Este suele ser el aula de los niños", dijo Amelia, "pero el señor   Makepeace   amablemente   nos   ha   dejado   usarlo   para nuestras reuniones una vez a la semana". 

"Ya   veo",   murmuró   Isabel,   mirando   a   su   alrededor   en   la pequeña habitación abarrotada. Otras tres damas ya estaban presentes, sentadas en sillas bastante destartaladas. 

—Lo sé —susurró Amelia, como si leyera la mente—, no es el lugar más cómodo, pero nosotros, Lady Hero y yo, pensamos que era mejor encontrarnos donde también pudiéramos recibir inmediatamente   informes   del   Sr.   Makepeace.   y   también inspeccionar a los niños, el local, etcétera. Ah, héroe ". 

Amelia   se   interrumpió   para   presionar   las   mejillas   con   una joven alta.  Héroe,  esta  es Lady  Beckinhall.  Te acuerdas de Lady Hero, ¿no es así, Isabel? 

"Por supuesto. La prima de Lady Hero, la señorita Bathilda Picklewood y yo somos amigas ". Isabel hizo una reverencia como   lo   hizo   la   otra   dama   también.   Lady   Hero   lució   un elegante   vestido   plateado   y   lavanda,   resaltando   su   hermoso cabello rojo claro. "Felicitaciones por sus recientes nupcias, mi señora". 

Las  pálidas   mejillas   de   Lady   Hero   se   contrajeron.   Gracias, lady   Beckinhall.   ¿Puedo   presentarte   a   mi   hermana,   Lady Phoebe Batten? 

La niña no era mucho más que una niña, una criatura regordeta con los ojos entrecerrados. Era evidente que era una pobrecita terriblemente   miope.   Aun   así,   sonrió   alegremente   mientras hacía una reverencia. "Me alegro de conocerte, mi señora". 

Isabel asintió con la cabeza a la chica con una sonrisa. 

“Y   esta   es   la   hermana   de   mi   querido   esposo,   Lady Margaret…” comenzó Lady Hero, señalando con gracia a una hermosa mujer de cabello oscuro, cuando la puerta se abrió de nuevo. 

"¡Bondad! ¡Qué lugar tan lúgubre! " Exclamó una voz de niña. 

Isabel se volvió y vio a Lady Penelope Chadwicke entrar en la habitación.   Lady   Penelope   casi   nunca   entraba   en   una habitación, era demasiado melodramática para eso. Con el pelo negro brillante, los labios de color rosa y los ojos de color púrpura pensamiento, había sido declarada una belleza en el momento en que salió del armario, hace casi tres años. Llevaba una   capa   de   terciopelo   forrada   con   plumón   de   cisne,   que inmediatamente   se   quitó   y   arrojó   a   la   mujer   mucho   más sencilla que la seguía. Debajo de la capa, su chaqueta ajustada era un brocado de champán bordado en hilo de oro y rosa

pálido. Sus faldas fueron tiradas hacia atrás para revelar una enagua. 

bordado   a   juego   con   la   chaqueta,   todo   el   conjunto probablemente costó varios cientos de guineas. 

Pero   entonces   Lady   Penelope   era   la   hija   del   conde   de Brightmore, uno de los hombres más ricos de Inglaterra y se rumoreaba que tenía una dote que valía el rescate de un rey. 

"¿Hay   té?"   Lady   Penelope   miró   alrededor   de   la   habitación como   si   una   bandeja   de   té   pudiera   estar   escondida   en   un rincón, luego hizo un bonito puchero. “El té y los pasteles serían tan buenos. El paseo en carruaje aquí fue simplemente devastador. Creo que mi cochero en realidad apuntaba a los agujeros en los adoquines. ¡Y St. Giles! " 

Por   un   momento,   los   hermosos   ojos   de   Lady   Penelope   se abrieron como si se quedara sin habla por el horror de todo. 

Luego se volvió con un chasquido y se dirigió a la dama que la seguía, que todavía estaba luchando con la capa de terciopelo. 

Artemis, debes ir a ver lo del té. Estoy seguro de que estás tan cansado por todo esto como yo. ¡Necesitamos revivir! " 

"Sí, Penélope", murmuró Artemis y se retiró por la puerta. 

"¡Y pasteles!" Lady Penelope la llamó. "Tengo muchas ganas de unos pequeños pasteles encantadores". 

"Sí, Penélope", respondió la otra mujer desde el pasillo. 

Isabel   notó   con   bastante   ironía   que   Lady   Penélope   podría incluir a la compañera de su dama en su "cansancio", pero eso no  le  impidió  enviar  a  la  mujer  a una  misión  de  sirvienta. 

Amelia aprovechó el tiempo para presentar a las otras damas a Lady Penelope. 

—Oh,   Lady   Hero,   no   estoy   del   todo   segura   de   que   sea prudente que el Sindicato de Damas se reúna en esta parte de Londres —dijo Lady Penelope, después de que se hicieron las presentaciones.   Se   sentó   con   cautela   en   una   de   las   sillas desvencijadas. "¿Es bastante seguro?" 

"Creo   que   mientras   nos   encontremos   a   la   luz   del   día   y llevemos a lacayos como guardias, estaremos perfectamente a salvo",   dijo   Lady   Hero.   "No   estaría   bien   visitar   St.   Giles después del anochecer, por supuesto". 

Lady Penelope se estremeció dramáticamente. “Escuché que hay   un   hombre   enmascarado   disfrazado   de   arlequín   que

deambula   por   estos   lares,   llevándose   mujeres   bonitas   a   su guarida donde las viola”. 

"El fantasma de St. Giles es principalmente un mito", dijo una profunda voz masculina desde la puerta. 

Lady Penelope dio un pequeño chillido e Isabel se volvió para ver a un joven alto de pie justo dentro de la habitación. Iba completamente   de   negro,   salvo   por   su   camisa   blanca,   sin adornos de ningún tipo en su ropa. Llevaba un sombrero de ala redonda en la mano y su cabello castaño sin empolvar estaba recogido hacia atrás de manera muy sencilla. Frunció un poco el ceño ante el chillido de Lady Penelope y la expresión lo hizo parecer bastante severo. Mientras miraba alrededor de la habitación, Isabel tuvo la clara impresión de que este hombre no aprobaba a ninguna de las damas. 

Isabel  sonrió ampliamente,  con solo  una  pizca  de  coqueteo perverso. "¿Principalmente?" 

Él la miró, sus ojos recorrieron su cuerpo con tanta rapidez que por un momento pensó que se había imaginado la mirada. De repente   fue   consciente   del   escote   bajo   y   redondeado   de   su vestido esmeralda oscuro. Luego la miró a los ojos, su rostro perfectamente   inexpresivo.   "Un   hombre   vestido   como   un arlequín teatral vaga por las calles de aquí, señora, pero es inofensivo". 

La información no tranquilizó a Lady Penelope. Ella chilló de nuevo e hizo agacharse en su silla como si se desmayara, pero luego pareció recordar la fragilidad de la silla y pensó mejor en la idea. 

"Permítanme presentarles a todos al Sr. Winter Makepeace, el gerente   del   Hogar   para   Lactantes   Desafortunados   y   Niños Expósitos", dijo Lady Hero apresuradamente. Presentó a las damas por turno y el Sr. Makepeace se inclinó brevemente ante cada una. Cuando se acercó a Isabel, ella pensó que su reverencia era más un movimiento de cabeza. 

"Señor.   Makepeace,   ”dijo   arrastrando   las   palabras.   Los caballeros   remilgados   siempre   se   las   arreglaban   para levantarla,   ¡y   era   muy   fácil   burlarse   de   ellos!   “Qué…

interesante conocerte. Te juro que te ves bastante joven para una responsabilidad tan grande ". A pesar de su aire grave, 

todavía no podía tener treinta años. Ciertamente él era más joven que ella. 

“He administrado la casa desde la muerte de mi padre hace dos años”, respondió con calma. "Y antes de eso yo era de mi padre

mano derecha durante muchos años. Te aseguro que mis años son suficientes para administrar esta casa ". 

"¿Por supuesto?" Se mordió el labio para no sonreír. ¡Estaba tan lamentablemente serio! El hombre probablemente nunca se había reído en su vida. 

La   pequeña   compañera   de   Lady   Penélope   regresó   en   ese momento con varias chicas llevando bandejas de té. Estaba un poco sin aliento, porque ella misma llevaba una bandeja de deliciosos pasteles, y parecía casi sorprendida cuando Lady Hero se tomó el tiempo para presentarla a todos los presentes como Miss Artemis Greaves. 

La expresión del señor Makepeace se suavizó, aunque todavía no   sonrió,   cuando   le   presentaron   a   la   señorita   Greaves. 

"¿Puedo tomar eso?" 

Sin esperar su asentimiento, tomó la bandeja de pasteles y la colocó en la única mesa de la habitación. 

La señorita Greaves sonrió con cierta timidez. "Gracias, Sr. 

Makepeace". 

"Es   un   placer,   señorita   Greaves",   respondió,   su   voz   un agradable estruendo. 

De modo que sabía cómo comportarse en presencia de una dama, cuando quería. 

"¿Podría darnos un informe sobre la casa, señor Makepeace?" 

Amelia preguntó mientras servía el té. 

Asintió con la cabeza y procedió a dar un relato muy seco de los gastos de la casa y cómo estaban situados los niños. Al final de su pequeño discurso, incluso Lady Hero asintió. 

"Er, gracias, Sr. Makepeace", dijo cuando hubo un pequeño silencio   que   indicaba   que   había   terminado.   "¿Tiene   alguna sugerencia sobre cómo el Sindicato de Damas puede beneficiar al hogar en el presente?" 

"Necesitamos dinero, señora", dijo sin una pizca de humor. 

"Todo lo demás es extraño". 

“Oh, pero ¿no podríamos hacernos pequeñas chaquetas para los niños? ¿Al menos los chicos? Lady Penelope gritó. 

El señor Makepeace la miró. "¿Chaquetas, señora?" 

Lady   Penelope   agitó   una   mano   vagamente.   "¡Oh   sí!   Los escarlatas,   parecerían   pequeños   soldados.   ¿O   quizás   limón? 

Me parece que el limón es un color tan elegante ". 

Ella sonrió brillantemente al gerente de la casa. 

El Sr. Makepeace se aclaró la garganta. “El amarillo también se   ensucia   muy   fácilmente.   En   mi   experiencia,   los   niños, especialmente los varones, tienden a correr y hacer un desastre

". 

"¡Oh, pooh!" Lady Penelope hizo un puchero. "¿No puedes dejarlos dentro?" 

Todos   miraron   a   Lady   Penelope.   Era   difícil   de   creer,  pero parecía bastante seria. 

Isabel sintió una sonrisa en sus labios. Ella abrió los ojos al gerente.   "Sí,   Sr.   Makepeace,   díganos   por   qué   no   puede simplemente encerrar a los pequeños en sus habitaciones". 

Él le lanzó una mirada rápida y oscura que la hizo recuperar el aliento. 

"Estoy   segura   de   que   Lady   Penelope   comprende   la imposibilidad de mantener a los niños pequeños inmóviles y limpios en todo momento", murmuró Amelia. "Si eso es todo, Sr. Makepeace, no lo alejaremos más de sus deberes". 

"Señora. Señoras." Hizo una reverencia. 

Estaba casi en la puerta cuando Lady Hero de repente pareció recordar   algo.   Pero,   ¿dónde   está   la   señora   Hollingbrook? 

Pensé en verla hoy ". 

El Sr. Makepeace no cambió de expresión, su cuerpo no se sacudió   ni   se   puso   rígido,   pero   de   alguna   manera   Isabel entendió que el comentario le había hecho detenerse. 

Miró por encima del hombro. "Mi hermana ya no vive en la casa", dijo con frialdad y salió de la habitación antes de que Lady Hero pudiera hacer más comentarios. 

La voz aguda y tonta de lady Penelope rompió el silencio. 

"¡Bondad! ¿Seguramente no está pensando en manejar la casa

solo? El toque de una mujer es tan importante con los niños, yo

creo, especialmente porque el Sr. Makepeace es un caballero soltero ". 

Varias otras damas ofrecieron sus opiniones, pero Isabel dejó que la conversación fluyera sobre ella mientras inclinaba la cabeza   pensativa.   La   mirada   del   Sr.   Makepeace   se   había encontrado con la de Isabel en el segundo antes de que él se volviera, y ella se había dado cuenta de algo en ese instante: el Sr.   Makepeace   podría   no   mostrarlo,   pero   había   fuertes emociones agitándose bajo ese exterior frío. 

Sus ojos estaban negros de ira. 

SILENCE CUADRÓ ELLAhombros esa noche fuera de la puerta del comedor.  Había   dejado   a   Mary   Darling   jugando   felizmente con Moll, la criada de la cocina, con Bert como guardia, y ahora estaba a punto de reunirse con Mickey O'Connor para cenar.  Después  de   todo,   había   pedido   esta   vez   en   lugar   de ordenar. Aún quedaba esa pequeña parte de ella que estaba convencida de que estaba cometiendo un error. Pero luego se recordó   a   sí   misma   que   había   sido   él   quien   había   dado   el primer paso, había extendido la mano de la paz. 

¿Seguramente eso contó para algo? 

Abrió la puerta antes de perder otros cinco minutos caminando y vacilando. La habitación interior era larga y, como era de esperar, estaba decorada de forma llamativa. Las sedas regadas se alineaban en las paredes de violeta, azul oscuro y verde. El silencio   resopló   por   lo   bajo.   Qué   apropiado:   el   encantador Mickey   había   cubierto   las   paredes   de   su   comedor   con   los colores de un pavo real. 

En el centro de la sala se habían colocado varias mesas largas de   extremo   a   extremo,   casi   como   lo   que   ella   suponía   que podría   haber   sido   un   comedor   medieval.   El   propio   Mickey O'Connor descansaba en el otro extremo de la mesa en una silla de terciopelo carmesí. No había mirado hacia su entrada, pero ella no cometió el error de pensar que él no la había notado. 

El silencio comenzó a recorrer la línea de mesas. Este extremo de la habitación parecía estar compuesto por la tripulación de Mickey, un grupo de aspecto bastante rudo. Había pasado con

cautela al primer par de hombres sentados cuando se dio algún tipo de señal. De repente, todos los piratas se levantaron de manera bastante alarmante, algunos tan apresuradamente que sus sillas se estrellaron contra el suelo. 

El silencio parpadeó. "Ah ... buenas noches." 

"Goodevenin ', señora", dijo la más cercana bruscamente. 

Tardíamente, se quitó el grasiento tricornio de la cabeza. 

Cada hombre la saludó por turno mientras pasaba junto a ellos, y aunque todos tenían un aspecto bastante asesino, Silence les sonrió   tímidamente.   Encontró   un   asiento   justo   al   pasar   los piratas. Estaba frente a Harry y al lado de un hombrecito con anteojos que había visto antes en el salón del trono del Sr. 

O'Connor. 

Mientras sacaba la silla, el hombrecito se puso de pie. "Aquí no, señora". 

"¿Lo siento?" preguntó ella, confundida. 

"Te querrá con él", dijo el hombrecito con nerviosismo. 

"Ese es tu lugar", dijo Harry y asintió con la barbilla hacia la cabecera de la mesa. 

Silence miró a la cabecera de la mesa y, por supuesto, Mickey O'Connor la estaba mirando. Todos la estaban mirando. 

Silencio le levantó la barbilla y se dirigió a la mesa, consciente de que todos los ojos estaban sobre ella, hasta que se paró junto al lugar vacío a la derecha de Mickey O'Connor. Por un momento   terrible   pensó   que   él   la   ignoraría,   pero   luego desenrolló sus largas extremidades y se puso de pie, tirando de su silla para ella. 

"Sra. Hollingbrook ”, murmuró. "Estoy tan contento de que hayas bajado". 

Ella asintió nerviosamente y aceptó la silla. Podía sentir su calor detrás de ella cuando sus manos tomaron los lados de la silla y la movieron hacia adelante para sentarla correctamente. 

El aroma del incienso y los limones flotaba en el aire, sensual y  de  alguna manera alarmante. Creyó sentir el roce de sus dedos en su hombro, pero cuando miró a su alrededor, él ya estaba de vuelta en su asiento. 

Hizo un gesto y Tess y otras dos sirvientas entraron cargadas con bandejas de comida. Comida increíblemente, decadente, rica. Había fuentes de faisán en rodajas finas, asado

conejos,  pescado  al vino,  pastel  de  paloma,  fruta  fresca  de invernadero y enormes platos llenos de ostras. 

Mickey O'Connor pareció sentir su leve desaprobación cuando una de las criadas les colocó un cuenco de ostras ante ellos. Él la   miró   enarcando   una   ceja   negra.   “Estoy   orgullosa   de   mi mesa, señora Hollingbrook. Me gusta la buena comida y los hombres trabajan mejor para ella ". 

Ella   frunció   los   labios.   "El   precio   de   esas   ostras   podría alimentar a una familia de St. Giles durante semanas, tal vez meses". 

El   sonrió   perezosamente.   "¿Preferirías   que   comiera   pan   y agua?" 

"No pero-" 

—Vamos —dijo con su voz profunda y aterciopelada—, las ostras ya están cocidas y no se conservan nada bien. Sería una lástima dejar que se desperdicien ". Cogió una concha y sacó la   suculenta   y   nacarada   carne   con   los   dedos,   sosteniéndola tentadoramente. 

El estómago de Silencio gruñó y se sonrojó. 

La comisura de su boca se curvó con un encanto pícaro. "No es pecado disfrutar de una buena comida". 

“Un regalo especial de vez en cuando es una cosa”, dijo con severidad, “pero pasas tu vida en constante exceso. ¿No se vuelve aburrido después de un rato? " 

Él sonrió como un lobo. "Nunca." 

Ella alcanzó la ostra que él todavía sostenía, pero él apartó la mano de su camino. 

Ella lo miró con frialdad. "No comeré de tu mano". 

Su audaz boca se comprimió; no le gustó su negativa, pero todo lo que dijo fue: "Como quieras, cariño". 

Colocó la ostra en su plato. 

Mordió   la   sabrosa   ostra   y   pensó   en   decirle   que   no   era   su amada,   pero   le   pareció   una   pérdida   de   aliento.  Además,   la ostra estaba realmente deliciosa. Ella se humedeció los labios y miró hacia arriba. Mickey O'Connor la estaba mirando, su

Los ojos negros se entrecerraron y la comisura de la boca se curvó levemente. Por un momento se sintió atrapada en su mirada, su corazón latía más rápido. 

Luego Tess se acercó con una bandeja de tartas diminutas. 

Se   colocaron   más   platos   frente   a   Mickey   O'Connor   y,  sin preguntarle, le sirvió algo de cada uno y llenó su vaso con lo que resultó ser vino tinto dulce. El silencio comió y durante varios minutos estuvo callada, todo su ser concentrado en la comida   y   llenando   su   estómago   vacío,   pues   aunque   había tomado un delicioso desayuno no la había saciado del todo después de más de un día sin comer. 

Cuando volvió a levantar la vista, se encontró con la mirada del señor O'Connor. Estaba recostado en su silla, su propia comida intacta, aparentemente contento con solo verla comer. 

Ella   tragó.   "Está   todo   bastante   bien   y   lo   disfruté   mucho, pero ..." 

Levantó las cejas. 

"Tu   comida   parece   muy   rica".   Los   piratas   todavía   estaban ocupados   palear   su   comida.   Harry   se   había   levantado   y abandonado la habitación, y ahora fue reemplazado por Bert. 

“No puede ser bueno para su constitución comer alimentos tan ricos con regularidad. ¿No le tienes miedo a la gota? 

Mickey O'Connor sonrió y se pasó la mano por el estómago plano, con los anillos destellando en cada dedo. "Nunca se me ocurrió, a decir verdad". 

Ella sacudió su cabeza. “No, supongo que no lo haría. Te gusta deleitarte en exceso, ¿no? " 

Alzó una ceja burlona. 

Inclinó la barbilla hacia sus manos. “Esos anillos, por ejemplo. 

Son tan chillones y deben valer una fortuna ". 

Extendió las manos ante él, con los dedos abiertos. "Oh, dos fortunas como mínimo, pero solo comencé con un anillo". 

Ella los miró con curiosidad. Sus extravagantes anillos con joyas parecían tan parte de Mickey O'Connor que no podía imaginárselo sin ellos. "¿Cuál?" 

"Esta." Levantó su dedo índice derecho. Un rubí redondo tan oscuro que era casi negro encajaba en un anillo de oro gastado. 

“Lo conseguí en una redada con mi primera tripulación. De hecho, fui yo solo una parte de la redada, valió mucho. Perdí mi parte del oro por este anillo ". 

Ella arqueó las cejas. "¿Por qué no tomaste el dinero en su lugar?" 

Él se sentó y la miró y ella se dio cuenta de repente de que su alegría se había desvanecido. Ahora hablaba bastante en serio. 

“Porque un pobre no usa un anillo como este. Todos los que me   vieron   usar   esto   podrían   decir:   Charmin   'Mickey   se   ha convertido en lo suyo ". 

Silencio   miró   una   pera   solitaria   que   quedaba   en   su   plato, pensando en sus palabras. Que extraño. Nunca había sido rica, ciertamente no tan rica como Mickey O'Connor ahora, pero nunca había deseado realmente una gran riqueza. Ciertamente, hubo ocasiones en las que miró con nostalgia un abanico o zapatillas de tacón en el escaparate de una tienda, pero en su mayoría eran fantasías. Sus necesidades diarias siempre habían estado bastante satisfechas. Por el contrario, O'Connor, según admitió   él   mismo,   había   pasado   su   infancia   en   la   pobreza. 

Quizás esa fue entonces su razón básica para hacer alarde de la riqueza   que   tenía.   Una   vez   que   alguien   ha   deseado   algo, hambriento de él día y noche, ¿ese pozo de necesidad se llena de verdad? 

Se estremeció al pensarlo y miró hacia arriba. "¿Y el resto de tus anillos?" 

“Oh,   recogido   aquí   y   allá.   Ésta   —agregó   con   el   meñique izquierdo, donde estaba sentada una gran perla barroca negra

—, la encontré en el cofre del capitán de un barco. Ése tenía un poco de reputación. No me sorprendería que lo consiguiera pirateando de los franceses ". 

Mickey O'Connor sonrió y se metió una uva de invernadero en la boca. 

Se apresuró a apartar la vista de él holgazaneando como un sultán, y vio a Fionnula sentada un poco más abajo en la mesa con Bran a su lado. 

"Ella   adora   que   Bran   hace   nuestra   Fionnula",   dijo   Mickey O'Connor en voz baja, siguiendo su mirada. 

"¿Él también la adora?" preguntó, más aguda de lo que quiso decir. 

Mickey   O'Connor   ladeó   la   cabeza,   considerando   el   asunto. 

Luego lo agitó una vez. "Lo dudo mucho. Bran adora el poder y el dinero y poco más ". 

"No muy diferente a ti, supongo." No estaba segura de por qué le preocupaba la información de que la novia de Fionnula no amaba a la chica tanto como Fionnula a él, pero lo hizo. 

"¿Miraste a tu William como ella mira a Bran?" preguntó en voz tan baja que ella casi no lo escuchó. 

El silencio contuvo el aliento. No tenía derecho a pronunciar el nombre de William, debería saberlo. Pero levantó la barbilla y se   encontró   con   los   ojos   negros   de   Mickey   O'Connor. 

"Supongo que sí". 

Ella había pensado en provocarlo, pero él simplemente apoyó la cabeza en su mano, estudiándola. "¿Cómo lo conociste, este modelo de marido?" 

Ella sonrió al recordarlo. "Él salvó mis zapatos". 

"¿Cómo?" 

"Salí de compras con Temperance, mi hermana, y me temo que me atrapó, estaba mirando por el escaparate". 

Sus labios se crisparon. "¿En guantes y encajes?" 

"En un pastel de crema, si debe saberlo", dijo con dignidad. 

Él soltó una risita y ella sintió un rubor en el cuello. "A mi padre no le gustaban los dulces, así que solo los comíamos en ocasiones especiales: Navidad y cosas por el estilo". Él todavía estaba sonriendo, así que ella se apresuró a seguir. “De todos modos, me apresuraba a alcanzar a mi hermana. No debí haber estado   mirando   porque   de   repente   había   un   gran   carro   de molinero justo enfrente de mi nariz. Si William no me hubiera agarrado por la cintura y me hubiera tirado hacia atrás, mis zapatos se habrían arruinado bastante ". El silencio cortó un bocado de pera. "Había un charco, ¿ves?" 

Cogió su vino rojo rubí. "Suena más a que Will te salvó la vida que a tus zapatos". 

"El carro  no estaba  tan cerca".  El  silencio  arrugó  su nariz, porque el carro había estado bastante cerca y lo primero que William había hecho al ponerla de pie de nuevo fue regañarla. 

No es que estuviera a punto de decirle eso a Mickey O'Connor. 

“Le di las gracias”, continuó, “y me fui con Temperance y pensé   en   no   volver   a   verlo   nunca   más.   Pero   luego,   al   día siguiente, vino a llamar para pedirle permiso a mi padre para cortejarme ". 

"¿Y qué dijiste tu pa?" Mickey O'Connor preguntó como si estuviera muy interesado. 

"Padre   no   estaba   contento   al   principio".   Silence   vio   una expresión   en   el   rostro   del   Sr.   O'Connor   y   se   apresuró   a agregar: "William era un poco mayor que yo, ¿sabe?" 

"¿Cuánto mayor?" 

El silencio golpeó la pera a medio comer. "Catorce años." 

Ella miró hacia arriba para ver a Mickey O'Connor mirándola y por su vida no pudo leer sus ojos negros. 

"No es una diferencia de edad tan grande como todo eso", dijo y escuchó la nota defensiva en su propia voz. 

"¿Qué edad tenías?" 

"Dieciocho", murmuró, y luego dijo más fuerte, "Él zarpó muy poco   después,   pero   antes   de   irse   me   trajo   un   ramillete   de violetas". 

"¿No te trajo el pastel de crema con el que estabas soñando en la ventana de la panadería?" 

"No me estaba divirtiendo", dijo indignada. “Y no, ¿a quién me compraría un pastel de crema? Es un regalo para un niño ". 

"Es lo que querías", replicó. 

"Las   violetas   son   mucho   más   adecuadas".   Ella   frunció. 

“Mientras estaba en el mar me envió maravillosas cartas de sus viajes,   con   todo   tipo   de   descripciones   de   los   lugares extranjeros que vio. 

Luego, cuando volvía a casa, me visitaba. Fue tan hermoso ”, dijo soñadora. "William me llevaba a ferias y espectáculos de marionetas". 

"¿Y luego?" Su voz era inexpresiva. 

Ella se encogió de hombros. “Me casé con él. En ese momento yo   tenía   veintiún   años,   así   que   mi   padre   no   habría   podido detenerme. Pero yo quería su bendición y nos la dio. Dijo que William había demostrado su devoción durante tres años y que estaba satisfecho de que me convertiría en un marido adecuado

". 

Hizo una pausa, pero Mickey O'Connor no dijo nada. 

Ella miró su plato. Había comido la pera mientras hablaba y ya no sentía hambre. La desesperación vacía se había ido, todo lo que quedaba era la vaga náusea por haberse excedido. Algunos de los piratas se reían ahora mientras terminaban de comer, mientras que la secretaria del señor O'Connor había abierto un libro junto a su plato y tomaba notas mientras comía. 

"Estábamos felices", dijo lentamente. “Vivíamos en Wapping, junto a los barcos. Iría a los muelles y vería entrar los barcos altos,   buscando   al   Finch,   incluso   cuando   sabía   que   no   se esperaba   que   regresara   durante   meses.  Y cuando   atracó   —

cerró   los   ojos   al   recordar—,   William   vendría   a   verme   a primera hora. Siempre corrí a sus brazos. Éramos felices. Tan feliz." 

“Y sin embargo, cuando más lo necesitabas, él no te creía”, lo escuchó murmurar. "Él no te escuchó". 

"Solo necesitaba que me creyera por lo que hiciste", señaló, pero su voz carecía de calor. 

Él no respondió. 

Ella se secó las mejillas. Donde la noche anterior había sentido rabia,   ahora   todo   lo   que   guardaba   en   su   interior   era   una profunda tristeza. "¿Es eso lo que piensas? ¿Que porque no me creyó, porque no me escuchó, no debió haberme amado? ¿Que nuestra felicidad no era más que una farsa? 

Ella lo miró fijamente, pero él simplemente tomó un sorbo de su vino, mirándola. 

¿Había sido su felicidad una farsa? En ese momento ella no lo había pensado. La vida con William había sido perfecta, al parecer.   Estuvo   fuera   por   largos   períodos,   es   cierto,   pero cuando regresó fue como una luna de miel cada vez. 

Ella frunció el ceño, preocupada por el pensamiento. ¿Cómo habría sido su matrimonio si William no hubiera sido capitán de   barco?   ¿Si   hubieran   vivido   juntos   día   tras   día   como   la mayoría de las parejas casadas? 

Silencio exhaló un suspiro y miró alrededor de la mesa. Nadie les estaba prestando atención, aunque sospechaba que se debía más a la presencia de Mickey O'Connor que a que no habían notado sus lágrimas. 

Se volvió hacia el señor O'Connor. "¿Dónde están tus mujeres?" Su boca se curvó ligeramente. "¿Qué mujeres?" 

Agitó   una   mano,   preguntándose   si   había   bebido   demasiado vino con su comida. “Las mujeres que siempre tienes. Tus ... 

tus putas ". 

Tomó un sorbo de vino y dejó su copa. 

"Desaparecido." Ella arrugó la frente. "Oh." "¿Estás decepcionado?" 

Ella se erizó. "¿Qué sabes de cómo me siento o pienso?" 

"No lo sé", dijo mientras saludaba a un joven. El niño sostenía una   bandeja   de   dulces.   La   mano   de   Mickey   O'Connor   se cernió sobre la selección antes de elegir algo con una cereza confitada encima. Se volvió hacia ella con el dulce en la mano. 

Eso   es   lo   fascinante   de   ti,   Silencio,   mi   amor.   Sé   lo   que pensarán   mis   hombres   antes   de   que   les   diga   que   estamos atacando,   lo   que   pensarán   mis   putas   al   final   de   la   noche, incluso lo que pensará Lad mañana, sobre todo en mi cama y un buen hueso de estofado. Pero vosotros, vosotros, no puedo sondear. Miro tus bonitos ojos verde-marrón-azul, y no tengo la menor idea de en qué estás pensando. Lo que realmente sientes ". 

Silence lo miró con asombro, luego espetó: "¿Por qué debería importarle?" 

"Eso",   dijo   Mickey   O'Connor,   acercándose   el   dulce   a   sus labios, esperando mientras ella lo aceptaba en su boca, y luego sonriendo casi como si él mismo pudiera saborear el azúcar derretido en su lengua, "es una muy buena pregunta". 



 C

    c apitulo   S

    in

   cluso 

 Tan pronto como cayó la noche en el jardín del rey, el canto de un pájaro llenó el aire. Tres notas y los otros dos sobrinos asentían con la cabeza, pero Clever John tenía los oídos tapados para no caer bajo el hechizo del dulce. 

 canto de los pájaros. Tan pronto como los sobrinos del rey se durmieron, un pájaro maravilloso se posó en el cerezo. Sus plumas eran de todos los colores del arco iris. El pájaro empezó a picotear las cerezas del rey. Pero se levantó de un salto Clever John y agarró al pájaro por su delicado cuello. 

 Con lo cual el pájaro se convirtió en un hermoso y bastante desnudo

 -mujer…. 

—De Clever John

Mick observó mientras Silence comía el dulce de sus dedos. 

Sintió una extraña satisfacción en alimentarla él mismo que no se apagó incluso cuando ella se dio cuenta de lo que había hecho y se apartó, arrugando la nariz. 

Se estaba divirtiendo, se dio cuenta con algo parecido a la sorpresa. Nunca había perseguido a una mujer durante más de un día, como mucho una semana. Todos cayeron a sus pies, algunos en cuestión de minutos. Sabía, cínicamente, que toda su atracción no podía atribuirse a su bonito rostro. Su poder, su dinero los atrajo tanto si no más. 

Pero no Silencio. 

Mick   sonrió   para   sí   mismo   y   se   sentó   para   seleccionar   un dulce. El silencio no le agradaba, lo desobedecía, discutía con él y estaba a punto de iniciar una rebelión entre su gente, y aun así la complació. 

"Debo volver a mis habitaciones", dijo Silence y se puso de pie. Mick frunció el ceño con disgusto. "¿Por qué?" "Por Mary Darling". 

El se encogió de hombros. "Una de las doncellas la está vigilando". "Pero si Mary se despierta, me querrá". 

"¿Por   qué?"   preguntó   de   nuevo,   mordiendo   un   dulce.   Esta discusión no era de su agrado, pero entrenar con ella sí lo era. 

"Porque", dijo lentamente, mirándolo como si fuera un tonto, 

"ella es solo un bebé y me ama". 

"Los bebés", dijo Mick, "son un gran problema". 

Ella negó con la cabeza, sin molestarse en responder esta vez, y comenzó a caminar hacia la puerta. 

Mick suspiró. —Haz que me traigan el resto de los dulces a las habitaciones —le dijo a Tris y se levantó para seguirla. Lad, que había estado acostado junto a su silla, se levantó también, caminando silenciosamente detrás de él hacia el pasillo. 

Silencio   no   pareció   sorprendido   cuando   la   alcanzó   en   el pasillo. “Deberías venir a ver a Mary más a menudo. Ella es tu hija después de todo. Quizás entonces ella podría aprender a llamarte de otra manera además de Malo ". 

Aceleró el paso. 

Él se encogió de hombros, manteniéndose fácilmente con sus pasos más cortos. “Sucede que tengo otras cosas que hacer y, como digo, los bebés son una molestia”. 

“Humph. Dices eso como si hubieras hecho un gran descubrimiento 

". 

Él no respondió, solo para irritarla, y ella aceleró el paso de nuevo. Casi estaban corriendo por los pasillos ahora. 

"¿Por   qué   te   molestaste   en   reconocerla   en   primer   lugar, entonces?"   ella   preguntó.   “Seguramente   hubiera   sido   fácil simplemente rechazarla. Los hombres sin escrúpulos lo hacen todo el tiempo ". 

Ella lo miró por encima del hombro como si hubiera logrado un éxito con ese "sin escrúpulos", pero lo habían llamado peor en su tiempo. 

Mucho peor. 

Aún   así,   no   estaría   bien   dejarla   pensar   que   él   se   estaba volviendo suave con ella. Mick se paró frente a ella y golpeó su mano contra la pared del pasillo, poniendo la longitud de su brazo en su camino. 

Ella chilló y chocó contra él, sus suaves pechos empujaron por un instante sus músculos. Lad se sentó en el pasillo, 

mirando de un lado a otro alerta entre ellos. 

El silencio se enderezó y miró a Mick. 

Se inclinó hacia abajo, lo suficientemente cerca para captar el aroma de lavanda en su cabello. 

"Lo que es mío es mío, mi amor", susurró, "y no dejaré ir nada que me pertenezca". 

Ella le frunció el ceño. “María no es una 'cosa'. 

"Sí". Él sonrió. "Pero el principio es el mismo". 

“No   es  así   como   un   padre   debería   tratar   a  una   hija”,   dijo, suavizando la voz. 

Él entrecerró los ojos hacia ella, ese tono podría arrastrarse debajo de su piel si lo permitía. 

Sus hermosos ojos se abrieron suplicantes. "¿No tenías padre?" 

Se   negó   a   dejar   aflorar   los   recuerdos.   Por   un   momento   se quedó   quieto,   asegurándose   de   que   estuvieran   debidamente guardados, y luego sonrió. "¿Por qué, cariño, pensaste que el mío era un nacimiento virginal?" 

Ella se sonrojó como él sabía que lo haría. "No, por supuesto que no, pero seguramente ..." 

Ella podría haber dicho más, pero él se apartó de ella. 

Sus preguntas estaban llegando demasiado a casa. 

Parpadeó y miró a su alrededor. 

"Tenías prisa por ver al niño, ¿no es así?" preguntó y abrió la puerta de su habitación. 

"Su   nombre   es   Mary   Darling",   dijo   mientras   entraba   en   la habitación. Se detuvo de repente y se volvió. Pero debería ser Mary O'Connor, ¿no? Después de todo, es tu hija ". 

Se detuvo y parpadeó. Mary O'Connor. Era un buen nombre. 

Un nombre propio. 

Sacudió   la   cabeza   para   disipar   el   pensamiento.   —Lárgate ahora —le dijo a la criada, que se cernía cerca de la puerta. 

Hizo una reverencia y se fue sin decir una palabra. 

Lad caminó por la habitación, olfateando las esquinas, antes de sentarse junto a la chimenea. 

Mick   se   volvió   para   mirar   a   Silence,   que   estaba   inclinado sobre la cuna del bebé. "Ocurre que tal vez no quiera que la conozcan en todas partes como mi hija". 

“Shh,” siseó Silence, luego lo miró y susurró, “Ella es solo un bebé. ¿A quién no le gustaría ser tu hija? 

Se encogió de hombros y se acercó a mirar con aire pensativo a la muchacha. "Tengo muchos enemigos". 

Las mejillas de la niña estaban enrojecidas de un rosa intenso, los mechones negros cubiertos de sudor hasta la frente. Un puño regordete fue lanzado sobre su cabeza. Era una cosita bonita, no había duda. 

Mick frunció el ceño. "¿Ella a menudo respira tan fuerte?" 

"No", susurró Silencio preocupado. Apoyó el dorso de la mano contra la frente del niño y algo en su interior se retorció. 

 Sus palmas habían sido ásperas, pero el dorso de su mano era suave y frío cuando la puso sobre su frente y le sonrió con cansancio   a   los   ojos.   "¿Tienes   fiebre  entonces,   Mickey,  mi amor?" 

Mick   sintió   que   le   comenzaba   a   sudar   la   espalda.   Esos recuerdos   estaban   enterrados   profundamente,   se   había asegurado   de   ello,   pero   dejar   entrar   al   Silencio   los   estaba resucitando.   Tuvo   la   repentina   necesidad   de   ordenarle   que saliera de sus habitaciones, de su palacio. Pero no podía hacer eso ahora. Demasiado tarde. Ella ya estaba en su palacio, en su vida. No podía regresar, y no lo haría incluso si pudiera. Ella estaba tan cerca de él ahora que era como si él la sostuviera en su palma como una brasa encendida, y le agradeciera por el dolor incluso mientras inhalaba el humo de su carne quemada. 

El pecho de Mick se expandió. Aspiró el aroma de Silence, respiró dolor y consuelo. "¿Está enferma, entonces?" 

"No lo sé." El silencio se mordió el labio inferior. 

"Esta buena." Mick asintió. "Enviaré por un médico". 

Ella miró hacia arriba, con los ojos muy abiertos, el gris se arremolinaba con el verde y el marrón, su mano apoyada con tanta ternura en la cabeza del bebé. "Si crees que eso ..." 

No se quedó a escuchar el resto de la frase. El bebé necesitaba un   médico   ...   y   la   habitación   estaba   atormentada   por recuerdos. 

SLAS MANOS DE ILENCE TREMBLEDmientras escurría un paño y acariciaba   las   pequeñas   mejillas   de   Mary   Darling.   La   niña estaba tan caliente que Silence podía sentir el ardor de su piel incluso a través de la tela. 

El calor preocupó a Silencio, pero fue la espantosa apatía de Mary lo que infundió terror en su corazón. Mary había tenido escalofríos y fiebre antes. Una vez había llorado durante toda la noche, tirándose de la oreja con inquietud, hasta que por la mañana un líquido transparente se había drenado de la oreja y había dormido tranquilamente. El silencio se había quedado despierto muchas noches meciendo y paseando a Mary Darling cuando no se sentía bien. Y en todos esos momentos, Mary había estado de mal humor, triste e inquieta, pero nunca había estado apática. 

"Él   mismo   ha   mandado   llamar   al   médico",   dijo   Fionnula mientras entraba con un cuenco de agua fresca. 

"Está tan caliente", murmuró Silencio mientras escurría la tela y se la aplicaba de nuevo. "La he quitado el vestido y se queda, pero todavía está en llamas". 

“Mi   mamá   solía   decir   que   la   fiebre   era   para   quemar   la enfermedad por dentro”, ofreció Fionnula. 

—Quizá sea así, pero también he visto matar a la fiebre —

murmuró Silence. 

Había habido un niño pequeño, nuevo en el hogar y bastante enfermizo.   Winter   sospechaba   que   no   había   comido   lo suficiente en su corta vida. El niño había cogido fiebre y en dos   días   simplemente   se   había   desvanecido.   Silencio   había llorado   tranquilamente   en   la   cama   esa   noche,   abrazando   a Mary   contra   su   pecho.   Winter   había   dicho   con   espantoso pragmatismo que algunos niños no vivían y uno solo tenía que afrontar   ese   hecho.   Pero   incluso   él   tenía   una   expresión

demacrada cuando lo dijo y fue especialmente amable con los niños pequeños de la casa durante las semanas posteriores. 

El silencio se estremeció. Mary no podía desvanecerse. No podía imaginarse la vida si la niña moría. 

Hubo un murmullo de voces en el pasillo y luego la puerta se abrió para revelar a Mickey O'Connor marcando el comienzo de un hombrecillo rechoncho. 

"¿Qué tenemos aquí?" preguntó el médico con una voz grave que parecía demasiado grande para su cuerpo. 

"Ella está ardiendo de fiebre", dijo Silence. Tuvo que luchar para mantener un temblor fuera de su voz. 

El médico colocó una mano sobre el pecho del bebé y se quedó quieto. 

Silence empezó a preguntar algo, pero el hombre levantó la otra mano. 

Después de otro momento, quitó la mano del pecho de Mary y se   volvió   hacia   Silence.   "Disculpe   mi   rudeza,   señora,   pero estaba sintiendo los latidos del corazón del pequeñín". 

"Entiendo."   Silencio   apretó   sus   manos   juntas   en   su   cintura para calmar su temblor. "¿Puedes ayudarla?" 

"Por supuesto que puedo", dijo el médico enérgicamente. "Nunca temas." 

Abrió un estuche negro, revelando media docena de lancetas afiladas de diferentes tamaños. Silence frotó sus palmas juntas nerviosamente.   Sabía   que   el   médico   tenía   la   intención   de cortar a Mary. 

El   señor   O'Connor   había   estado   holgazaneando   junto   a   la chimenea, pero se movió al ver las lancetas en sus bolsillos ajustados. "¿Tienes que cortarla?" 

El rostro del médico estaba serio. "Es la única manera, señor, de dejar que el mal se drene de su cuerpo". 

La boca de Mickey O'Connor se apretó, pero asintió una vez antes de volver el rostro hacia la chimenea. 

El médico eligió una herramienta de aspecto delicadamente perverso y luego sacó un pequeño plato de hojalata. Miró a Silencio   con   expresión   grave.   “Quizás   puedas   sostenerla erguida sobre tu regazo. Si puedes evitar que se mueva de alguna manera, será lo mejor ". 

El silencio recogió a Mary con suavidad. Ella siempre había odiado la sangría, desde que era una niña y tenía que ser

sangró tres veces por alguna enfermedad infantil. Si pudiera salvar la tierna piel de Mary con el afilado bisturí, ofrecería su propio brazo, pero debía hacerlo. Ella lo sabía. 

El médico la había estado observando y ahora asintió con la cabeza en señal de aprobación. "¿Puedes sostener la taza para mí?" le preguntó a Fionnula. 

La criada dio un paso adelante y tomó la taza. 

"Tranquilo",   murmuró   el   médico,   y   con   rápida   eficacia, levantó la camisola de Mary y le hizo un corte en el muslo. 

Mary se estremeció pero no emitió ningún sonido. 

Sangre roja brillante fluyó de la herida. 

Pareció   pasar   una   eternidad   antes   de   que   el   médico murmurara: "Creo que será suficiente". 

Presionó un paño limpio sobre la herida y envolvió una tira de lino alrededor de la pierna de Mary, atándola cuidadosamente. 

"Ahora bien", dijo el médico mientras se limpiaba y guardaba la lanceta. “Creo que un poco de caldo ayudará enormemente. 

Coge un trocito de pollo y ponlo a hervir con una ramita de perejil y dos de tomillo. Colar el caldo y añadir una cucharada de vino blanco, el mejor que puedas encontrar. Sirva este caldo al niño tres veces al día, asegurándose de que beba una taza de té   llena   si   es   posible   ".   Miró   a   Silence   con   dureza.   "¿Lo entiendes?" 

"Sí", dijo, acariciando el cabello de Mary. 

"Bien. Bueno. También tengo este elixir ". Sacó una pequeña botella de vidrio azul. “Mi propio brebaje y me apetece uno muy efectivo. Una cucharada en una taza pequeña de agua antes de acostarse. Ahora —cogió su bolso y miró severamente a Silence y Fionnula—, si ella saliera en puntos o vomitara bilis, debe llamarme de inmediato, ¿no? 

Silencio asintió de nuevo, sus labios temblaban. "Voy a." 

El médico puso su mano sobre la cabeza de Mary y se volvió hacia la puerta sin decir una palabra más. Mickey O'Connor se volvió   y   lo   siguió   en   silencio,   deteniéndose   antes   de   salir. 

"¿Tienes todo lo que necesitarás para ella?" 

El silencio se mordió el labio para que dejara de temblar. "Eso creo." 

Él vaciló y por un momento ella pensó que estaba a punto de decir algo, pero al final se fue sin decir una palabra. 

"WE'LL STORM HISpalacio maldito y sacarla por la fuerza si es necesario!   "   Concord   Makepeace   declaró   ferozmente   al   día siguiente. "Ya es bastante malo que haya arruinado su propia reputación,   ¡pero   mancillar   el   buen   nombre   de   la   casa   es demasiado!" 

El cabello canoso de Concord se estaba cayendo de su cola y parecía un Sansón envejecido. 

Un   Sansón   anciano   y   exaltado   que   no   había   pensado completamente en las consecuencias de un ataque a un bastión pirata armado. 

Winter suspiró para sí mismo. Conocía los inconvenientes de informar a sus hermanos de la difícil situación del Silencio, pero no podía, conscientemente, permitir que permanecieran en la oscuridad. 

Incluso si la ira y la preocupación indirectas de Concord le estaban dando a Winter un dolor de cabeza. 

"El palacio es una fortaleza", señaló Winter con calma. “Y

somos solo dos. Si nosotros-" 

"Tres", dijo una voz en la puerta de la cocina de la casa. 

Winter se encontró con los ojos verdes de su hermano Asa, y levantó lentamente su propia ceja. Aunque había enviado un mensaje   a   las   habitaciones   alquiladas   de   Asa,   no   había esperado que realmente apareciera. No se había sabido nada de Asa en casi un año. Por todo lo que Winter sabía, su hermano mediano había navegado al extranjero. 

Sin embargo, aquí estaba, tan musculoso como siempre. Asa tenía los hombros de un toro y una melena de cabello castaño como un león joven. Sin embargo, el último año le había dado algunas   diferencias.   Su   chaqueta   escarlata   estaba intrincadamente   bordada   en   los   puños   y   las   faldas,   y   su camisa, aunque sencilla, era de lino fino. Winter entrecerró los ojos. Interesante. Independientemente de cómo se ganara la

vida su hermano, aparentemente lo estaba haciendo bastante bien. 

"¿Qué   estás   haciendo   aquí?"   Concord,   nunca   con   tacto, preguntó   agresivamente.   “No   respondes   a   las   cartas,   no   te molestas en hacer una aparición en la boda de Temperance o el bautizo de mi nueva hija, o cuando Silence la perdió

marido   en   el   mar,   y   sin   embargo,   ¿crees   que   puedes simplemente trotar de regreso a casa? " 

Winter hizo una mueca y murmuró en voz baja: "Necesitamos su ayuda, Concord". 

"¡Decir   ah!"   Concord   cruzó   los   abultados   brazos   sobre   su pecho. Como Winter, vestía con sencillez de negro y marrón, el sombrero redondo y abierto. "Lo hemos hecho bien sin él durante el último año". 

"Eso fue antes de que Silence se fuera a vivir a la casa de un pirata", señaló Winter secamente. 

Asa, que había apoyado un hombro enorme contra el marco de la puerta, se enderezó ahora. “¿Qué pirata? En la carta que me enviaste, dijiste que Silence estaba en grave peligro. Nunca mencionaste a un pirata ". 

Concord resopló. 

"Mickey   O'Connor",   dijo   Winter   en   voz   baja   antes   de   que Concord pudiera lanzar otra diatriba. 

"¿Encantador   Mickey   O'Connor?"   Asa   preguntó   con incredulidad.   “¿Qué   está   haciendo   Silence   con   él?   ¿La secuestró? 

"No." 

Asa sacó una silla de la cocina y se sentó, apoyando los codos en la mesa. "¿Entonces por qué?" 

"El   año   pasado   se   dejó   un   bebé   en   la   puerta   de   Silence", explicó Winter. “Silence nombró a la niña Mary Darling y la trajo aquí a la casa. Esto fue después de que Temperance se casó con Lord Caire y ya no administraba el hogar conmigo. 

El silencio tomó su posición. Ella se preocupaba por todos los niños,   por   supuesto,   pero   convirtió   a   Mary   Darling   en   su mascota especial ". 

Concord   se   movió.   “El   bebé   era   como   el   suyo.   Cuando William murió, creo que la niña la consoló ". 

Winter  asintió.  “Regresé  a casa  de  un  viaje  a Oxford  hace varios días y descubrí que Silence se había ido. Cuando me enfrenté a ella en el palacio de O'Connor ... 

"¿Fuiste   solo   a   la   casa   de   Mickey   O'Connor?"   Asa interrumpió. 

Winter lo miró a los ojos. "Sí." 

Por un momento, una mirada de sorpresa cruzó el rostro de Asa, y luego asintió lentamente. "Seguir." 

Winter   inclinó   la   cabeza.   “Ella   parecía   bastante   como   de costumbre. Estaba vestida con su propia ropa y, francamente, no parecía estar demasiado feliz de que yo hubiera acudido a su rescate. Dijo que Mickey O'Connor era el padre de Mary Darling ... 

Asa maldijo y Concord lo fulminó con la mirada. 

“… Y que O'Connor la había llevado a ella y al niño a su casa para protegerlos de sus enemigos. No pude persuadirla de que se fuera, así que me fui de nuevo. Ahora, sin embargo, hay preguntas sobre dónde está exactamente Silence. Si se conoce la verdad de que está viviendo con un famoso pirata ... " 

Winter se encogió de hombros. No necesitaba decirles a sus hermanos   lo   que   esa   información   afectaría   a   la   buena reputación   de   la   casa   y   el   dinero   que   necesitaba   de   sus patrocinadores   y   donantes.   Un   soplo   de   impropiedad   y   los volubles aristócratas encontrarían alguna otra caridad con la que divertirse. 

"Deberías   haberla   levantado   y   sacarla   a   rastras",   gruñó Concord. 

Winter arqueó una ceja. "¿Pasado O'Connor y media docena de sus hombres?" 

Concord hizo una mueca. 

Asa puso los ojos en blanco. "Confíe en usted para defender una acción casi suicida basada en la indignación moral". 

Concord   se   levantó   a   medias   de   su   silla,   gritando incoherentemente.   Asa   se   levantó   también   y   durante   los siguientes   minutos   la   cocina   se   llenó   de   una   fuerte   rabia masculina. 

Winter  suspiró  y  cerró  los  ojos,  levantando  una  mano  para frotarse suavemente la sien. Había tenido toda una vida para observar   las   tensas   relaciones   entre   sus   hermanos   mayores. 

Hubo   momentos   en   los   que   casi   podían   sobrevivir   a   una comida familiar sin

recurriendo a gritos, pero esas ocasiones eran raras y cada vez más raras. Concord lidió con la tensión asumiendo una línea inquebrantable: estaba completamente en lo correcto y, por el contrario,   todo   lo   que   Asa   abrazó   era   completamente incorrecto.   Winter   había   escuchado   una   vez   a   Temperance murmurar   en   voz   baja   que   su   hermano   debería   haber   sido bautizado como Discord. 

La   respuesta   de   Asa   a   este   incesante   estado   de   fricción   fue desaparecer. Era una preocupación constante para su hermana mayor, Verity. Temía, y Winter estaba de acuerdo en privado, que algún día su hermano se marcharía y simplemente no volvería. 

Murieron las voces de sus hermanos. 

Winter   abrió   los   ojos   para   encontrar   a   Asa   y   Concord frunciendo el ceño. 

Levantó   las   cejas.   "¿Podríamos   continuar   esta   discusión ahora?" 

Una   sonrisa   tiró   de   la   esquina   de   la   boca   ancha   de   Asa. 

"Podríamos." Él se puso serio. “Lo que no entiendo es por qué Silence confiaba en que este pirata dijera la verdad sobre sus supuestos enemigos. ¿Crees que la ha seducido? 

Concord golpeó con fuerza la mesa con un puño. "¿Cómo te atreves a cuestionar la virtud de nuestra hermana?" 

Asa miró a Concord con frialdad. “Encuentro que la gente es capaz de muchas cosas diferentes. ¿Cómo sabes que Silence no caería bajo el hechizo de Mickey O'Connor? Se rumorea que es bastante bonito ". 

Concord   abrió   la   boca,   pero   Winter   se   le   adelantó.   "Lo sabemos porque hemos visto Silence en el último año", dijo en voz baja, pero deliberadamente. 

Un rubor ruborizado iluminó los pómulos de Asa. 

“El   silencio   puede   ser   tan   susceptible   al   pecado   como cualquier otra mujer”, dijo Winter, “pero O'Connor nunca la seduciría. Conoces su historia con él. Lo que quizás no sepa es que después de que se devolvió el cargamento de William, las relaciones entre él y Silence fueron ... tensas. Murió en su último viaje en el mar y Silence culpó a su enfrentamiento con

O'Connor por el dolor de su matrimonio antes de que William se fuera ". 

Por un momento ninguno de los hombres habló. Winter miró a sus hermanos y se preguntó si se sentirían tan indefensos como él. Había querido romper cosas, matar a O'Connor, cuando vio a Silence después de su noche con el pirata. Por supuesto que no   lo   había   hecho.   Tal   violencia   no   habría   ayudado   a   su hermana. 

Sin   embargo,   eso   no   le   había   impedido   soñar   con   sangre durante semanas. 

—Entonces, ya ve —dijo Winter en voz baja—, el silencio debe  pensar  realmente  que  hay  peligro para  el niño. De  lo contrario, nunca consentiría en estar en el mismo edificio que él ". 

"Entonces eso presenta un problema adicional", dijo Asa. 

Winter arqueó una ceja inquisitivamente. 

“Además de la dificultad de entrar al palacio y rescatarla,” dijo Asa, “también necesitaremos tener un lugar donde podamos llevarla a ella y al niño de manera segura. Un lugar que ni Mickey ni sus enemigos pueden encontrar ". 

Winter   asintió   lentamente.   “Creo   que   su   evaluación   es correcta. Ella nunca se irá voluntariamente a menos que sepa que podemos mantener a salvo al niño ". 

Concord   se   inclinó   hacia   adelante   colocando   sus   enormes antebrazos   sobre   la   mesa.   "En   ese   caso,   es   obvio   a   quién deberíamos involucrar en esto". 

 SILENCE ESTABA LLORANDO su corazón por el niño. 

Dos mañanas después, Mick se paró junto a la cama de Silence y la vio dormir. Había manchas de cansancio y miedo debajo de sus ojos, su cabello castaño estaba cayendo de una trenza, y agarraba la sábana con un frágil puño como una niña pequeña temerosa de los terrores nocturnos. 

Ella dormía como muerta, no se había movido cuando él entró en su habitación. Él apartó un mechón de cabello de sus ojos. 

Su respiración ni siquiera se detuvo. 

Mick   suspiró   y   se   enderezó.   Todavía   no   había   amanecido, todavía estaba oscuro. Había pasado las dos últimas noches y el día intermedio amamantando al niño. Se había mantenido

alejado,   pero   había   hecho   que   Fionnula   informara   de   los acontecimientos   en   la   habitación   del   enfermo   tres   o   cuatro veces al día. 

La   niña   estaba   adelgazando,   su   cuerpecito   iluminado   desde dentro   por   un   fuego   que   no   se   apagaba.   Si   el   fuego   la consumiera ... 

Mick apretó la mandíbula y se apartó de la cama. Se fue sin mirar en dirección al catre del niño, cruzó su propia habitación y salió al pasillo. 

Harry   miró   hacia   arriba   cuando   Mick   cerró   la   puerta silenciosamente detrás de él. Mick asintió con la cabeza al guardia y se volvió para caminar por el pasillo. Si el bebé moría, el corazón de Silence sería arrancado de su pecho con tanta seguridad como si un animal salvaje la hubiera atacado salvajemente. Él mismo no tenía corazón, pero había oído que eran cosas delicadas y fáciles de romper. Mick gruñó en voz baja   mientras   se   dirigía   al   frente   de   la   casa.   Sabía   cómo proteger a Silence de los cuchillos y los puños, de la pobreza y la miseria, pero no tenía idea de cómo, o incluso si, podría protegerla de su propio corazón blando. 

Mick   pasó   junto   a   la   media   docena   de   guardias   que   había apostado  en la puerta principal  y salió  a la  nueva mañana. 

Miró hacia el cielo rosa grisáceo y luego estudió su palacio. 

Era un pavo real inteligentemente disfrazado de cuervo. No había   indicios   de   lo   que   había   detrás   de   la   sencilla   y engañosamente sencilla puerta de madera. Uno nunca sabría al mirarlo que la puerta estaba reforzada por detrás con hierro. 

Había   otra   entrada   al   palacio,   una   puerta   que   conducía   al pequeño patio que había detrás, y que también estaba vigilada. 

Desde el exterior, su palacio parecía ser una docena o más de casas en hileras estrechas, construidas una al lado de la otra. 

En realidad, todo era un edificio por dentro y las puertas de las fachadas de las casas habían sido tapiadas desde el interior hace mucho tiempo. 

Mick   gruñó   y   se   volvió   para   caminar   calle   arriba.   Podría parecer   sobreprotegido   contra   los   ataques,   pero   tenía   un enemigo implacable. 

Una sombra se movió en un callejón estrecho cuando pasó junto a él y Mick se dio la vuelta, con un cuchillo en la mano. 

Lad  emergió  a  la  débil  luz,  con  las  orejas  hacia  atrás y  la cabeza gacha en sumisión. 

"Jaysus," Mickey respiró con disgusto y empujó el cuchillo de nuevo en la funda atada a su antebrazo. 

Echó a andar por la calle de nuevo y el perro trotó alegremente y se puso a caminar detrás de él. 

La gente diurna de St. Giles ya estaba en las calles. Los que pasaba   ahora   hacían   un   trabajo   honesto,   más   o   menos, porteadores,   vendedores   ambulantes,   mozos   de   silla,   mozos nocturnos   y   mendigos.   Le   dieron   un   amplio   margen,   con cuidado de no mirarlo a los ojos. Lo conocían, por supuesto. Él era su rey y ellos eran debidamente respetuosos. El río y los barcos en los que vivía estaban al este y estaría más cerca de su trabajo si viviera en Wapping o en algún otro lugar del East End   de   Londres.   Pero   Mick   había   nacido   y   crecido   en   St. 

Giles. Había corrido por las calles como un joven cachorro de lobo salvaje cuando era niño, se había follado a su primera mujer   aquí.   Mató   a   su   primer   hombre.   Esta   era   su   casa   y cuando hizo su fortuna construyó su palacio en St. Giles. 

Y ahora había una cosa más que lo retenía aquí. 

Cruzó una calle y miró hacia arriba. La aguja del nuevo St. 

Giles-in-the-Fields se alzaba delante. El moho había destruido la vieja iglesia. Se rumoreaba que el moho se había alimentado de   la   humedad   de   los   cadáveres   podridos   de   la   plaga enterrados bajo las losas de la iglesia. Ciertamente, el aire de la vieja iglesia había tenido un hedor maligno. Pero no más. La iglesia   moderna   estaba   limpia   y   elegante,   muy   lejos   del antiguo   edificio.   Mick   gruñó.   La   nueva   iglesia   había   sido construida por nobles que vivían fuera de la ciudad de Londres propiamente dicha. Se preguntó qué pensarían los lugareños, los  que   realmente   vivían   junto   a   la   iglesia,   sobre   el  nuevo edificio. 

Mick rodeó la iglesia y se topó con la pared del cementerio. 

Un poco más lejos y la puerta apareció a la vista. La empujó para   abrirla.   El   cementerio   era   viejo,   por   supuesto,   los monumentos cubiertos de musgo, algunos inclinados como si los habitantes subterráneos hubieran tratado de abrirse camino para liberarse de la tierra. Mick se abrió paso a través de las hileras torcidas, Lad caminando silenciosamente detrás de él, y aunque St. Giles yacía más allá de una pequeña pared, el ruido y el ajetreo del exterior eran amortiguados. El cementerio tenía su propia atmósfera aislada. 

Mick observó con atención mientras se acercaba a la tumba que   había   venido   a   ver,   porque   no   estaba   solo   en   el cementerio. 

El vicario de Whitechapel se quedó mirando su lápida y la tierra   recién   levantada.   Para   ser   un   hombre   que   había aterrorizado al East End de Londres durante la mayor parte de una década, no parecía tan intimidante. Era de estatura media, más enjuto que musculoso, su cabello largo hasta los hombros estaba canoso y sus facciones agradables. 

"Ella dijo tu nombre", dijo Charlie cuando Mick se detuvo al otro   lado   de   la   nueva   tumba.   “Mientras   ella   se   estaba muriendo. Lástima que no consideraste oportuno visitarla en su lecho de muerte ". 

Mick sonrió ampliamente, fácilmente, como si la noticia de que ella lo había llamado no fuera un atizador al rojo vivo atravesado por su pecho. "Ocupado, ¿no?" 

Charlie   se   volvió   entonces,   mirando   a   Mickey   de   lleno   y revelando el horror que era el lado izquierdo de su rostro. Su piel se había derretido o quemado de su cara. La cuenca del ojo no era más que una hendidura endurecida, su fosa nasal estaba destrozada, sus labios hundidos en su barbilla. La oreja era un borde derretido y el cabello en el lado izquierdo de su cabeza estaba en mechones como si la mayor parte se hubiera arrancado de raíz. 

La   sonrisa   de   Mick   se   ensanchó.   "Te   estás   poniendo   más guapo por horas, Charlie". 

La   expresión   del   vicario   no   cambió,   pero   muchos   de   sus músculos faciales habían sido destruidos. Sin embargo, el ojo marrón   que   le   quedaba   brillaba   con   odio   loco.   Un   hombre sabio se alejaría de una ira tan cruel. 

Mick se inclinó hacia adelante. "No dejaré que me eches de mi casa, viejo." 

El   párpado   de   Charlie   se   cerró.   "¿Qué   te   hace   pensar   que tienes algo que decir al respecto, muchacho?" 

La sonrisa de Mick se endureció. "¿Qué te hace pensar que no?" 

Charlie   se   encogió   de   hombros,   el   otro   tenía   cicatrices.   —

Puede ser porque sé que tienes a tu bebé escondido en ese palacio   tuyo,   junto   con   una   mujer   llamada   Silence

Hollingbrook. Encuentro eso interesante, lo hago. Me parece que sería un trato justo: tu mujer por la mía ". 

Mick   se   encogió   de   hombros   como   si   el   silencio   no   le importara, pero su corazón había comenzado a latir al triple. 

Por   supuesto,   el   vicario   se   había   enterado   de   Silence.   Por supuesto, él sabría que ella era diferente simplemente porque se había quedado cuando ninguna de sus otras mujeres lo había hecho. 

"Nunca llevé a tu mujer", dijo Mick. 

"Sí, pero lo intentaste". 

Mick enarcó una ceja. Charlie no tenía sentido, pero desde hacía tiempo sabía que el hombre estaba loco. 

"¿Y ese bebé?" El vicario gruñó. “Escuché que es una cosa enfermiza. Me gusta morir pronto. Eso debe pesar sobre tu corazón de la manera más triste ". 

Mick miró al vicario. Era un hombre tan pequeño a pesar de toda la malicia que tenía dentro de él. Hacía mucho tiempo que Mick se había preguntado por qué Charlie estaba hecho como estaba. Lo que le había quitado toda simpatía, todo respeto por los demás hombres. ¿Qué lo había convertido en el bastardo vicioso y violento que era? 

Pero había aprendido a dejar de dudar. No importaba por qué el vicario era como era. También para preguntar por qué una víbora atacó y mató sin razón. Era simplemente el camino de la naturaleza. 

"Sabes   tan   bien   como   yo   que   perdí   cualquier   corazón   que alguna   vez   tuve   hace   mucho   tiempo",   respondió   Mick   sin emoción, una simple declaración de hecho. “Si el bebé vive, o si muere, para mí no importa. Todavía comeré dulces en la mañana y probaré el azúcar en mi lengua, todavía me follaré a las mujeres y sentiré el placer en mí. Y, Charlie, fíjame bien, ahora, todavía te mataré y me reiré en tu fea cara mientras lo hago ". 

Entonces se alejó, con cuidado sin mirar la nueva lápida con el pequeño ángel tallado en la parte superior. Lad levantó la vista de olfatear una hierba y se puso al paso de Mick cuando pasó. 

La tentación de atacar ahora era casi abrumadora. Sus manos, apretadas en puños a su lado, temblaban con la urgencia de

golpear al hombre mayor y poner fin a esto de una vez por todas. 

Pero Charlie nunca iba a ningún lado sin media docena de guardias. Uno descansaba detrás de un árbol, otros dos estaban junto a la pared y los tres restantes estaban fuera de la vista, pero   Mick   no   tenía   ninguna   duda   de   que   estaban   cerca. 

Extraño.   Hace   solo   un   año,   podría   haber   condenado   a   los guardias y atacado a Charlie de todos modos. Ahora, Mick tenía el conocimiento en el fondo de su mente que si fallaba, no   estaría   allí   para   proteger   a   Silence;   Charlie   estaba   lo suficientemente loco como para vengarse de Silence incluso si Mick estaba muerto. La comprensión no fue agradable, que sólo él se interponía entre Charlie y Silence. 

Asintió   irónicamente   a   uno   de   los   hombres   del   vicario apostado en la puerta del cementerio al pasar. Seis hombres podrían abrumarlo, supuso, si el vicario decidía atacar ahora, pero ese no era el modo del hombre. Charlie prefirió el golpe indirecto, el veneno lento que destruye sistemáticamente a una persona antes de que muera. 

Mick se detuvo en medio de la calle y echó la cabeza hacia atrás para contemplar el cielo azul. Iba a ser un raro día claro en Londres, el sol brillaba con tanta intensidad que casi se podía creer en un Dios y todos sus ángeles, en el amor de una madre y en los sueños inocentes de un niño. Cerró los ojos y vio sus ojos castaños, tristes, derrotados y llenos de lágrimas mientras le cantaba. 

 Tomame en tus brazos mi amor

 Y apaga la vela. 

Un grito de maldición hizo que Mick abriera los ojos y girara para mirar a un ganadero con un oído de ovejas. 

Los   ojos   del   hombre   se   agrandaron   y   tartamudeó disculpándose incluso cuando Mick se alejó. Mick caminó el resto del camino a casa sin pensarlo conscientemente. Cuando llegó a su propia puerta, Lad subió los escalones detrás de él. 

Mick le lanzó una mirada y por un momento el perro se quedó

paralizado, con una pata todavía levantada, y puso los ojos en blanco tímidamente. 

Mick suspiró. "Bien, entonces". 

La mandíbula de Lad se abrió en una sonrisa y felizmente entró en el palacio. 

"¿Cómo fuiste alguna vez un perro cazador de toros?" Mick le murmuró al animal mientras caminaban por la casa. "Los toros deben haberse reído tontamente cuando te arrojaron al pozo". 

Lad jadeó feliz a su lado, sin un pensamiento en su cabeza huesuda. 

Llegaron   a   los   pisos   superiores   y   Mick   caminó silenciosamente   por   el   pasillo.   Bert   dormitaba   fuera   de   la habitación   de   Silence,   pero   se   enderezó   apresuradamente cuando Mick se acercó. 

"¿Están despiertos?" Mick preguntó suavemente. 

Bert parpadeó adormilado. “Fionnula se fue hace un minuto a buscar un poco de té. No he oído ni un pío ". 

Mick asintió y entró en su habitación, quitándose el abrigo y el chaleco. Prefería la libertad de solo su camisa en su propia casa. Se acercó a la puerta de conexión y la abrió con cuidado, mirando hacia adentro. El silencio yacía en la cama, su forma inmóvil, salvo por el lento ascenso y descenso de su pecho. 

Estaba a punto de cerrar la puerta de nuevo cuando se oyó un chirrido del catre al otro lado de la cama. 

Mick cruzó la habitación en un segundo. 

La niña yacía boca arriba, con los ojos abiertos, bostezando somnolienta.   Ella   lo   vio   y   sus   pequeños   labios   rosados temblaron, su boca se volvió hacia abajo. 

Mick la miró con el ceño fruncido. "Cállate." 

Su   amonestación   tuvo   el   efecto   contrario   al   que   pretendía. 

Abrió la boca y dejó escapar un gemido inquietante. 

Mick miró hacia la cama. El silencio no se había movido ante el   sonido.   Estaba   exhausta   de   horas   de   cuidar   al   mocoso. 

Fionnula había salido de la habitación y quizás no regresara por algún tiempo, y Bert sería de muy poca ayuda. 

Mick frunció el ceño al niño. "¿Qué quieres?" 

Ella sollozó y levantó los brazos hacia él. 

Parpadeó, desconcertado. Seguramente ella no lo quería. Pero otro lamento le dio muy pocas opciones. 

Levantó a la niña del catre, acercándola a su pecho como había visto hacer a Silence. Ella era tan liviana como una pluma de una de sus finas almohadas. Su pecho no era tan suave como el de Silence, pero al bebé no parecía importarle. Los sonidos de inquietud se detuvieron cuando se metió un dedo en la boca y lo miró con ojos marrones muy abiertos. Sus pestañas estaban llenas de lágrimas, haciéndolas oscuras y largas. 

Algún   día   sería   una   belleza,   pensó   desapasionadamente, alguien tendría que protegerla de los hombres que se sentirían atraídos por ella. Se arremolinarían a su alrededor como abejas a   la   miel,   queriendo   levantarle   las   faldas,   queriendo deshonrarla, sin importarle sus sentimientos o quién era ella como persona. Ella sería un pedazo de carne para ellos, no una niña. No la hija amada de alguien. 

Frunció el ceño de nuevo ante el pensamiento. 

La niña gimió, su rostro se arrugó, las lágrimas se acumularon en las comisuras de sus ojos. 

"Silencio ahora", susurró Mick. 

Silencio seguía dormido. Cruzó a su propia habitación y entró con el bebé en brazos. Se inclinó para dejarla en la cama, pero ella se aferró a su fina camisa de césped, la arrugó y sollozó. 

"Silencio, dulzura", susurró. ¿Que queria ella? Cogió una caja de rapé adornada con joyas que estaba sobre su tocador y se la mostró. 

Ella lo rechazó con irritación y golpeó su cabecita contra su pecho, todavía sollozando. Él la miró perplejo. Era tan ruidosa, tan terca y, sin embargo, podía sentir los delicados huesos de sus   pequeñas   costillas   a   través   de   su   camisola.   Era   tan pequeña, tan frágil, tan fácil de lastimar. 

Se   acercó   a   la   chimenea   y   le   mostró   sucesivamente   los elementos de la repisa de la chimenea: un jarrón de alabastro, una pastora rosa y blanca y una daga dorada curvada que había pertenecido   a   algún   señor   otomano.   Ella   no   parecía   muy

interesada   en   sus   tesoros,   pero   se   calmó   un   poco,   todavía frotando

su rostro contra su camisa. Lo arruinaría pronto si no se lo quitaba. Su boca se abrió de repente en un amplio bostezo. 

Y se encontró cantándole suavemente, las palabras vinieron a él con tanta naturalidad como respirar. 

 "Tómame en tus brazos, mi amor

 Y apaga la vela ". 



 C

    c apitulo  m

   i b ien 

 Bueno,  un pájaro que se convirtió  en  mujer  asustó mucho a Clever John, pero mantuvo su mano alrededor de su cuello mientras la examinaba. Era joven y ágil, su rostro encantador   y   sin   arrugas,   y   su   cabello   ondeaba suavemente alrededor de su cabeza en

 todos los colores del arco iris. 

 Se quitó la cera de las velas de los oídos y dijo: "¿Qué manera de ser eres? " 

 La mujer rió alegremente. “Mi nombre es Tamara. 

 Soy hija del alba y hermana de los cuatro vientos. 

 Déjame ir y te concederé tres deseos. "... —De Clever John

El silencio despertó de un sueño de un ángel cantando. Había sido alto y severo, como un ángel tallado en la puerta de una iglesia gótica. Un ser de otro mundo de gran virtud y poca simpatía. Pero su voz había sido baja y dulce, calentándola desde   dentro   como   miel   caliente,   haciendo   que   sus   huesos fueran líquidos por la relajación, a pesar de que sabía que el ángel   era   un   ser   peligroso   de   otro   mundo.   Que   debería mantenerse alerta. 

Por   un   momento   se   quedó   quieta   en   la   gran   cama, parpadeando somnolienta, reacia a moverse. 

Y luego se dio cuenta de que la canción del ángel no se había detenido al despertar. 

El silencio se sentó. La voz tentadoramente hermosa venía de la puerta entreabierta de la habitación de Mickey O'Connor. 

Se levantó, se puso un chal sobre los hombros y miró el catre de Mary Darling. Estaba vacío, pero ella no sintió ninguna alarma. Pensó que podría reconocer esa voz. Moviéndose tan silenciosamente   como   pudo,   se   arrastró   hasta   la   puerta   de conexión. 

La vista interior la hizo contener el aliento. 

Mickey O'Connor estaba al otro lado de la habitación junto a la   chimenea,   de   espaldas  a   ella.   Iba   vestido   sólo   con   unos ajustados pantalones negros y botas, y la parte superior del cuerpo estaba desnuda. Su ancha espalda era suave

extensión   aceitunada,   los   músculos   que   delimitaban   sus hombros   y   brazos   en   racimos  firmes   y   sensuales.  Y estaba cantando, su voz era un tenor maravilloso y altísimo. Nunca había   escuchado   algo   tan   hermoso   en   su   vida.   ¿Cómo   era posible que Mickey O'Connor, un hombre con un alma tan negra   como   el   alquitrán,   tuviera   una   voz   que   los   ángeles envidiarían? 

Se volvió a medias de repente y ella vio que acunaba a Mary Darling contra su fuerte pecho. La mejilla sonrojada de la niña estaba apoyada confiadamente contra él, con los ojos cerrados en   sueños.   Su   mano   se   movió   suavemente   en   sus   rizos entintados, acariciándola con dulzura. 

El silencio debe haber hecho algún sonido al verlo. Sus ojos se posaron en los de ella, pero nunca dejó de cantar. 

 "Mi padre y mi madre

 En esa habitación, recuéstate

 Se abrazan

 Y también podemos tu y yo

 Así que tómame en tus brazos mi amor

 Y apaga la vela ". 

Sintió su rostro arder ante sus palabras, a pesar de que eran parte   de   su   canción.   Él   no   los   quiso   decir   para   ella.   Eran simplemente las palabras de una vieja balada. 

Ella lo sabía, pero no podía apartar la mirada de él. Sus ojos oscuros parecían decirle algo, algo aparte de la canción que cantaba   tan   bellamente.   Se   llevó   una   mano   al   vientre   y presionó para calmar el temblor allí. 

Su   canción   murió   en   una   nota   baja   y   líquida   y   continuó mirándola. 

El   silencio   se   aclaró   la   garganta,   temerosa   de   que   su   voz saliera como un graznido. "¿Está dormida?" 

Parpadeó como si él también despertara de un sueño y miró a Mary Darling. "Sí, estoy pensando que ella es, ella ha dejado de quejarse de mí". 

Silence sintió que una enorme sonrisa de alivio se extendía por su rostro. “¿Ella estaba inquieta? ¡Oh, qué maravilloso! " 

Él le lanzó una mirada, arqueando una ceja. "¿También le has enseñado al niño a acosarme ahora?" 

“Oh,   no,”   dijo   apresuradamente,   avergonzada.   ¿De   verdad pensaba que ella lo intimidaba? ¡Qué idea más tonta! “Es solo que ella había sido tan apática. Si está lo suficientemente bien como para preocuparse, entonces debe sentirse mejor ". 

"Ah."   Miró   la   cabeza   del   bebé,   su   mirada   era   casi   tierna. 

"Entonces me regocijaré cuando empiece a llorar de nuevo a todo pulmón". 

"Deberías", dijo Silence mientras se acercaba a él y tomaba suavemente   al   bebé   dormido.   Mary   murmuró   algo   y   se acurrucó contra su pecho. Silence la examinó con ansiedad. 

Las mejillas de Mary estaban rosadas, pero no tenían el rojo frenético  de  antes y  su  cuerpecito  ya  no se  sentía como  si ardiera. Oh, gracias a Dios. 

Silence miró hacia arriba sonriendo. "Sé que lo haré. Es mucho mejor un bebé que grita que uno que está demasiado callado ". 

"Sí", dijo, mirándolos con una luz sombría en sus ojos. "Bien puedo creerte". 

Miró la cabeza dormida de Mary, evitando sus ojos. Debería salir de su habitación, pero extrañamente se mostraba reacia a hacerlo. "Tienes una hermosa voz." 

Él resopló. "¿Lo hago ahora?" 

Ella lo miró, desconcertada por su tono despectivo. "Debes saber que lo haces". 

Hizo una mueca. “Sí, supongo que sí. Pasé bastante tiempo cuando era un muchacho cantando para mí la cena ". Él captó su mirada inquisitiva. “Cuando no había nada en el armario, mi mamá me llevaba a la esquina de la calle. Colocaba un pañuelo en el suelo a nuestros pies y cantábamos por monedas de un centavo. Pueden pasar minutos u horas o todo el día antes de que tengamos suficiente para comprar nuestra cena ". 

Silencio   tragado.   Habló   de   mendigar   comida   con   tanta arrogancia,   pero   ella   sabía   ahora   que   la   experiencia   debía haberlo   dejado   terriblemente   marcado.   "¿Cuántos   años tenías?" 

Ladeó la cabeza como si estuviera considerando. “No lo sé correctamente.   Uno   de   mis   primeros   recuerdos   es   ir   a   la esquina en una noche helada de invierno ". 

"¡Que horrible!" 

La   miró   con   sarcasmo.   "Hay   peores   formas   de   ganar   un centavo". 

Ella se mordió el labio. De hecho, había peores formas de ganar dinero en St. Giles. Muchos vinieron a Londres desde la campiña inglesa, desde Escocia e Irlanda e incluso desde el continente. Había demasiados para los trabajos disponibles. A veces veía a las mujeres regresar a casa por la mañana después de una noche de caminar por las calles. Y no eran solo las mujeres las que caminaban por las calles. También había niños de ambos sexos. 

Silencio miró a Mickey O'Connor por debajo de sus pestañas. 

Era hermoso, sus ojos oscuros y sensuales, su boca móvil, su cabello   espeso   y   negro.   Habría   sido   un   niño   encantador, demasiado encantador. 

"Eres irlandesa", espetó Silencio y luego sintió que el calor aumentaba en sus mejillas. Los irlandeses eran numerosos en Londres y casi todos despreciados. 

Él sonrió, los hoyuelos arrugando las comisuras de su boca. 

“Sí, mi mamá vino de Irlanda en busca de trabajo. Era uno de diez hijos de una madre viuda, o eso me dijo. yo nunca

me conocí pariente irlandés. Ella vino sola ". Inclinó la cabeza mientras se ponía la camisa que había tomado del respaldo de una   silla   cercana.   "Estoy   muy   lejos   de   tu   propia   familia, apuesto". 

Ella asintió. “La familia de mi padre ha vivido en Londres durante generaciones. La gente de mi madre vino de Dorset y todavía vive allí, aunque no los vemos a menudo ". 

"Tienes una hermana y un hermano, lo sé", dijo. 

"Dos   hermanas   y   tres   hermanos,   en   realidad",   respondió, sonriendo   un   poco.   “Soy   el   menor   de   seis   hermanos.   Está Verity:   nos   mencionó   a   Temperance   ya   mí   cuando   murió nuestra   madre,   luego   a   Concord,   que   se   hizo   cargo   de   la fábrica de cerveza de nuestro padre a su muerte. Ambos están casados  y tienen su propia familia ahora. Asa es mi próximo hermano, pero no sé exactamente lo que hace, es una especie de oveja negra de la familia. Temperance solía dirigir el Hogar para bebés desafortunados y niños expósitos antes de casarse con Lord Caire, y Winter es la siguiente más joven por encima de mí ". 

Se   detuvo   de   repente,   un   poco   sin   aliento.   Probablemente pensó que era una tonta por parlotear sobre su familia. Se le ocurrió que, aunque su familia no era rica en comparación con la de él, ella había estado bastante bien. Además, en su mundo, un   mundo   de   mendigos   y   ladrones,   había   llegado   bastante lejos. A su manera, Mickey O'Connor fue un hombre de éxito. 

"Tuviste una infancia feliz". El comentario era una declaración de hecho, pero tenía la sensación de que la idea era ajena a él. 

Querido Dios, ¿cómo podría haber sido su infancia? 

"Sí, estaba feliz", dijo simplemente. “Mi padre era estricto, pero amaba a todos sus hijos y  se aseguraba de que todos tuviéramos una educación adecuada. Puede que no hayamos sido ricos, pero nunca nos faltó comida o ropa ". 

Él asintió con la cabeza, no sorprendido. "Era un buen proveedor". 

"¿Qué   hay   de   tu   familia?"   preguntó   tentativamente.   "¿Qué hizo tu madre cuando vino a Londres?" 

El se encogió de hombros. "Antes de que yo naciera, escuché que ella era una hilandera durante un tiempo". 

"¿Y luego?" Silencio susurrado. 

Él la miró, su rostro carecía de expresión. "Y luego conoció a un monstruo". 

El silencio cubrió la cabecita de Mary con la mano como para protegerla. ¿Qué tan mala tendría que ser una persona para que un pirata del río lo considere un monstruo? 

La hermosa boca de Mickey se había torcido en un terrible gruñido,   su   voz   entrecortada   y   baja.   “Ella   cayó   bajo   su hechizo,   este   monstruo,   porque   era   un   hombre   de   lengua plateada y sabía bien cómo esconder su maldad. Escóndelo hasta   que   estuviera   demasiado   enredada   en   su   red   para liberarse. Él la tomó y la hizo suya, cegándola para que nunca pudiera apartar la mirada del todo de sus ojos oscuros, nunca pensar sin su voz en la cabeza. Tenía un destilador y ella lo ayudó   a   hacer   ginebra.   Cuando   el   alambique   no   estaba ganando dinero, se prostituía por él, pasaba las noches en las calles y le entregaba el bolsillo cuando volvía a casa. A veces la enviaba a la calle incluso cuando había dinero, y ella se iba sin   protestar,   así   que   ella   estaba   bajo   su   hechizo.   Era   su manera   de   mantenerla   firmemente   bajo   su   puño. 

Manteniéndola hechizada ". 

"¿Y tu padre?" preguntó valientemente. ¿Había nacido de una de las noches de su madre caminando por la calle? 

Simplemente   la   miró   con   esos   hermosos   ojos   negros   y   no respondió. 

METROICK vio elel color se desvaneció del rostro de Silence. 

¿Estaba simplemente repugnada por su educación plagada de pobreza y el hecho de que su madre había sido una puta? ¿O

ella se preocupaba un poco por él? ¿Un poquito de simpatía por el mismísimo diablo? 

Ella se paró frente a él vestida sólo con una camisa gastada y un chal igualmente gastado, acunando al bebé en sus brazos. 

Se había puesto enormemente erecto en los últimos minutos, simplemente por mirarla. Se había puesto la camisa, pero la dejó desabrochada de sus pantalones con un disfraz débil. La camisola   de   Silence   le   colgaba   solo   de   las   pantorrillas.   La parte inferior de sus piernas era suave y de forma delicada. 

Podía   distinguir,   si   entrecerraba   los   ojos   con   fuerza,   el contorno sombreado de sus muslos. Creía que también podía

ver un triángulo oscuro, pero eso probablemente era producto de su sobrecalentamiento. 

cerebro.  Aún   así,   a   su   polla   no   parecía   importarle   entre   la realidad y la fantasía. 

¿No   tenía   sentido   de   autoconservación?   se   preguntó, repentinamente irritable. Ella sabía lo que era él, su crueldad sin remordimientos, y sin embargo, estaba frente a él solo a medio   vestir   y   tan   inocentemente   inconsciente   como   un cordero. Excepto que esa no era toda la verdad. Su mirada se posó en el cabello negro y rizado del niño. Silencio se había preocupado por el bebé. Era su amor por el niño lo que la hacía vulnerable y él sentía el impulso de proteger eso, tanto a la mujer como al amor maternal que ella tenía. 

Ese amor dentro de ella era más precioso que todo el oro en su salón del trono. 

"No tenía idea de lo horrible que fue tu infancia", dijo. 

Parpadeó y tuvo que pensar para recordar la conversación en la que habían estado involucrados. —No importa. Mi cuento es uno que se cuenta a menudo en St. Giles ". 

“Pero no debería ser así. Tu madre debería haberte protegido ". 

Se arriesgó a mirar y vio que ella se mordía el labio inferior, con ojos inseguros. Casi gimió. 

Arqueó una ceja burlona. “El camino del mundo, ¿no es así? 

Los niños nacen del pecado y aprenden a mirarse a sí mismos tan pronto como pueden caminar. ¿Por qué mi infancia debería ser diferente? 

"Porque no somos animales", dijo simplemente. "Te merecías algo mejor". 

Él soltó una carcajada para cubrir el dolor sangriento que sus palabras sacaron de su pecho. "Quizás en tu mundo ..." 

"¡En el tuyo también!" 

“Una persona se preocupa por sí misma, y sólo por sí misma”, dijo,   repentinamente   cansado   de   esta   conversación,   “en   tu mundo o en el mío. Mi mamá no era ni mejor ni peor que cualquier otra y no me merecía más. Eres tonto por pensar lo contrario ". 

 "No."  Sintió el toque de su mano en su brazo y miró hacia abajo con sorpresa para encontrarla agarrando su brazo con

fuerza   femenina.   Levantó   la   mirada   y   vio   que   sus   ojos brillaban

verdoso-marrón en él. “Puede que no sea tan sofisticado como tú.   Puede   que   no   tenga   amantes   constantes   y   cambiantes, puede que no ignore descuidadamente la ley y la moral común, puede que no viva la vida romántica de un pirata del río, pero lo sé, Mickey O'Connor: todos los niños merecen una madre amorosa. Y una madre que realmente amaba a su hijo haría cualquier cosa, cualquier cosa, para protegerlo y salvarlo ". 

Él   miró   su   rostro   feroz,   sus   delicadas   mejillas   ardiendo   de pasión, sus labios teñidos de un rojo rosa, y el niño pequeño que todavía sostenía protectoramente en sus brazos y se sintió caer, dando vueltas indefenso, todo pensamiento se detuvo en su cabeza. Ella lo dejó sin aliento con su simple confesión: una madre debe proteger a su hijo. Algo se le soltó en el pecho. 

Dios santo, quería a esta mujer. 

Recordó, mientras la miraba fijamente, las noches frías en las calles, la correa de cuero contra su  espalda y ese último y terrible enfrentamiento. 

“Quizás mi madre no me amaba realmente entonces”, susurró. 

Sus magníficos ojos de repente se llenaron de lágrimas. "Tal vez no. Pero eso no significa que no merecías ser amado ". 

Y no pudo evitarlo. Ella lloró ... por él. 

Tocó sus labios con los de ella y, a diferencia de su primer beso, este fue casi casto. No podía acercar su cuerpo porque el bebé   todavía   estaba  entre  ellos.  Aún  así,   podía   saborear   su suavidad. Escondió sus garras y rozó su boca contra la de ella, tan delicadamente como las alas de una mariposa en un pétalo. 

Ella exhaló un sonido y él inclinó la cabeza, lamiendo suave y tiernamente sobre su boca. Su pene estaba tenso contra la tela de   sus   pantalones,   pero   no   hizo   ninguno   de   sus   habituales movimientos   decisivos   para   llevar   esto   más   lejos.   Estaba extrañamente contento simplemente con saborear sus labios. 

Para saborear el Silencio ella misma. 

Cuando por fin levantó la cabeza, sus hermosos ojos estaban aturdidos. 

Él sonrió un poco y acarició con un dedo su suave mejilla. Ella inclinó el rostro hacia su mano, como sin pensarlo. Vio su dedo acariciar su elegante cuello, sobre ella. 

clavícula y en la pendiente superior de su pecho izquierdo, apenas revelada por la parte superior de su camisola. 

Tragó,   mirando   su   dedo   moreno   contra   su   piel   cremosa. 

"Deberías irte". 

Levantó los ojos hacia ella. 

No sabía lo que ella vio allí, pero fuera lo que fuera, la hizo darse la vuelta sin hablar. Ella huyó de la habitación. 

Mickey maldijo entre dientes y dejó caer la cabeza contra la pared. Su polla todavía golpeaba furiosamente contra su ropa. 

Una   vez,   simplemente   habría   mandado   llamar   a   una   puta. 

Ahora ese pensamiento era extrañamente insatisfactorio. Podía tener una mujer dispuesta, una mujer que haría cualquier cosa que él le pidiera, incluso los actos sexuales más exóticos, pero en cambio su carne solo quería una mujer. 

Una mujer que era tan feroz en su amor maternal como lo había sido él de niño en su voluntad de sobrevivir. 

El solo pensar en ella, el rubor que había iluminado su rostro, sus labios se enrojecieron por su beso, hizo que su polla saltara ansiosamente. 

Mickey maldijo y se desabotonó la tapeta de sus pantalones. 

Nunca había sido alguien que se negara a sí mismo el placer de ningún tipo. Metió la mano en el interior de sus pantalones, sacó su carne hinchada y miró hacia abajo. El líquido había rezumado de la punta de su miembro lujurioso, haciendo que la cabeza de ciruela oscura brillara. Escupió en su palma y tomó la cosa en su mano. 

Jaysus, ¿qué haría ella si supiera lo que estaba haciendo ahora mismo?   Sabía   que   sus   ojos   tormentosos   se   agrandarían   en estado de shock si pudiera verlo, pero ¿no podrían también mostrar un poco de interés también? Él se rió sin aliento ante el pensamiento y se la imaginó sentada en la silla frente a su chimenea,   mirando   cómo   apretaba   su   polla   en   puños.   Sus párpados se cerraban de deseo. Podría dejar caer la cabeza hacia atrás, revelando el vulnerable latido de su garganta. 

Gimió y deslizó la palma de su mano más rápido sobre su varilla tensora. 

¿Dejaría   que   sus   piernas   se   abrieran?   Si   lo   hacía,   él   se acercaría.   Él   podría   arrodillarse   a   sus   pies,   todavía dolorosamente duro, y levantarle lentamente la camisola hecha jirones. Revelaría muslos blancos, el tierno

pliegue que separa la pierna y el estómago, y ese lugar entre donde crecía el pelo suave y rizado. ¿Estaría su arbusto lleno o simplemente unos pocos mechones en la parte superior de su hendidura? 

Mickey levantó su labio en un gruñido, inclinando sus caderas, acariciando su otra mano sobre su propio vientre y muslo, para alcanzar sus bollocks apretados por la lujuria. 

Tomaba su pulgar y lo pasaba por esa dulce hendidura, miraba cómo se separaban los tiernos pétalos, inhalaba el aroma de su deseo. Y cuando él colocaba su boca sobre ella y amamantaba, ella se arqueaba bajo su mano. Necesitaría presionar la palma de su mano sobre su vientre para abrazarla, pero aun así ella gritaría ... 

Su crisis lo golpeó fuerte y rápido, haciéndolo gemir mientras derramaba su semilla en el suelo. 

Descansó   contra   la   pared,   todavía   acariciando   su   dolorida carne. Si simplemente pensar en el acto con Silence fuera tan explosivo,   ¿cómo   sería   realmente   lamerla?   Una   pequeña sonrisa curvó sus labios. Apostaría su próximo viaje a que su marido   puritano   nunca   le   había   mostrado   ese   placer   en particular. Daría mucho por ser el primero en lamer su dulce coño. 

Si alguna vez lo dejara ... 

 DSEÑOR DEL OÍDO. 

Silencio   con   cuidado,   en   silencio,   cerró   la   puerta   que comunicaba   con   la   habitación   de   Mickey   O'Connor   y   se reclinó contra ella, con la mano en el pecho. Podía sentir su corazón latiendo demasiado rápido bajo su palma. 

Ella supo en el momento en que abrió la puerta de conexión y miró dentro que la escena en el interior no era para sus ojos. 

Cuando había entrado en su propia habitación, dejaba a Mary en   el   suelo   y   regresaba   para   decirle   algo,   lo   que   ya   no recordaba.   La   vista   interior   había   alejado   todos   los pensamientos de su mente. La cabeza de Mickey O'Connor había sido arqueada hacia atrás, su fuerte cuello ondulado por la tensión, sus pantalones negros desabrochados y su mano había estado trabajando su virilidad. 

Simplemente había sido ... fascinante. 

Debería haber cerrado la puerta de inmediato. Nunca debería haberme atrevido a echar un vistazo a lo que obviamente había sido un lugar muy privado. 

momento. Pero de alguna manera no pudo obligarse a cerrar la puerta. No fue solo curiosidad. Había sido algo más. Había hablado   con   Mickey   O'Connor.   No   como   suplicante   a   un pirata,   sino   como   un   ser   humano   a   otro.   Ese   simple   acto, hablar, lo había cambiado todo. Ya no pensaba en él como un pirata. Ahora era un hombre, un hombre vivo que respiraba. 

Un hombre que podría resultar herido. 

Un hombre por el que podría sentirse atraída. 

Y una vez que se cruzó esa línea, nunca podría regresar. Él era real   para   ella   ahora,   y   mientras   el   pirata   evocaba   miedo   y pavor e incluso repulsión, el hombre —el hombre real debajo

— era infinitamente atractivo. 

Así que se quedó en la rendija de la puerta, mirando sin aliento mientras Mickey O'Connor hacía algo muy terrenal. Ella había recordado su beso mientras miraba. No había sido como su primer beso. Eso había sido salvaje y erótico y teñido de ira. 

No, el beso que le acababa de dar fue dulcemente gentil, tan gentil que se encontró cayendo impotente. Él había sido el que retrocedía, él había sido el que le había dicho que debía irse. 

Silencio se acercó de puntillas a su cama y se acostó, todavía respirando   rápido.   ¿Qué   había   estado   pensando   mientras acariciaba el eje de su pene? ¿Había pensado en ella? Ella estaba caliente solo de preguntarse, pero seguramente no era una coincidencia que él hubiera hecho eso justo después de que se besaron. La idea de llevar a un hombre tan fuerte, un hombre tan viral al punto de usar su propia carne, por ella…. 

bueno, fue excitante. 

Ella miró el dosel sobre la cama, recordando. Su pene se veía muy grande en su mano y brillaba a la luz del fuego como si estuviera   mojado.   Llevaba   casada   dos   años,   pero   William había   sido   un   hombre   propiamente   modesto.   Solo   lo   había visto desnudo una o dos veces. A veces, a altas horas de la noche, acostada a su lado mientras él dormía, pensaba en cómo debía   verse,   pero   rápidamente   se   apartaba   de   las especulaciones de su mente por considerarlas inmodestas. 

Este debe ser el pecado de Onan. Había pasado muchas horas cuando era niña preguntándose qué había hecho exactamente

Onan para derramar su semilla en el suelo. Más tarde, cuando fuera mayor, 

Escuché   susurros   de   este   acto   que   realizaron   los   hombres. 

Incluso una vez había abordado el tema con William, en una sola pregunta tartamudeante. Entonces le había dejado muy claro que su curiosidad por el asunto no era la adecuada. 

Pero   lo   que   Mickey   O'Connor   había   hecho   no   parecía particularmente   pecaminoso.   De   hecho,   había   sido   bastante maravilloso. Se había dominado a sí mismo con una certeza casual.   Obviamente,   había   realizado   este   acto   antes.   Ella apretó internamente al pensarlo. ¿No tenía suficientes mujeres para  satisfacerlo?  ¿O el acto fue particularmente  placentero para él? 

Querido Dios. Le dolía, deseando algo que sabía que era un pecado. 

Queriendo un hombre que fuera pecado en sí mismo. 

"TEL PROPIETARIO DE el Alejandro ha pagado su diezmo ”, dijo Bran más tarde ese día. 

"¿Lo tiene?" Mick respondió desinteresadamente. 

No había visto a Silence desde que la había despedido esta mañana, pero su beso lo perseguía. Incluso después de cuidar su lujuria, su carne todavía la demandaba. Sonrió con ironía para sí mismo. Un beso. Un simple beso y estaba jadeando tras Silencio. 

"¿Mick?" 

Y parecía olvidar dónde estaba. Mick miró a su lugarteniente. 

—Tendrás que repetirlo, Bran, muchacho, me temo que mi cabeza está en las nubes. 

"Tu cabeza ha estado en las nubes desde que trajiste a la Sra. 

Hollingbrook aquí", dijo Bran con una voz que se quebró al final de la oración. 

Mick  estaba   sentado  en  la  silla   de   su  escritorio,   sus  largas piernas   echadas   descuidadamente   sobre   el   brazo.  Ahora   se enderezó lentamente y dejó que sus botas golpearan el suelo con fuerza. "¿Tienes algo que quieras decirme?" 

El niño sostuvo su mirada, una hazaña que muchos hombres mayores y más fornidos no habían logrado. Mick notó que la mandíbula   de   Bran   estaba   oscurecida   por   su   barba.   Hace

aproximadamente un año, apenas se podía distinguir la pelusa en las mejillas de Bran. Sus hombros parecían

más pesado también, ¿y era una pulgada más alto? Quizás ya era hora de que Mick dejara de pensar en Bran cuando era niño. 

"Siempre me dijiste que un hombre debe tomar sus decisiones con la cabeza, no con la polla", dijo Bran. “Dijiste que un hombre enredado por una moza no podía pensar con claridad. 

Que se exponga a dar pasos en falso y a dar un paso en falso lleva a la ruina ". 

Mick ladeó la cabeza y estudió a Bran con aire pensativo. —

Vaya, Bran, muchacho, no tenía ni idea de que me hubieras tomado las palabras tan en serio. 

Bran   simplemente   lo   miró   fijamente,   luciendo   un   poco malhumorado. "Ella te ha distraído". 

Mick sintió una punzada de irritación. ¿Y ahora qué pasa con tu hermosa Fionnula? ¿No ha captado tu polla y tu atención? 

"No." 

"¿No?" Mick se rió. Ven, Bran, no necesitas mentirme. Nuestra bonita Fionnula te ama de verdad ". 

—Podría —dijo Bran con frialdad—, pero eso no significa que la quiera. 

Mick   entrecerró   los   ojos.   "Entonces   la   entregarías,   si   te   lo ordenara?" 

"Sí." 

"¿Y si te digo que me la lleves a la cama?" Mick preguntó suavemente.   "¿Traerías   a   la   muchacha   y   dulcemente   me   la entregarías?" 

—En tres veces —dijo Bran con terquedad. "¿Es eso lo que quieres?" 

Mick sintió que su boca se curvaba. —Oh, no por el momento, no, pero estoy muy contento de saber que te prostituirías con tu amada si la quisiera. Tal lealtad es más de lo que un hombre debería esperar ". 

Finalmente, Bran mostró inquietud. Un rubor rojo moteado se elevó en su cuello. "Es lo que pediste". 

"¿Era que?" Mick preguntó gentilmente. "No estaba exactamente seguro". 

Por un momento, Bran miró a Mick, una especie de emoción trabajando detrás de sus rasgos. 

Mick lo miró pensativo. Todos estaban nerviosos después de la muerte de Sean, Mike y Pat, pero algo más parecía

molestar a Bran. 

Mick tomó una decisión. "Quiero que lideres la próxima incursión". 

Los ojos de Bran se agrandaron en estado de shock. "Nunca has dejado que nadie más que tú mismo lidere". 

"Sí, y tal vez es hora de que lo haga", dijo Mick. "No estás tratando de echarte atrás ahora, ¿verdad?" 

"¡No! Estaría feliz de liderar en su lugar ". 

"Bien", dijo Mick. "Tendrás que hacer un plan e informarme al respecto, ¿me oyes?" 

Una   sonrisa   apareció   en   el   rostro   de   Bran.   De   repente,   se parecía   más   al   bribón   inteligente   al   que   Mick   se   había enfrentado hacía tanto tiempo. "¡Sí, Mick!" 

Salió por la puerta en un instante. 

Mick   se   rió   entre   dientes.   Debería   haberle   dado   a   Bran   la responsabilidad hace meses. Bueno, al menos lo había hecho ahora. 

La puerta se abrió de nuevo y apareció la fea taza de Harry. 

"Señor. A Pepper le gustaría tener unas palabras ". 

Mick asintió. "Envíalo, entonces." 

Harry hizo ademán de irse, pero Mick llamó, 

"¿Harry?" "¿Sí?" 

"¿Cómo está la muchacha?" 

El   ancho   rostro   de   Harry   se   relajó   en   una   sonrisa.   "Sra. 

Ollingbrook envió a buscar más vitrales esta tarde; el bebé está comiendo como un cachorro de lobo hambriento. 

Mick se recostó, sintiendo ganas de sonreír. "¿Ella está mejor?" 

"Oh, sí", dijo Harry. "Ella ha estado persiguiendo a 'Lad' por la habitación e incluso a Bert 'mientras sonreía ante su juego". 

Las cejas de Mick se alzaron. "¿Bert sonrió?" 

"Bueno   ..."   Harry   consideró.   “'¿Tiene   la   boca   crispada   de todos modos? Podría haber sido gas, pero me gusta pensar que fue una sonrisa ". 

"Eh", gruñó Mick. Si Bert se sintió conmovido por el bebé, ella era bastante encantadora. Sintió una extraña sensación en su pecho, 

algo que podría haber sido orgullo. 

El resto del día transcurrió lentamente mientras examinaba los libros con Pepper y hablaba de las inversiones especiales en

"seguros" que Pepper había hecho en su nombre. 

No fue hasta que Mick estaba caminando hacia su comedor, sintiendo   anticipación,   que   se   dio   cuenta   de   que   Silence probablemente   no   estaría   allí   esta   noche.   Mientras   el   bebé había estado enfermo, había ordenado que le llevaran comida a ella   y   al   niño   a   sus   habitaciones.   La   niña   pequeña   podría sentirse   mejor   ahora,   pero   Silence   probablemente   aún   se quedaría con ella para asegurarse de su salud. 

Caminó hasta su asiento, apenas reconociendo a sus hombres. 

¿Qué tenía la mujer para que su cena fuera sombría sin ella? 

Todas las demás mujeres que él solo había valorado por lo que había entre sus piernas. También quería eso de Silence, no se equivoquen,   pero   también   tenía   el   impulso   más   extraño   de simplemente hablar con la mujer. Para coquetear y provocar y ver   sus   ojos   castaños   verdosos   brillar   de   indignación, suavizarse con interés, cálidos de calor. 

Mick  se  sentó  y  miró  un  plato  de  ganso  asado  sin  interés, irritado   por   su   propia   apatía.   Había   comido   innumerables comidas sin la moza y había sido perfectamente feliz, incluso alegre, ¿por qué entonces debería hacerlo? 

"¿No te gusta el ganso asado?" 

Sintió la sonrisa estirar sus labios antes de siquiera mirar hacia arriba. "Es mi favorito". 

Se veía adorablemente confundida y un poco tímida. Quizás estaba recordando el beso que habían compartido esa mañana. 

El   pensamiento   le   provocó   una   tierna   punzada   cerca   del corazón. 

Ella se humedeció los labios. "Entonces, ¿por qué miraba su plato como si deseara que el ganso estuviera vivo de nuevo para poder matarlo?" 

Él se encogió de hombros, se reclinó en su silla y apoyó la barbilla en una mano para mirarla. Había dormido un poco desde la última vez que la había visto, a pesar de que el bebé había vuelto a la actividad. Sus mejillas eran de un rosa claro y

saludable, y sus ojos brillantes y alerta. La vista lo alegró, aunque frunció un poco el ceño al ver su vestido. Ella

vestía su habitual negro con una gorra blanca y cuello blanco. 

Una vez la había visto vestida de marrón, pero eso había sido hace un año. 

¿Cómo  se  vería  en  azul  brillante  o  rojo  más  profundo?  Su mirada se posó en sus pechos, atrincherados detrás de lana peinada. Ella era delgada, pero aún así estaba bien redondeada. 

Apostaría a que sus pechos se verían como un lujo enmarcados por un corpiño esmeralda escotado, su piel clara brillando a la luz de las velas. Él daría

"Toma unos nabos hervidos", dijo, pasándole un cuenco. 

Mick frunció el ceño. "¿Nabos? ¿En mi mesa? Hablaré con Archie, lo haré. 

"No hay necesidad", dijo alegremente mientras le servía las verduras deformes. "Ya tengo." 

Arqueó las cejas. "¿Qué quieres decir?" 

"Quiero   decir",   dijo   mientras   aceptaba   un   plato   de   carne hervida de Moll, "que hablé con Archie sobre la comida que sirven en su mesa y he hecho algunas adiciones saludables. 

Creo   que   encontrará   que   su   digestión   mejora considerablemente ". 

Observó con desconcierto mientras ella agregaba un montón de zanahorias humeantes a su plato. Ella lo estaba sirviendo como si tuviera todo el derecho. Como si fuera la dueña de su mesa   y   de   su   hogar.  Eso   es   extraño.  Apoyaba   a   toda   una familia:   piratas,   sirvientes   y,  hasta   hace   poco,   un   grupo   de doxies,   pero   nadie   había   intentado   cuidar   de   él.   El pensamiento extendió un cálido placer a través de su pecho, incluso si las cosas que ella estaba sirviendo no lo hicieran. 

“Las   verduras   y   la   buena   carne   inglesa,   simplemente preparada,   son   bastante   beneficiosas   para   la   constitución”, dijo. 

Mick gruñó. Nunca le había gustado nada hervido. 

"Prueba un poco", dijo, con las mejillas rosadas y los ojos brillantes y alentadores. 

Miró hacia abajo en la mesa y vio que su tripulación miraba, horrorizada, enormes fuentes llenas de raíces hervidas y carne de res. 

Mick entrecerró los ojos. "Todos los hombres comen verduras esta noche, ¿verdad?" 

Los piratas se apresuraron a comer zanahorias y nabos. 

Mick cortó un nabo y lo mordió, masticando una pasta blanda. 

"¿Cómo es?" Preguntó Silencio. 

"Muy sabroso", mintió, tragando. 

"Pareces distraído esta noche", dijo mientras fruncía el ceño ante una fuente de alcachofas. 

"¿Yo?" Si entrecerraba los ojos un poco, podía imaginar las curvas oscuras que había vislumbrado bajo la camisola esta mañana.   Tentadora,   esquiva,   malditamente   confusa.   Mick suspiró y miró hacia arriba para encontrar a Silence mirándolo, sus mejillas enrojecidas. 

Se aclaró la garganta. He comido tu comida. ¿No sabéis el mío?   Empujó   la   fuente   de   alcachofas   más   cerca   de   ella, queriendo que comiera la comida que él le proporcionó. 

"Gracias."   Ella   examinó   la   bandeja   con   un   pequeño   ceño fruncido. "¿Estás planeando otra incursión de ladrones?" 

"Incursión pirata". Apoyó un codo en la mesa. Había un plato de ternera hervida a su lado, pero tenía la sensación de que no sabría tan diferente a los nabos. "¿Por qué? ¿Esperas que me encuentre con la muerte sangrienta al final de una espada? 

"¡Dios mío, no!" Ella lo miró horrorizada. "No le deseo ese destino a nadie". 

"¿Incluso yo?" murmuró. 

Se sonrojó mientras se servía apresuradamente una alcachofa, evitando sus ojos. "Especialmente no tú". 

Algo en su pecho apretó. 

"Qué santo", murmuró en voz baja. No quería compartir esta broma con nadie más en la mesa. "Casi puedo ver tu halo, brillando en estos rizos en tus sienes". 

Extendió una mano para cepillar los rizos en cuestión. Eran pequeños   mechones,   escapando   del   nudo   remilgado   en   su cuello, inocentemente seductores contra la delicada piel de su sien. 

Ella tomó su mano antes de que pudiera tocarle la cara. 

—Mick —susurró ella, y él sintió una emoción repentina: era la   primera   vez   que   usaba   su   nombre   de   pila.   Su   mirada recorrió   el   resto   de   la   mesa.   Sus   hombres   eran   demasiado listos para mirar abiertamente, pero no tenía ninguna duda de que estaban muy al tanto de lo que estaba sucediendo en la cabecera de la mesa. "No lo hagas". 

Ella soltó su mano abruptamente. 

"Me hieres, amor", dijo a la ligera, y se preguntó si era cierto. 

Que el cielo lo ayude si lo fuera. 

"No seas tonto", murmuró. "Me sorprende que sepas lo que es un halo". 

Él sonrió. "Oh, les aseguro que el diablo conoce su opuesto". 

Sus cejas se juntaron. “¿Es así como te ves a ti mismo? ¿El mismo demonio?" 

Arqueó las cejas. "¿Lo dudas?" 

"No solía hacerlo". Ella hurgó pensativamente en su alcachofa. 

"Pero ahora ya no estoy seguro". 

"Oh, asegúrate". Golpeó la mesa con la yema del dedo para enfatizar. "Yo soy el diablo mismo, nacido y criado". 

"¿Eres   tú?   Me   pregunto   ...   Ella   lo   miró   pensativa   por   un momento y luego a su alcachofa intacta. "¿Que es esta cosa?" 

"¿La alcachofa?" Sus labios se arquearon. 

"¿Es   así   como   se   llama?"   Ella   miró   con   desaprobación   el vegetal. “Nunca había visto algo así. Parece un capullo de flor gigante ". 

Bueno,   es   ...   o   eso   me   han   dicho.   Suavemente   le   quitó   el tenedor de los dedos y tomó su cuchillo, comenzando a separar las hojas de color verde oscuro. “Se cultivan lejos en Italia. Un capitán de barco me dio una caja con esas cosas hace algunos años ". 

"¿Dio?" Ella arqueó las cejas con sospecha. 

Él se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa maliciosa. 

“Dio, tomó, ¿importa, amor? Seguro que el capitán no tuvo muchas opciones, pero el resultado fue el mismo: un caso de

alcachofas terminó en mi cuidado y desde entonces les tengo cariño ”. 

"Humph".   Ella   miró   hacia   abajo   con   sospecha   mientras   él separaba las hojas para revelar el estrangulamiento. "Eso no se ve muy sabroso". 

"Eso   es   porque   no   lo   es",   dijo.   “Ojo:   la   alcachofa   es   una verdura tímida. Se cubre con hojas con puntas de espinas que hay que pelar con cuidado, y debajo protege su tesoro con una barricada de suaves agujas. Deben ser apartados con ternura, pero con firmeza. Debes ser valiente, porque si no lo eres, ella nunca revelará su blando corazón ". 

Terminó  de  cortar  los  cardos  y  colocó  el  pequeño  y  tierno corazón en el centro de su plato. 

Ella arrugó la nariz. "¿Eso es? Pero es tan pequeño

". "Ah, ¿y juzgas algo únicamente por el tamaño?" 

Ella hizo un sonido ahogado. 

Hizo una pausa, con el cuchillo y el tenedor todavía en el aire. 

"Ahora,   ¿en   qué   estás   pensando   en   esa   pequeña   mente remilgada?" 

Sacudió la cabeza en silencio y señaló el corazón de alcachofa. 

"¿Seguir?" 

"Mmm." Tomó un poco de mantequilla blanda y la extendió sobre el corazoncito. "Bueno, estaba pensando que a veces, cuanto más pequeño es el tesoro, más dulce es el placer". 

Cortó el corazón por la mitad y se lo tendió con la punta del tenedor y descubrió que estaba conteniendo la respiración. ¿Le dejaría alimentarla? ¿Dejarlo cuidar de ella? 

Ella miró con suspicacia durante un largo momento antes de aceptar el bocado en su boca. Su corazón dio un brinco de triunfo. Observó cómo el sabor de su boca se reflejaba en sus ojos brillantes. 

"Tan   delicado,   tan   mantecoso",   canturreó   a   esta   fascinante mujer.   "Verde,   rico   y   suave,   pero   con   un   pequeño   sabor amargo en la parte superior como para mantener tu interés". 

Ella tragó y se humedeció los labios. "Es bastante bueno". 

Él se rió sin aliento. Ten cuidado, susurró parte de su cerebro. 

De esta manera solo conduce al dolor. Pero su polla estaba presionando con fuerza contra la tapeta de sus pantalones y él

quería   tomar   su   mano   y   llevarla   a   sus   habitaciones   y mantenerla allí hasta que aprendiera a gritar de placer. 

Hasta que gritó su nombre y ningún otro. 

"Sí, bastante bien", imitó suavemente su tono. "Bien vale la pena la molestia de las espinas y las espinas para llegar a ese dulce centro que se derrite, creo". 
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 Ahora bien, es bien sabido que una oferta de tres deseos debe considerarse cuidadosamente, no sea que se desee   algo   incorrecto.   El   inteligente   John   pensó   en   el asunto durante algún tiempo, mientras sostenía el suave cuello de Tamara en su ancha mano. 

 Finalmente, la miró y preguntó: "¿Debo hacer mi tres deseos a la vez? 

 Ella sonrió, tan rápido como un duende. "Para nada. Solo tienes que llamarme por mi nombre y vendré a concederte un deseo ". Él asintió con la cabeza y lentamente desenvolvió la mano de su cuello. "Deseo un reino diez veces más grande que el de mi tío" ... 

—De Clever John

Silence   saboreó   el   sabor   exótico   de   la   alcachofa   mientras escuchaba   la   voz   profunda   y   aterciopelada   de   Mickey O'Connor hablar sobre los centros cremosos. 

Tragó y miró los pétalos de alcachofa apilados cuidadosamente a un lado de su plato. Su centro ciertamente se sentía como si se estuviera derritiendo, volviéndose suave y húmedo solo por el ronquido de la voz del Sr. O'Connor. ¿Por qué un hombre que ya es endiabladamente guapo también debería tener una voz que podría encantar a los pájaros del cielo? Simplemente no fue justo. ¡Y Dios mío! Seguramente no quiso decir lo que sus   palabras   conjuraron   en   su   mente   demasiado   acalorada. 

Silence   tomó   un   apresurado   sorbo   de   vino   tinto,   buscando desesperadamente algo, cualquier cosa, que decir. 

"¿Tu madre te llamó Mickey?" ella preguntó. 

Parpadeó   como   si   estuviera   sorprendido   por   el   cambio   de tema. 

"Yo   ...   quiero   decir,   bueno   ..."   inhaló,   reuniendo   sus pensamientos   en   una   apariencia   de   orden.   “Es   de   Michael, 

¿no? ¿Te bautizó Mickey o Michael? 

Su   boca  se  torció  como  si  supiera  que  ella  estaba  tratando desesperadamente de romper la tensión entre ellos. "Bueno, ahora dudo mucho

mucho que el agua bendita me haya tocado la cabeza de un niño, pero mi mamá me llamó Michael, por supuesto. 

"Es un nombre encantador, Michael". 

"¿Es ahora?" preguntó con escepticismo. 

Ella asintió con la cabeza, rompiendo un trozo de pan. “San Miguel es uno de los arcángeles. Lleva una espada y lidera el ejército de Dios ". 

"Un tipo militante, entonces." 

Ella asintió. "En el Libro de las Revelaciones, él lucha contra el Diablo y todos sus secuaces y son arrojados del Cielo". 

Los labios de Mickey se fruncieron, sus ojos oscuros irónicos. 

"No muy parecido a mí". 

"No lo sé ..." Silence frunció el ceño. “Después de todo, San Miguel debe ser muy duro, muy feroz. Es un guerrero que imparte la justicia de Dios. Después de todo, derrotó al diablo. 

En cierto modo, no debe ser diferente al diablo ". 

Él rió entre dientes. 

Silence miró hacia arriba, horrorizado. "¿Eso es una blasfemia?" 

El se encogió de hombros. "¿Le pedís al diablo que señale la blasfemia?" 

"Te lo dije, tú no eres el diablo en absoluto", murmuró Silencio distraídamente. "De hecho, puede que seas un ángel aterrador". 

Echó la cabeza hacia atrás y se rió de su declaración seria, atrayendo miradas subrepticias de sus piratas. 

Él le sonrió cuando se calmó. “No importa. No soy yo quien juzga la blasfemia ". Se reclinó en su silla, ladeando la cabeza para   estudiarla.   "Además,   sabes   que,   dada   la   oportunidad, habría luchado al otro lado de tu San Miguel". 

"¿Tendrías?" preguntó ella, seria a pesar de su risa. Hace una semana, ella no habría cuestionado su afirmación de que él era el   diablo.   Ahora   no   estaba   tan   segura.   Tu   madre   no   debe haberte creído tan terrible. Después de todo, ella te puso el nombre de un santo, no de un diablo ". 

Él frunció el ceño. 

Fue  su   turno  de  mirarlo.  “¿A menos que  ella  te  pusiera  el nombre de otra persona? ¿Un pariente, tal vez? ¿Quizás tu padre? 

Él resopló. "No." 

"¿Entonces quién?" 

"Nadie   que   yo   sepa".   Él   apartó   la   mirada   de   ella   como   si estuviera   aburrido   de   la   conversación,   pero   sus   dedos agarraron la mesa con fuerza. "Ella podría no haber tenido una razón". 

"Quizás   ella   te   nombró   con   la   esperanza   de   que   fueras  un protector feroz como San Miguel". 

Él   se   estremeció.   Fue   un   pequeño   movimiento,   apenas perceptible, pero Silence sintió como si lo hubiera golpeado. 

Ella   le   tendió   una   mano   antes   de   que   pudiera   detenerse, colocándola en su manga. 

Él miró su mano como hipnotizado por la vista. 

"Si por eso me nombró", dijo en voz baja, "entonces estaba muy decepcionada". 

"Michael", susurró, ya sea en disculpa o pregunta, no lo sabía. 

Su nombre de pila era de alguna manera terriblemente íntimo en sus labios. Le sentaba mucho mejor que Mick o Mickey. Un ángel,   terrible   y   violento,   pero   también   con   posibilidad   de redención. San Miguel. 

Sus ojos se entrecerraron y fue como si la hubiera atravesado con su mirada. "No lo hagas". Cerró los ojos, ocultando esa mirada espantosa. "No me llames así". 

Retiró   la   mano,   pero   no   retrocedió.   Había   algo   importante aquí. Algo que ella necesitaba mucho para averiguar. 

"¿Por qué no?" Bien podrían estar solos. El resto del comedor se derrumbó y con él todas las demás personas a su alrededor. 

"Sabes  por   qué",   murmuró,   con   los  ojos  aún   cerrados.   Sus pestañas   negras   caían   sobre   sus   mejillas   como   hollín   en   la nieve. 

Si hubieran estado solos, podría haberlo tomado en sus brazos. 

"Sé   por   qué",   dijo   en   voz   baja,   "pero   no   tengo   ninguna intención de llamarte de otra manera". 

Se rió entre dientes, un sonido seco y roto ahora en contraste con   su   risa   anterior.  “Por   supuesto   que   no   lo   harás.   Dulce silencio. Puede que me llamen por un arcángel, pero tú eres el que brilla con una luz clara y pura ". 

"No sé a qué te refieres", susurró. 

"¿No es así?" Finalmente abrió los ojos y estaban encantados. 

“¿No entregaste tu virtud por el esposo que amabas? ¿No has aceptado   vivir   con   el   mismo   diablo   por   un   niño   que encontraste   en   el   umbral   de   tu   puerta?   Vosotros,   Silence Hollingbrook, sois más inspiradores que cualquier ángel ". 

Ella no sabía dónde mirar. Nunca se le había ocurrido que él pudiera pensar que ella era algo fuera de lo común. Sus labios se separaron silenciosamente y lo miró a los ojos como si fuera a ahogarse. 

Su mirada se volvió cálida y la comisura de su boca se arqueó. 

"¿Quieres comer ese pan?" 

Silence miró hacia abajo y vio que hacía mucho tiempo que había desmenuzado el trozo de pan en su plato. "I-" 

Mickey, Michael, chasqueó los dedos y el niño se acercó con una bandeja de carnes en rodajas. Michael le quitó la bandeja. 

Tráeme el pan también. 

El chico se escapó. 

"No puedo comer todo eso", protestó Silence incluso mientras Michael   apilaba   cordero   salado   en   su   plato.   La   fuente   de ternera hervida parecía haber desaparecido. 

"Has estado comiendo como un ratón mientras el niño estaba enfermo", dijo, todavía transfiriendo bocadillos a su plato. 

Probó un bocado de cordero. Era tan tierno que casi se derrite en su boca. Se lo comió con un poco de culpa. De alguna manera, el cordero de Michael era mucho mejor que su propia carne hervida inglesa, incluso si no podía ser tan beneficioso para la salud. 

La risa de abajo de la mesa la hizo mirar hacia arriba. Bran tenía la cabeza echada hacia atrás y se reía. Fionnula lo estaba mirando y todo su rostro brillaba con una mirada de amor tan íntima que Silence apartó la mirada, avergonzado. Encontró a Michael mirándola. 

Silence tragó saliva y alcanzó su copa de vino, evitando sus ojos. Parecían ver demasiado detrás de su rostro. "Fionnula ciertamente adora a Bran". 

"Ella lleva su afecto en la manga", dijo, su voz extrañamente plana. 

Ella lo miró. Bran es muy joven para ser tan apreciado por ti, 

¿no es así? 

Michael se encogió de hombros. "Tal vez, pero el muchacho ha estado conmigo durante más de seis años". 

"¿En realidad?" Volvió a mirar a Bran y Fionnula. No parecía tener más de veinte años. "¿Cómo llegaste a conocerlo?" 

Michael   se   echó   hacia   atrás   con   una   uva   azucarada   en   los dedos. Nuestro Bran corría salvajemente por las calles. Él y su tripulación, un grupo de muchachos heterogéneos, la mayoría más   jóvenes   que   él.   Se   abrieron   camino   robando   bolsillos, robando en tiendas de abarrotes y vendedores ambulantes, y haciendo travesuras en general. Una noche decidió cazar un juego más grande ". 

Michael   se   detuvo   para   tomar   un   trago   de   vino.   Dejó   con cuidado su vaso sobre la mesa. 

"¿Bien?" Silencio preguntó con impaciencia. 

Sus labios móviles se curvaron. "Nuestro Bran decidió tomar un barco ya marcado por mí". 

Silencio inhalado. No sabía mucho sobre los detalles de cómo Michael se ganaba la vida, no quería saberlo, a decir verdad, pero   sabía   que   debía   ser   un   competidor   despiadado.   "¿Qué pasó?" 

Llegamos al barco justo después de que Bran y sus muchachos lo   asaltaran.   Estaban   peleando   con   los   guardias   cuando llegamos a la borda. Yo y yo, los hombres hicimos un trabajo rápido con los guardias, 

y luego encontré a este muchacho, sólo la mitad de mi altura, mente, tratando de meterme una daga en el estómago ". 

Silencio   tragó   saliva   y   miró   a   Bran   bajo   sus   pestañas. 

Cualquier hombre, y mucho menos un niño, era muy valiente o muy temerario para desafiar a Mickey O'Connor. 

"¿Qué hiciste?" 

Michael   jugó   con   su   copa   de   vino   casi   vacía,   una   sonrisa jugando en su boca ancha. Le quitó la daga, eso es. Y cuando se abalanzó sobre mí con sus propias manos, lo agarré por la nuca   y   lo   sacudí.   Podría   simplemente   haberlo   arrojado   al Támesis, pero ... " 

Se apagó, con una mirada pensativa en sus 

ojos. "Pero no lo hiciste", respondió Silence. 

"¿Por qué no?" 

La miró y terminó el último trago de vino. “A decir verdad, me recordó un poco a mí mismo, una vez. Un chico harapiento, solo y luchando por todo, incluso por su próxima comida ". 

Silence miró sus manos. Dijo que había tenido una madre, y tal vez incluso un padre. Entonces, ¿por qué había estado solo? 

Se le encogió el estómago al pensar en él, un chico bonito, luchando por algo de comer. 

Fue como si hubiera escuchado sus pensamientos. "Ah, nunca me compadezcas, Silencio, mi amor." 

Ella miró hacia arriba y vio sus ojos negros, su boca sarcástica y los recuerdos angustiados en su rostro. 

Él asintió con la cabeza, brindando por ella con su copa de vino vacía. “Cualesquiera que sean las pruebas y tribulaciones que haya tenido, fueron merecidas. Muy bien merecido, mente

". 

"METROICKEY   O'CONNOR   ES   EL  uno   detrás   de   nuestros problemas con la obtención de grano ”, dijo Freddy. 

Charlie levantó la vista lentamente de su cena. "¿Es él ahora?" 

La   información   no   fue   sorprendente.   Durante   la   última semana,   sus   proveedores   de   cereales   se   habían   mostrado

extrañamente reacios a vender o ya se habían agotado todos sus suministros de cereales. 

Charlie gruñó. "Entonces tendrás que encontrarme nuevos proveedores". Freddy pareció descontento con la noticia. 

"¿Qué más has escuchado?" 

"Hay soldados en St. Giles", dijo Freddy con brusquedad. 

"¿Lo que de ella?" Charlie dijo mientras bifurcaba un bocado de carne. Goteaba salsa cuando se la llevó a la boca. "Los soldados están por todas partes en Londres". 

"Se dice que estos han sido enviados para limpiar St. Giles de ladrones y asesinos y otros delitos". 

"¿Tienen?" Charlie se recostó y miró a su hombre. Freddy, como de costumbre, evitaba mirarlo a la cara, su mirada se centró principalmente en el plato lleno de comida de Charlie. 

"Eso es interesante. ¿Quién los envió? 

Freddy frunció el ceño, cavando surcos en su frente, lo que no ayudó   en   nada   a   su   apariencia.   "Nadie   sabe.   Han   estado viajando   en   parejas,   atrapando   a   cualquiera   que   haya   visto holgazaneando. "Por supuesto, los más inteligentes se fueron a tierra tan pronto como entraron los soldados. Se llevan sobre todo a las ancianas que venden ginebra y cosas por el estilo". 

Charlie gruñó. "Aún así, si están detrás de los vendedores de ginebra, seguramente se toparán con mi negocio". Dio unos golpecitos con el cuchillo en el borde de su plato de peltre, pensando.   “Sería   mejor   si   podemos   señalarles   en   otra dirección. Una dirección que elegimos ". 

Freddy asintió lentamente. "¿Dónde?" 

Un pensamiento repentino apareció, completamente formado en el cerebro de Charlie. 

Lo tomó y lo examinó, mirándolo desde todos lados. 

Y luego asintió. "En el corazón de Charming Mickey". 

"METROOh, ”MARY DARLING gritó a la mañana 

siguiente. 

El   silencio   hizo   saltar   obedientemente   al   bebé   de   rodillas, entonando una canción sobre un caballo. ¡Fue tan bueno ver a Mary con las mejillas rosadas y bien otra vez! Pero también

fue   agotador   entretener   al   bebé   en   una   sola   habitación pequeña. 

"Mes'!" Mary instó tan pronto como Silence hizo una pausa en el juego de rebotes. "Mes'! Mes'! Mes'!" 

"Oh, cariño, creo que el caballo está bastante cansado", dijo Silence mientras dejaba a Mary en el suelo. 

Mary se inquietó y luego comenzó a caminar a lo largo de la silla   mullida   en   la   que   se   sentó   Silence.   Se   dirigía   a   la chimenea,   sabiendo   muy   bien   que   tenía   prohibidas   las seductoras delicias del fuego. 

Silence apartó un mechón de cabello de sus ojos y buscó una distracción. “Aquí, Mary. ¿Qué piensas de esto?" Abrió su kit de costura en el suelo. 

El bebé rápidamente se dejó caer sobre sus manos y rodillas y gateó. 

"¿La dejas jugar con tus agujas?" Fionnula preguntó dubitativa desde la puerta. 

Silence miró agradecido. “Oh, gracias a Dios, trajiste té. Me estaba quedando sin cosas que hacer con ella ". 

"Puedo ver eso", dijo la criada mientras dejaba la bandeja de té. 

"Bueno,   era   mejor   que   la   chimenea",   murmuró   Silencio, extrayendo   los   ocupados   dedos   de   Mary   de   una   pequeña madeja de hilo de remendar. 

El hilo estaba irremediablemente enredado. Silencio lo miró fijamente mientras Fionnula dejaba al bebé en el suelo y le daba unas tostadas y una taza pequeña de leche. 

"Mary está tan aburrida aquí", murmuró Silencio. Ella también estaba   aburrida,   se   dio   cuenta.   Silence   había   pasado   los últimos meses dirigiendo un orfanato ajetreado, trabajo que la mantuvo   ocupada   desde   el   amanecer   hasta   bien   pasado   el anochecer. Simplemente ya no estaba acostumbrada a sentarse y no hacer nada. 

Con ese pensamiento miró esperanzada a Fionnula. "¿Está el señor O'Connor en casa hoy, lo sabe?" 

"Lo vi entrar en su habitación hace un momento". Fionnula señaló la puerta de comunicación con la cabeza. 

"¿En realidad?" El silencio se elevó, se acercó a la puerta de conexión y llamó. 

La puerta se abrió casi de inmediato. 

Michael apoyó un hombro contra el marco de la puerta, una sonrisa   maliciosa   jugando   en   sus   labios   sensuales.   Era   tan grande así de cerca, cada vez que la sorprendía y la dejaba sin aliento. "Bueno, ahora, ¿y cuándo decidiste empezar a llamar a mi puerta?" 

El   silencio   luchó   por   evitar   que   su   rostro   se   encendiera   al recordar la última vez que se asomó por la puerta de Michael. 

Ella tragó. "Estaba aburrido." 

"¿Es eso así?" Michael miró hacia abajo. 

El silencio siguió su mirada y vio que Mary se había acercado para investigar. El bebé agarró un puñado de su falda y se puso de pie. Mantuvo una mano en la falda de Silence y se metió dos dedos del otro en la boca mientras miraba solemnemente a Michael. 

"Parece un regalo raro", dijo Michael en voz baja, mirando al niño. 

El silencio le sonrió a Mary. "Ella realmente lo hace". 

Ella miró hacia arriba y su corazón se apretó ante la mirada gentil en el rostro de Michael. 

Como si entendiera que ella era el tema de conversación, Mary levantó los brazos hacia Michael. "¡Hasta!" 

Michael arqueó una ceja. "Una cosita boba, ¿no es así?" 

Pero se inclinó y levantó al niño. 

Mary   Darling   parecía   tan   pequeña   en   sus  brazos.   El   pirata acunó su cuerpo contra su pecho, su rostro al nivel del de él. 

Mary lo miró a los ojos y luego se sacó los dedos de la boca y le dio un golpe en la barbilla. 

El silencio la contuvo el aliento, pero Michael se limitó a reír. 

“¿Aburrido, dulzura? Tendremos que hacer algo al respecto, 

¿no? 

Se dio la vuelta y regresó a su habitación. 

"¿Adónde vas?" Silencio preguntó mientras se apresuraba a ponerse al día. 

"Siempre   exigiendo   respuestas,   ¿no   es   así?"   Michael   le murmuró al bebé. 

Mary miró hacia atrás por encima de su hombro. "Mamoo". 

"Sí, tu mamoo", dijo Michael arrastrando las palabras mientras abría   la   puerta   del   pasillo.   "Una   dama   encantadora,   debo admitir, pero también preocupada, ¿no le parece?" 

Mary tenía los dedos de nuevo en la boca, escuchando este parloteo con mucha seriedad, pero sacó los dedos para señalar a Harry y Bert, que estaban de guardia en el pasillo. "¡Ert!" 

Por   alguna   razón,   a   Mary   le   había   gustado   el   hombre cascarrabias. 

"Sí, Harry y '' Ert 'vendrán con nosotros, también", le dijo Michael, asintiendo con la cabeza a los dos hombres. 

Los   guardias   se   miraron   unos   a   otros   y   luego   se   pusieron detrás de Silencio. 

Se levantó las faldas para alargar el paso; las largas piernas de Michael estaban devorando el pasillo. 

“Ahora,   siempre   encuentro   un   poco   de   aire   fresco   bastante vigorizante”, continuó Michael. No te preocupes, no podemos dejarte a la intemperie, demasiados hombres malos, ¿ves? Pero tenemos un poco de aire fresco en la parte trasera de la casa ". 

Llegó   a   una   escalera   y   bajó   ruidosamente,   seguida   por   el desfile.   Las   escaleras   se   abrieron   a   la   cocina   y  Archie,   el cocinero, se volvió sorprendido por su entrada. 

Pero Mary Darling no estaba prestando atención a la cocinera. 

"¡Goggie!" exclamó, tendiéndole ambas manos con urgencia a Lad, que había estado dormitando junto al fuego. 

"Por supuesto", respondió Michael amigablemente, como si él y Mary estuvieran conversando. “Traigamos al perro callejero con nosotros también. Está casi presentable ahora que apesta a rosas ". 

Toda la procesión, incluido Lad, entró en un pequeño patio. 

Silence miró a su alrededor. El patio estaba pavimentado a excepción de un pedazo solitario de tierra seca en el medio. En los cuatro lados estaba bordeado por altos edificios de ladrillo. 

Frente a la puerta de la cocina había un antiguo túnel arqueado que atravesaba la parte inferior de uno de los edificios. 

"¿A dónde lleva eso?" Preguntó Silencio. 

Michael   miró   hacia   el   túnel.   “Sale   en   un   callejón.   No   hay necesidad de preocuparse. Hay una puerta en el otro y dos guardias en el túnel ". 

Silence asintió con la cabeza, mirando como Michael colocaba a Mary junto a un banco de madera apoyado contra una pared. 

"¿Siempre has tenido que vivir así?" 

"¿Cómo qué?" preguntó. 

Mary ya se dirigía con determinación hacia Lad. 

"Esta." Silencio hizo un gesto con la mano por el patio. "¿Con guardias y muros altos y vigilancia constante?" 

Él se enderezó y la miró. Bert y Harry habían seguido a Mary como   torpes   niñeras,   tratando   de   evitar   que   le   diera   un puñetazo a Lad en el ojo. Ella y Michael estuvieron, por un momento, solos en un rincón del patio. 

"No."   Michael   volvió   la   cara   hacia   arriba.   Era   cerca   del mediodía y el sol brillaba en lo alto, brillando en el pequeño patio. Pero en una hora más o menos, las altas paredes a ambos lados protegerían la luz del sol. Sólo a la mitad del día se iluminaba así el patio. 

"¿Qué pasó?" preguntó ella suavemente. 

Se encogió de hombros inquieto. "Cuanto más poder tiene un hombre, más enemigos se enfrenta, también, he encontrado". 

"¿En realidad?" Frunció el ceño al ver los adoquines bajo sus pies. “¿Alguna vez has pensado que puede que no valga la pena? ¿Estás robando? 

Él   le   lanzó   una   mirada   irónica.   "¿Y   me   reformarás   ahora, cariño?" 

Ella frunció los labios ante su burla, pero levantó la barbilla para mirarlo a los ojos. "Tienes montones de riquezas, las he visto". 

"Un hombre nunca puede tener demasiadas riquezas". Su boca se puso firme con irritación. 

"Por   supuesto   que   puede",   dijo.   "Tienes   suficiente   para alimentarte, vestirte y alojarte a ti mismo y a tus hombres, 

¿qué más necesitas?" 

Sus ojos se entrecerraron. "Fácil para alguien que nunca ha estado sin decir". 

Hizo una pausa en eso. Era cierto que nunca había pasado hambre. ¡Pero Mickey O'Connor tenía riquezas amontonadas en su palacio! "¿Seguramente ya no necesitas robar?" 

"Podría convertirme en un granjero gordo, ¿quieres decir?" 

"No." Ni siquiera podía imaginarlo como un hacendado rural, gordo o no. "¿Pero debe haber algún otro trabajo que puedas realizar?" 

"¿Tal   como?"   preguntó   sedosamente.   "¿Me   convertirías   en constructor de barcos?" 

Bueno, esa fue una idea ridícula. 

"¡No   lo   sé!"   Ella   plantó   sus   manos   en   sus   caderas   con exasperación. “Pero la vida que llevas es peligrosa. Seguro que te das cuenta de esto. Es solo cuestión de tiempo antes de que uno   de   tus   enemigos   te   encuentre,   o   te   lleven   ante   un magistrado   por   robo.   ¿Por   qué   no   dejar   esta   vida   mientras puedas? " 

"¿Preocupado por mí, cariño?" Sus palabras fueron frívolas, pero   su   mirada   no.   Por   un   momento,   Silence   creyó   ver vulnerabilidad   en   lo   profundo   de   esos   ojos   negros.   Luego desvió la mirada. “Ah, mejor no te preocupes por mí, mi amor. 

Soy un pirata y un pirata tiene un solo fin en este mundo ". 

"¿Qué es eso?" susurró ella, sintiendo pavor. 

Una comisura de su boca se levantó. "¿Por qué, el final de una cuerda, qué más?" 

El silencio se estremeció, aunque los rayos del sol eran cálidos en el patio. Ella lo imaginó balanceándose de un verdugo

cuerda, su cuerpo fuerte y delgado se sacudía en medio de la muerte. Algo dentro de ella no podía soportar la idea. Michael O'Connor   había   sido   una   vez   su   enemigo.   Nunca   nadie   la había   herido   tan   profundamente   como   él.   Lo   que   le   había hecho a ella, a William y su  matrimonio, nunca podría ser perdonado. 

Pero eso fue antes. Antes de que ella llegara a conocerlo, antes de que él llegara a conocerla, para el caso. Sabía que podría ser un pirata muy peligroso en el presente, pero una vez había sido solo un niño, pequeño y vulnerable y sin nadie que lo cuidara. 

El hecho era que una parte de ella se marchitaría si Michael O'Connor dejara este mundo. 

El silencio envolvió  sus brazos alrededor de ella.  "¿Eso  es entonces?   ¿Simplemente   esperará   a   que   lo   atrapen   y   lo cuelguen? 

Michael ladeó la cabeza. “Oh, no hay que esperar, amor. Estoy viviendo una vida plena y feliz, en caso de que no lo hayas notado ". 

"¿Eres tú?" Vio como Harry lanzaba una bola de madera que había sacado de algún lugar de su persona. Tanto Mary Darling como Lad empezaron tras el baile. Tienes a tus hombres y tus riquezas, pero no tienes familia, ¿verdad? ¿Es eso todo lo que quieres de la vida? 

Él no respondió. 

Se volvió para encontrarlo mirándola intensamente. 

El silencio le levantó la barbilla. "Bueno, ¿tú?" 

El se encogió de hombros. "Está bastante bien para muchos hombres". "Me parece muy 

solitario". 

"¿Lo hace?" Dio un paso más cerca. “¿Qué hay de ti mismo, Silence, mi amor? Hablas de mi familia, pero ¿qué familia tienes tú? 

Ella   lo   miró   asombrada.   "¿Qué   quieres   decir?   Tengo   una familia bastante numerosa. Mis hermanas, mis hermanos y mis sobrinos y sobrinas ". 

Michael   asintió.   “Tienes   hermanos   y   hermanas,   sobrinas   y sobrinos. Pero no tienes marido ni hijos ". 

El silencio inclinó su barbilla. "Tengo a Mary Darling". 

"¿Es   ella   suficiente?"   Se   inclinó   sobre   ella   hasta   que   pudo sentir   el   calor   de   su   cuerpo.   “Algún   día   ella   crecerá. 

Encontrará un hombre propio y vivirá lejos de ti. Estarás solo. 

¿Es eso lo que quieres? 

Las lágrimas asomaron a las comisuras de sus ojos y apartó la mirada. "Tenía un hombre, un querido y buen marido". 

"Y ahora no lo hacéis". No había rastro de compasión en su voz.   “¿Lo   lloraréis   para   siempre?   ¿Usarás   este   sucio   negro hasta que te mueras tú mismo? 

Extendió la mano y sacudió el cuello blanco almidonado de su vestido. 

Ella encorvó un hombro contra él. Estaba demasiado cerca, haciéndole   preguntas   que   la   incomodaban   demasiado.   “Yo amaba a William. No puedes entenderlo, creo, pero él era mi verdadero amor. El amor de mi vida. No espero encontrar otro amor como él en esta vida ". 

Había dicho las palabras tantas veces que las sílabas se habían gastado en su alma. Ya ni siquiera tenía que pensar en lo que querían decir. Pero, ¿seguían siendo verdad? Ella negó con la cabeza   confundida.   No   quería   tener   esta   conversación   con nadie, y mucho menos con Michael. 

Pero   su   voz   profunda   era   implacable.   "Y   sin   este   amor verdadero te dejarás marchitar, ¿es eso, cariño?" 

"Como dije, no espero que entiendas ..." 

“Y yo no,” interrumpió. “Me preguntas cómo puedo vivir una vida que sé que terminará con la soga del verdugo. Bueno, al menos estoy vivo. Bien podría haber subido al ataúd de su marido y dejarse enterrar con su cadáver ". 

Su mano se extendió antes de pensar en ello, el golpe fuerte contra su mejilla en el pequeño patio. 

El silencio tenía sus ojos fijos en los de Michael, su pecho subía y bajaba rápidamente, pero era consciente de que Bert y Harry habían

Miró hacia arriba. Incluso Mary y Lad habían hecho una pausa en su juego. 

Sin apartar la mirada de la de ella, Michael se acercó y tomó su mano. Le llevó la mano a los labios y le besó suavemente el centro de la palma. 

Él la miró, su mano todavía en sus labios. "No te lleves a la tumba antes de tu hora, silencio, mi amor". 

Su corazón latía tan rápido que estaba sin aliento. Podía sentir cada exhalación que él hacía en su palma. 

"Él no tiene tumba", susurró estúpidamente. "Murió en el mar y su cuerpo yace bajo las olas". 

"Lo sé, amor", dijo con ternura. "Sé." 

Entonces las lágrimas desbordaron sus ojos, allí, a la luz del sol,   en   el   pequeño   patio.   Silencio   chilló,   avergonzado   e impotente, y sintió que la empujaba contra su pecho. 

"Ahí, ahí, dulzura", murmuró en su cabello. 

"Él me amaba, realmente me amaba", jadeó. 

"Sé que lo hizo", dijo Michael. 

"Y yo lo amaba". 

"Mm-hmm". 

Ella levantó la cabeza, mirándolo con enojo. “Ni siquiera crees en el amor. ¿Por qué estás de acuerdo conmigo? 

Él rió. 

“Porque” —se inclinó y lamió las lágrimas en sus mejillas, sus labios rozando suavemente su piel sensible mientras hablaba, 

“me  has embrujado  y hechizado, mi dulce  Silencio, ¿no lo sabías? Estoy de acuerdo en que el cielo es rosado, que la luna está hecha de mazapán y pasas azucaradas, y que las sirenas nadan en las fangosas aguas del Támesis, si dejas de llorar. Mi pecho se rompe y se abre de par en par cuando veo lágrimas en tus bonitos ojos. Mis pulmones, mi hígado y mi corazón no pueden soportar estar así expuestos ". 

Ella dejó de respirar. Ella simplemente inhaló y se detuvo, mirándolo con asombro. Sus labios estaban torcidos en una burla. 

Sonreír, pero sus ojos, sus insondables ojos negros, parecían contener un gran dolor como si su fuerte pecho realmente se hubiera abierto. 

HER   OJOS   TODAVÍAnadó   con   lágrimas,   azul   verdoso   y angustiado. Mick no sabía por qué la vista debería dolerle. 

Había visto a hombres destripados y asesinados, había visto a mujeres hambrientas prostituirse, había visto a niños mendigos tumbarse   en   la   cuneta   y   morir.  Había   luchado   con   uñas   y dientes para llegar al lugar donde estaba ahora, donde no se preocupaba por la comida o un techo sobre su cabeza. Había matado a hombres y nunca volvió a pensar en sus rostros. 


Sin embargo, la visión de Silence llorando casi lo dejó sin tripulación. 

Él apartó la mirada de su rostro con inquietud. De esa manera se encuentra el dolor. "Venir. Tengo algo que mostrarte ". 

La tomó de la mano y la condujo hacia la puerta de la cocina. 

“Pero Mary…” protestó. 

Inclinó   la  barbilla   hacia   donde   el   niño   se   rió   mientras  ella tiraba de las orejas de Lad. “Ella estará bien con Bert y Harry para cuidarla. Estaremos solo un momento ". 

Ella lo siguió, lanzando miradas preocupadas al bebé hasta que estuvieron dentro. "¿A dónde vamos?" 

"Para mí el salón del trono". La condujo por pasillos traseros y escaleras   hasta   que   llegaron   al   pasillo   resonante   en   el   que recibía visitantes. 

Bob, que custodiaba la puerta, parecía curioso cuando Mick se acercó con Silencio, pero el guardia simplemente asintió. 

"Asegúrate de que no nos molesten". Mick abrió las pesadas puertas de madera. 

Dentro, se dirigió rápidamente a un cofre que había colocado junto a su trono. Abrió la tapa y sacó un vestido de seda azul brillante. 

"¿Qué es?" Silence preguntó como si nunca hubiera visto un vestido así. Él puso los ojos en blanco. “Es un vestido. Para ti 

". 

Retrocedió un paso, luciendo testaruda. "No puedo usar eso". 

Ah, ahora tenía que tener cuidado. Levantó el vestido, dejando que la luz jugara con la hermosa tela. “Me dijiste que estabas aburrido. ¿No te gustaría alejarte de mi palacio? 

"Sí, pero-" 

“Pero”,   me   interrumpió,   “si   quieres   salir   conmigo,   debes ponerte esto. El vestido que estás usando ahora no servirá ". 

Se mordió el labio, mirando la seda azul iridiscente. 

“Me lo dio”, mintió, “un capitán de barco que quería que le hiciera un favor. Yo mismo no lo uso ". 

Sostuvo   el   vestido   contra   su   pecho,   sacando   una   sonrisa renuente de ella. De hecho, como un amante enamorado, había pasado   medio   día   buscando   un   vestido   confeccionado especialmente para ella. Sin embargo, era poco probable que esa   información   la   hiciera   querer   quitarse   el   vestido.   Sabía instintivamente que aceptar un regalo tan costoso, un regalo tan elegante, de su parte ultrajaría su moral puritana. 

"¿O   prefieres   pasar   otra   noche   junto   al   fuego   en   tus habitaciones?" preguntó casualmente. Sus dedos se arrastraron sobre las brillantes faldas. 

Sus ojos se posaron en su rostro. Pudo ver que ella estaba vacilando. "¿A dónde piensas llevarme?" 

Sacudió la cabeza. "Es una sorpresa". 

Frunció el ceño y abrió los labios como para protestar. 

"Pero es respetable", añadió apresuradamente. "Lo prometo." 

Contuvo   la   respiración,   esperando   escuchar   su   respuesta. 

Queriendo que ella aceptara. 

"No tengo nada más que ponerme con un vestido tan fino". Se sonrojó incluso ante la mención indirecta de la ropa interior. 

Luchó contra una sonrisa, tratando de parecer inocente en su lugar. "Creo que encontrarás los artículos que necesitas en el fondo de ese baúl". 

"Pero-" 

Ya estaba caminando hacia las puertas de la sala del trono. Lo había   decidido   cuando   le   preguntó   qué   cosas   usar   con   el vestido. Si dudaba, tendría tiempo de reconsiderar su decisión. 

Mick   abrió   las   puertas   y   habló   con   Bob.   "Envía   a   dos muchachos aquí para que lleven un cofre a la habitación de la señora Hollingbrook". 

Bob asintió. "Tienes razón". Se escabulló por el pasillo. 

Mick se volvió hacia Silence. Ella todavía estaba de pie junto al   cofre,   pero   también   estaba   mirando   alrededor   de   la habitación. “¿Por qué guardar tantos de sus recuerdos en una habitación? ¿No le tienes miedo a los ladrones? 

Mick sonrió. "¿Crees que me robarían en mi propia casa?" 

El rosa tiñó sus mejillas. "No claro que no. Pero tus hombres podrían verse tentados ". 

“Pagarles bien, lo hago”, dijo simplemente Mick. Mejor, claro, de   lo   que   podrían   conseguir   en   cualquier   otro   lugar   de Londres. Y si todavía están tentados, bueno ... lo crea o no, mi amor,   pero   tengo   algo   de   reputación   entre   los   hombres violentos ". 

Se estremeció y se volvió, mirando a un querubín de mármol. 

"Sé." 

Inclinó   la   cabeza,   mirándola.   Su   violencia   la   molestaba,   lo sabía, pero como no podía cambiar quién era, lo descartó de su mente. 

"En   cuanto   a   por   qué   me   apilo   mercancías   en   esta   única habitación", se encogió de hombros, "tú mismo me dijiste que da cierta impresión". 

Ella lo miró por encima del hombro. “¿Es esa la única razón de todo tu tesoro? ¿Para impresionar a los demás? 

La miró por un momento y luego decidió que podía decírselo. 

“Ya conoces mi vida de muchacho. Acerca de pedirme la cena

". 

Ella asintió vacilante. 

Hizo una mueca y miró alrededor de la habitación a su botín. 

"Bueno, cuando hice el primer viaje, juré en ese momento que nunca volvería a hacer eso". 

Sus ojos se agrandaron. “Pero… eso fue hace mucho tiempo. 

Te has convertido en un hombre poderoso desde entonces, un hombre rico ". 

"¿Puede   un   hombre   ser   lo   suficientemente   rico?"   preguntó suavemente. "¿Lo suficientemente poderoso?" 

"Oh, Michael". 

Sus ojos se habían agrandado, sus dulces labios se abrieron y su rostro se llenó de compasión por él. 

Esa mirada lo atravesó. Dio un paso más cerca, sus músculos se tensaron, su mano se levantó, alcanzando a ella. 

En ese momento, dos de sus hombres entraron ruidosamente en la sala del trono. 

Mick reprimió una maldición y señaló el maletero. Tráelo a sus   habitaciones.   Miró   a   Silencio,   todavía   inmóvil   junto   al querubín.  A las   siete   en   punto   de   esta   noche,   fíjate   ahora. 

Prepárate para mí ". 

Y se volvió y salió de la habitación, preguntándose si iba a sobrevivir cortejando a una casta viuda. 



 C

    c apitulo  T
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 "¡Como desées!" Gritó Tamara. 

 De inmediato fueron transportados a la cima de una montaña. Ante ellos se extendían campos ricos y un lago enorme y resplandeciente. 

 Los ojos de Clever John se agrandaron. "¿Todo esto es mío?" 

 "¡Por supuesto, mi rey John el inteligente!" 

 Tamara bailó unos pasos encantada, su cabello brillante ondeando en el viento de la montaña. 

 "¿Qué más deseas?" 

 Pero la mirada de Clever John estaba en la riqueza que tenía ante él. "I te llamaré la próxima vez que te necesite ". 

 Tamara asintió y, rápido como un guiño, se

 convirtió en el pájaro del arco iris y se fue volando, dejando solo una pluma roja brillante para flotar en el suelo a su paso…. —De Clever John

"Señor. Hacer las paces." 

Winter reprimió una oleada de impaciencia y se volvió ante el tono femenino de mando. Su mañana había estado bastante ocupada antes de que Lady Hero decidiera hacer una aparición no programada en la casa y llevarse a Lady Beckinhall con ella. 

Había pensado que las damas estaban muy ocupadas con Nell, discutiendo la nueva aventura de enseñar a los niños a girar, pero aparentemente estaba equivocado. Lady Hero estaba en el rellano   superior,   justo   afuera   de   la   sala   de   reuniones   del Sindicato   de   Damas   en   Beneficio   del   Hogar   para   Infantes Desafortunados y Niños Expósitos. Ella sonrió alegremente y él inmediatamente sospechó. La dama era la menos molesta de los miembros aristocráticos del Sindicato de Damas, pero él comenzaba   a   darse   cuenta   de   que   debajo   de   su   exterior siempre   agradablemente   elegante,   ella   era   un   poco maquiavélica. 

Hizo una breve reverencia. "¿Mi señora?" 

"Tengo un favor en particular, me pregunto si podría pedirte", dijo. 

Suspiró,   ciñéndose   mentalmente   la   cintura,   porque   tenía   la sensación de que no le iba a gustar este favor. "Por supuesto, señora". 

Ella asintió, satisfecha. "¿Conoces a Lady Beckinhall, la dama más nueva que asiste a nuestras reuniones?" 

"De hecho, señora". 

“Lady Beckinhall sería una maravillosa adición al Sindicato de Damas en Beneficio del Hogar para Infantes Desafortunados y Niños Expósitos”, dijo Lady Hero. "Pero me temo que no está muy segura de si le gustaría unirse a nosotros". 

Winter la miró sin comprender. "¿Sí?" 

Su sonrisa se hizo más firme. "Sí. Y pensé que si le dabas un recorrido especial por la casa, podría darse cuenta del buen trabajo que haces aquí ". 

“Ah…” Durante la vida de Winter, su cerebro, generalmente un   órgano   bastante   rápido,   fue   incapaz   de   encontrar   una excusa adecuada que le hiciera perder el tiempo con una tonta matrona de sociedad durante cuarenta y cinco minutos o más. 

"¡Precioso!"   Quizás   Lady   Hero   se   había   quedado   sorda, porque sonrió como si él hubiera aceptado con entusiasmo. 

Lady Beckinhall le está esperando en la sala de reuniones. 

Y al cabo de un minuto Winter se encontró inclinándose ante lady Beckinhall. 

Se enderezó y pensó que captó un destello de diversión en sus ojos. 

"Qué amable de su parte al ofrecerse como voluntario para mostrarme la casa", dijo Lady Beckinhall. “Prometo que la perspectiva de inspeccionar las camas de los niños me llena de asombro”. 

"¿De   verdad,   señora?"   Winter   respondió   inexpresivamente. 

Giró   sobre   sus   talones   y   caminó   hacia   las   escaleras, comenzando a subirlas. Su preocupación por Silence, tanto por su persona como por el daño que podría hacerle a la casa, era siempre constante y ahora debía complacer a esta mujer. 

Detrás de él se oyó una voz entrecortada y sin aliento. "¡Mi! 

¿Será esta la gira de cinco minutos? 

Winter se detuvo y se volvió. 

Lady   Beckinhall   estaba   de   pie,   jadeando   un   poco,   tres escalones por debajo de él. Desde su punto de vista más alto, tenía una vista íntima de su corpiño. Sus pechos regordetes formaban   un   suave   montículo,   la   hendidura   entre   ellos   era oscura, misteriosa y demasiado atractiva. 

Él   desvió   la   mirada.   “Perdón,   mi   señora.   No   quise   hacerte correr detrás de mí ". 

"No, por supuesto que no", respondió ella. 

La miró rápidamente. Los ojos azules de la dama lo miraban burlonamente. 

Winter suspiró en silencio y subió las escaleras a un ritmo más lento. El siguiente piso tenía un pasillo pequeño y estrecho con tres puertas. Abrió el primero y retrocedió para dejar entrar a lady Beckinhall. 

Entró y miró a su alrededor. "¿Que es esto?" 

"Las camas de los niños que estabas ansioso por inspeccionar", dijo sin inflexión. “Este es el dormitorio de los chicos. Como puede ver, necesita reparaciones ". 

Ella lo miró por encima del hombro y luego alrededor de la habitación.   El   techo   era   bajo   y   las   manchas   de   goteras anteriores en el techo eran prominentes. Dos filas de catres estrechos se alineaban en cada pared. "Pero pronto te mudarás a una nueva casa, ¿no?" 

El asintió. “Esa es nuestra esperanza. Sin embargo, creo que todavía se necesitan fondos para pagar el mobiliario del nuevo edificio ". 

"Mmm." Su murmullo fue evasivo. 

 Necesitaban   su   dinero.  Winter   inhaló.   "¿Le   gustaría   ver   el cuarto de las niñas?" 

Lady   Beckinhall   enarcó   elegantes   cejas   burlonamente. 

"¿Podría?" 

Reprimiendo el impulso de responder sin rodeos, la condujo fuera de la habitación y entró en la siguiente, que era casi idéntica. 

Caminó hasta el otro extremo de la habitación, mirando a uno de los catres que se alineaban en la pared. "Es muy espartano". 

"Sí." 

Lady Beckinhall tocó delicadamente la manta raída de una de las camas con las yemas de los dedos. "Bueno, las colchas dejan   mucho   que   desear,   pero   al   menos   las   camas   son   lo suficientemente espaciosas para los niños aquí". 

Winter se aclaró la garganta. “Este dormitorio alberga a unos diecisiete niños. Los niños duermen dos o tres por cama ". 

Se giró en un movimiento brusco, sus faldas color burdeos barriendo las tablas desnudas del suelo. "¿Por qué?" 

La miró a los ojos, esta aristócrata que nunca había conocido la necesidad, y dijo con suavidad: "Porque hace más calor por la noche". 

Pudo ver la forma lógica de la pregunta en su mente y luego su rápida   mirada   a   la   pequeña   chimenea.   El   cubo   de   carbón estaba casi vacío a su lado. 

Ella lo miró y, para su mérito, no probó la ligereza. "Veo." 

"¿Usted, mi señora?" Quizás fue su impaciencia llegando a un punto   crítico.   Quizás   era   su   verdadera   preocupación   por Silence, pero de repente se cansó de los sofisticados combates. 

De perder su escaso tiempo con mujeres hermosas y frívolas. 

Cuando habló de nuevo, su voz era dura. “Se apiñan en las camas por la noche y se apiñan muy cerca, pero las chimeneas no   son   lo   suficientemente   grandes   como   para   mantener caliente toda la habitación, no con las paredes delgadas. Una de las sirvientas debe despertarse en medio de la noche para avivar   el  fuego   de   nuevo.   Los  niños  que   llevan   un   tiempo viviendo   con   nosotros   están   bien   alimentados.   Están   bien, incluso si la noche es fría ". 

"¿Y los otros?" Ella susurró. 

“Si han llegado nuevos, a menudo, por lo general, de hecho, están   delgados   y   débiles   por   el   hambre”,   dijo  Winter.  “No tienen la gordura de un niño sano. La gordura que mantiene caliente   a   un   niño   por   la   noche.  A la   mayoría   les   va   bien después   de   varios   meses   de   haber   sido   alimentados   con alimentos   buenos   y   saludables.   Pero   para   algunos   es demasiado tarde. Esos no se despiertan por la mañana ". 

Ella lo miró fijamente, con el rostro pálido. “Pensé que se suponía que debías decirme lo dulces que son los niños. Para cortejar mi dinero

palabras amables y halagos ". 

El se encogió de hombros. "Pareces una mujer que ha recibido más que suficientes halagos en su vida". 

Ella asintió una vez y pasó a su lado. 

La miró, sorprendido. "¿Adónde vas?" 

"Creo que he visto todo lo que necesito, Sr. Makepeace", dijo. 

"Buen día." 

Winter negó con la cabeza, disgustado consigo mismo. Cada día   que   Silence   vivía   en   la   casa   de   ese   pirata,   el   orfanato estaba en peligro inminente de perder los fondos que obtenía de   estos   aristócratas.   Por   tanto,   es   más   necesario   aplacar   a mujeres como lady Beckinhall. La casa necesitaba dinero y si la   única   forma   de   conseguirlo   era   halagando   a   las   viudas adineradas, bueno, entonces él debería estar alegre y ser feliz. 

En cambio, acababa de expulsar a una potencial protectora. 

 Tonto. 

LDESPUÉS   DE   ESA   NOCHEEl   silencio   tocó   nerviosamente   el fruncido   que   decoraba   el   escote   de   su   nuevo   vestido. 

Realmente era encantador, el vestido más hermoso que había usado en su vida. Antes de la muerte de William, ella vestía colores, pero por lo general se vestía de marrón o gris. Colores sedados,   colores   prácticos   para   una   mujer   que,   cuando necesitaba   ir   a   algún   lugar,   lo   hacía   por   sus   propios   pies. 

Londres era una ciudad mugrienta. 

Ciertamente, nunca se había puesto un azul índigo brillante. Se volvió un poco ante el espejo de cuerpo entero que habían traído a sus habitaciones. La seda parecía brillar y cambiar, a veces más púrpura, a veces más azul. 

"Es simplemente grandioso, señora", suspiró Fionnula desde donde estaba sentada en un taburete cerca del espejo. 

La sirvienta la había ayudado a vestirse y le había recogido el pelo   en   un   moño   con   algunos   mechones   cuidadosamente rizados en las sienes y la nuca. 

"¿Tú crees?" Silencio preguntó tímidamente. Tocó de nuevo la cinta fruncida en su escote. El corpiño era redondo y

profundamente cortado, destacando sus pechos empujados en montículos   por   los   tirantes   bordados   que   usaba   debajo   del vestido. 

"Oh, sí", dijo Fionnula con firmeza. "Eres aún más grandiosa que las damas que él mismo solía tener en sus habitaciones". 

El   silencio   se   detuvo   y   humedeció   sus   labios   antes   de preguntar con fingida indiferencia. "¿Solía hacerlo?" 

Por desgracia, nunca sería una buena actriz. 

Fionnula le dirigió una mirada de habla. “¿No te has dado cuenta? No ha tenido una ramera en sus habitaciones desde el día después de que llegaste. 

“Oh,” fue la única respuesta que Silence pudo pensar en dar, pero su corazón dio un brinco de alegría. 

Fionnula puso los ojos en blanco. "Solía  tener al menos una mujer por noche, a veces más". 

"¿Más?" El silencio chilló. "¿De una? ¿A la vez? 

"Oh, sí", le aseguró Fionnula. "A veces, dos o tres a la vez". 

Silencio   simplemente   se   quedó   boquiabierto,   su   mente   se detuvo al pensar en Michael entreteniendo a dos o tres mujeres en su cama a la vez. ¿Los había… atendido a todos? ¿En una sola noche? Cómo…? 

Pero Fionnula se había vuelto bastante habladora. “Yo nunca lo entiendo. Quiero decir, si fuera al revés, por así decirlo, y una mujer pudiera tener la cantidad de hombres que quisiera ... 

Bueno, nunca tendría más de uno, creo. ¿Te imaginas a dos hombres   roncando   en   tu   cama?   ¿O   tres?   ¿Y  las   portadas? 

Cuando   Bran   me   deja   pasar   la   noche,   lo   que   no   sucede   a menudo, déjame decirte, siempre me quita las mantas de los hombros en medio de la noche. Me despierto con los hombros entumecidos por el frío. No." Fionnula negó con la cabeza. 

"No, no podrías pagarme para llevar a más de un hombre a mi cama". 

Fionnula se volvió al final de este discurso, el más largo que había hecho en presencia de Silence, y la miró expectante. 

El silencio parpadeó y, lamentablemente, apareció una imagen de Michael, completamente desnudo, recostado en medio de su enorme cama. 

en   su   mente.   En   la   imagen   estaba   erecto,   su   pene   largo descansaba duro y recto contra su vientre plano. Era rubicundo y ancho en la punta donde ... 

Oh querido. 

Ella se aclaró la garganta y dijo con voz bastante ronca. "No, uno sería suficiente". 

Fionnula asintió con la cabeza como si su argumento estuviera confirmado. "A veces no entiendo para nada a los hombres". 

"¡Gah!" Mary Darling lloró como si estuviera de acuerdo con Fionnula. Había dormido la mayor parte de la tarde mientras Silence   y   la   criada   trabajaban   en   el   vestido,   recortando   un poco la cintura. La bebé se acercó y extendió los brazos para que la levantaran. 

Silence   se   inclinó   y   levantó   con   cuidado   al   bebé.   "¿Serás bueno y obedecerás a Fionnula mientras estoy fuera?" susurró a los rizos oscuros. 

"¡Abajo!" Mary dijo, retorciéndose, por lo que Silencio la besó apresuradamente y la dejó en el suelo, justo cuando alguien llamó a su puerta. Era la puerta del pasillo, por lo que puede que no sea Michael, pero aun así comprobó su reflejo en el espejo. 

Fionnula abrió la puerta exterior. 

Michael estaba allí con un fino abrigo azul profundo sobre un chaleco   blanco   bordado   con   hilo   plateado.   Los   diamantes parpadearon   en   las   hebillas   de   sus   zapatos.   Su   mirada   fue directamente hacia ella y algo en sus ojos negros pareció arder cuando la vio. 

Instintivamente se cubrió el escote con las manos. 

"No lo hagas". 

Dio tres pasos y estuvo frente a ella. Suavemente, tomó sus manos entre las suyas y las abrió ampliamente, exponiendo su pecho enmarcado por el escote bajo del vestido. Su mirada se posó en sus pechos y el calor inundó sus mejillas. 

"Nunca te escondas de mis ojos", murmuró en voz baja para que solo ella pudiera oír. 

Su mirada se dirigió a Fionnula junto a la puerta. "¡Por favor!" 

susurró avergonzada. 

Su   sonrisa   no   fue   del   todo   amable.   "Puedes   cubrirte   solo cuando no estemos solos". 

Se   quedó   sin   aliento   ante   la   sensual   promesa   de   sus   ojos. 

¿Quería hacer  su amistad más íntima?  Y si  es así,  ¿ella  lo dejaría? 

Sus ojos se entrecerraron ante la confusión en su rostro, pero no hizo ningún comentario. Había arrojado una capa sobre una silla al entrar en la habitación y ahora la recogió y se la puso sobre los hombros. Era de terciopelo, rico y cálido y forrado con seda rosa. Juntó los bordes debajo de su garganta y con ternura ató la capa para cerrarla. 

"Ahí",   dijo   cuando   terminó.   “Un   escudo   para   esconder   tu pudor. Y para ocultar tu identidad ... " 

Le tendió una media máscara de terciopelo. 

"¡Oh!" Había estado preocupada toda la tarde por aparecer en público   con   él,   aunque   no   estaba   segura   de   cómo   sacar   el tema. No era por su reputación lo que le preocupaba, que ya estaba   arruinada,   sino   por   el   orfanato.   Ahora   ella   lo   miró agradecida. "Gracias." 

Él le dirigió una mirada irónica y se movió detrás de ella. 

Suavemente le bajó la máscara por la cara y se la ató detrás de la cabeza. Podía sentir su calor masculino en su espalda y el susurro de su aliento en su nuca. Algo cálido y suave le rozó la oreja. 

Su respiración se volvió superficial. 

Luego estuvo a su lado de nuevo, extendiendo su brazo. Su voz era ronca cuando dijo: "Ven ahora o llegaremos tarde". 

Se despidió de Fionnula y Mary Darling y luego él la tomó de la mano y la llevó al pasillo. 

"¿Tarde a qué?" Silencio preguntó sin aliento. 

Pero él solo la miró por encima del hombro y sonrió, con los dientes   blancos   destellando,   y   tan   guapo   que   su   corazón pareció saltar a su garganta. 

Esta vez la llevó a la puerta principal, asintiendo con la cabeza a   los   dos   guardias   que   estaban   allí.   Afuera   esperaba   un carruaje. 

"¿Esto   es   tuyo?"   Preguntó   Silencio,   mirando   los   faroles pulidos que colgaban del cochero. 

"Sí", dijo Michael mientras la entregaba. Saltó a su lado y golpeó   el   techo.   "No   le   tengo   mucho   uso,   así   que   guardo carruajes y caballos en un establo". 

"¿Y el cochero?" 

Vio el destello de sus dientes de nuevo mientras él le sonreía en el vagón en penumbra. “Uno de los míos. Tenía un trabajo como mozo de cuadra en otra vida ". 

"Veo." 

Silencio   acarició   el   suave   terciopelo   que   estaba   sobre   su regazo, y de repente se dio cuenta de que iban juntos en un pequeño   espacio   cerrado.   Trató   de   mantener   la   respiración tranquila, pero la sensación de sus anchos hombros apoyados contra ella, la vista de sus largas piernas estiradas claramente sobre el piso del carruaje, parecía dificultar la respiración. 

"Este es sólo mi cuarto viaje en carruaje", dijo nerviosamente en el pesado silencio que había caído. 

"¿Oh?" 

"Sí." Ella asintió. “Papá no podía permitirse quedarse con uno, pero una vez viajé en un carruaje que pertenecía a un amigo suyo, Sir Stanley Gilpin, quien ayudó a fundar el Hogar para Lactantes   Desafortunados   y   Niños   Expósitos.   Fue   entonces cuando nos llevó una vez a una feria en Greenwich. Y cuando Temperance se casó, su esposo, Lord Caire, muy amablemente proporcionó un carruaje para que la familia llegara a la iglesia y luego el desayuno de la boda ". El silencio dejó de repente de haberse quedado sin aliento. 

Lanzó una mirada a Michael. 

Su rostro estaba ensombrecido en la oscuridad, pero parecía estar prestando mucha atención a sus balbuceos. "¿Y la cuarta vez?" 

Recordó y tuvo que mirar sus manos en su regazo. “La cuarta vez   fue   a  la  mañana   siguiente   de   que   pasé   la   noche  en  tu habitación.   Temperance   alquiló   un   truco   para   venir   a

buscarme. Ella me encontró al final de la calle después de haberla caminado

con mi cabello suelto y… ”Ella se alejó, incapaz de decir las palabras. 

Pero   fue   bastante   capaz   de   proporcionarlos.   Y   tu   vestido desatado para mostrar tu camisola y la parte superior de tus bonitas tetas. 

"Sí." Ella lo miró. La vieja ira y dolor estaba en su pecho, pero ahora era más tenue, lo que le permitía pensar. “¿Por qué me obligaste a hacer eso? ¿Caminar por la calle como una puta que vuelve a casa después de una noche de pecado? ¿Querías destruir mi matrimonio? 

"No." Sacudió bruscamente la cabeza. "Si hubiera pensado lo suficiente como para querer destruir su matrimonio, entonces mis acciones podrían ser perdonables". 

Deseó poder ver su rostro. Nunca se le había ocurrido que él podría   pensar   que   lo   que   había   hecho   ese   día   era imperdonable, que podría importarle lo suficiente como para querer el perdón. La idea fue una revelación. 

"¿Entonces por qué?" ella preguntó. 

"¿Por   qué   no?"   respondió   él   y   la   simple   crueldad   de   su declaración envió una punzada de dolor a través de su pecho. 

“Fue un capricho mío, eso y solo eso. Fui criado y dado a luz en   St.   Giles.   Me   arrastré   hasta   convertirme   en   el   rey   del infierno y ahora se me conceden todos los deseos, amor ". Se encogió de hombros, su expresión llena de burla a sí mismo. 

"Si   tuviera   la   intención   de   aplastar   a   una   mujer   virtuosa simplemente para entretenerme, entonces lo haría". 

Su sincera depravación la dejó sin aliento, pero entrecerró los ojos   con   sospecha.   Una   vez   ella   pudo   haber   tomado   sus palabras   como   un   simple   hecho.   Ahora   lo   conocía   mejor. 

Podría   considerarse   un   demonio,   pero   era   mucho   más complicado que eso. 

Mucho más bueno. 

"¿Entonces no tienes control sobre tus deseos?" ella pinchó con escepticismo. 

"Claro que tengo el control". Cerró los ojos como si estuviera disgustado. “No albergues falsas ilusiones sobre mí, Silencio, mi amor. Decidí no controlar mis deseos cuando te conocí, 

incluso si eso significaba dar un paseo inocente, despeinado, por   una   calle   de   St.   Giles   para   caer   en   los   brazos   de   su hermana ". 

"¿Cómo   sabes   que   caí   en   los   brazos  de  Temperance?"   ella preguntó. "No me acompañaste a tu puerta, ese era el trabajo de Harry". 

Se   quedó   quieto.   Te   miré   con   un   cristal   espía   desde   las ventanas. Vi tu coraje y te vi colapsar en sus brazos de espera

". 

"¿Por qué?" Ella susurró. "¿Por qué deberías mirarme?" "¿Por qué no debería compartir tu dolor?" 

Ella negó con la cabeza, apartando la mirada de él, mirando ciegamente por las ventanas oscurecidas. “Dices que elegiste no controlar tus impulsos más bajos esa noche, pero no me hiciste daño físicamente. Podrías haberme llevado a tu cama y haberme destruido, pero no lo hiciste ". Ella se volvió y lo miró   con   seriedad.   "No   puedes   decirme   que   no   sientes   un verdadero remordimiento por el dolor que me causaste". 

Pareció sorprendido por un momento y luego se rió, breve y fuerte.   “Ah,   silencio,   mi   amor,   no   me   confundas   con   un caballero. Soy un pirata, un ladrón y un asesino, y nada más que ". 

"¿Entonces lo volverías a hacer, si tuvieras la oportunidad?" El silencio   exigió.   “¿Has   hecho   ese   terrible   trato   conmigo? 

¿Enviarme a la calle, despeinado y avergonzado? 

Su   vacilación   fue   tan   leve   que   si   ella   no   hubiera   prestado mucha atención, podría haberla pasado por alto. Pero ella no se lo perdió. Era real. 

Parecía angustiado, confundido, como si la tierra misma se hubiera movido bajo sus pies. ¿Esperas cambiar las rayas de una serpiente, cariño? Frota todo lo fuerte que puedas, no se desprenderán y te gustaría que te mordieran por tus dolores ". 

"No me respondiste", susurró. 

Se   volvió   hacia   ella,   aunque   ella   no   pudo   distinguir   su expresión en la oscuridad. "¿Y estás seguro de eso ahora?" 

Ella   tomó   una   respiración   entrecortada.   "Puedes   elegir   no hacer cosas tan horribles en el futuro, ¿no es así?" 

"¿Puedo?" 

"Sí", dijo con firmeza. "No importa lo que fuiste en el pasado, lo que eres ahora, puedes elegir cambiar, elegir satisfacer solo tus mejores deseos, no los más básicos". 

Él   la   miró   fijamente   y   ella   deseó   poder   ver   sus   ojos   con claridad. ¿Acecharía un diablo allí, o un arcángel militante? 

Abrió la boca, pero el carruaje se detuvo en ese momento. 

"Estamos aquí", dijo Michael arrastrando las palabras. 

Empujó la puerta del carruaje, revelando antorchas encendidas en la noche, y saltó antes de poner el escalón y ofrecerle su mano en busca de ayuda. 

Silence tomó sus faldas con una mano y bajó con cuidado. No estaba acostumbrada a tanta abundancia de faldas y más bien temía arrastrar sus dobladillos en algo horrible. 

"Ven", dijo Michael y le puso la mano en el brazo. 

Finalmente   miró   hacia   arriba   y   vio   un   hermoso   edificio clásico.   Las   linternas   se   alineaban   en   los   escalones   que conducían a las puertas y un torrente de damas y caballeros entraba   al   edificio.   En   los   bordes   de   la   multitud   había vendedores   ambulantes   que   llamaban   a   sus   productos: naranjas, nueces, flores y dulces. Michael la condujo escaleras arriba y hacia las puertas. 

Silence   miró   hacia   el   techo   abovedado,   bordeado   de candelabros relucientes. "¿Dónde estamos?" 

"Ya verás", dijo y subió una escalera curva. 

El nivel superior tenía un pasillo con puertas a un lado. 

Michael abrió uno y la hizo pasar al interior. 

"¡Oh!" Silencio exclamó. "Me has traído al teatro". 

"No del todo", dijo Michael detrás de ella. "Esto de aquí es un teatro de ópera". 

Silence miró a su alrededor con entusiasmo. Ella nunca había estado en el teatro ni en la ópera, ya que mi padre prefería desaprobar cosas tan frívolas. 

Estaban en una caja de lujo con varias sillas de felpa y una mesa.   Las   cortinas   de   terciopelo   se   alineaban   en   la   caja   y podían cerrarse para dar

la privacidad de los ocupantes. Pero más allá de la barandilla, el escenario resplandecía de luces. Debajo, una multitud se arremolinaba en el pozo. 

"Déjame tomar tu capa", dijo Michael, levantándola de sus hombros. 

El silencio apenas se notó. Estaba ocupada mirando dentro del foso y al otro lado del teatro hasta los palcos del otro lado. 

"Cuídate", advirtió Michael. Colocó sus manos a ambos lados de su cintura. "Inclínate demasiado y te caerás". 

"No  lo haré", dijo Silence, sonrojándose. Debe parecer una campesina rústica en su entusiasmo. Se sentó en una silla con cuidadosa dignidad, pero luego no pudo evitar poner una mano en la barandilla mientras siseaba: "¿No es el rey?" 

Michael se había sentado a su lado y casualmente volvió la cabeza para mirar donde ella le indicaba. “Ese será el hijo del rey,   el   Príncipe   de   Gales.   Se   parece   bastante   a   su   padre, aunque se dice que el rey odia más a su hijo ". 

"¿El   rey   odia   a   su   propio   hijo?"   El   silencio   se   sintió increíblemente ingenuo. ¿Cómo supo Michael esto y ella no? 

El se encogió de hombros. "El rey y el príncipe nunca se ven juntos". 

Silencio   trató   de   no   mirar   al   hombre   rubicundo   de   ojos saltones. "¡Oh! ¿Y la dama que está a su lado? 

—Su esposa, creo —murmuró Michael. "Se rumorea que él es devoto de ella". 

"¿En realidad?" Silencio examinó a la princesa. Llevaba un vestido blanco y plateado muy elegante, pero era poco más que una niña. 

Estiró el brazo para ver quién estaba en los palcos de su lado del teatro de la ópera. "¿Vienes aqui a menudo?" 

Michael se encogió de hombros. "Una o más al mes". 

Silencio lo miró entonces. Cuando hizo la pregunta, no pensó que él respondería afirmativamente. "¿Tú haces?" 

Él sonrió, su rostro de perfil al de ella. Él no se inclinó hacia adelante con entusiasmo como ella lo había hecho, pero su atención estaba definitivamente en la multitud, el escenario y la atmósfera de la ópera en sí. —Sí, ¿y es que un salvaje como yo puede encontrar placer en la música? ¿O es la elegancia de la música lo que me gusta lo que os sorprende? 

"Estoy sorprendida", admitió. Estaba fascinada por la belleza de su perfil, la severidad de las líneas rectas de su frente y nariz, las sensuales curvas de sus labios y la arrogancia de su barbilla. 

Se volvió y la sorprendió mirándolo y la sonrisa abandonó sus labios. Sus ojos se volvieron intensos, sus párpados caídos, sus cejas luciendo bastante satánicas y un poco aterradoras. 

Lo encontró tan tentador que se llevó la mano al pecho sin pensarlo conscientemente. 

Siguió el movimiento. 

Una esquina de su boca se levantó mientras miraba su pecho expuesto. Extendió la mano y pasó el dedo suavemente por las pendientes superiores de sus senos. "No tienes idea de cuánto tiempo he esperado para ver estos". 

Ella tomó su mano entre sus dedos temblorosos, sin saber si estaba emocionada o mortificada. 

No  intentó apartarse. "Si me arrodillara  ahora  mismo a tus pies, nadie lo vería". 

"Yo ..." Ella miró la pared baja frente a ella. La ocultó de la cintura para abajo a cualquiera que mirara la caja. Una imagen de él arrodillado a sus pies apareció en su cabeza y de repente dejó de respirar. "¿Qué?" 

"Podría   arrodillarme   allí   y   levantarle   las   faldas",   murmuró. 

Tendrías que estar muy quieto, mente. Muy silencioso. Y no importaba lo que hiciera, no podías dejar que se notara en tu cara ". 

Ella   lo   miró   fijamente,   hipnotizada   por   su   voz   profunda   y levemente   áspera   mientras   le   contaba   sus   malvados pensamientos.   Parpadeó,   incapaz   de   resistirse   a   preguntar:

"¿Qué harías?" 

Una comisura de su boca se curvó y sus ojos negros estaban atentos. Su mano dejó sus dedos laxos y se arrastró sobre su pecho, bajó por su estómago, hasta su regazo. “¿Amor? Vaya, doblaría   tus   faldas,   con   cuidado,   poco   a   poco,   hasta   que pudiera ver tu dulce coño, escondido entre tus muslos ". 

Presionó con la palma de la mano el lugar que describió y pareció quemar a través de las capas de tela. 

Ella se mordió el labio, incapaz de apartar la mirada de él. 

Sus   fosas   nasales   se   ensancharon   como   si   pudiera   oler   su excitación.   “Separaría   tus   dulces   muslos   y   te   tocaría   allí, donde estás rosada y húmeda. Deslizaba mi dedo a través de tu suavidad,   hasta   que   tocaba   ese   pequeño   punto   en   la   parte superior ". Inclinó la cabeza, mirándola. "¿Sabes el lugar al que me refiero?" 

"Yo ..." Ella tragó, sintiendo el calor subiendo por su garganta. 

Ella lo sabía, por supuesto. 

"Dígame." 

Ella cerró los ojos. "Sí." 

"¿Y te has tocado aquí?" Extendió los dedos como si reclamara la posesión de su feminidad. “Dime, Silenciame amor. ¿Te has tocado a ti mismo y has pensado en mí? 

Respiró hondo, para negar o confirmar, no sabía cuál, pero un chillido vino de la orquesta. 

Michael se llevó la mano a la boca y besó la palma, sus labios cálidos e íntimos. 

Silencio lo miró fijamente, su corazón palpitaba en su pecho. 

Él le sonrió a los ojos, colocó su mano suavemente sobre su regazo   y   volvió   la   mirada   hacia   el   escenario.   "Cállate. 

Comienza." 

METROICK le sonrióél mismo mientras se volvía para mirar el escenario. Podía escuchar la respiración acelerada de Silence, todavía   veía   en   su   mente   el   color   rosado   que   tiñaba   su hermoso pecho. Él estaba duro como una roca por su juego y si ella fuera una doxie, él podría haber corrido las cortinas y llevarla allí. 

Pero   ella   era   una   verdadera   dama   y   no   tenía   intención   de hacerla huir. No, tomaría esto con calma, seduciría con la voz y

imaginación, y cuando finalmente la llevara a su cama, bueno, entonces, la victoria sería tanto más dulce por la anticipación. 

Se sentó y rápidamente se puso los pantalones más cómodos a medida que aumentaba la música. 

El músico salió al escenario ante las llamadas de aprobación de   la   audiencia.   La   cantante   de   ópera   era   italiana,   muy conocida   y   tenía   muchos   seguidores   en   Londres.   Era anormalmente   alto   y   un   poco   gordo   y   estaba   rígido   en   el escenario, su cuerpo sin gracia. Pero cuando abrió la boca…

¡qué delicia! 

Mick   cerró   los   ojos   mientras   la   voz   de   la   mezzosoprano volaba, alta y precisa, confiada incluso cuando las notas eran rápidas y complejas. Mick había ido a la ópera hacía poco más de   un   año   por   capricho   y   se   había   quedado   cautivado   al instante.   Que   un   hombre   pudiera   producir   un   sonido   tan maravilloso casi le hizo creer en un Dios. 

Casi, pero no del todo. 

Mick abrió los ojos y se volvió para mirar Silence. Ella estaba apoyada   contra   la   barandilla,   su   expresión   completamente absorta. Tenía los labios entreabiertos, los ojos muy abiertos y un rizo de su cabello flotaba contra su mejilla rubia. Se le ocurrió   que   estaba   muy   contento   así,   mirando   Silencio   y escuchando   la   ópera.   ¿Era   esto   lo   que   era   la   felicidad? 

Pensamiento   extraño.   Nunca   antes   había   considerado   la felicidad. Ese tipo de vida prosaica no era para él, lo sabía. 

Pero   aquí,   ahora   ...  tuvo   un  atisbo   de  lo  que  podría   ser  la felicidad. 

En el intermedio, la dejó y luchó entre la multitud con cierto vendedor ambulante que había visto antes fuera de la ópera. 

"¿Qué   es   esto?"   Silencio   preguntó   cuando   regresó   con   las manos cargadas. 

"Pasteles de crema y vino", dijo arrastrando las palabras, y sintió el calor iluminar su pecho ante su jadeo de deleite. 

La vio comer los bonitos pasteles que había encontrado para ella y beber el vino dulce y la satisfacción fue tan pura que lo hizo detenerse. ¿Fue todo esto una ilusión? ¿Podría confiar en ella como había confiado una vez antes, hace mucho tiempo? 

Ese tiempo había terminado en tragedia. ¿Sería esto? 

Ella miró hacia arriba en ese momento, lamiendo la crema de sus dulces labios y frunció el ceño. "¿Qué es?" 

Se sentó, mirando a otro lado. Se rompería por la mitad y moriría si ella lo trataba como lo había hecho el otro. "Nada". 

Sintió su mirada durante minutos que parecieron arrastrarse como   una   hora,   pero   luego,   gracias   a   Dios,   comenzó   la orquesta. 

Mick apenas prestó atención a la segunda mitad de la ópera. 

Era hora. Esta noche la llevaría a la cama y acabaría con su inquietud.   Una   vez   que   fuera   suya,   ya   no   tendría   esa preocupación femenina de que ella lo traicionara. 

Tomada   la   decisión,   esperó   con   impaciencia   el   resto   de   la ópera. El silencio ocultaba un bostezo detrás de su mano al final, por lo que Mick le dio su brazo y la condujo al aire de la noche. 

El carruaje estaba a la vuelta de la esquina y, mientras sus pasos resonaban en los edificios a ambos lados, se dio cuenta de que este sería un gran lugar para una emboscada. Dio un suspiro de alivio cuando subieron al carruaje e hizo una mueca de tristeza para sí mismo mientras la seguía al interior. Parecía que se estaba convirtiendo en una vieja tonta. 

Se sentó junto a Silence, muy consciente de su menor tamaño y de la delicadeza de su perfil. Esta noche la tendría en su cama. Esta noche descubriría toda esa piel suave y tersa y la mujer debajo. 

"Gracias", dijo adormilada. "Eso fue lo más delicioso que he visto en mi vida". 

"¿Te gustó entonces, mi amor?" murmuró. 

"Yo hice." 

Sonrió en la oscuridad. Había tenido años de práctica con la seducción, pero esto de alguna manera era diferente. Final y justo. Después de esta noche no tendría necesidad de seducir a nadie más. "¿Qué es lo que más te gustó?" 

“Oh, no lo sé. Me gustó la cantante y la bailarina, ¡imagínate bailar sin tirantes! " Reprimió un bostezo. "Tan escandaloso, y

sin embargo, ella también era terriblemente elegante, como ver a los cisnes flotar en el viento". Ella estaba callada

momento. "Debe ser agradable ver la ópera o el teatro cuando lo desee". 

Inclinó la cabeza hacia ella. Quizá te lleve de nuevo. 

Esperó   como   un   colegial   enamorado   su   respuesta   y   tardó varios momentos en  darse  cuenta  de  que  se había  quedado dormida. Sonrió en la oscuridad. Mejor que descanse ahora. 

Aun así, no pudo evitar el impulso de rodearla con el brazo con   cuidado   e   inclinarle   suavemente   la   cabeza   para   que descansara más cómodamente sobre su hombro. 

Ella murmuró algo y se acurrucó en su pecho. 

Cabalgaron   así   toda   la   noche,   ella   profundamente   dormida confiada contra él, él con el olor de su cabello en la nariz. 

Estaba erecto y palpitaba de anticipación, pero extrañamente se contentaba con sentarse así con ella. 

Más que contenido, a decir verdad. 

Sin embargo, el viaje debía terminar por fin y el carruaje se detuvo ante su palacio. 

Ella   se   movió   y   miró   hacia   arriba,   sus   ojos   de   repente   se agrandaron.   "¡Oh!   Lo   siento.   Debo   haber   tenido   un   peso terrible ". 

"En absoluto, mi amor", murmuró. "Para nada." 

Inclinó   la   cabeza   hacia   la   de   ella,   atraído   por   sus   labios regordetes y entreabiertos, pero la puerta del carruaje se abrió. 

Inmediatamente ella se alejó de él y suspiró. Entra y te daré una probada de un buen vino español. 

"Oh, no lo sé", dijo mientras él la entregaba. 

"Nada más que un sorbo, te lo prometo", le susurró al oído. 

Estaba tan absorto en su suave coqueteo que le tomó un momento darse cuenta de lo que debería haber visto de inmediato. 

No había guardias fuera del palacio. 
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 Bueno, ser rey fue muy lindo, y durante muchos años Clever John estuvo feliz con el arreglo. Pero a medida que pasaba el tiempo, se volvió un poco ... 

 monótono. Todas las mañanas, Clever John desayunaba con platos de oro. 

 Caminó por su jardín real, diez veces más grande que el de su tío, y luego fue a montar a caballo por su reino. Por la tarde, por lo general, había agotado todo lo que podía hacer un rey y se veía obligado a tomar una siesta. 

 Así que fue con más interés que temor que

 escuchó la noticia de que su vecino había

 invadido su reino…. 

—De Clever John

El silencio estaba adormilado por el paseo en carruaje, pero la repentina quietud de Michael la llevó a estar completamente alerta. "¿Qué es?" 

"Sube al carruaje", ordenó en voz baja y sacó una daga larga y de aspecto perverso de su manga. 

"¿Miguel?"   Ella   susurró.   Ella   no   pudo   ver   nada   que   lo alarmara. La calle estaba en silencio, la luna estaba alta y llena en lo alto. Su carruaje se había detenido directamente frente a la puerta anodina del palacio. Se veía igual que de costumbre excepto ... 

"Los guardias se han ido", murmuró Michael. "Mi palacio está siendo atacado". 

“Dios mío,” dijo Silence. "Mary Darling ..." 

Se volvió rápidamente, sus ojos ardían con intensa emoción. 

"No. Ni siquiera lo pienses. La buscaré y te la traeré viva y a salvo. Espera aquí en el carruaje ". 

"Pero ..." De repente se llenó de miedo, no solo por ella y Mary,   sino   por   Michael.   Se   consideraba   invencible,   pero, después de todo, solo era un hombre, hecho de carne y hueso y tan mortal como cualquier otro. 

Se mordió el labio, sabiendo que no podía distraerlo de su tarea, y se dirigió al carruaje. 

"No, espera", la tomó del brazo, deteniéndola. "Podría ser una distracción para separarte de mí". 

Sus cejas se juntaron. ¿Por qué los enemigos de Michael se preocuparían especialmente por ella? 

“Sígueme cerca”, dijo Michael, agarrándola con más fuerza para enfatizar, “pero no tan cerca como para interferir con mi brazo derecho. ¿Comprender?" 

Ella asintió en silencio, recogiendo sus faldas con manos temblorosas. 

Miró por encima de su cabeza al cochero. "Quédate detrás de ella y protégela con tu vida, ¿me oyes?" 

"Sí, Mick", respondió el hombre. 

Entonces Michael abrió la puerta del palacio. 

Estaba   oscuro   adentro,   las   velas  que   deberían   haber   estado esperando   ya   estaban   encendidas,   se   habían   apagado.   El cochero sacó una de las linternas del carruaje y la sostuvo en alto detrás de Silencio. 

Las llamativas paredes doradas saltaban a la luz parpadeante, el suelo de mármol multicolor relucía. El vestíbulo de entrada parecía desierto, hasta que Silence notó una mancha de sangre en   el   mármol   arcoíris.   Michael   avanzó   rápidamente   y   se inclinó sobre los dos cuerpos que yacían en las sombras detrás de una urna ornamental. 

Se enderezó casi de inmediato. "Muerto." 

Silence se tapó la boca con una mano para contener un grito de miedo. ¿Qué le harían los intrusos a Mary Darling? 

Michael ya se movía rápida y silenciosamente por el pasillo y ella se apresuró a alcanzarlo, tratando de evitar que los tacones de sus delicadas zapatillas bordadas golpearan el mármol. En lugar de tomar la gran escalera principal, Michael pasó junto a ella y empujó un panel medio oculto en las sombras. El panel se abrió para revelar una escalera estrecha. Rápidamente subió los   escalones   serpenteantes   y   Silence   se   encontró   jadeando mientras corría tras él. 

Un minuto después se detuvo abruptamente ante un pequeño rellano y otra puerta. 

"Recuerda estar cerca", le susurró y la besó con fuerza en la boca. 

Antes de que pudiera responder, él había abierto la puerta. 

Los intrusos estaban inmediatamente al otro lado. 

Michael se lanzó silenciosamente y el primer hombre cayó. 

Otros   dos  hombres  se   volvieron   con   los   garrotes   en   alto   y Michael lanzó una ráfaga de rápidos golpes y dardos. Alguien gruñó y Silence fue empujado a un lado mientras el cochero subía la escalera detrás de ella. Ahora vio que estaban en un pasillo   a   la   vuelta   de   la   esquina   de   la   habitación   que compartían   Mary   Darling   y   ella.   Había   algunas   velas encendidas,   pero   la   sala   era   principalmente   una   masa   de cuerpos   masculinos   violentos   y   agitados.   Silencio   jadeó cuando empujaron al cochero contra ella. Gruñó y pateó al agresor. 

"Tranquila, señora", gruñó, pero ella no se tranquilizó. 

Había perdido de vista a Michael y debido al tumulto no podía acercarse  a   sus  habitaciones  y  a  Mary. Un  gigante  de  ojos desorbitados corrió hacia el cochero con un alfanje sobre su cabeza.   El   cochero   de   alguna   manera   desvió   el   ataque   del hombre más grande. Pero el cochero tropezó con Silence. Por un momento no pudo respirar bajo el peso del hombre. 

De repente apareció Bert, su rostro pálido como un espanto bajo   una   capa   de   sangre   escarlata.   Con   una   maldición repugnante, golpeó al gigante en la cabeza y apartó al cochero jadeante de Silencio. 

"¿Está bien, señora?" Bert preguntó y por un momento Silence simplemente se quedó atónito por la honesta preocupación en el feo rostro del guardia. 

Entonces   se   escuchó   un   grito   detrás   de   Bert   y   Michael reapareció.   Su   fino   abrigo   de   terciopelo   estaba   rasgado   en ambas   costuras   de   los   hombros   y   una   línea   de   sangre   se arrastraba desde el negro como la tinta de la línea del cabello. 

"¡Nos dirigimos a la habitación del bebé!" rugió y tomó la mano   de   Silence,   hundiéndose   en   la   masa   de   cuerpos retorcidos. 

Ella jadeó y luchó por mantenerse a su espalda mientras él cortaba y pateaba su camino a través del cuerpo. Por primera vez se dio cuenta de la clase de hombre que se necesitaba para convertirse   en   un   pirata   exitoso.   Era   despiadado   mientras luchaba, un lobo hecho completamente de tendones y

ferocidad. Nunca vaciló, nunca pareció repensar una estocada o golpe, simplemente luchó con un salvajismo resuelto. Fue bastante   impresionante,   su   violencia   primitiva,   como   una tormenta   eléctrica.  Y como  una  fuerza  natural,   también  era elegante,   su   cuerpo   se   movía   con   una   brutalidad   segura   y sencilla. 

En un minuto estaban a la vista de su habitación. La puerta se abrió de golpe y un hombre enorme salió corriendo. 

Michael gritó. 

El hombre les miró asustado, se volvió y echó a correr. 

Michael   fue   tras   él,   pero   Silence   le   pisó   los   talones   y   lo detuvo. 

Se volvió hacia ella con expresión salvaje. 

"¡María!" ella dijo. 

Parpadeó como si saliera de un estado de sueño y asintió. 

Los otros intrusos, aunque más numerosos, se habían alejado del ataque de Michael. Ahora se estaban retirando con Bert y el cochero persiguiéndolos. 

Michael ignoró a los rezagados. Se volvió y probó la puerta de sus habitaciones y, cuando no se abrió, retrocedió un paso y la abrió de una patada. 

La habitación estaba iluminada solo por una vela. En el medio, Harry se agachó sobre un cuerpo. Sin embargo, Silencio podía oír llorar a Mary Darling y pasó junto a Michael. 

"¡Silencio!" gritó detrás de ella, pero ella estaba concentrada en  el  bebé.  Ella  no  podía  verla.  ¿Dónde  estaba  María?  Un gemido bajo vino de algún lugar cerca de sus pies. Silencio miró hacia abajo y no vio nada. 

Casi instintivamente, se arrodilló y miró debajo de la cama. 

Dos pares de ojos la miraron fijamente. Lad soltó un gruñido bajo, pero Mary extendió los brazos. Sollozando. 

"¡Oh bebe!" El silencio gritó. 

Lad dejó de gruñir al reconocer su voz. El silencio metió la mano   debajo   de   la   cama   y   agarró   a   Mary   Darling   por   los hombros mientras el perro salía gateando. 

"Oh, cariño", murmuró Silencio una vez que tuvo al bebé en sus brazos. Mary estaba sudada y sucia por el polvo debajo de la   cama,   pero   estaba   completamente   entera,   completamente viva.   El   silencio   sintió   lágrimas   de   alivio   inundar   sus   ojos mientras enterraba su rostro en los rizos del bebé. 

—Qué   buen   perro   eres,   muchacho   —murmuró   ella húmedamente al mestizo mientras él meneaba la cola. "Qué buen perro guardián". 

Se levantó y se volvió, sonriendo, solo para congelarse en confusión. 

Michael seguía de pie junto a la puerta, mirando a Harry y la figura en el suelo. Ahora vio que era una mujer y su corazón comenzó a latir más rápido. "Quién-?" 

Se acercó y luego jadeó y apartó la cara de Mary. El cuerpo en el suelo no tenía rostro. O más bien, lo que había sido un rostro   ahora   era   una   masa   de   sangre   y   tejido   derretido.   El silencio le cerró los ojos con fuerza. Sabía quién era incluso antes  de   sentir   los  brazos   de   Michael   rodeándola   a   ella   ya Mary. 

"Es Fionnula, me temo", dijo en su cabello. "Lo siento, amor. 

Ella esta muerta." 

METROICK sintió eltemblor que atravesó el cuerpo de Silence. 

Cerró los ojos un momento y simplemente la abrazó. El bebé le lloraba al oído y le importaba un comino. Ella estaba viva. 

Ambos estaban vivos e ilesos. No estaban tirados en el suelo como Fionnula, su rostro era un desastre horrible. Apretó los dientes ante la idea y supo de repente: esto era miedo. Esta mano   fría   y   terrible   apretando   sus   órganos   internos.   Este salvaje impulso de gritar ante los horribles pensamientos que le pasaban por la cabeza. 

 Y si-? 

¿Y si se hubiera retrasado diez minutos más en la ópera? ¿Y si hubieran   pensado   en   colocar   una   emboscada   en   la   puerta principal? ¿Y si lo hubieran cortado al entrar? ¿Y si, en ese mismo momento, el Silencio estuviera en sus manos? 

Mick quería reír. Las dudas, las preocupaciones y el miedo a su mortalidad: todos esos eran problemas con los que otros hombres tenían que lidiar. Él nunca se había preocupado por

ellos.   ¿Por   qué   debería   hacerlo?   Si   murió,   bueno,   entonces murió. Había llevado una buena vida, una vida de lucha. No dejaría ningún remordimiento atrás. 

Pero eso fue antes. Ahora tenía que proteger y preocuparse por Silence, y Jaysus un bebé también. Si caía, ¿quién ocuparía su lugar para protegerlos? ¿Quién fue tan despiadado como él? 

Miró hacia arriba y sus ojos se encontraron con los de Harry. 

Harry   asintió   sobriamente   a   Bert,   que   estaba   de   pie   en   la puerta jadeando. Bert dice que los hombres del vicario se han quedado sin casa. 

"Bien", dijo Mick. 

"¿Qué   le   hizo   ese   hombre?"   Silencio   preguntó,   su   rostro todavía estaba girado hacia su pecho. 

"Vitriolo", dijo con severidad. No tuvo que volver a mirar el cadáver de Fionnula para ver los efectos. 

Recordaba bastante bien los resultados de un ataque de vitriolo. 

El líquido cáustico se utilizó en la producción de ginebra y era un   suministro   bastante   común   en   St.   Giles.   El   vitriolo quemaba cualquier superficie que tocaba, excepto el vidrio, que incluía carne y huesos. 

"Dios mío", murmuró Silencio. "Había oído lo que podía hacer el vitriolo, pero esto ... ¿la mató?" 

Le acarició el pelo. “Fue rápido”, mintió. 

De hecho, Fionnula probablemente se había asfixiado cuando el terrible líquido le comió la nariz y los tejidos de la boca y la garganta. Su muerte habría sido agonizante. 

“Pobre,   pobre   Fionnula,”   dijo   Silence.   El   bebé   se   había calmado   y   se   había   hundido   exhausto   contra   su   hombro. 

"¿Crees que Mary lo vio?" 

—No, no lo hizo. Fionnula debe haber salvado al bebé —dijo Harry sombríamente. Suavemente extendió un pañuelo sobre el rostro arruinado de la niña. "El bebé ya estaba debajo de la cama con Lad cuando llegué". Señaló con la cabeza la puerta que comunicaba con la habitación de Michael. “Pasé por allí. 

Vi al hombre del vicario de pie junto a ella, sólo mirando. 

Luego dio media vuelta y echó a correr ". 

"¿Y por qué no habéis estado aquí antes de que los hombres del vicario les impidieran entrar?" Mick preguntó con frialdad. 

Harry se sonrojó. “Hubo un incendio en la cocina. Fuimos a ayudar a apagarlo antes de que se extendiera al resto de la casa

". 

"Una diversión", gruñó Mick. 

"Sí", dijo Bert. "Una distracción suficiente, Mick." 

Harry asintió. “El 'ole' ouse se despertó para llevar los cubos. 

No fue hasta que escuchamos un grito desde arriba que nos dimos cuenta de que estábamos bajo ataque. Para entonces ya habían llegado a los pisos superiores y era hora de abrirnos paso a través de ellos ". Apartó los ojos del patético cuerpo de Fionnula como si no pudiera soportar la vista. "Ella ya estaba muerta cuando llegamos aquí". 

"¿Cómo empezó el fuego?" Preguntó Mick. 

Pero en ese momento Bran pasó a un lado de Bert en la puerta. 

El rostro de Bran estaba ennegrecido, su cabello desordenado sobre   sus   hombros.  Vio   la   forma   inmóvil   en   el   suelo   y   se congeló. 

"No." 

Harry se volvió. "Aw, Bran ..." 

"¡No!" Bran apartó la mano que Harry habría puesto en su brazo. "¡No no no!" 

Cayó de rodillas al lado de Fionnula y con cuidado le quitó el pañuelo   de   la   cara.   Durante   un   largo   momento   se   limitó   a mirar el horror y luego se apartó bruscamente y vomitó. 

"Era una muchacha valiente", dijo Bert con voz ronca, con los ojos enrojecidos.  "Debe  tener  tiempo  justo  para  empujar  al bebé   debajo   de   la   cama   antes   de   que   estuvieran   en   las habitaciones". 

Bran   se   tapó   la   cara   con   las   manos   y   simplemente   se balanceaba como si estuviera demasiado aturdido para alejarse de su posición al lado de Fionnula. Su reacción fue más fuerte de lo que Mick hubiera esperado, nunca pensó que el chico estaba tan enamorado de Fionnula como ella lo había estado. 

Quizás fue el impacto de su terrible muerte. 

O quizás Mick simplemente no entendía el amor. 

Mick sintió que Silence se estremecía entre sus brazos mientras ella reprimía un sollozo. 

Le acarició el pelo. “Una muchacha valiente en verdad. Le daremos un entierro adecuado, Bran, no temas. 

"¡Maldito seas!" Bran miró hacia arriba, con el rostro pálido y sin lágrimas. Sus ojos parecían arder en el pergamino de su rostro. ¡El vicario la hizo matar por tu maldita guerra, por tu maldito orgullo! ¡Hijo de puta! Deberías haberlo matado hace años, simplemente tomar el control de su negocio y terminar con él. Pero tienes el empeine demasiado alto para la ginebra

".  Escupió,  la  bola de flema golpeó el suelo  con  un fuerte golpe. "Maldito seas, su muerte está en tu alma". 

Mick observó a Bran a lo largo de esta diatriba, sin molestarse en   defenderse,   aunque   puso   su   cuerpo   entre   el   muchacho afligido y Silence. Miró a Harry y asintió. 

"Ven   ahora."   Harry   se   agachó   y   tomó   a   Bran   del   brazo. 

"Momentos como estos son buenos para emborracharse". 

"¡Maldito  seas!"  Bran  intentó  soltar  su  brazo  del  agarre  de Harry, pero su corazón ya no parecía estar en él. El hombretón lo levantó fácilmente y lo empujó hacia la puerta. 

Mick miró a Bert. "Asegúrate de que limpien la habitación y lleven a Fionnula a los sótanos hasta que podamos enterrarla". 

Bert asintió con la cabeza, su cara de perro avergonzado llena de dolor. 

Mick se volvió y salió de la habitación con Mary y Silence. 

Los quería lejos del olor de la muerte y la tragedia. 

Su propia habitación no había sido tocada. Por un momento, Mick entrecerró los ojos, considerándolo. El palacio era un edificio grande y deliberadamente laberíntico. Encontrar una habitación específica fue difícil para aquellos que no estaban iniciados en sus secretos. Sin embargo, los hombres del vicario habían encontrado la habitación de Silence muy rápidamente y sin error, al parecer. Cómo-? 

"¿Por qué la mataron con vitriolo?" Silencio susurrado. 

Mick miró hacia abajo, sus pensamientos se dispersaron. 

"Porque yo." 

Su rostro estaba vuelto hacia él, pálido y cansado. Le había gustado Fionnula. Ella también estaría de luto, junto con Bran. 

Sus cejas se juntaron en aturdido perplejidad. "¿Gracias a ti?" 

El asintió. Este no era el momento ni el lugar, pero no tenía engaños   ni   embustes.   “Hace   mucho   tiempo   ataqué   a   un hombre con vitriolo. Se lo tiró a la cara ". 

Ella retrocedió. Bueno, ¿y por qué no lo haría ella? Fue un acto   horrible,   la   acción   de   un   animal.   Naturalmente,   ella estaría horrorizada. 

"¿Por qué?" 

Sintió   que   sus   propias   cejas   se   arqueaban   con   una   leve sorpresa. Cuestionar por qué un animal actuaría de una manera animal parecía absurdo, pero él la siguió de todos modos. 

"Porque quería matarlo y el vitriolo estaba a la mano". 

Ella   lo   miró   fijamente   y   parpadeó,   parecía   con   esfuerzo. 

"Estoy  muy  cansada",  dijo  con  cuidado,  "pero  sé que debe haber  más en la historia que eso  ..."  Se calló y  sacudió  la cabeza como si estuviera demasiado cansada para continuar. 

"No puedo hacer las preguntas correctas esta noche, pero dime esto: ¿Por qué tu ataque de hace tanto tiempo condujo a la muerte de Fionnula esta noche?" 

"Porque",   dijo,   "el   hombre   al   que   marqué   con   vitriolo   era Charlie Grady, el vicario de Whitechapel". 

SILENCE   miró   fijamenteen   Michael   O'Connor,   pirata,   ladrón, asesino admitido. Había confesado un crimen espantoso, uno que conducía naturalmente a una merecida retribución. 

Y todavía…

Y, sin embargo, se negó a creer lo peor de él, incluso si él lo creía de sí mismo. Ella lo conocía mejor ahora. Todo lo que vio   en   este   momento,   a   altas   horas   de   la   noche   en   una habitación oscura, fue la tristeza en sus ojos. 

"Oh, Michael", dijo, y apoyó la palma de la mano en su mejilla. 

Sus ojos negros se abrieron de par en par por la sorpresa y ella casi   se   rió.   ¿Era   la   compasión   algo   tan   extraño   para   él? 

Impulsivamente, se puso de puntillas y lo besó. 

El calor de su boca fue un shock. Sostuvo al bebé entre sus cuerpos   y   solo   había   querido   decir   un   beso   rápido   y

descuidado, pero de alguna manera nada fue descuidado con este hombre. 

Abrió la boca y tomó el control del beso, inclinándose sobre ella, rodeándola a ella ya Mary en un círculo de protección. 

Probó el vino que habían bebido en la ópera —hacía tanto tiempo   que   parecía   ahora—   y   el   recuerdo   le   dio   ganas   de llorar. 

Ella se separó, con la intención de acostar a Mary, buscar sus brazos sin nada entre ellos, para descubrir cómo era besarlo como una mujer besa a un hombre. 

Pero un brazo rodeó la garganta de Michael y tiró de él hacia atrás. 

Silencio abrió su boca para gritar y una mano le tapó la cara. 

"Silencio", susurró Winter cerca de su oído. “No tengas miedo. 

Estamos aquí para alejarte de él ". 

Ella se quedó quieta, sus ojos muy abiertos sobre la mano de su hermano. ¡No! Ahora no podían separarla de Michael. Vio como Asa tomaba el largo cuchillo de la manga de Michael. 

Michael se mantuvo anormalmente tranquilo. 

Se encontró con su mirada de pánico. “No dejes que esto te preocupe, amor. No me lastimarán ". 

A su lado, Winter hizo un sonido extraño, casi un gruñido. 

Detrás   de   ellos,   una   voz   aristocrática   salió   arrastrando   las palabras   desde   la   puerta   del   dormitorio:   —Oh,   no   confíes demasiado en eso, O'Connor. No si le has hecho daño a mi cuñada ". 

Volvió la cabeza al alcance de Winter y vio al nuevo marido de Temperance, Lord Caire. Era un hombre intimidante incluso en las mejores circunstancias: el cabello  de  Lord  Caire era completamente   blanco,   largo   y   peinado   hacia   atrás,   y   casi siempre vestía de negro en un contraste dramático. Esta noche, sin embargo, su rostro estaba tan sombrío como Silence nunca lo había visto, y su pecho se apretó por el miedo repentino. 

Retiró la mano de Winter, sin resistirse, de sus labios. "Por favor. No le hagas daño. No me ha hecho ningún flaco favor ". 

"¿Oh   no?"   Asa   preguntó   sombríamente.   "Entonces,   ¿cómo llamas al abrazo que presenciamos cuando entramos?" 

A su lado, Concord miró a Michael con el ceño fruncido. 

Silencio podía sentir que su rostro se calentaba, pero alzó la barbilla. "No es asunto tuyo." 

"Silencio", comenzó Concord en un tono acalorado. 

Lord Caire tosió en su mano, interrumpiéndolo. Pero ya ves, querida, en realidad es asunto nuestro: tu bienestar, tanto física como espiritualmente. Hemos venido a llevarte a ti y a Mary Darling ". 

Hace solo unos días, ella habría agradecido su interferencia. 

Ahora   las   cosas   eran   completamente   diferentes.   Ella   era diferente.   Simplemente   no   podía   traicionar   a   Michael.   Lo habían atacado y su palacio invadido. La necesitaba. 

Michael vio el tormento en su rostro. Ve con ellos, amor. Es lo mejor. Mi palacio ya no es seguro. No puedo protegerte por mí mismo ". 

Sus   ojos   se   agrandaron   ante   la   admisión.   Él   estaba retrocediendo, cediendo el campo ... para ella. ¿Cuánto debió haberle costado a su orgullo admitir que no podía protegerla en su propia casa? De repente, las lágrimas asomaron a sus ojos, pero parpadeó ferozmente. Quería mantener su rostro a la vista todo el tiempo que pudiera. 

Lord Caire se volvió y le dio a Michael una mirada pensativa. 

Michael   lo   miró   a   los   ojos   y   una   comunicación   masculina pareció pasar entre ellos. 

Su cuñado asintió. "Gracias, O'Connor". 

Michael le devolvió el asentimiento, pero, curiosamente, fue a Winter con quien habló. Tendrás que protegerla a ella y al bebé día   y   noche.   El   vicario   de   Whitechapel   es   mi   enemigo   y pensará que cualquiera de ellos es un buen premio. 

Silence miró a Winter. Era obvio que no amaba a Michael, pero asintió bruscamente. "Comprendido." 

Michael estaba de repente frente a ella, aparentemente se había movido tan rápido que había tomado a Asa desprevenido. Le tomó la cara entre las palmas de las manos. "Recuérdame." Y

luego su boca estaba sobre la de ella, dura, caliente y abierta, su lengua metiéndose en su boca a pesar de la presencia de sus hermanos. 

Hubo un gruñido y él fue arrancado de ella. El silencio fue empujado al pasillo. Sostuvo a Mary Darling cerca mientras Asa, Winter, Concord y Lord Caire formaban una falange a su alrededor y la escoltaban desde el gran palacio de Michael. No encontraron resistencia, ya sea porque los hombres de Michael estaban   ocupados   en   otra   parte   o   porque   él   los   había cancelado, ella no lo sabía. 

De repente se abrió una puerta y ella volvió a salir al aire frío de la noche. Echó un vistazo por encima del hombro a los desvencijados contornos del palacio y luego la ayudaron con suavidad   pero   con   urgencia   a   subir   a   un   carruaje   que   la esperaba. 

La puerta se cerró de golpe, un hombre gritó algo y el carruaje dio un tirón hacia adelante. 

"Silencio",   dijo   Temperance,   y   Silencio   distinguió   el   rostro querido de su hermana en el asiento de enfrente. 

Por segunda vez en su vida, Silence rompió a llorar cuando su hermana la alejó de la fortaleza de Mickey O'Connor. 



 C

    c apitulo   T

    d ar la bienvenida 

 El inteligente John se puso su armadura y fue a la cima de su montaña y gritó: "¡Tamara!" 

 De inmediato, el pájaro arcoíris descendió en picado de las nubes y rodeó su cabeza antes de descender y convertirse en la niña Tamara. 

 Aplaudió felizmente al ver a Clever John. "¿Cómo has estado, amigo?" ella preguntó. “¿Te gusta tu reino? ¿Has nadado en el lago resplandeciente? 

 Pero Clever John simplemente frunció el ceño hacia el oeste, donde su vecino estaba marchando hacia su castillo. "Deseo un ejército invencible". 

 Tamara alzó los brazos. "¡Como desées!"…

—De Clever John

"Tengo un traidor", dijo Mick en voz baja poco después de la medianoche. Observó a Harry para ver cómo reaccionaría el otro   hombre   ante   la   noticia.   Estaba   casi   seguro   de   que   el traidor no era Harry, pero hasta los acontecimientos de esta noche   habría   dicho   que   ninguno   de   sus   hombres   lo traicionaría. 

Evidentemente, eso no era cierto. 

Y lo que era más, había tenido que dejar que los hermanos de Silence se la llevaran porque el palacio no era seguro para ella ni para el bebé ahora. Ceder a alguien no era algo a lo que Mick   estuviera   acostumbrado.   Si   algún   hombre   le   hubiera dicho   hace   un   mes   que   dejaría   salir   a   cuatro   hombres   del palacio con algo, alguien, que él consideraba suyo, Mick se habría reído en su cara. Pero eso fue antes de que Silence y el bebé   llegaran   a   ser   importantes   para   él.   Más   importante incluso que su autoestima y su reputación. Si eso lo convertía en un hombre más débil, bueno, que así fuera. 

El   feo   rostro   de   Harry   se   arrugó   mientras   fruncía   el   ceño. 

Parecía   preocupado   por   el   anuncio   de   un   traidor,   pero reveladora, no sorprendido. 

¿Crees que un traidor dejó entrar a los hombres del vicario? Preguntó Harry. 

Mick asintió y se reclinó en su silla. Estaban en su sala de planificación,   el   lugar   más   seguro   del   palacio   para   una discusión. 

como   esto.   La   habitación   estaba   contra   una   de   las   paredes exteriores,   con   gruesas   paredes   interiores   a   cada   lado.   El pasillo exterior era el único punto de entrada y el escritorio de Mick estaba al otro lado de la habitación y fuera del alcance del oído de cualquiera que estuviera escuchando en la puerta. 

Siempre había sido un hombre sospechoso, pero, al parecer, no lo suficientemente sospechoso. 

"¿Descubriste cómo comenzó el incendio de la cocina?" Preguntó Mick. 

El hombretón se rascó la cabeza mientras miraba críticamente el techo. “Fue un poco difícil de entender, a decir verdad. 'Ole place es un desastre y Archie encaja perfectamente. Dijo que había ido a buscar nabos y otros víveres al sótano y, cuando regresó, las cocinas estaban hirviendo de humo negro. 

"¿La chimenea no se detuvo?" 

Harry negó con la cabeza con decisión. "No. Está dibujando bien ahora. Pero Bert y yo encontramos un montón de trapos grasientos, o lo que quedaba de ellos, junto a la puerta trasera. 

Podrían   haber   sido   encendidos   y   dejados   a   fuego   lento mientras el traidor tomaba 'is' anguilas ". 

Mick asintió. "¿Quién dio la alarma por el incendio?" 

Harry arrugó la cara, pensando por un momento. "Salvado. O

tal vez Archie ". El se encogió de hombros. "Todos estaban gritando a la vez". 

"¿Y cuándo te diste cuenta de que estábamos siendo atacados?" 

“Oímos   un   grito,   debe   haber   sido   Fionnula.   Nos   atacaron mientras intentábamos volver a las habitaciones del bebé ". 

Harry negó con la cabeza. “Los 'todos estaban llenos', deben haber estado cerca de dos docenas o más de hombres armados. 

Estábamos peleando con ellos cuando viniste por el otro lado y finalmente llegamos a las habitaciones ". Sacudió la cabeza con   tristeza.   Deben   haber   llegado   a   Fionnula   casi   de inmediato. Ese vitriolo no mata tan rápido como ella, pero ella ya estaba quieta cuando la encontré ". 

Mick   asintió.   "Los   guardias   de   la   puerta   principal   fueron atacados por la espalda, atacados desde el interior del palacio". 

Harry frunció el ceño. “'E es un verdadero bastardo' oo sea. 

Dejar entrar a los hombres para matar a un bebé ya una chica sin brazos. Si no fuera por Fionnula's

Pensamiento rápido que Mary también podría estar muerta ". 

"No, no muerto", murmuró Mick distraídamente. “El vicario la quería viva. Sería una buena rehén contra mí, es mi hija. Y el hecho de que él sepa eso, significa que el traidor le ha estado contando secretos por un tiempo. El vicario sabía de Mary, sabía dónde dormía en mi palacio y sabía que yo estaba fuera esta noche. Ahora que lo pienso, un traidor podría ser cómo el vicario descubrió que estaba escondida en el orfanato en primer lugar ". 

Mick juntó las manos delante de él y miró fijamente los anillos que   brillaban   en   sus   dedos   mientras   pensaba   en   ello.   La identidad del traidor era obvia. Sintió una pequeña punzada de lo que podría haber sido dolor, pero Mick hizo a un lado sin piedad la inútil emoción. El hombre había puesto en peligro tanto a Silence como a Mary Darling. La única decisión que se debía   tomar   era   qué   hacer   al   respecto.   Podría   exponer   al traidor,  hacer  que  lo  mataran  como  advertencia  a sus otros hombres. O podía dejar que el traidor pensara que no lo habían descubierto y usar al hombre contra el vicario. 

Mick miró a Harry, que seguía de pie pacientemente frente al ornamentado escritorio. “Vamos a atacar rápido y duro, mente. 

Quiero que tú y Bert se encarguen de las reparaciones de la cocina.   Asegúrate   de   que   Fionnula   esté   enterrada correctamente con una hermosa lápida tallada. Esta noticia de un traidor se queda contigo y conmigo; no quiero que salga de esta habitación, ¿me oyes? 

"Sí", dijo Harry lentamente. "¿Pero dónde estarás, Mick?" 

Voy a perseguirme, muchachas, señora. Hollingbrook y Mary Darlin   '”.   Mick   sonrió.   Vamos   a   engañar   a   ese   bastardo. 

Dímelo en voz baja. Creo que el vicario estará esperando un ataque, así que estoy retrasando mi mano. Dejarme Londres añadirá verdad a la mentira. Pero una vez que me haya ido y él descanse   tranquilo,   quiero   que   Bert   y   tú   ataquen   los alambiques   de   ginebra   del   vicario.   Soplan   fácilmente, alambiques de ginebra, agradables y altos. El vicario pensará que   atacaría   a   su   persona,   no   a   sus   alambiques.   Lo golpearemos donde él gane su oro y lo lisiaremos ". 

Mick se puso de pie y empezó a juntar papeles en su escritorio. 

Aún tenía que tener una reunión apresurada con Pepper si iba a

salir de Londres por la mañana. Las inversiones que Pepper había hecho por él eran ahora más importantes que nunca. 

Harry se quedó en silencio y después de un rato Mick miró al hombre, medio esperando una protesta. 

En   cambio,   Harry   simplemente   se   veía   triste.   "Sería   más amable dejarla en paz". 

Mick no fingió un malentendido. "Sí, y si pudiera dejarme Silence en paz, nada de esto habría sucedido en primer lugar". 

Se detuvo un momento, saboreando la amarga ironía en su lengua. Luego miró a Harry. "¿Podrías hacer todo eso mientras la voy a buscar a cualquier país salvaje en el que su familia la haya escondido?" 

"Oh, sí", dijo Harry con gravedad. "Volaremos ese viejo cielo bastardo, no temas." 

"FNUESTROS HOMBRES MUERTOSy ni siquiera conseguiste el bebé

—dijo Charlie en voz baja. Miró la lápida de mármol tallada mientras hablaba, pero se dirigió al hombre que estaba a su lado. 

Freddy   estaba   lo   suficientemente   cerca   para   escuchar   las palabras murmuradas de Charlie, pero lo suficientemente lejos como para esquivar rápidamente cualquier golpe repentino. No es tonto, él. 

"Habría perdido al bebé", dijo Freddy. 

"Deberías haberla encontrado". Charlie acarició el frío mármol. 

Grace había sido una buena mujer, una mujer leal. “Ese bebé significa mucho para mí, Freddy. Creo que lo dejé claro, ¿no es así? 

Freddy se movió inquieto. "Sí, señor." 

“¿Y la mujer? ¿El que se suponía que debías matar con el vitriolo? 

“Ella estaba fuera con 'Charmin' Mickey. Fui a algún lugar en un carruaje elegante, todo arreglado con sedas ". 

Charlie miró hacia arriba lentamente. "¿De verdad lo hizo?" Freddy pareció alarmado por su tono. "¿Señor?" 

"Eso es de interés", reflexionó Charlie. "Nunca antes ha sacado a uno de sus cachorros, ¿verdad?" 

"Ella se sienta en 'es correcto' y en 'es la mesa de la cena, también, eso dice nuestro espía". 

"Ah.   Entonces   me   alegro   de   que   no   la   hayas   matado directamente   después   de   todo   ".   Charlie   respiró   hondo   e inclinó la cabeza  hacia atrás,  sintiendo  los rayos del  sol al amanecer en el lado derecho de su rostro. No sintió nada en absoluto en el lado izquierdo, por supuesto. Trazó las crestas y surcos   irregulares,   los   valles   anormalmente   suaves,   con   las yemas de los dedos. No desde ese día, hace dieciséis años, cuando   un   pequeño   y   hermoso   niño   con   odio   en   sus   ojos negros le había arrojado ácido vitriólico en la cara. 

"He esperado años por este día", reflexionó. 

"¿Para qué, vicario?" 

Charlie bajó la barbilla y sonrió a los ojos horrorizados de Freddy. "Para el día en que Mickey O'Connor eligió a una mujer". 

TEL DIA FUEbien   establecido   cuando   Silence   despertó   de   un sueño   inquieto   y   lleno   de   sueños.   Levantó   la   cabeza   e inmediatamente   se   estremeció   ante   el   crujido   en   su   cuello. 

Fuera de la ventanilla del carruaje, los rayos del sol brillaban sobre los campos grises que se perdían en el horizonte. 

"Llegaremos a Oxford esta noche", dijo Temperance desde el otro lado del carruaje. 

Sostuvo   a   Mary   Darling   en   su   regazo.   Mary   acunaba   una muñeca nueva, pero la dejó a un lado cuando vio que Silence estaba despierta y estiró los brazos en silencio. 

"¿Ya?" Silencio murmuró mientras tomaba al bebé. No había viajado mucho fuera de Londres en su vida, pero sabía que habían   recorrido   una   gran   distancia   durante   la   noche.   Muy lejos de Michael. 

“Cambiamos   de   caballos   en   Chepping   Wycombe”,   dijo Temperance, “pero no te despertaste. Caire me dice que nos detendremos de nuevo en un momento para almorzar. Hay una hermosa   posada   en   la   ciudad   vecina   con   una   acogedora habitación   trasera   donde   podemos   cenar   en   privado.   Nos detuvimos allí de camino a la finca de Caire en Shropshire después de la boda ". 

“¿Ahí es donde nos dirigimos entonces? ¿Shropshire? 

"Sí, pensamos que es el lugar más seguro, lejos de Londres, donde podemos protegerte a ti y a Mary correctamente". 

Ante   la   mención   de   su   nombre,   Mary   hizo   un   movimiento impaciente. El bebé se bajó de los brazos de Silence y se sentó a su lado, aunque eso ciertamente no duraría mucho. Mary odiaba   quedarse   quieta,   excepto   cuando   miraba   el   librito ilustrado que Michael le había dado a Silence. Amaba a los hombrecitos   en   sus   graciosos   barcos   y   a   los   extraños monstruos que se elevaban desde el diminuto mar cobalto ... 

Silence recordó con una punzada que el libro estaba de vuelta en el palacio. Probablemente nunca lo volvería a ver. 

Suspiró   profundamente   y   le   mostró   al   bebé   su   muñeca. 

"¿Dónde está Lord Caire?" 

"Está cabalgando afuera", respondió Temperance. "Él pensó que podríamos gustarnos el tiempo juntos a solas". 

Silencio se sonrojó, apartando la mirada de los ojos marrones jerez   demasiado   perceptivos   de   su   hermana.   La   templanza siempre   había   sido   tremendamente   servicial   y   sensata. 

"Debería agradecerte, lo sé". 

Temperance frunció los labios pensativamente, "¿Pero no lo harás?" 

"No,   no,   lo   haré".   Silencio   respiró   hondo,   tratando   de organizar sus confusos pensamientos. "Gracias, de verdad." 

"¿Pero?" 

"Pero no necesitaba que me rescataran". 

Temperance simplemente la miró con las cejas ligeramente arqueadas. 

"Lo sé", estalló el silencio. "Es un pirata y ... y una persona terrible   y   desagradable   que   me   lastimó   mucho   antes   y   yo estaba en sus garras ..." 

Temperance  se   aclaró   la  garganta  con   delicadeza.  "Escuché que estabas disfrutando de sus garras." 

"Winter chismorreaba, ¿no?" Silencio preguntó oscuramente. 

Una esquina de la boca de Temperance se crispó. “Fue Asa, en realidad.   Sonaba   un   poco   como   una   doncella   mayor   con sensibilidades conmocionadas ". 

El silencio cruzó sus brazos bajo su pecho y se desplomó con bastante terquedad en el lujoso asiento del carruaje de Caire. 

"¿Supongo   que   él   y   Concord   también   están   cabalgando afuera?" 

"No."  Temperance   negó   con   la   cabeza.   “Concord   tuvo   que regresar a la cervecería. Asa viajó con nosotros hasta Chepping Wycombe anoche, pero luego murmuró algo sobre negocios que no podía esperar y se fue ”. 

"Humph".   Silence   no   sabía   si   sentirse   herida   porque aparentemente  su  rescate  no  estaba  muy  alto  en  la lista  de cosas por hacer de Asa o aliviada de no tener que enfrentarse a él de nuevo durante el almuerzo. "¿Invierno?" 

"Tenía que quedarse en casa, naturalmente", dijo Temperance con   suavidad.   "Están   bastante   cortos   de   ayuda   en   este momento". 

Y eso   también   era   culpa   suya.   Silence   se   mordió   el   labio, mirando por la ventana mientras pasaba el paisaje gris. El sol había salido por completo, pero fue derrotado por el paisaje de finales de invierno. El día parecía frío y poco acogedor. 

Ella había hecho un lío con esto, lo sabía. Había ido a la casa de Mickey O'Connor inicialmente con la intención de aguantar lo mejor que pudiera, y había terminado llamándolo "Michael" 

y besándolo con entusiasmo en su dormitorio. 

Bueno, pero eso era lo que pasaba, ¿no? Para ella ya no era el encantador   Mickey   O'Connor,  infame   pirata.   Lo   encontraba encantador,   sí,   era   cierto,   pero   encantador   de   una   manera mucho más íntima y personal. El pirata nunca la había tentado. 

El hombre la tentó profundamente. 

"Ese vestido es muy bonito", observó Temperance en un tono cuidadosamente uniforme. 

El silencio se tragó un nudo en la garganta. Su vestido índigo era precioso, y probablemente nunca tendría ocasión de volver a ponérselo. Le había prometido llevarla a la ópera una vez más y ahora nunca lo haría. 

"Te ha seducido, ¿no?" Temperance preguntó en voz baja. 

"No de la manera que quieres decir", respondió Silencio sin apartar la mirada de la triste vista. “No he ido a su cama. Pero, sí, supongo que estoy seducido ". 

"No entiendo." 

Silence negó con la cabeza lentamente. “Es diferente a lo que todos piensan  de  él.  Bueno,  diferente  pero  igual.  Es  tan  ... 

mucho más. Más encantador, más fuerte, más inteligente. No sé si tiene algún sentido de vergüenza, pero sí sé que siente y siente   profundamente.  Y ...   y   eso   me   fascina,   la   diferencia entre su rostro público y su rostro privado ". 

"Nada  de  eso  suena  como  si  él  se  preocupara  por  ti",  dijo Temperance. 

"¿No es así?" Silence miró fijamente su regazo. “Creo que a él le importo algo, de hecho. Después de todo, no has visto la forma en que me ha cuidado. Pero no estoy seguro de que eso realmente importe al final, si él se preocupa por mí o no. No tiene nada que ver con mis sentimientos hacia él ". 

“Quizás no,” dijo Temperance, su voz ahora dura. Pero debe ver que tiene mucho que ver con lo que siento por el señor O'Connor. No quiero verte herido de nuevo. Y no soy el único que se siente así. Nunca había visto a Concord tan fuera de sí

". 

Silencio hizo una mueca. "¿Estaba muy enojado?" 

“Creo que fue principalmente preocupación, pero por supuesto que lo mostró como enojo, es un hombre después de todo. 

Winter tardó la mitad de la noche en convencer a Concord de que se fuera a casa con su familia. De lo contrario, su señor O'Connor   podría   estar   luciendo   un   ojo   ennegrecido   esta mañana ". 

"Oh querido." 

“Asa estaba bastante molesto, creo, aunque uno nunca puede decirlo   con   él,   y   Winter…   Silencio,   Winter   ha   sido terriblemente   sombrío.   Él   te   ama,   ya   sabes,   a   su   manera tranquila, y creo que ha pasado el tiempo que estuviste fuera preocupándose constantemente ". 

El silencio le cerró los ojos. "Lo siento. Nunca quise hacer que Winter  se   preocupara.   Pero  Michael  dijo   que  estábamos  en peligro. Y anoche demostró que su preocupación era bastante real ". Sus labios volvieron a temblar al recordar el pobre y arruinado   rostro   de   Fionnula.   "Los   hombres   del   vicario mataron a la chica que había estado cuidando a Mary". 

"Lo siento mucho", dijo Temperance con sinceridad. "Caire y Asa han estado vigilando la casa de Mickey O'Connor durante los dos últimos

días,   esperando   la   oportunidad   de   venir   y   sacarte.   Cuando vieron el humo y la conmoción, llamaron a Winter y entraron

". 

Silencio   asintió.   “Los   guardias   fueron   asesinados   en   las puertas de entrada. De lo contrario, nunca hubieran pasado del vestíbulo ". 

No   dijeron   nada   durante   un   rato,   Silencio   pensando   en Fionnula y preocupándose por Michael, todavía en peligro por sus enemigos. Mary jugó un poco, luego dejó que su muñeca cayera al suelo y se arrodilló en el asiento para mirar por la ventana. 

Finalmente Silence suspiró y miró a su hermana. La templanza parecía más joven de alguna manera, se dio cuenta. No tenía más de veintiocho, por supuesto, pero durante muchos años Temperance había sido tan grave, tan madura y ... y aburrida. 

"El matrimonio te sienta bien". 

Tuvo la satisfacción de ver ruborizarse a su hermana mayor. 

"¡Oh! Gracias." 

Silence sonrió un poco. “Es lindo, ¿no? Ser amado. Amar a cambio ". 

Lord   Caire   podría   ser   un   hombre   intimidante,   pero   cuando miró a Temperance, algo pareció quedarse quieto detrás de sus ojos   y   se   centró   por   completo   en   ella.   El   silencio   se estremeció. ¿La había amado William con tanta devoción? Se dio cuenta, un poco triste, de que no, no lo había hecho. Ella podría haber construido una vida a su alrededor, y el sueño de él, pero él siempre había sido bastante autónomo. 

"Es   simplemente   maravilloso",   dijo   Temperance, interrumpiendo   sus   pensamientos   sombríos.   “A   veces   me encuentro mirándolo y sonriendo. Él me atrapará y me dará la mirada más perpleja y no puedo evitar reírme en su cara y luego él ... Ella negó con la cabeza y se detuvo. “Bueno, el matrimonio es maravilloso. Nunca lo supe antes ". 

"No   amabas   a   Benjamin   como   a   Lord   Caire",   murmuró Silence. Temperance se había casado muy brevemente cuando era solo una niña. 

"No, no lo hice", dijo Templanza en voz baja. “Nunca supe que podría estar tan cerca de otra persona. Fue una gran sorpresa para mí. 

Pero no es una sorpresa para ti. Tuviste lo mismo con William

". 

La   voz   de   Temperance   era   suave,   pero   Silence   todavía   se preparó para la flecha del dolor ante la mención del nombre de William. Sin embargo, extrañamente, el golpe no fue tan malo como esperaba. Oh, el dolor de la pérdida de William seguía ahí, por supuesto. Quizás siempre lo sería. Pero ahora estaba apagado y un poco distante. 

El dolor cercano e inmediato fue la pérdida de Michael. 

Silencio se quedó atónito ante el pensamiento. Se había vuelto íntima con él, era cierto, pero nunca creyó que Michael pudiera significar   algo   permanente   para   ella.   La   idea   era   inquietante. 

Después de esta mañana, ni siquiera estaba segura de volver a verlo. 

"¿Silencio?" Temperance preguntó tentativamente. 

Silence suspiró y negó con la cabeza. "¡Oh, he creado un lío!" 

Su hermana sonrió. "No puede ser tan malo como todo eso". 

El silencio le dio una mirada de habla. "Creo que me estoy enamorando de un pirata". 

Temperance parpadeó. "Oh." 

"Sí,   oh".   Silencio   inclinó   la   cabeza   hacia   atrás   contra   los cojines. “Él es completamente el hombre equivocado para mí. 

No como William, que era tranquilo y amable y ... 

"Y bien", intervino Temperance secamente. 

Silence la miró  impotente.  "¿Qué  voy a hacer? Ni  siquiera estoy seguro de que volveré a verlo ". 

"No querrás escuchar esto", dijo Temperance suavemente. 

Silence arrugó la nariz y se volvió hacia la sombría vista. Aún así, no pudo ignorar las palabras de Temperance:

"Pero quizás sea lo mejor". 
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 Un ejército apareció en la base de la montaña, hombres   montados   con   armadura   y   guerreros   a   pie, portando escudos y espadas. Rápidamente, Clever John corrió por el

 montaña y llevó a su ejército a la batalla para defender el reino. Los gritos de los hombres y los gritos de los caballos se escucharon a kilómetros de distancia. Cuando las sombras comenzaron a alargarse, Clever John miró hacia arriba y vio que su enemigo estaba derrotado. Solo entonces se dio cuenta de la pluma azul atascada en los eslabones de la armadura que cubría su brazo derecho…. —

De Clever John

Naturalmente,   Lord   Caire   tendría   una   residencia   de   campo abrumadoramente elegante. Silence examinó con indiferencia la   gran   biblioteca   de   la   mansión   de   campo   de   Lord   Caire, esperando   algo,   cualquier   cosa,   para   distraerla   de   los pensamientos sobre Michael. El sol de la tarde brillaba en las puertas de vidrio, iluminando las grandes estanterías que se alineaban en tres paredes de la habitación. 

No había tenido noticias de Michael en la semana desde que abandonó apresuradamente su palacio. 

Realmente debería estar más agradecida. Huntington Manor era enorme y estaba repleta de comida deliciosa y sirvientes que se ocupaban de todas sus necesidades. En realidad, no se había acostumbrado del todo a los sirvientes. El mayordomo era   un   anciano   terriblemente   desalentador   y   Silence   se ruborizaba furiosamente cada vez que tenía que hablar con él. 

Curiosamente,   Temperance   parecía   estar   en   casa   como   la nueva Lady Caire. Uno pensaría que siempre había sido la esposa de un barón por la facilidad con la que consultaba con la cocinera sobre las comidas y con el ama de llaves sobre la decoración y demás. 

Silencio negó con la cabeza y pasó los dedos por el lomo de los libros alineados como soldados. La biblioteca, como todo

lo   demás   en   la   finca   de   campo   de   Caire,   estaba magníficamente decorada. Aquí se pueden encontrar historias, poesía, filosofía e incluso algunas obras de ficción. Debería estar feliz de tener la oportunidad de simplemente sentarse y leer. Aquí no tenía quehaceres, ni tareas ni preocupaciones. 

"¡Gah!" —Dijo Mary, dando unas palmaditas en el cristal de las puertas francesas. Miraron hacia una terraza bordeada por un césped cortado. Mary caminaba con cuidado por las puertas de vidrio, admirando la vista y los cuervos en el césped. 

Silence se volvió hacia la estantería y sacó un libro al azar. Era un   tratado   de   historia   latina,   o   eso   creía   ella.   Su   latín   era bastante pobre. Ella arrugó la nariz y volvió a colocar el libro. 

Una semana y sin noticias de Michael. Bueno, era una tontería esperar lo contrario, ¿no? La había enviado lejos con Caire y sus hermanos y aunque lo había hecho para protegerla, tal vez se había sentido secretamente aliviado de verla partir. Sin ella a su alrededor, podría tener tartas en su palacio una vez más, 

¡de dos en dos en su cama, si lo deseaba! - y volver a sus costumbres de pirata y derrochador. 

El silencio pateó el estante inferior. 

"¡Goggie!" Mary Darling dijo detrás de ella. 

"No, cariño", dijo Silence, "esos son cuervos". 

"¡Goggie!" 

Un golpe vino de las ventanas. 

Silencio   se   volvió,   alarmado   de   que   Mary   pudiera   haberse caído, pero el niño todavía estaba de pie contra las ventanas. Y

del otro lado había un perro muy familiar moviendo la cola como loco. 

"¿Muchacho?" Silencio susurrado. Rápidamente se acercó a las  puertas  de   vidrio   y   miró   hacia   afuera.   El   anochecer   se estaba   acercando,   pero   pensó   que   vio   algo   destellar   en   los árboles más allá del césped. "Oh Dios mío." 

Había guardias, por supuesto. Lo primero que hizo Lord Caire al   llegar   a   su   residencia   de   campo   fue   contratar   a   varios hombres fuertes de la aldea para que patrullaran los terrenos. 

El silencio estiró el cuello y vio a dos hombres desaparecer por la   esquina   más   alejada   de   la   casa.   Sabía   al   verlos   que   no volverían a estar de este lado hasta dentro de diez minutos o más. 

Es decir, si no revirtieron su curso. 

Rápidamente encontró un lápiz y hojeó el libro de latín hasta que encontró una página en blanco. Silence escribió una breve nota a Temperance y dejó el libro sobre una mesa, abierto a la nota. Luego tomó a Mary en brazos y salió por las puertas cristaleras. Lad inmediatamente comenzó a saltar alrededor de ellos   como   una   liebre   enloquecida,   pero   afortunadamente parecía saber lo suficiente como para no ladrar. 

"¿Donde esta el?" le siseó al perro, sintiéndose como una tonta. 

Lad aguzó las orejas hacia adelante y luego se volvió para mirar los árboles. 

Bueno, eso fue lo suficientemente claro. 

El silencio atravesó el césped, llegando a la línea de árboles sin aliento y con el corazón latiendo a un ritmo entrecortado. 

Se   asomó   al   bosquecillo   oscuro,   pero   no   vio   a   nadie.   La decepción se filtró en su pecho. Quizás se había equivocado con   el   destello.   Quizás   Lad   los   había   seguido   de   alguna manera desde Londres. Quizás-Una mano le tapó la boca. 

"Silencio", murmuró Michael. 

Ella asintió. 

Levantó la mano y luego la miró. Él era diferente, su ropa era oscura y más sencilla que cualquiera que ella le hubiera visto. 

Su abrigo era marrón, su sombrero un simple tricornio negro. 

Y   había   cubierto   su   cabello   extravagante   con   una   peluca blanca anónima, haciendo que su rostro pareciera más delgado, sus pómulos más afilados. Sus cejas negras, que se elevaban tan marcadamente contra el blanco de la peluca, lo hacían lucir más satánico, más severo que nunca. 

"¿Vendrás conmigo?" él susurró. 

Y ella respondió sin dudarlo. "Sí, por favor." 

WINTER   SUSPIÓ   SILENCIOSAMENTEmientras   observaba   a   otra dama   elegantemente   vestida   abrirse   camino   por   el   estrecho callejón que conducía al Hogar de Infantes Desafortunados y Niños   Expósitos.   Lady   Penélope   vestía   un   vestido   de   seda amarillo elaboradamente trabajado con una chaqueta bordada

y una capa de terciopelo sobre los hombros. La dama sostuvo sus faldas en alto mientras cuidadosamente

dio un paso adelante, las joyas de sus zapatillas parpadeando a la luz del sol. Detrás de ella, la señorita Greaves la seguía, mucho   menos   lujosamente   vestida   y   con   un   tonto   perrito blanco   en   sus   brazos.   Winter   miró   con   amargura   las   joyas parpadeantes   de   las   zapatillas.   El   costo   de   esas   pantuflas probablemente   podría   mantener   la   casa   en   carbón   y   velas durante todo un año. 

Al menos ya no tenía que preocuparse por Silence, ahora que Caire y Temperance la tenían escondida a salvo en casa de Caire. Aún así, eso no hizo que otro día desperdiciado con tontas damas de sociedad fuera soportable. 

"Oh, se ven espléndidos, ¿no?" Nell Jones comentó a su lado. 

Winter tosió. "Por supuesto." 

“Los  niños  están   ansiosos  por   cantar   para   las  damas”,   dijo Nell. "Y se han vuelto bastante buenos cantando las mismas palabras casi al mismo tiempo". 

Winter arqueó una ceja. La última vez que pasó por el aula mientras   los   niños   practicaban,   el   sonido   no   había   sido exactamente melodioso. 

"Y Joseph Tinbox ha memorizado el salmo que debe recitar", prosiguió Nell. “¡Si tan solo tuviéramos suficientes galletas para todas las damas! Ese último lote no salió del todo bien ". 

Winter,   después   de   haber   pasado   años   cenando   con   los productos de cocineros sin experiencia —las chicas de la casa hacían la mayor parte de la cocina— sabía que era mejor no preguntar qué había sucedido exactamente con el último lote de galletas. "Estoy seguro de que a las galletas les irá muy bien". 

Nell le dedicó una de sus rápidas sonrisas. “Bueno, eso espero. 

No quisiera defraudarlo, señor ". 

—No   lo   harás,   Nell.   De   eso   estoy   bastante   seguro   —dijo Winter mientras se adelantaba para dar la bienvenida a Lady Penelope Chadwicke y sus zapatillas escandalosamente caras. 

"¡Oh, gracias, Sr. Makepeace!" Lady Penelope exclamó. Ella arrugó   la   nariz   mientras   dejaba   caer   sus   faldas.   “Creo   que deberías hacer algo para limpiar la calle. ¿Quizás podría ver si lo repavimentan? 

—La   casa   sólo   está   ubicada   temporalmente   en   esta   calle, Penélope,   querida   —murmuró   la   señorita   Greaves.   "Quizás deberíamos guardar grandes proyectos como la repavimentación de la calle para la residencia permanente". 

Winter   lanzó   a   la   señorita   Greaves   una   mirada   de agradecimiento. La dama le devolvió la sonrisa tímidamente y él   notó   que   sus   ojos   eran   de   un   gris   oscuro   bastante encantador. 

"Oh, supongo que eso es lo más práctico", dijo Lady Penelope con un puchero. "Pero creo que las cosas prácticas son tan aburridas, ¿no es así, señor Makepeace?" 

Winter   abrió   la   boca,   un   poco   desconcertado   por   esta frivolidad, pero se salvó de tener que responder por el sonido de cascos sobre los adoquines. 

Un trío de soldados a caballo detuvo sus caballos frente a la casa. El soldado líder, montado en un enorme caballo negro, asintió formalmente. 

“Señor, señoras. ¿Tengo el honor de dirigirme al Sr. Winter Makepeace? 

Winter sentía todo dentro de él todavía. Miró a la cara del hombre. El oficial llevaba la peluca blanca estándar como sus hombres.   Debajo,   sus   ojos   azul   pálido   eran   agudos   e inteligentes. Su rostro era alargado, con profundas arrugas a ambos lados de la boca, dando la impresión de un hombre que había   sido   tan   endurecido   por   la   vida   que   ya   no   hacía concesiones por los menos capaces que él. 

"Soy Winter Makepeace". 

El oficial asintió. “Permítame entonces presentarme. Soy el Capitán Jonathan Trevillion del Cuarto Dragón ”. 

"¿Cómo lo haces?" Winter dijo en voz baja. Las damas todavía estaban junto a él, mirando con curiosidad a los soldados, pero él   no   hizo   ningún   movimiento   para   presentarles   al   capitán Trevillion. 

El otro hombre notó la omisión apretando sus delgados labios. 

"Mis hombres y yo tenemos órdenes de arrestar a cualquier

criminal que descubramos en St. Giles, con especial atención al asesino llamado el Fantasma de St. Giles". 

"¿Asesino?" Nell exclamó. "¡Pero nunca se ha demostrado que el Fantasma asesine a nadie!" 

El   capitán   Trevillion   volvió   sus   ojos   penetrantes   hacia   la sirvienta.   "Puede   defenderse   a   sí   mismo   en   un   tribunal   de justicia". 

Winter resopló entre dientes. El Fantasma podría "defender" su inocencia, pero solo si podía permitirse pagarle al magistrado. 

Los tribunales eran notoriamente corruptos en Londres. 

"Espero su cooperación en este esfuerzo, Sr. Makepeace", dijo el capitán Trevillion con frialdad. Pediré lo mismo a los demás comerciantes y hombres de negocios de St. Giles, pero, como hombre   educado,   espero   en   particular   contar   con   su cooperación. ¿Lo tengo? 

"Por supuesto", dijo Winter. Puso una mano para contener a Nell.   La   sirvienta   parecía   a   punto   de   hacer   otra   protesta. 

"Haremos todo lo que podamos para ayudar a los hombres del rey". 

"Bien." El capitán asintió. “Cualesquiera que sean los rumores que escuches serán de gran ayuda para cazar al Fantasma de St. Giles y otros malhechores. Por supuesto-" 

"Qué hombre tan valiente", dijo una voz femenina ronca, "para declarar que cazará al Fantasma de St. Giles". 

Winter  se  puso  rígido  incluso  antes  de  volverse  para  ver  a Lady   Beckinhall.   Había   estado   tan   concentrado   en   la confrontación con el capitán Trevillion que no se había dado cuenta de que ella se acercaba. El pensamiento lo sorprendió casi tanto como la oleada de alegría bastante inapropiada que lo atravesó al verla. 

Lady   Beckinhall   llevaba   hoy   un   vestido   rojo   llameante, cubierto   con   bordados   plateados.   Sintió   un   músculo   en   su mejilla contraerse. Su vestido era al menos tan grandioso como el de Lady Penelope, tal vez más, y resaltaba exquisitamente su   rico   cabello   caoba.   Sin   embargo,   no   era   lo   caro   de   su atuendo lo que lo perturbaba. 

No. Curiosamente, era la propia mujer. 

Lady   Beckinhall   sonrió   deslumbrantemente   y   le   tendió   una mano   delgada   al   hombre   del   caballo.   "No   creo   que   nos hayamos conocido, Capitán." 

El soldado tomó su mano enguantada y se inclinó sobre ella. 

"Capitán Trevillion a su servicio, señora". 

"¿Por supuesto?" Lady Beckinhall arrastró las palabras. "Qué encantador". 

Una leve mancha roja tiñó los pómulos escarpados del capitán, pobre bastardo. "Si usted lo dice, señora". 

"Oh,   sí."   Lady   Beckinhall   miró   a   la   gente   reunida   ante   la puerta de la casa. “¿Para perseguir a un asesino sediento de sangre? Realmente encantador ". 

Lady   Penelope   soltó   un   grito   ante   la   palabra   "sedienta   de sangre".   "¡Oh   Dios   mío!   Nos   dijo   que   el   Fantasma   era inofensivo, señor Makepeace. 

Los severos ojos del capitán Trevillion se posaron en Winter. 

"¿Ha tenido algunos tratos con el Fantasma de St. Giles, Sr. 

Makepeace?" 

Winter se encogió de hombros. "Algunos. Como digo, nunca me pareció particularmente peligroso ". 

"Ha   sido   acusado   de   varios   asesinatos   sangrientos",   dijo   el capitán Trevillion. 

Lady Penelope chilló de nuevo. 

Winter hizo una mueca. 

—Pero   no   tengas   miedo,   cariño   —dijo   Lady   Beckinhall arrastrando las palabras—, el capitán Trevillion está aquí para protegernos, ¿no es así, capitán? 

"Sí, señora." 

"Lo   cual   es   bueno   ya   que   parece   que   no   tenemos   otros caballeros   tan   incondicionales   como   el   capitán".   Lady Beckinhall miró a Winter con los ojos muy abiertos. 

Winter sintió que se le tensaba la mandíbula ante el ridículo insulto a su hombría, pero hizo todo lo posible para que ella no lo viera. En cambio, miró al capitán. "Si eso es todo, señor, le desearé buenos días y veré a mis invitados dentro de la casa". 

El capitán Trevillion volvió a inclinarse. "Buen día para usted señor. Señoras." 

Hizo girar el gran negro y lo puso al trote, seguido por sus hombres. En otro momento estaban a la vuelta de una esquina y se perdieron de vista. 

"Mis nervios están bastante alterados", declaró Lady Penelope. 

“Y estoy segura de que Sugar's también” —señaló vagamente al perrito blanco, que parecía estar dormido en los brazos de su compañera—,   espero   que   incluso   un   establecimiento   de solteros como el suyo tenga té y refrescos disponibles, ¿Señor Makepeace? 

 ¿Un establecimiento de soltero?  Qué frase tan extraña. Winter pegó una cortés sonrisa en su rostro y se inclinó ante la tonta mujer. "Por supuesto, Lady Penélope." 

Abrió la puerta y la observó a ella y a la señorita Greaves entrar. Lady Beckinhall estaba detrás de ellos y se aclaró la garganta cuando ella se acercó a él. 

"Pensé que no volvería a verla aquí, mi señora". 

"¿No   lo   habías   hecho?"   Sus   cejas   se   arquearon   sobre   ojos traviesos.   "Pero   luego   he   decidido   que   la   casa   necesita   mi ayuda, aunque usted no lo crea, señor Makepeace". 

Y   ella   entró,   dejándolo   que   la   siguiera,   con   los   ojos entrecerrados en la contemplación. 

ALA MAYORÍA DE UNA SEMANAmás tarde, Silence frunció el ceño ante su tejido. Siempre era difícil hacer el tacón de una media, pero ésta parecía particularmente deformada. El carruaje de Michael dio un vuelco y empezó a reducir la velocidad. Miró por la ventana y vio que se estaban metiendo en un camino rural estrecho y bordeado de árboles. Lad, el perro, levantó la cabeza ante el cambio de velocidad. Se tumbó en el suelo del carruaje, ocupando demasiado espacio. 

"¿Por qué nos detenemos?" ella preguntó. "Esta no es una posada de Londres". 

La   última   semana   había   sido   un   tedioso   viaje   borroso   por carreteras llenas de baches, interrumpido de vez en cuando por paradas en pequeñas posadas donde la comida podía variar drásticamente   de   buena   a   incomible.   Cada   noche   se   había caído   en   una   cama   extraña,   exhausta,   con   Mary   Darling acurrucada   a   su   lado.   Se   despertaba   por   las   mañanas   para

encontrar a Michael ya levantado de la cama en la que había pasado la noche y, por lo general, le llevaba una taza de té. El habia

Había sido amable, atento y bastante distante, ahora que lo pensaba. 

"Estamos en Greenwich", dijo Michael. "Estamos en casa." 

Ella lo miró, sentada al otro lado del carruaje con el bebé en su regazo, y como siempre, verlo hizo que su corazón latiera más rápido. "¿Hogar?" 

Él sonrió torcidamente, pero no respondió. Llevaba la misma ropa que tenía cuando fue a buscarla por  primera  vez a la residencia   de   Lord   Caire:   gastada   y   sencilla.   Estaba   casi acostumbrada a este Michael más tranquilo. Este Michael, que podría   haber   sido   un   comerciante   ambulante   o   un   granjero próspero. 

Qué pensamiento tan extraño. Silence miró por la ventana para tratar de averiguar qué era el "hogar" para Michael. El carril bordeado de árboles se abría a un pequeño camino circular frente   a   una   mansión   hecha   de   ladrillos   rojos   cálidos.   Ivy cubría una esquina, con las ramas todavía desnudas, y media docena de chimeneas deambulaban por los techos a dos aguas. 

Tiernos brotes verdes habían comenzado a asomar por el suelo alrededor de los cimientos de la casa. 

Silence miró a Michael con sorpresa. La mansión era bastante hermosa,   de   hecho   parecía   la   “casa”   de   alguien,   pero ciertamente no la de un pirata. 

Él la miró con ironía, como si conociera sus pensamientos. 

"Entra." 

Levantó   a   Mary   Darling   en   sus   brazos,   practicado   ahora después   de   una   semana   de   mantenerla   entretenida   en   un carruaje estrecho. Bajó los escalones y extendió una mano para ayudar a Silence a bajar. Lad bajó del carruaje el último, corrió a regar un árbol y luego comenzó a correr en amplios círculos. 

El   silencio   sacudió   sus   faldas   y   miró   hacia   arriba.   Un mayordomo bajo y robusto había aparecido en los escalones de la entrada de la casa, flanqueado por dos jóvenes doncellas y una mujer mayor. 

—Buenas   noches,   Bittner   —gritó   Michael   mientras   se acercaban a los escalones. 

"Buenas noches, Sr. Rivers", respondió el mayordomo. Su cara redonda y roja brillaba bajo una peluca blanca como la nieve. 

"¿Confío en que haya tenido un viaje agradable, señor?" 

Silence parpadeó y miró a Michael, pero en lugar de corregir al   anciano,   simplemente   asintió.   “Lo   suficientemente agradable. ¿Ha hecho los arreglos que le pedí? 

"Oh,   de   hecho,   señor",   respondió   Bittner.   "Sra.   Bittner   se aseguró de conseguir las mejores niñeras del pueblo. Esta es Rose y su hermana menor Annie ". 

Las   chicas   hicieron   una   reverencia   tímida.   La   mayor probablemente tenía poco más de veinte años, mientras que la menor   aún   era   una   adolescente.  Ambos   eran   bonitos   y   de rostro fresco, con llamativos ojos azules. 

"Rose ha trabajado cinco años en la guardería de la familia Johnson", interrumpió la Sra. Bittner con entusiasmo. Era un par de pulgadas más alta que su marido, pero igual de rosada. 

"¿Por supuesto?" Dijo Michael. 

La señora Bittner asintió vigorosamente. "Los Johnson tienen siete hijos, ¿crees?" 

“Entonces debería ser bastante capaz de manejar a un niño pequeño”,   dijo   Michael.   Miró   a   Mary,   que   escondió tímidamente su rostro en las solapas de su abrigo. Volvió a levantar la vista y acercó a Silence. “Esta es mi amiga, la Sra. 

Hollingbrook.   Confío   en   que   todos   le   brindarán   toda   la cortesía mientras esté como invitada en mi casa ". 

Silencio sintió que un rubor subía por sus mejillas. Solo un tipo de mujer residía sin acompañante en la casa de un soltero. 

Pero no vio ningún rastro de desaprobación en los rostros de los sirvientes. De hecho, fueron muy respetuosos al hacer una reverencia y una reverencia. 

"Por supuesto, Sr. Rivers", dijo la Sra. Bittner. "¿Le enseño a la señora Hollingbrook sus habitaciones?" 

"Por favor", dijo Michael. 

"Venga conmigo, señora". 

La señora Bittner la condujo al interior. El vestíbulo de entrada estaba pulcramente decorado, con suelos de madera y paneles relucientes con cera de abejas. Las ventanas a ambos lados de la puerta de entrada y arriba dejan entrar la luz de la tarde, lo que hace que el espacio sea cálido y acogedor. Una pesada

escalera de madera a un lado del pasillo conducía a los pisos superiores. 

"Por   aquí,   señora",   dijo   la   Sra.   Bittner   mientras   subía   las escaleras. 

El silencio la siguió, mirando a su alrededor con curiosidad. 

Pinturas al óleo decoraban las escaleras, pero no estaban en lo que Silence consideraba el estilo habitual de Michael. Había algunos   paisajes,   pero   la   mayoría   representaba   veleros   de todas las cosas. 

"¿Señora?" Llamó la Sra. Bittner. 

El silencio se había detenido junto a una enorme pintura de un barco en el puerto. "Próximo." 

Corrió detrás y encontró al ama de llaves de pie en la entrada de   una   pequeña   habitación   luminosa.   Entró   el   silencio, mirando a su alrededor. Era una hermosa habitación, decorada en varios tonos de azul. De hecho, le recordaba bastante a sus habitaciones en el palacio de Michael. Se volvió para mirar las paredes y vio la puerta que las comunicaba casi de inmediato. 

No hace falta preguntar de quién son las habitaciones. 

"Haré que las chicas traigan agua caliente", estaba diciendo la Sra. Bittner. Cenaremos a las siete. Eso te dará varias horas para refrescarte y descansar ". 

"Gracias",   respondió   Silence.   Ella   vaciló,   luego   espetó. 

"¿Cuánto tiempo hace que conoce al Sr. Rivers?" 

La señora Bittner había estado bajando las cortinas. Hizo una pausa   y   miró   por   encima   del   hombro.   —Dios   te   bendiga, querida,   han   pasado   cinco   años   o   más   desde   que   el   señor Rivers nos contrató a Bittner ya mí para cuidar de Windward House. 

"¿Casa   de   Barlovento?"   Preguntó   Silencio,   completamente encantado. "¿Es así como se llama?" 

La Sra. Bittner sonrió, las comisuras de sus ojos se arrugaron. 

“Desde que alguien en la zona pueda recordar. Pensamos que el Sr. Rivers podría querer cambiar el nombre a Rivers House, pero dijo que Windward House le quedaba bien ". 

"¿Y ha vivido aquí desde entonces?" Preguntó Silence, solo para ver qué diría el ama de llaves. 

"Bueno, cuando tiene la oportunidad, lo hace", respondió la Sra. Bittner. "Su negocio lo aleja la mayor parte del tiempo, pobre caballero". 

"¿Cuál es el negocio del Sr. Rivers?" 

"¿No   lo   sabe,   señora?"   Las   cejas   de   la   Sra.   Bittner   se arrugaron.   “Él   es   un   constructor   de   barcos,   es   nuestro   Sr. 

Rivers. Hace los mejores barcos para navegar fuera de Londres

". 

"Oh",   dijo   Silence   porque   no   podía   pensar   en   qué   más responder.  ¿Constructor   de   barcos?   ¡Qué   fantasioso!   Y,  sin embargo, vestido como había estado durante la última semana, con   el   pelo   escondido   tranquilamente   bajo   la   omnipresente peluca blanca de los hombres, Michael podría ser un próspero constructor naval. 

"¿Eso será todo, señora?" Preguntó la Sra. Bittner. 

"Si, gracias." Silencio sonrió distraídamente. 

La puerta se cerró detrás del ama de llaves y Silence fue a abrir la cortina y miró por las ventanas. 

¿Qué otros secretos le había ocultado Michael tan bien? 

Silencio solo tuvo tiempo de notar que su habitación tenía una hermosa vista de un jardín en la parte de atrás antes de que llegara el agua. Hacía un agradable calor y Silence se lavó las manos y la cara antes de acostarse en la suave cama. 

Pero en cuestión de minutos se volvió a levantar. Simplemente tenía demasiada curiosidad para quedarse en la cama cuando podía estar explorando la casa secreta de Michael. 

Fuera   de   su   puerta   había   un   pasillo.   Sabía   qué   habitación estaba al lado de la suya y, después de abrir algunas puertas, vio   que   el   resto   de   las   habitaciones   del   pasillo   eran habitaciones vacías. 

Bueno, eso fue bastante aburrido. 

Las   escaleras   subían   y   bajaban.   Es   casi   seguro   que   Up albergaría la guardería. Subió las escaleras y encontró el piso superior bordeado de ventanas que daban al sur, la luz del sol

de la tarde entraba a raudales. Al final del luminoso pasillo había una puerta. 

La abrió y se asomó al interior. 

Mary   Darling   se   sentó   en   medio   de   un   hermoso   y   grande vivero. La habitación estaba situada en una esquina de la casa y   tenía   ventanas   en   ambos   lados   con   rejas   nuevas   para mantener a Mary a salvo dentro. Había una cama pequeña y un tocador diminuto, y aunque solo había unos pocos juguetes, la nueva muñeca de Mary ya había sido instalada. encima de las almohadas de la cama. Anne le estaba mostrando a Mary una pequeña   carreta   de   madera   con   caballos   en   bandada   para tirarla, pero en su entrada Mary miró hacia arriba. 

"¡Mamoo!" El bebé se puso de pie y se acercó al Silencio. 

"¿Y cómo está usted, señorita Mary?" Silencio sonrió. La bebé estaba recién lavada y llevaba un vestido nuevo de color rosa que   contrastaba   muy   bien   con   su   brillante   cabello   negro. 

Silencio miró a la enfermera que se había puesto de pie de un salto. "¿Te importa si llevo a Mary a dar un paseo, Anne?" 

"Oh, no señora". 

El silencio levantó a Mary y se la llevó. "¿Veremos lo que podemos encontrar abajo?" 

Bajó las escaleras sosteniendo a Mary. Abajo, sorprendieron a una   pequeña   criada,   sacudiendo   los   cuadros   del   pasillo. 

Hicieron una pausa por un momento para examinar el retrato de un gracioso perro spaniel antes de continuar. Más adelante en el pasillo había una puerta abierta a la derecha. Silencio entró de puntillas y adivinó por el mobiliario masculino y el enorme escritorio que este debía ser el estudio de Michael. 

Pasó unos minutos mirando los dibujos de barcos y velas en las paredes, y luego Mary Darling indicó que estaba aburrida. 

"Muy bien", murmuró Silencio. "Veamos qué más podemos descubrir". 

Frente al estudio había una puerta cerrada. El silencio la abrió suavemente, esperando tal vez una pequeña sala de estar. 

La habitación ocupaba todo el lado sur de la casa y estaba flanqueada por puertas francesas que dejaban entrar los rayos del sol. Una gran alfombra cubría el suelo en tonos crema, albaricoque   y   verde   hierba,   y   esparcidos   aquí   y   allá   había cómodas agrupaciones de sillas lujosas y mesas pulidas. Las

paredes estaban revestidas con madera color miel y por todas partes había

libros.   Libros  grandes,  libros pequeños,   libros  sobre  mesas, libros   abiertos   como   abandonados   por   un   lector   reciente. 

Algunas eran viejas con el lomo desmoronado, otras parecían tan nuevas que es posible que nunca hubieran sido leídas, y todas estaban ilustradas. 

"¡Abajo!" —Dijo Mary, y Silencio la dejó distraídamente en el suelo. 

Esta   habitación   era   tan   elegante   y   al   mismo   tiempo   tan cómoda. Era como si Michael hubiera tomado su biblioteca en el   palacio   y   la   hubiera   convertido   en   algo   en   lo   que   una persona realmente quisiera pasar el tiempo. 

Días en. 

Silencio miró a su alrededor con asombro. Junto a la ventana había   un   simple   soporte   de   madera   con   un   enorme   libro abierto. Se hizo el silencio y miró hacia abajo. Una mariposa azul yacía en la página, temblorosa y delicada, y casi viva. 

Con cuidado, pasó la página y encontró una exótica mariposa con rayas blancas y negras. 

Este era su libro de mariposas, se dio cuenta. El primer libro que había guardado. El que le había enseñado que hay belleza en   el   mundo.   Había   encontrado   el   tesoro   de   Michael,   el corazón que había mantenido oculto. 

Ella miró hacia arriba y vio que en la parte superior de las paredes, donde se encontraba con el techo, la madera había sido   tallada.   Las   mariposas   volaron   hábilmente   por   toda   la habitación. 

"¿Te gusta?" 

Se dio la vuelta y no se sorprendió al ver a Michael de pie en la puerta, Lad a su lado. "Hago. Es maravilloso." 

Sonrió y asintió con la cabeza hacia las ventanas donde estaba Mary. "María quiere ver el jardín". 

"¿Hay un jardín?" De alguna manera, la información también hizo que ella quisiera sonreír. 

“Hay en verano. No es mucho más que tierra desnuda en este momento ". 

"Oh, ¿podemos ver?" 

En respuesta, cruzó la habitación y abrió una de las puertas francesas. Afuera, una terraza pavimentada separaba la casa de un jardín. Setos bajos de hoja perenne delimitaban lechos de tierra, la mayoría de ellos estériles. 

"Mirar."   El   silencio   se   agachó   sobre   la   cama   más   cercana. 

Alguien había plantado azafranes y se habían extendido por sí mismos, como una alfombra viva, derramándose por el césped. 

Sus delicados pétalos de color púrpura ondeaban con la brisa primaveral. 

"¡Adiós!" Dijo Mary. Se agachó en imitación junto a Silence y señaló con un dedo regordete a una pequeña mariposa azul, sentada sobre un azafrán. 

La mariposa se sobresaltó ante el gesto de Mary y flotó hacia arriba,   flotando   en   la   brisa,   sus   alas   brillaban   de   un   azul brillante bajo el sol de la tarde. 

Silence lo miró, cautivado, y luego sus ojos se encontraron con los de Michael. 

Una comisura de su boca se arqueó. "Bienvenido a casa, mi amor". 

METROICK DIO UNúltimo tirón a la tela del cuello y frunció el ceño en el pequeño espejo sobre el tocador. Sus habitaciones en Windward House no eran tan ostentosas como las de su palacio, pero había mantenido una cosa igual: su cama aquí era tan   grande   como   la   de   su   palacio.   Echó   un   vistazo   a   sus habitaciones.   Le   había   costado   años   equipar   este   escondite, este   refugio   donde   nadie   lo   conocía   como   el   Encantador Mickey O'Connor, y al principio se había sentido extraño en esta casa. Después de todo, vestía ropa diferente, usaba un acento diferente. Aquí era un hombre diferente. Pero de alguna manera, a lo largo de los años, ese hombre diferente se había convertido simplemente en otra faceta de él. Ahora se sentía casi tan cómodo vistiendo la ropa formal de Michael Rivers como con el extravagante disfraz de Mickey O'Connor. 

Entonces, si revelar su otra identidad a Silence no era la razón de   sus   nervios   actuales,   ¿cuál   era?   Había   cenado   todas   las comidas con Silence durante la última semana. Entonces no había ninguna razón para este nerviosismo. 

Maldijo y se apartó del espejo. Sin razón, y sin embargo, aquí se estaba demorando jugando con un cuello liso. 

tela, ¡el que solía vestirse de sedas y terciopelo! 

Mick salió de su habitación y recorrió el pasillo. Bittner ya había anunciado la cena y Cook odiaba que llegara tarde. Pero eso no fue lo que aceleró su paso. Era la idea de volver a ver a Silence. Mick resopló. ¡Oh, lo tuvo mal! Como un muchacho con melocotón en las mejillas con su primera tarta. 

Excepto   que   si   Silence   fuera   una   tarta,   estaría   mucho   más seguro   de   qué   hacer   con   ella.   No,   había   tenido   que   ir   y enamorarse de una dama respetable. Una dama con ojos color avellana arremolinados que ocultaba secretos que quería pasar el resto de su vida explorando. 

Mick se detuvo fuera del comedor para recuperar el aliento. Y

ahora la había llevado a su escondite secreto que solo Harry, de todos sus hombres, conocía. Se estaba exponiendo, lo sabía. 

Ah, bueno, y ni siquiera podía arrepentirse de haberlo hecho. 

Ella  y  el  bebé  necesitaban  estar  escondidos mientras  Harry cumplía las órdenes de Mick en Londres y este era el lugar más seguro. 

Con ese pensamiento abrió la puerta del comedor. 

El silencio ya estaba dentro, sentado recatadamente en el lado derecho de la cabecera de la mesa. Llevaba un sencillo vestido estampado azul y blanco, uno que él le había enviado porque había huido de la casa de su cuñado con solo la ropa puesta. Le dio una sensación de satisfacción verla con la ropa que él le había   proporcionado   y   sonrió   mientras   merodeaba   por   la habitación hacia ella. 

Ella   lo   miró   fijamente   a   los   ojos,   aunque   sus   mejillas   se tiñeron de rosa. "Estaba empezando a preguntarme si se uniría a mí, señor Rivers". 

Él ladeó la cabeza. ¿Había imaginado su énfasis en su nombre falso? ¿Y dejar sola a una hermosa dama como tú? Yo creo que no." 

"Humph". 

Se sentó y la miró. "¿Cómo está Mary Darling?" 

“Dormida después de jugar y bañarse”, dijo. "La guardería es preciosa". 

"Me alegro de que te guste." 

"Rose y Annie obviamente son enfermeras practicantes, y lo que es aún mejor, parece que a ellas les agrada Mary y ella". 

Él gruñó. "Se necesitaría un corazón duro para alejarme de mi Mary Darling". 

Una sonrisa curvó las comisuras de sus labios. "No parecías demasiado enamorado de ella cuando la conociste". 

"Ella tiene una personalidad enérgica, al igual que yo. Solo tardamos un poco en conocernos". 

Ella lo miró con recelo. Creo que su irlandés ha desaparecido misteriosamente de su discurso, señor Rivers. 

No, no se había imaginado el énfasis. Le lanzó una mirada de advertencia   cuando   la   señora   Bittner   entró   con   un   plato humeante. 

El ama de llaves se apresuró alrededor de la mesa sirviendo pollo asado, verduras hervidas, jaleas y frutas. Una pequeña doncella la seguía, actuando como acólita del servicio. 

“Ya  está”,   exclamó   la   Sra.   Bittner   cuando   la   mesa   estuvo cargada. "¿Querrá algo más, señor?" 

"Gracias, no", murmuró Mick. 

El ama de llaves asintió con satisfacción y se fue con la criada. 

"¿Quieres   un   poco   de   pollo?"   Preguntó   Mick   mientras alcanzaba el plato. 

"Sí, por favor", respondió ella con bastante educación. "¿Estás disfrazado aquí?" 

Debería haber sabido que ella no lo dejaría pasar. 

Le   dio   un   ala   y   un   poco   de   carne   de   pechuga.   "No exactamente, pero me parece ... útil tener un lugar donde no me conozcan como el pirata Mickey O'Connor". 

Esperó hasta que él se sirvió y luego probó el pollo. "Entonces eres   un   simple   caballero   inglés   cuando   estás   en  Windward House". 

El asintió. "Más o menos." 

"¿Y realmente construyes barcos?" 

"Sí." 

"¿Cómo?" 

"¿Cómo llegué a ser constructor naval, quieres decir?" Cortó su pollo. “Hace varios años contraté a Pepper para administrar mi dinero. Me advirtió que sería prudente invertir parte de él en un negocio que no estuviera vinculado a mi piratería ". 

"¿Pero por qué la construcción naval?" ella preguntó. "Podrías haber elegido cualquier cosa, ¿no?" 

"Supongo."   Comió   un   bocado   de   pollo   y   masticó   mientras pensaba.   “Siempre   he   admirado   los   barcos   que   atracan   en Londres. Solía  sentarme y mirarlos durante horas cuando era un   muchacho.   La   construcción   naval   parecía   un   negocio natural en el que invertir. Además, había un constructor naval establecido (su negocio ha estado en su familia durante tres generaciones)   que   necesitaba   respaldo   financiero.   Ahí   fue donde entré yo ". 

"¿Entonces la inversión le ha funcionado bien?" 

El se encogió de hombros. "Gano casi tanto con el negocio de la construcción naval como con la piratería". 

Frunció un poco el ceño, bebió un poco de vino y dejó la copa con cuidado. 

Se tensó con un presentimiento. Esperaba que ella volviera a plantear el tema de que él se retiraba de la piratería, pero en su lugar, habló de algo completamente diferente. 

"Esa noche cuando el palacio fue atacado", dijo, "usted me dijo   que   había   arrojado   vitriolo   en   la   cara   del   vicario   de Whitechapel, pero no me dijo por qué". Ella lo miró, sus ojos color avellana oscuros a la luz de las velas. "¿Me puedes decir ahora?" 

Se congeló cuando su pregunta lo tomó desprevenido. Había estado esperando la pregunta durante toda esta larga semana, pero ella había decidido hacerla cuando por fin volviera a casa. 

Por eso, al menos, supuso que debería estar agradecido. 

Tomó un sorbo de vino porque se le había secado la boca. Era un vino francés y de excelente añada, pero le sabía a vinagre en la boca. 

"Yo era un niño", comenzó y luego se detuvo. ¿Cómo podía decírselo? Ésta fue la parte más miserable de su vida, la más

miserable parte de él. ¿Cómo podría exponerla a ella? 

Esperó,   sentada   en   silencio,   con   la   espalda   recta,   los   ojos claros   e   inocentes,   y   él   solo   pudo   mirarla   fijamente,   las palabras se le atascaron en la garganta. 

"¿Miguel?" susurró por fin. "Michael, ¿puedes decirme?" 

Y su voz era como una sequía de agua dulce que aliviaba su sed, apagaba su dolor. 

"Yo   era   un   niño",   dijo   de   nuevo,   sosteniendo   su   mirada, porque  parecía  la  única  forma  en  que  podía  hablar  de  esta terrible maldad. “Y mi mamá y yo vivíamos con él, Charlie Grady, el vicario de Whitechapel, aunque en ese entonces solo era Charlie Grady. Hizo ginebra en St. Giles y me envió a mamá a caminar por las calles por la noche ". 

Ella no dijo nada, pero sus ojos parecían llenos de dolor. Dolor por él, ese chico inocente, muerto hace mucho tiempo. 

"A veces traía a sus clientes con ella, pero sobre todo vendía sus productos en las calles, y nunca me decía nada sobre esas noches, pero de vez en cuando la oía llorar ..." lejos y miró su mano mientras tocaba su vaso. 

Odiaba   pensar   en   ese   momento.   Sobre   todo,   fue   capaz   de empujar los recuerdos al fondo de su mente. Intenta olvidarlos, aunque nunca pudo. A decir verdad, no quería pensar en eso ahora. Pero ella quería saberlo, así que para ella él sacaría a relucir esta inmundicia. 

Tomó un trago para enjuagar el sabor a maldad de su boca. 

“Me cantaba por las noches antes de salir, y su voz era dulce y baja. Hizo todo lo posible para protegerme de él, porque tenía una rabia terrible y luego me golpeaba. Nunca le gusté mucho

".   El   se   encogió   de   hombros.   Esa   parte   de   su   historia   era bastante común en St. Giles. “Pero cuando tenía trece años más   o   menos,   ella   se   enfermó.   Era   invierno   y   el   grano   se estaba   acabando.   No   podía   pagarlo,   el   precio   había   subido demasiado y sin el grano no podría hacer ginebra. Y ella ... 

estaba demasiado enferma para salir de noche ". 

Hizo una pausa y la habitación quedó muy silenciosa. Desde afuera, a lo lejos, se podía escuchar a alguien riendo en la cocina. 

La miró porque no era un cobarde y no permitiría que ella se compadeciera de él. "Yo era un muchacho rubio, bonito como una niña, y hay quienes gustan de esas cosas, ¿entiendes?" 

Su rostro se había vuelto blanco como el mármol, pero sostuvo su mirada y asintió con la cabeza en señal de comprensión. 

Tampoco cobarde, fue su Silencio. 

“Dijo que tenía un receptor para mí y que debía hacer lo que el hombre decía o me golpearía hasta que no pudiera moverme. 

Bien." Mick inhaló, todavía sosteniendo esos hermosos ojos color avellana. “Era inocente, nunca había tocado a una chica en mi vida, pero sabía el tipo de cosas que se esperarían de mí. 

Y sabía que no sería la única vez. Después de que lo hice, Charlie querría que lo hiciera una y otra vez hasta que no fuera más que un chico puta, despreciado por todos. Yo no iba a ser esa cosa. Estábamos en su destilería y tenía el vitriolo en una palangana para usarlo en la ginebra. Sabía lo que podía hacer, lo había visto arder a través de la madera. Tomé esa palangana y la arrojé a la cara de Charlie Grady y luego me di la vuelta y corrí lo más rápido que pude ". 

El silencio dio una especie de jadeo estremecedor y habló. “No tenías elección. Lo que quería que hicieras era abominable ". 

El se encogió de hombros. "Quizás. Pero mi mamá nunca me lo perdonó. Ella me habló una sola vez después de eso ". 

"¿Por qué?" gritó, la indignación en su voz era un bálsamo para su alma. "¿Por qué ella se pondría de su lado contra el tuyo?" 

"Porque", dijo en voz baja, "Charlie Grady es mi padre". 



 C

    c apitulo  F

    c atorce 

 Ahora el reino de Clever John estaba a salvo de ataques.   Con   un   ejército   invencible,   la   gente   se acostumbró a la paz y la prosperidad. Y si Clever John encontró sus días un poco

 aburrido, se divirtió subiendo a la parte superior de su montaña y examinar todo lo que poseía y

 controlaba. Pero un ejército tiene muchas bocas que alimentar, y un día Clever John encontró las arcas de su reino vacías. 

 Fue con paso ligero que se dirigió a su jardín y llamado, "¡Tamara!" ... 

—De Clever John

 El mayor enemigo de Michael era su padre. 

Silencio   yacía   en   la   cama   tarde   esa   noche,   sin   dormir   y pensando en las cosas que Michael le había dicho durante la cena. En ese momento, cuando le reveló lo que su padre le había   hecho   a   él,   le   había   hecho   a   la   madre   que   Michael obviamente amaba, ella estaba demasiado aturdida, demasiado enferma para preguntar algo más. Habían terminado la cena casi en silencio. Ahora, mientras yacía mirando sin ver el dosel oscuro de su cama, las preguntas y los pensamientos pululaban en su mente. ¿Cómo podía una madre permitir que alguien, incluso el padre de un niño, le hiciera cosas tan horribles a un niño? Y una vez que el niño se había defendido, ¿cómo podía ella tomar el papel del adulto que se preocupaba tan poco por su alma? 

Se estremeció en la oscuridad. Mucho de Michael se explica por su terrible historia. Se había preguntado cómo un hombre podía volverse tan cínico, tan desprovisto de piedad común, y ahora tenía su respuesta. La compasión le había sido arrancada por   el   monstruo   de   su   padre.   Charlie   Grady   podría   tener cicatrices en la parte exterior de su cuerpo, pero no eran nada comparadas con las cicatrices que yacían dentro del alma de Michael. 

Sin embargo, ahora se dio cuenta de que había preguntas que debería haberle hecho: ¿qué había hecho él solo a la edad de trece años? ¿Qué había sido de su madre? 

Bueno, ella no dormiría nada esta noche pensando y pensando. 

Silence volvió la cabeza y miró la puerta que conectaba su habitación con la de Michael. Una luz tenue brillaba debajo de ella. 

Impulsivamente,   se   levantó   y   caminó   de   puntillas   hacia   la puerta.   La   abrió   lo   más   silenciosamente   posible.   Si   ya estuviera dormido ... 

Michael estaba sentado con el torso desnudo en una enorme cama de madera color miel. Tenía unos papeles esparcidos por la colcha y un candelabro en la mesa junto a la cama para darle luz. 

Él miró hacia arriba cuando ella entró. 

Por un momento la miró, congelado. 

Luego dejó el papel que sostenía. "Silencio." 

Se   arregló   las   faldas   de   la   camisola   en   una   mano   con nerviosismo. "Tengo dos preguntas que hacerte". 

Asintió con gravedad. "¿Qué?" 

No la había invitado a pasar, pero ella se adelantó de todos modos y se sentó en una silla cerca de la cama. "¿Qué te pasó después de que te escapaste de tu padre?" 

Comenzó a juntar sus papeles. “Hice lo que hace cualquier joven que se encuentra solo en Londres. Yo trabajé." 

Ella esperó. 

Cuadró los bordes de sus papeles y los dejó sobre la mesa junto a la cama antes de volver a mirarla. “Me escapé de St. 

Giles.   Sabía   que   Charlie   había   sobrevivido   al   vitriolo   y mientras vivió fue un peligro para mí. Así que supliqué un poco y también robé, pero es peligroso para un muchacho solo. 

Hay bandas de carteristas y ladrones a los que no les gusta que otros caminen furtivamente en su territorio, sin mencionar el peligro de ser atrapados. Después de un rato me dirigí al río y contraté a un hombre de jerez para que lo ayudara a remar y cargar y descargar mercancías. Eso fue durante el día. Por la noche, el wherryman y yo robamos lo que pudimos de los cargueros ". 

Él fue práctico mientras transmitía esta peligrosa vida. Sentado como estaba ahora, grande y completamente desarrollado, un hombre consciente no solo de su fuerza, sino de su capacidad para   mandar   a   otros   hombres,   parecía   que   podía   manejar cualquier cosa y a cualquiera. 

Pero él no habría sido así en ese entonces. Cuando era solo un niño de trece años. Sabía de los niños pequeños, había pasado el   último   año   cuidándolos.   Eran   duros   e   imprudentes   y,  al mismo tiempo, muy dulces y vulnerables. Sus mejillas eran suaves y sus ojos se disculparon incluso mientras luchaban por afirmar su independencia con bocas demasiado inteligentes. 

A esa edad, el ancho pecho de Michael habría sido estrecho y delgado,   sus   brazos   largos   y   delgados.   Habría   tenido   los mismos ojos marrones, pero probablemente habrían dominado un rostro más delgado y juvenil. Casi podía ver a ese chico fantasma,   perdido   y   solo,   decidido   a   abrirse   camino   solo, porque no había nadie que lo ayudara. 

Su corazón casi se rompe. 

Ella inhaló. "¿Donde vives?" 

El se encogió de hombros. "En el río. Por la noche dormía donde podía encontrar un lugar para recostar mi cabeza. Hay casas donde puedes alquilar una cama por una noche o parte de la noche, pero también pueden ser peligrosas para un niño. 

A menudo dormía en el barco si hacía buen tiempo ". 

Ella lo miró. Se sentó como un rey en esa gran cama, su piel aceitunada   brillaba   como   bruñida   a   la   luz   de   las   velas.   La colcha estaba enrollada descuidadamente en sus caderas y por primera vez se preguntó si llevaría algo debajo de la sábana. 

Rápidamente levantó los ojos. "¿Y luego?" 

“Y luego, una noche, mi amo y yo fuimos atacados por un grupo más grande de ladrones de ríos. Nos golpearon y nos robaron   el   botín   que   habíamos   tomado   esa   noche.   Y  supe entonces, cuando me arrastré hasta un rincón para lamerme las heridas, que no podría sobrevivir como estaba ”. 

"¿Qué quieres decir?" ella preguntó. 

Extendió las manos frente a él, con las palmas hacia arriba, sopesando su elección de hace mucho tiempo. “Podría ser un lobo o un conejo, así de simple. Elegí ser un lobo. La noche siguiente fui a ver a la tripulación que nos había atacado y me ofreció servicios. Me golpearon

de nuevo, sólo para mostrarme que estaba en la parte inferior de su manada, pero comencé a atacar con ellos ". 

Él   sostuvo   su   mirada   y   cerró   ambas   manos   en   puños.   “Y

cuando fui más fuerte, cuando ya no estaba en el fondo y había aprendido a usar un cuchillo, desafié al líder de la pandilla y lo golpeé con tanta fuerza que nunca volvió a caminar derecho. 

Entonces yo tenía quince años y era el líder de la tripulación del río ". 

Bajó los puños hasta la colcha y los miró. “En otro par de años fui el pirata fluvial más temido del Támesis. Me mudé a mi equipo a St. Giles y me encontré con Charlie nuevamente. Se había recuperado de las quemaduras en la cara, pero no estaba ni cerca de su pico. Podría haberlo matado entonces, pero no lo hice ". 

"¿Por qué no?" Silencio susurrado. 

Él la miró, pero ella sabía que no era a ella a quien estaba viendo. Sus ojos oscuros estaban angustiados. “Ella ... ella me suplicó. No la había visto en siete años y ella se arrodilló para rogar por su inútil vida ". 

El silencio contuvo el aliento. ¿Qué debió haber sentido al ver a su madre de rodillas suplicando por la vida del hombre que la había abusado, había abusado de Michael? 

"Lo dejé ir, más tonto yo, por ella, y él fue y se instaló en Whitechapel,   tramando,   planeando,   construyendo   su   poder hasta convertirse en el Vicario de Whitechapel". Michael negó con la cabeza como si estuviera disgustado. "Debería haberlo aplastado como un insecto". 

“Tu madre nunca te hubiera perdonado”, dijo Silence y ella quiso llorar por él. 

Miró hacia arriba. “Ella nunca me perdonó de todos modos. 

Nunca la volví a ver con vida ". 

"¿Lo intentaste?" preguntó ella gentilmente. 

Él   resopló   amargamente.   "Mucho   tiempo.   No   me   dejaba acercarme a ella y sabía que solo le causaría problemas si la veía en secreto. Amaba a ese bastardo hasta el final ". 

 Amaba a Charlie más que a su propio hijo.  Michael no dijo las palabras, pero Silence sabía que las pensaba. 

Se miró las manos y descubrió que había apretado su camisola en arrugas desesperadas en sus puños. Con cuidado, abrió las manos y alisó la tela. 

"¿Cuándo murió, tu madre?" 

"Hace cuatro semanas." 

Su cabeza se levantó bruscamente. "¿Eso recientemente?" 

El asintió. Por eso tuve que llevarte a Mary ya ti al palacio. 

Una vez que mi mamá se fue, no hubo nada que le impidiera hacerme pagar. Sabía que intentaría sacar su precio de sangre de cualquier persona cercana a mí, particularmente una mujer. 

Siempre le han gustado las chicas lastimadas ". 

"¿Tu madre impidió que Charlie Grady te atacara?" Apartó la mirada y asintió. 

Extendió las manos con urgencia. "Entonces ella se preocupó por ti, ¿no?" 

Él la miró con ojos en carne viva. 

"Ella debe haberlo hecho", susurró Silencio. "Incluso si nunca te vio, todavía te amaba lo suficiente como para evitar que tu padre te volviera a lastimar". 

Él negó con la cabeza y ella pudo ver que le costaba creerle. 

Sería difícil, después de toda una vida de ver una sola verdad, abrirse a otra. 

Su voz profunda interrumpió sus pensamientos. "Dijiste que tenías dos preguntas". 

Ella miró hacia arriba y vio que él la estaba mirando fijamente, con los ojos negros entrecerrados. Sintió que se le encendía la cara. ¿Había sabido lo que estaba pensando? 

"Sí."   Juntó   las   manos   en   su   regazo,   tratando   de   parecer tranquila.   Esto   fue   importante.   La   forma   en   que   respondió podría cambiarlo todo. "¿Por qué me dijiste todo esto?" 

Parpadeó como si la pregunta no fuera la que esperaba. Una esquina   de   su   amplia   y   sensual   boca   se   curvó   ligeramente hacia   arriba.   "Oh,   amor,   creo   que   conoces   la   respuesta   lo suficientemente bien". 

¿Quería   decir   lo   que   ella   pensaba   que   quería   decir?   ¿Que quería   que   ella   supiera   de   él?   ¿Quería   dejarla   entrar   en   su vida?   Se   quedó   sin   aliento   ante   la   posibilidad.   Con   la esperanza de que él quisiera de ella lo que ella quería de él. 

Y mientras ella pensaba, él se levantó de la cama y respondió la pregunta que ella había hecho solo en su mente. 

No, no llevaba nada en absoluto. 

Era   alto   y   ancho   y   todo   lo   que   era   masculino,   desde   los músculos en forma de montículo  de  sus hombros hasta los tenues pelos negros de sus pies. Y estaba orgulloso de estar erguido. 

"Ahora,   tengo   una   pregunta   para   ti",   dijo   arrastrando   las palabras,   bajo   y   tremendamente   peligroso.   "¿Vendrás   a   mi cama esta noche, Silence Hollingbrook?" 

El   silencio   le   levantó   la   barbilla,   negándose   a   retroceder mientras   Michael   se   acercaba,   grande,   desnudo   y desalentadoramente masculino. "Sí." 

Ladeó   la   cabeza   como   si   no   estuviera   seguro   de   haber escuchado bien. "¿Si que?" 

Ella tragó. Ahora estaba a un brazo de distancia de ella y podía sentir su calor. Podía sentir la emoción de respuesta dentro de ella. "Sí, me quedaré". 

Con   una   zancada   estaba   junto   a   ella,   abrumado   por   su desnudez. “Asegúrate, Silencio, mío. Una vez que te lleve a mi cama, no me detendré si tienes algún repentino escrúpulo de doncella.   Ahora   mismo   te   dejaré   atravesar   esa   puerta   y marcharte. En un minuto más, no lo haré ". 

Extendió la mano e hizo lo que había querido hacer durante semanas: puso la palma de la mano contra su pecho desnudo. 

Su piel era suave y tan caliente que sintió como si le hubiera marcado la mano. Llevaría la marca de su carne para siempre. 

Puede que tenga reparos, pero no son de una doncella, te lo aseguro. Quiero esto." 

El   sonido   que   salió   de   sus   labios  estuvo   muy   cerca   de   un gruñido mientras se movía rápida y decisivamente. El silencio se encontró de repente levantada en fuertes brazos mientras Michael la llevaba a su gran cama. 

La acostó en el colchón blando y puso una rodilla en la cama. 

Luego se quedó quieto, los músculos de sus hombros tensos y listos. Pareció reprimirse con esfuerzo. "¿Te estoy asustando?" 

Ella negó con la cabeza lentamente, su corazón se contrajo ante   la   feroz   preocupación   en   sus   ojos.   "Solo   de   la   mejor manera". 

Cerró los ojos y ella vio que su gran cuerpo temblaba. Agarró la colcha con ambos puños. Debes decirme si algo que hago te asusta. No quiero hacerte daño. I-" 

Ella colocó las yemas de sus dedos contra sus labios y él se congeló.   Sus   ojos   negros   se   abrieron   de   golpe   y   la   miró, salvaje y peligrosa. 

Pero no para ella. 

Nunca   a   ella.   No   sabía   cómo   sabía   esto,   pero   de   alguna manera, en el fondo de sus huesos, sabía ahora que Michael O'Connor nunca la lastimaría físicamente. Él podría lastimarla emocionalmente, pero incluso eso no sería a propósito. No se podía culpar al animal por los instintos con los que nació. 

El pensamiento era un poco triste, así que lo desterró y se centró en el hombre que tenía debajo de los dedos. 

Sus   labios   eran   suaves.   Ella   los   frotó   ligeramente   y   se separaron para lamerle las yemas de los dedos. Ella sonrió y dejó que sus manos se deslizaran sobre su mandíbula, ásperas con la barba de un día. Él estaba muy quieto, mirándola con ojos expectantes. Acarició su cuello, sintiendo las cuerdas de sus tendones, y hacia su parte favorita: su suave pecho. Ella aplastó   su   mano   allí   y   apretó.   Los   músculos   de   su   pecho estaban duros y fuertes y daban muy poco. Curiosa, se acercó más sobre su espalda, poniéndose casi debajo de él, para poder tocarlo con ambas manos.  Por qué se  quedó  tan  inmóvil  y simplemente   la   dejó   explorar,  ella   no   lo   sabía,   pero   estaba

agradecida. Siempre había estado indecentemente interesada en lo que había debajo de la ropa de un hombre. 

William había sido un hombre muy modesto, por lo que su curiosidad no había sido apaciguada. 

Sin embargo, aquí, ahora, Michael parecía dispuesto a dejarla explorar   todo   lo   que   quisiera.  Y estaba   decidida   por   fin   a descubrir   todo   lo   que   pudiera   sobre   este   hombre,   tanto   en cuerpo como en mente. 

Le acarició los hombros con las manos, dando forma a los músculos inclinados que conducían a su cuello. Las mujeres no   tenían   esos   músculos   y   lo   encontraba   fascinante.   Ella arrastró sus manos por la parte superior de sus brazos y luego se rió encantada cuando él las flexionó bajo sus palmas, los bultos de sus músculos se movieron bajo sus manos. 

Su   expresión   no   cambió,   pero   de   alguna   manera   sus   ojos también se rieron, un gran depredador, indulgente. 

Ella lo miró por debajo de las pestañas mientras sus manos tocaban sus muñecas. ¿Hasta dónde la dejaría explorar? 

Ella   pasó   los   dedos   por   su   caja   torácica.   Un   remolino   de cabello negro rodeaba su ombligo y ella lo trazó, asombrada de que los hombres tuvieran tal cabello donde las mujeres no. 

Ella miró hacia arriba y vio que sus ojos eran casi salvajes ahora,   mirándola   con   los   párpados  medio   bajos.   Su   mirada hizo que su respiración se acelerara. 

Rápidamente volvió a bajar la mirada. Debajo de su ombligo, el cabello se estrechó en una línea que conducía a los rizos oscuros alrededor de su pene. Siguió la línea con las yemas de los dedos y se le secó la boca por su atrevimiento. Los finos rizos   se   envolvieron   alrededor   de   sus   dedos   como   si   la atrajeran. Él se levantó fuerte y duro en el espacio entre sus manos, pero ella aún no lo tocó. En cambio, tocó las delgadas líneas de sus caderas, volviendo una y otra vez al centro de su hombría, provocando la anticipación. Su respiración se había vuelto  áspera  mientras  jugaba  y  creyó  escuchar  un  gruñido bajo. 

Solo entonces juntó las manos y acunó el premio que encontró allí.   Ella   sonrió   mientras   sostenía   la   polla   de   Michael O'Connor. Oh, había pasado tanto tiempo y sostener la polla de un hombre era algo maravilloso. Era suave como un guante de

niño fino, pero si ella le daba un pequeño apretón, la carne debajo era dura como una piedra. Sus dedos no se envolvieron del todo alrededor de él mientras lo rodeaba. 

y algo femenino dentro de ella tembló. Esta parte de él pronto estaría dentro de su cuerpo, grande, extraña y masculina. 

Ella inhaló y trazó delicadamente la cabeza de su pene. Tenía el prepucio echado hacia atrás, la cabeza reluciente e hinchada completamente libre. En la punta había una gota de líquido transparente y ella la tomó con la yema del dedo y se la llevó a la boca para ver a qué sabía un hombre. 

Ante su gesto, Michael maldijo y tomó su mano, cayendo de repente sobre ella. 

Ella lo miró y se preguntó qué paso en falso de dormitorio había cometido. 

Él gimió ante su mirada. Te dejaré acariciar y jugar todo lo que quieras,   después.   Ahora   necesito   —le   empujó   la   camisola hasta la cintura, le separó los muslos y se acomodó entre ellos

— estar dentro de ti. 

Había una bandera roja en sus mejillas y su boca se había vuelto   peligrosa.   Podía   sentir   su   polla   dura   pinchando insistentemente contra su muslo. 

Metió la mano entre ellos y la tocó, sondeando y separando sus pliegues.   Sus   ojos   se   agrandaron,   mirándolo   mientras   la miraba y la tocaba donde nadie más había puesto una mano excepto ella misma. Su rostro estaba caliente, quería apartar la mirada y sabía que ya estaba vergonzosamente, ingenuamente húmeda.   ¿Era   esto   lo   que   hacían   los   sofisticados   en   el dormitorio?   Ciertamente,   nunca   había   hecho   esto   en   su matrimonio. ¿Sus otras mujeres tomaron este tipo de contacto con calma, tal vez con una sonrisa de complicidad? 

El pensamiento de sus otras mujeres hizo que su boca temblara y él lo entendió mal. 

"¿Te he hecho daño?" preguntó, su voz como grava. 

Él apartó la mano y se volvió con ella de modo que de repente ella se encontró tumbada encima de él, con la cara a sólo unos centímetros de la suya. 

Él frunció el ceño. Debes decirme si soy demasiado rudo, si te hago   daño.   ¡Maldita   sea!   No   tenía   ninguna   intención   de causarte dolor, mi amor. 

"¡Shh!" Ella presionó la palma de su mano contra su boca para detener la voz rápida y enojada. "No me hiciste daño". 

"Entonces, ¿por qué frunciste el ceño?" el demando. 

"Yo   ..."   Ella   bajó   la   mirada.   ¿Cómo   podría   tener   esta conversación?   ¿Ella   con   su   camisola   arrugada,   su   sexo húmedo   contra   su   muslo   peludo   y   su   erección   todavía presionada contra su vientre? Este fue un sueño loco. 

"No estoy acostumbrada a este tipo de hacer el amor", dijo apresuradamente   antes   de   que   pudiera   pensar   mejor   en   las palabras. 

Se quedó callado por un momento. Luego sintió su mano en su barbilla mientras él ladeaba la cabeza para mirarla a los ojos. 

Su boca todavía era dura y peligrosa, su rostro se dibujó en líneas aún más severas si eso era posible, pero sus palabras fueron tranquilas si no suaves. Perdóname por ser un patán irreflexivo. A decir verdad, tampoco estoy acostumbrado a este tipo de deportes de cama ". 

Sus cejas se juntaron. Había tenido muchos amantes. "Pero-" 

"Cállate." Colocó su propia palma mucho más grande sobre su boca. "Déjame…" 

Agarró su trasero con una mano y levantó sus piernas a ambos lados   de   sus   caderas,   extendiéndolas   ampliamente.   En   esta posición, su polla estaba presionada íntimamente contra sus pliegues. 

"¡Oh!" Su exclamación fue amortiguada detrás de su mano, pero  como  su   boca   estaba   abierta  de  todos  modos,   sacó   la punta de su lengua y lo probó. 

Siseó. "Palo de golf." 

No   estaba   del   todo   segura,   pero   pensó   que   podría   ser   un cumplido. 

Él   apartó   la   mano   y   tomó   sus   caderas   con   ambas   manos, arqueándose debajo de ella. El movimiento condujo su polla sobre ella, frotando la punta de su sexo. 

La sensación fue exquisita y antes de que pudiera controlarse, había emitido un gemido de necesidad. 

Él sonrió, aunque su rostro estaba tenso. “Eso es, amor. Úsame para hacerte sentir bien ". 

Ella se sonrojó. ¿Seguramente no quiso decir…? 

Pero él se movió de nuevo y ella perdió todo pensamiento. La estaba volviendo loca, llevándola a una especie de locura. Él la ayudó a sentarse y apoyar sus manos en su pecho y ella se encontró moviéndose contra él en una bruma sensual. Su gran pene estaba contra sus pliegues, resbaladizo por su humedad, y se   movió   deliberadamente,   a   sabiendas,   haciendo   que   su excitación aumentara en espiral. Seguramente esto no estaba bien. Debe ser algún tipo de pecado que se sienta tan bien, pero en ese momento simplemente no le importaba. Ella se mordió el labio y se apretó contra él mientras él sostenía su trasero en sus manos calientes, y ... 

Y de repente ella estaba allí, corriendo más allá del punto, volando   a   una   velocidad   vertiginosa.   Ella   jadeó,   su   cabeza cayó   hacia   adelante,   su   cuerpo   convulsionó   una,   dos,   tres veces en rápida sucesión con un placer imposible. 

Abrió   los  ojos,   aturdida,   y   lo   vio   mirándola   con   la   mirada masculina más satisfecha que jamás había visto. Pero su boca también se dibujó y ella se dio cuenta de que su polla hinchada todavía estaba furiosamente dura entre sus pliegues. 

El sudor le corría por el labio superior. "Mi turno." La levantó y gruñó. "Ponme allí". 

Sus  ojos  se  abrieron   y  buscó   entre   ellos.  Estaba  caliente  y mojado con su humedad y también era muy grande. Ella le echó un vistazo a la cara y supo que al menos debía intentarlo. 

Ella lo movió, rozando la cabeza de su pene a través de su sexo. 

Ambos jadearon. 

Ella encontró el lugar correcto y lo guió antes de soltarlo. 

Gimió, fuerte y masculino, sus ojos se convirtieron en rendijas salvajes. 

Ella tragó e inclinó las caderas, sintiendo la cabeza de su polla encerrársela. No hubo dolor, pero sintió un estiramiento en su abertura. 

"¡Miguel!" jadeó. 

"Jaysus", suspiró. Tenía la cabeza arqueada hacia atrás y el cuello tenso por el esfuerzo. 

Ella se agachó, girando un poco las caderas. 

Cerró los ojos, abrió la boca y abrió las fosas nasales. 

Ella se echó hacia atrás solo una fracción y él se estremeció y flexionó   las   manos   en   su   trasero.   Volvió   a   bajar apresuradamente,   mirándolo   mientras   otra   pulgada   de   su longitud la penetraba. Parecía casi como si estuviera sufriendo y ella sintió un poder repentino, solo que ella podía aliviar el dolor que sentía. 

Ella   se   inclinó   y   rozó   sus   labios   suavemente   sobre   su mandíbula,   empujando   hacia   atrás   con   su   trasero,   tomando más de él dentro de su cuerpo. 

Él susurró algo en voz baja y ella se sentó, empujando hacia abajo,   jadeando,   tomando   toda   la   longitud   de   su   polla.   Se sintió llena, sus tejidos se estiraron ampliamente sobre la base de él. Él estaba quieto, jadeando, gimiendo de vez en cuando, sus manos se movían convulsivamente en sus nalgas. 

Con cuidado, lentamente, se puso de rodillas, su polla tirando mientras se deslizaba por su calor. 

Ella se agachó, empujándolo hacia adentro y él tragó saliva, su fuerte garganta moviéndose. Era un hombre tan hermoso, y era todo suyo. 

Quizás   lo   estaba   haciendo   mal.   Quizás   realmente   estaba sufriendo.  Ella  se  inclinó  y  le  rozó  los labios con  un  beso suave, casi casto. 

Era como si ella le hubiera dado espuelas. Su lengua estaba en su boca, sus caderas arqueadas fuera de la cama y sus manos sosteniéndola   hacia   abajo   mientras   empujaba   su   longitud dentro   de   ella   una   y   otra   vez.   Su   pasión   era   intensa,   casi abrumadora y ella aguantó, decidida a cabalgarlo. Decidido a brindarle tanto placer como él le había brindado a ella. 

De repente se apartó de su beso, apretó los dientes, arqueó la cabeza   hacia   atrás   y   gritó.   Al   mismo   tiempo,   sintió   el escalofrío de su semen entrando en ella. 

Silencio   miró   con   asombro.   Nunca   antes   había   visto   este momento. Era como si estuviera poseído por un demonio o tal

vez un ángel, algún ser de otro mundo que había venido a dar tanto

dolor insoportable y placer exquisito. Quizás uno y el mismo. 

Suavemente le rozó con besos el rostro húmedo, deleitándose con la intimidad del momento mientras él se recuperaba. 

Finalmente, levantó la mano y le acarició la espalda con dedos tan ligeros como una mariposa. Su toque parecía tan tierno, casi   tan   amoroso,   que   hizo   que   se   le   llenaran   los   ojos   de lágrimas. 

Michael la miró. 

Ella parpadeó. Ella todavía estaba a horcajadas sobre él, su pene   dentro   de   ella,   aunque   podía   sentir   cómo   se   retiraba. 

¿Qué hacían ahora los sofisticados? 

"Ven aquí", gruñó, y la colocó encima de él. 

"Yo-yo   debería   ir   a   mi   propia   cama",   protestó   débilmente. 

"Soy demasiado pesado contigo". 

"No", fue todo lo que dijo en respuesta. Le pasó un brazo por el trasero y le pasó el otro por la cabeza. 

Ella apoyó la cabeza en su pecho. Era increíblemente cómodo acostarse sobre un hombre. Estaba cálido y ella podía oír los latidos de su corazón, fuertes y constantes. 

Por un momento escuchó cómo su respiración se hacía más profunda y los latidos de su corazón más lentos. Siempre le había   gustado   compartir   la   cama   con   William,   pero   lo   que habían hecho allí nunca le había producido el tipo de emoción que   Michael   le   había   dado.   Hacer   el   amor   con   él   fue maravilloso, salvaje y muy, muy placentero. Todo y más de lo que había soñado. 

Por eso le pareció tan extraño cuando se puso a llorar media hora después. 

 Sus   ojos   castaños   se   llenaron   de   lágrimas, desbordantes, salpicando, quemándole las manos, la cara, ahogándolo en un dolor salado. Mamá lloró cuando Charlie se paró junto a ella, reprendiéndola, golpeándola   con   palabras   y   puños,   y   Mick   era demasiado pequeño y débil para detenerlo. 

 Pero luego Charlie se desvaneció y ella levantó la cabeza. Mick vio que era Silence quien lloró y pudo

 no hagas nada para consolarla, para consolar su terrible e implacable dolor. Porque él había sido el portador   del   mal   y   la   muerte,   la   fuente   de   sus lágrimas   saladas.   Lo   había   agarrado   con   manos codiciosas y, al hacerlo, había aplastado la misma cosa que había intentado sujetar. 

 Pero   abrazarla,   lo   haría.   Ella   era   suya, llorando   o   no,   afligida   o   no.   Y   si   él   no   pudiera consolarla, tal vez sus lágrimas calientes quemarían el veneno de su alma supurante ... 

Mick se despertó de la pesadilla, su cuerpo estaba resbaladizo por el sudor, y por un momento pensó que todavía soñaba. 

Podía escuchar a Silence llorando. 

Llorando después de que le había hecho el amor. 

Si hubiera tenido un corazón, entonces se habría contraído de dolor. Pero como no tenía ese órgano, la alcanzó. Ella estaba en su cama, finalmente, y no podía arrepentirse. Si era incapaz de amar o consolar, que así fuera. Pero al menos podía abrazar a su mujer y sentir sus lágrimas en su rostro. 

Comparta su dolor. 

"¿Qué pasa, cariño?" preguntó, su voz ronca por el sueño, o tal vez por alguna nueva emoción. 

Ella se puso rígida cuando él la tocó, encorvando su hombro, pero él no le dio clemencia. Él era un pirata, después de todo, y lo que tomó lo sostuvo y ella era suya ahora, ya sea que ella lo supiera o no. 

La tomó en sus brazos. "Dulce silencio, dime". 

Su cuerpo se relajó de una vez, como si admitiera la derrota. 

"Mentí. Todo este tiempo, mentí ". 

No tenía idea de lo que ella quería decir, pero hizo sonidos tranquilizadores   desde   el   fondo   de   su   garganta   y   besó   su cuello. "¿Qué quieres decir?" 

Cuando ella volvió a negar con la cabeza y no respondió, él gentilmente le volvió la cara para poder verla. 

La vista envió un rayo de hierro a través de su cintura. Era como   en   sus   sueños,   sus   ojos   color   avellana   brillantes   con

lágrimas de cristal, sus mejillas húmedas y enrojecidas. "El más querido." 

Hizo un hipo y dijo: “Dije que William y yo teníamos el amor verdadero.   Que   nuestro   matrimonio   fue   perfecto,   pero,   oh, Michael, no lo fue ". 

Suspiró y apoyó la mejilla contra la de ella. Por supuesto que su matrimonio no había sido perfecto. Su marido, por lo que parece,   había   sido   un   imbécil.   Pero   también   era   un   idiota muerto y tapado. Sabía bastante bien que el duelo no tenía nada que ver con lo amable o cruel que había sido la persona en vida. 

"Yo solo ... solo quería tener un matrimonio perfecto, creo", susurró, y él pudo sentir el temblor en su voz cuando lo dijo. 

“Estaba tanto tiempo fuera y yo siempre lo estaba esperando ... 

era como si nunca nos hubiéramos asentado realmente en la vida cotidiana de casados. Y cuando surgió algo difícil ... Ella suspiró con tristeza. “No sabíamos qué hacer. Cómo hablar entre nosotros ". 

"Lo siento", murmuró en su cabello. 

“Y hacer esto…” su voz chilló, “esto entre tú y yo… supongo que  me  hizo  darme  cuenta  de  que William  y  yo  realmente habíamos terminado. Nuestro matrimonio, nuestra vida. Ya ni siquiera puedo mentirme a mí mismo que era perfecto ". 

Le acarició la espalda, esperando. 

Ella   levantó   la   cabeza,   sus   hermosos   ojos   aún   brillaban. 

"Debes pensar que soy tan tonto". 

Él le sonrió con ternura, porque ella hizo que algo en su pecho se apretara. “No, amor. Creo que tienes un corazón blando y no puedo estar disgustado con eso ". 

Ella sonrió, aunque le temblaron los labios. 

Pasó los dedos por su fino cabello castaño. Tan hermoso que era. "Y lamento que  los recuerdos te hagan  daño, pero me temo que no lamento lo que hicimos aquí". 

"Oh." Ella parpadeó. "Pero no lo siento". 

"Me   alegro   de   oírlo",   murmuró,   pasando   la   boca   por   la comisura de sus labios. 

Ella jadeó y luego abrió la boca tímidamente, y él nunca dudó. 

La   besó   profundamente,   metiendo   la   lengua   en   su   calor, saboreando la escoria de su dolor. 

No le gustaban particularmente los recuerdos de otro hombre en sus pensamientos, pero supuso que sabía una manera de sacarlos de su mente. Girándola, Mick la atrajo hacia sí hasta que su culo regordete descansó contra sus lomos. Su vara ya estaba rígida y dura. Envolvió la parte superior del brazo sobre sus hombros y tomó un delicioso pecho con la palma de su mano. 

No   había   tenido   tiempo   para   apreciar   adecuadamente   sus hermosas   tetas   antes,   su   lujuria   había   estado   casi   fuera   de control una vez que ella mostró su disposición. A la luz del día la desnudaría y examinaría su nuevo premio, pero aquí, en la oscuridad,   simplemente   la   abrazó.   Sopesó   su   suavidad:   su pecho regordete se ajustaba perfectamente a la palma de su mano. Se quedó sin aliento y su pezón estaba puntiagudo y ansioso.   Lo   tocó   con   el   pulgar,   moviéndolo   suavemente   a través del césped de su camisola, sintiendo su cuerpo temblar contra el suyo. 

Jugó tranquilamente, perezosamente con sus pezones durante unos   minutos   y   luego   su   mano   se   deslizó   más   abajo.   Su camisola estaba enredada hasta los muslos, lo que servía bien a su propósito. Puso su palma sobre su hendidura. Este era ahora suyo,   un   jardín   privado   de   placer   abierto   solo   para   él.   Su respiración se entrecortó de nuevo cuando él hundió los dedos en su melosa raja. Ella también lloró aquí, y el descubrimiento fue gratificante. Esto al menos podía hacer por ella. Encontró ese   tierno   capullo   en   la   punta   de   su   coño   y   delicadamente deslizó   la   yema   de   un   dedo   alrededor   de   él,   sin   tocar   el pequeño pico, bromeando en su lugar. Su dedo se deslizó una y otra vez, hasta que ella suspiró inquieta y gimió su nombre, Michael, el único que lo llamaba así. 

Pero él lo permitió, porque ella era un premio justo, esta mujer de buen corazón. Y si ella era su mujer, bueno, suponía que en cierto modo debía ser su hombre. 

"Silencio,   cariño."   Lamió   la   parte   de   atrás   de   su   cuello saboreando sal y atractivo femenino. 

Chocó sus caderas con exigencia contra las de él y él se rió entre dientes. Por fin la tocó donde ella quería sus dedos. Él presionó firmemente, frotando y dando vueltas hasta que un

gemido agudo salió de su garganta. El sonido fue un bálsamo para su maldita alma. 

Ella se habría apartado entonces, pero él no estaba dispuesto a aceptarlo. Él ancló su cadera y la ató de la manera más básica. 

posible. Levantó la parte superior de su pierna, colocándola sobre sus propias caderas, y empujó en su cálida y acogedora humedad. 

Luego   volvió   a   jugar.   Él   mordió   su   hombro   mientras acariciaba su bonito coño, su propio cuerpo inmóvil. Tenía lo que quería: ella sujeta a él, incapaz de escapar. Deslizó sus dedos a través de sus dulces pliegues hasta que tocó la base de su propia carne donde se encontró con la de ella. Su polla estaba enterrada dentro de su cuerpo mientras su mano jugaba sobre su delicada carne. Ella gimió en voz baja y él lamió donde   le   había   mordido   el   hombro,   luego   se   movió   para agarrarle el lóbulo de la oreja. Trató de frotarse contra él, pero él era más fuerte y fácilmente la mantuvo quieta. 

Digitación. Golpeando suavemente. 

Ella   estaba   hinchada   ahora,   su   mano   empapada   por   su disposición.   Podía   sentirla   flexionarse   sobre   su   vara   y   la sensación era una tortura exquisita. Él la atesoraba, atesoraba sus lágrimas, atesoraba su amor por los demás. Su corazón podría incluso ser lo suficientemente grande como para llenar ese   espacio   vacío   en   su   propio   pecho.   Quizás  ella   también podría ser su corazón. 

"Michael", susurró, una sirena ajena a su canción. 

"¿Sí, amor?" 

"Michael, por favor." 

"Gira la cabeza hacia mí, amor". 

Ella lo hizo y él devoró su boca, lamiendo las lágrimas saladas de sus labios, metiendo su lengua profundamente dentro, un pirata exigiendo el diezmo. 

Ella se arqueó y él ya no pudo contenerse. Flexionó las caderas y la penetró profundamente, sosteniendo su coño en la palma de su  mano. Lanzó  dentro de  su valle apretado,  saqueando todo lo que era dulce en ella. Abrió la boca de par en par en un grito   silencioso   y   su   liberación   lo   atrapó,   fuerte   y   rápido mientras la besaba con la boca abierta. Arrancó su boca de la de ella y gritó su triunfo. Ella era suya, ahora y para siempre, 

hasta el fin de los tiempos, hasta que los mares se secaron y el hombre ya no vagaba por la tierra, amén. 

Suyo y solo suyo. 

Ella se dejó caer contra él, el olor de su pasión almizclado en el aire de la noche. 

"Duerme", le murmuró, y la abrazó a sí mismo, su polla todavía enterrada profundamente. 

Ella fue atrapada y él no tenía ninguna intención de dejarla ir. 



 C

    c apitulo  F

    if teen 

 El pájaro arcoíris descendió en picado del cielo y voló en felices volteretas alrededor de la cabeza de Clever John antes

 descendiendo y convirtiéndose en Tamara. 

 Echó hacia atrás su cabeza de arco iris y se rió alegremente. “¡Listo John, tienes canas en tu cabello y tu fuerte espalda ha comenzado a

 doblarse! ¿Han pasado tantos años, amigo mío? 

 Pero Clever John miraba hacia su castillo con preocupación. "Deseo un cofre de oro y joyas que esté siempre lleno". 

 Tamara sonrió un poco triste y levantó los brazos hacia la cielo. "¡Como desées!"…

—De Clever John

El silencio despertó  al sentir el cuerpo de  un hombre  a su alrededor. Fue un lujo tan agradable que suspiró de placer. Sus anchos   hombros   acunaron   los   de   ella,   calentándola   por completo.   Las   plantas   de   sus   pies   estaban   contra   sus pantorrillas y flexionó los dedos de los pies, sintiendo el pelo áspero en sus piernas. 

Solo entonces, con ese pequeño movimiento, se dio cuenta de que él todavía estaba dentro de ella. El silencio se congeló, sus ojos se agrandaron en estado de shock. Había dormido unida a Michael. Incluso ahora podía sentir la contracción de su pene dentro de sus profundidades. La sensación fue completamente decadente. 

Absolutamente maravilloso. 

En una noche había compartido más con Michael de lo que jamás había tenido con William. Era más que el hecho de que Michael era un amante lento y minucioso. La había escuchado llorar   sin   vergüenza   masculina.   La   había   acariciado   y consolado. El pensamiento le dio esperanza. Si era capaz de escuchar   sus   lágrimas   y   su   decepción,   seguramente   si discutían, si no estaban de acuerdo, hablaría de ello con ella, 

no se apartaría como lo había hecho William. Y si Michael pudiera hablar con ella ... 

Bien. Entonces podrían tener un futuro juntos. 

Siempre asumiendo, por supuesto, que quería un futuro con ella. Silencio frunció el ceño ante el pensamiento. No había mencionado el matrimonio, ni siquiera había hecho de ella su amante. ¿Tenía algún plan para ella? ¿O era él ... 

La respiración de Michael había sido sonora, pero de repente se dio cuenta de que se había aliviado. Ella se quedó quieta, repentinamente cautelosa. ¿Qué debe pensar de sus lágrimas anoche? ¿Seguramente no estaba acostumbrado a esas cosas? 

Su sobreabundancia de emociones era torpe, lo sabía, pero era algo que poco podía hacer para cambiar. Había vivido tanto tiempo con la fantasía de un amor perfecto con William, que dejarlo de lado era algo difícil. 

"Lo siento", susurró. 

"¿Para qué?" preguntó, su voz borrosa por el sueño. 

"Por llorar", dijo en voz baja. "Sé que debe haberte irritado, es solo que ..." 

"No estaba irritado", dijo, su aliento susurrando contra la parte posterior de su cuello. "Nunca te disculpes por lo que hacemos los dos aquí". 

"Pero no debes querer a una mujer llorona en tu cama". 

Él gruñó y se movió, alejándose de ella. Ella solo tuvo un momento para sentirse decepcionada y luego él la puso boca arriba   y   se   elevó   sobre   ella,   poderoso   y   masculino. 

Casualmente   separó   sus   piernas   con   las   rodillas   y   empujó dentro de ella de nuevo, caliente y duro. 

Ella jadeó  ante la rápida invasión, la hermosa  sensación,  y luego su rostro estuvo junto al de ella, sus grandes palmas acunando sus mejillas. 

“Lo que quiero”, dijo arrastrando las palabras, “eres tú. Nada más ". 

Abrió los labios para preguntar qué quería decir exactamente con   eso,   pero   su   boca   cubrió   la   de   ella   y   todos   los pensamientos abandonaron su mente. 

La besó tranquilamente y luego se levantó, apoyando su mitad superior en sus brazos y empujó dentro de ella. Esta posición era antigua, familiar, aunque no para él. De alguna manera con Michael se sentía mucho más vulnerable. Más íntimo. Observó

su rostro mientras se insertaba y se retiraba, completamente en control, arrogante en su virilidad dominante. 

—Ahora eres mía —susurró, con los párpados a media asta. 

"¿Entiendes, Silencio, mi amor?" 

Ella no lo hizo, no del todo. Quería pedirle que le contara más, que le explicara exactamente lo que quería decir con "mío" y si lo   imaginaba   durante   una   semana   o   el   resto   de   sus   vidas. 

Quería detalles y explicaciones, pero él se estaba moviendo hacia   ella,   moviéndose   dentro   de   ella,   de   la   manera   más maravillosa y ella simplemente no podía formar las palabras. 

Así que, en cambio, estiró los brazos por encima de la cabeza, deleitándose con el fuerte empuje de sus caderas. Sus pechos se agitaron con el movimiento y él bajó la mirada para mirarla. 

"He   querido   ver   esto   desde   siempre",   murmuró,   y enganchando los dedos en el escote de su camisola, le arrancó la prenda. 

Ella jadeó, su violencia casual de alguna manera terriblemente erótica. 

"Sí", gruñó. 

Bajó la cabeza y lamió su tembloroso pezón, sus caderas aún se movían rítmicamente. 

Sintió un aumento inquieto, un anhelo desesperado por algo que   podría   no   ser   del   todo   físico.   Este   acto   sexual   fue maravilloso, pero no fue amor. ¿Fue suficiente? Si él nunca pudiera   encontrarlo   en   sí   mismo   para   amarla,   ¿estaría contenta? 

Ella hizo a un lado el pensamiento y hundió los dedos en su cabello, deslizándose tan sedosamente sobre sus hombros. Su toque pareció estimularlo. De repente, la estaba golpeando, sus embestidas eran rápidas y seguras. Quería levantar su cabeza, mirarlo a los ojos y ver si podía haber algo que lo impulsara además de la lujuria. 

Pero su propio éxtasis la atrapó y la arrojó alto. Cerró los ojos, jadeando,   sintiéndose   como   si   fuera   la   receptora   de   una especie de ofrenda pagana. Ella abrió las piernas ampliamente, los dedos de los pies puntiagudos y aceptó todo lo que él tenía para darle. 

Él gimió contra su pecho, su gran cuerpo de repente se puso rígido cuando el espasmo se apoderó de él. Ella dejó caer sus manos   sobre   sus   hombros   y   sintió   la   onda   cuando   sus músculos se tensaron. 

Cuando   abrió   los   ojos,   el   aire   parecía   dorado,   lleno   de promesas. 

Por un momento, se echó sobre ella. 

Luego rodó a un lado y se apoyó en un codo. La barba de Michael coloreaba su mandíbula y sus ojos seguían perezosos por haber hecho el amor mientras la miraba con ternura. ¿Eso era amor en sus ojos? ¿O algo lo suficientemente cercano? 

Pero ella se sintió demasiado tímida para preguntarle. Ella se sintió tímida al mirarlo. Él era tan desenfrenado y seductor que la hizo sentir cohibida. Seguramente su cabello estaba revuelto por   dormir,   su   cara   hinchada   por   haber   llorado   la   noche anterior. Se cubrió los pechos con la colcha. 


Una esquina de su boca se curvó ante su acción, haciéndolo aún   más   sensualmente   guapo.   Bittner   suele   prepararme   un baño por la mañana; conoce mi rutina. ¿Le gustaría que le trajera uno a sus habitaciones? 

"Oh, sí, por favor", dijo tímidamente. Un baño era un lujo poco común, especialmente a esta hora de la mañana. 

Su media sonrisa se convirtió en una mueca ante su respuesta entusiasta. Se inclinó y la besó, fuerte y profundamente. 

Llamaron a la puerta exterior. 

Silencio chilló, avergonzado. "Los sirvientes-" 

Michael negó con la cabeza y se levantó de la cama. "Los sirvientes saben que no deben molestarme, a menos que sea importante". 

Se acercó a la puerta y la abrió sin molestarse en vestirse. 

Silencio no podía ver quién estaba fuera de la puerta, pero podía escuchar su voz. 

"Una palabra, Mick", dijo Harry. 

Y de alguna manera, Silence supo que su idilio imperfecto estaba hecho añicos. 

"'E  ÚLTIMO   CON   PERNOSnoche   cerca   de   la   medianoche,   ”dijo Harry mientras igualaba su paso al de Mick. Los dos hombres se dirigieron en dirección al pequeño establo detrás de la casa. 

“Lo seguimos como usted nos indicó, pero no tenemos ni idea de   dónde   estaba   atado   hasta   que   llegamos   antes   de   esta mañana.   No   pensé   que   querrías   que   apareciera   sin   previo aviso, así que le puse un 'y' y vine por ti ". 

Mick podía sentir sus músculos tensarse, su paso alargándose a medida que se acercaba al que lo había traicionado. "Lo hiciste bien". 

Salieron por las cocinas, ignorando el chillido de sorpresa de una sola criada de la cocina inclinada sobre una montaña de platos. Afuera, el día estaba gris como si los cielos reflejaran este lúgubre asunto. El establo estaba al otro lado de un patio de   adoquines   y   sus   botas   sonaban   sobre   las   piedras.   En   el interior del establo, uno de los caballos del carruaje relinchó a modo de saludo. Bran estaba de pie en un cubículo vacío con Bert mirándolo con los ojos entrecerrados. 

Mick   miró   a   su   antiguo   lugarteniente.   Bran   ya   no   podía confundirse con un niño. El crecimiento de barba de varios días ensombreció su mandíbula. Su rostro tenía nuevas líneas alrededor de su boca y sus ojos parecían hundidos. Bran lo miró y luego volvió a apartarlo, como si estuviera demasiado avergonzado para mirar a Mick a los ojos. 

"Espérame afuera", dijo Mick a Bert y Harry sin apartar los ojos del rostro de Bran. 

Los dos hombres se fueron. 

Mick dio un paso de gigante hacia adelante y golpeó a Bran en la   mandíbula,   poniendo   toda   la   fuerza   de   su   hombro,   y   su dolor, en el golpe. 

Bran se tambaleó, golpeó la parte trasera del puesto y se sentó de repente. 

"¿Por qué?" Mick dijo con voz ronca. 

Bran se llevó la mano a la cara. Un golpe como ese podría romper la mandíbula de un hombre, hacer que sea imposible comer o hablar correctamente nunca más. 

A Mick no le importaba. Te saqué de las calles, muchacho. Te acogieron en mi propia casa, me dieron de comer, se pusieron la   ropa   en   la   espalda.   ¿Y   así   es   como   me   pagas? 

¿Traicionándome   a   mi   enemigo?   ¿Dejando   entrar   a   sus hombres en mi casa para matar a una chica inocente? 

Bran   lamió   la   sangre   que   manaba   de   una   hendidura   en   su labio. "No sabía que mataría a Fionnula". Su voz se quebró en su nombre. 

Mick negó con la cabeza. "¿Qué pensaste que haría?" 

Bran se encogió de hombros y miró vagamente alrededor del puesto. "Derribarte." 

"Querías mi tripulación". 

Bran lo miró finalmente y Mick se sorprendió al ver aún el desafío en sus ojos. “Me contaste, una y otra vez, cómo te habías abierto camino. Sobre cómo derribaste al líder de esa tripulación pirata cuando eras solo un niño. ¿Qué esperabas de mí que yo hiciera lo mismo? " 

Mick se acuclilló en cuclillas, sintiéndose cansado de su alma. 

"Esperaba lealtad". 

"¿Lealtad?" Bran negó con la cabeza y luego hizo una mueca ante el movimiento. “Me dijiste que nunca confiara en nadie. 

Que cualquier hombre que lo haga es un tonto. Me enseñaste que nadie me defendería más que yo. Que debo cuidarme a mí mismo   y   solo   a   mí   mismo.   Podría   recitar   tus   lecciones mientras duermo. Ni una sola vez mencionaste la lealtad, pero ahora lo esperas de mí? " 

"¡Sí!"   Mick   recordó   esos   comentarios   despreocupados,   las lecciones que les habían dado casualmente mientras asaltaban barcos   y   analizaban   las   fortalezas   y   debilidades   de   sus hombres y de sus enemigos. Pero había considerado a Bran como   uno   de   los   suyos,   su   lugarteniente,   maldita   sea.   Su amigo. ¿Cómo pudo Bran tomar sus palabras y ponerlas en su contra? "Esperaba lealtad de ti y de todos los hombres bajo mi mando". 

"Bajo tu mando, exactamente", dijo Bran. “No tenía forma de superarme. Quería ser como tú ". 

“Eras como yo,” rugió Mick. “Te tomé en mi confianza, te hice hombre. ¿Qué diablos estabas pensando, Bran? 

"¡Estaba pensando en la libertad!" Bran gritó. “Nos mantuviste bajo tu control, nos hiciste vivir en tu casa, comer en tu mesa. 

Repartió el botín como mejor le pareció y no consultó a nadie más. Nunca escuchaste mis sugerencias o planes. No era más que un lacayo para ti cuando lo que quería ser era tu igual ". 

Mick lo miró fijamente. Había pasado años sin saber de dónde vendría su próxima comida. Había convertido el palacio en una fortaleza

no   solo   para   proteger   su   riqueza,   sino   para   proteger   a   sus hombres. ¿Y ahora Bran devolvió su generosidad a la cara? 

Mick volvió la cabeza disgustado y se puso de pie. Intenta echarme la culpa de tu traición, pero no funcionará. Fionnula está muerta porque tú y tú solo ". 

"Oh Dios." Bran cerró los ojos con fuerza, gimiendo tan bajo que Mick tuvo que inclinarse para escuchar las palabras. “Oh, Dios, ¿no crees que lo sé? Su bonito rostro estaba quemado. 

La sigo viendo en mis sueños. No puedo dormir por la noche

". 

Mick gruñó. "¿Cómo encontraste mi casa?" 

Bran negó con la cabeza. "Le eché un vistazo al libro de Pepper". 

"¿Y le habéis dicho al vicario dónde estoy?" Preguntó Mick, bajo y mortal. 

"¡No!" 

"¿Por qué vienes aquí?" 

Bran abrió los ojos, las lágrimas cubrían su rostro. “Pensé en advertirte   sobre   el   Vicario.   Quiere   a   la   Sra.   Hollingbrook. 

Ahora no habla de nada más ". 

Mick se rió aunque no sintió alegría. ¿Y no crees que lo sé lo suficientemente bien? ¿Por qué viniste realmente, Bran? 

"Lo siento, Mick", susurró Bran. “No sabía cómo era él. Si me hubieras dicho ... " 

"¿Qué?" Mick suspiró. "Si te hubiera dicho que estaba loco, 

¿no me habrías traicionado ante mi propio padre?" 

Bran lo miró fijamente y el color desapareció de su rostro. 

"¿Su padre? ¿El vicario es tu padre? 

"Sí." Mick inclinó la cabeza y torció la boca con amargura. 

“Completa el círculo, ¿no es así? Traicionado por mi padre, y traicionado a mi padre. El anciano probablemente tenga razón

". 

"Mick ..." 

Mick   extendió   una   mano,   deteniendo   las   palabras   del   otro hombre. Sal de mi vista antes de que te mate. 

Bran se levantó con cansancio. "¿Me perdonas, Mick?" 

Sus palabras cortaron una cuerda dentro de Mick, soltando el dolor interior. Mick sacó su daga y antes de que Bran pudiera moverse, tenía el cuchillo en la garganta. 

Bran se congeló cuando una gota de sangre brotó bajo la daga. 

Mick miró a la cara al chico que había querido como amigo. 

—No puedo perdonarte, Bran, no. Desterraste esa esperanza en el momento en que pusiste en peligro a Silence ya Mary Darlin. Podrían haber muerto por tu estupidez. Por eso, por ponerlos en peligro, debería cortar tu garganta aquí y ahora y arrojar tu cadáver podrido al río ". 

Por un momento se quedó de pie, con el cuchillo contra el cuello de Bran, mirando a los ojos azul claro del otro hombre. 

Una   vez   se   habían   reído   juntos,   bebido   brandy   y   habían planeado redadas. Bran había estado tan cerca de él como un hermano ... o un hijo. 

 Podría haber sido Silence con ese rostro arruinado. 

De repente, Mick se apartó, poniendo la longitud del establo entre él y Bran mientras se dirigía hacia la puerta del establo. 

"¡Harry!" rugió. 

El guardia apareció un segundo después. Miró en el cubículo y parpadeó, luciendo confuso al ver a Bran todavía con vida. 

Bueno, ¿y no había matado Mick por mucho menos de lo que le había hecho Bran? Llévatelo. Mick echó la cabeza hacia atrás hacia Bran. 

"¿Tomarlo?" Preguntó Harry con cautela. 

Mick hizo una mueca. Tampoco pondría la carga de la muerte de Bran sobre Harry. No, Bran era su propia responsabilidad y él mismo lo acompañaría fuera de Inglaterra. Suspiró y estiró el cuello. Llévalo al sótano y enciérralo bien. Lo llevaré de regreso a Londres y un barco con destino a una costa lejana esta noche. 

El alivio fue evidente en el rostro de Harry, pero fue fugaz. 

Cuando el grandullón se volvió hacia Bran, su expresión era tan fría como nunca la había visto Mick. 

"Ven entonces." Harry tomó con firmeza el brazo de Bran y lo sacó del granero. 

Bran lanzó una mirada impotente por encima del hombro, pero Mick la ignoró. Él había tomado una decisión. 

Mick esperó, escuchando los pasos que se alejaban, luego se quedó muchos minutos más, tratando de controlar su ira. No quería que ella lo viera de esa manera. Ella no lo entendería. 

Venía de una tierra extranjera donde la gente podía perdonarse unos a otros, donde no era una debilidad dejar vivir al chico que le enseñaste a ser hombre. 

Mick   echó   la   cabeza   hacia   atrás   y   miró   ciegamente   las polvorientas vigas del establo. No podía cambiar quién era. 

Había   sido   criado   de   los   lomos   de   un   demonio   en   forma humana y había mucha humanidad en él. 

"¿Miguel?" 

Su voz era suave y dulce en el aire quieto del establo. Por un momento quiso esconderse. Para no dejar que la enfermedad de su alma la tocara. Se sintió sucio de pecado. 

Pero ella siempre fue implacable fue su Silencio. Asomó la cabeza por la puerta del cubículo. "Ahí tienes." 

Se enderezó de la pared. "Sí, aquí estoy". 

Ella vaciló junto a la puerta como si fuera consciente de la oscuridad   en   su   alma.   Quizás   los   verdaderamente   buenos tenían   una   especie   de   brújula   interior   que   giraba   cuando estaban en presencia del mal. 

"¿Qué vino a decir Harry?" ella preguntó. 

Sacudió la cabeza. "Nada de lo que debas preocuparte". 

Se dirigió a la puerta del cubículo, pero ella no se hizo a un lado. En cambio, abrazó su pecho con los brazos y lo miró con esos   malditos   ojos   hermosos.   “¿Qué   pasa   si   quiero preocuparme por eso? ¿Y si quiero compartir tus problemas? " 

La   miró   desconcertado   y   no   pudo   evitar   pensar   que   nunca había tenido este tipo de problema con ninguna de las putas que se había llevado a la cama. Quería pasar junto a ella y dejarla   a   ella   ya   sus   malditas   preguntas,   pero   tenía   el presentimiento de que hacerlo de alguna manera sería un acto que no se remediaba fácilmente. 

Mick suspiró. Harry trajo a Bran a verme. 

Se quedó inmóvil y simplemente arqueó las cejas. 

—Maldita sea —siseó, tomándola por sus delgados hombros. 

“¿Por qué no lo dejas solo? Es asunto de un hombre y no es tuyo ". 

"Creo que lo es", respondió ella, valientemente inclinando su rostro   para   mirarlo   a   los   ojos,   algo   terco.   “Te  he   dado   mi cuerpo y más. Creo que a cambio puedes darme un poco de confianza ". 

“¿Es   eso   lo   que   es   esto?   ¿Una   prueba?"   Sintió   que   la   ira aumentaba en él de nuevo, buscando una víctima incluso si ella podía ser inocente de cualquier ultraje contra él. 

"Quizás lo sea", dijo lentamente. "Necesito saber que soy más para ti que una mujer en tu cama, Michael". 

"Sabes muy bien yer más que eso", gruñó con indignación. 

"¿Qué quieres de mí?" 

"Verdad",   susurró,   poderosa   en   su   suavidad.   "Honestidad. 

Amistad. Y tal vez el amor ". 

Las   palabras   enviaron   un   miedo   helado   a   través   de   su estómago.   Podía   asaltar   un   barco,   podía   acuchillar   a   un hombre, podía liderar una banda de piratas casi salvajes, pero las cosas que ella le pedía eran imposibles de hacer para él. 

Era   el   hijo   de   Charlie   Grady,  un   hombre   que   nunca   había sentido compasión, y mucho menos amor en toda su vida. La dulzura que Mick había tenido en él se había quemado hacía dieciséis años con tanta seguridad como el rostro de Charlie Grady se había derretido. Había tenido que armarse con capas de   granito   para   sobrevivir,   para   luchar   hasta   donde   estaba ahora   en   el   mundo.   ¿Y   ella?   Quería   que   simplemente   se quitara la armadura, la dejara caer y se quedara desnudo y vulnerable a la luz del sol. 

Su mirada era clara y directa y demasiado terrible para las palabras mientras esperaba algo de él, algo que él no estaba seguro de tener en él. 

"Maldita sea", siseó de nuevo, y acercó su boca a la de ella. 

Se había acostado con mujeres desde los catorce años. Conocía bien sus partes dulces, sus suaves suspiros. Esto podía hacer. 

Tendría que aprender a contentarse con eso. No conocía otra forma de retenerla. 

METROEL BESO DE ICHAEL FUEabrumador. Silencio luchó por recordar que él no había respondido a sus preguntas. Pero su cuerpo   se   había   adaptado   a   su   dominio   de   la   noche   a   la mañana,   al   parecer.   Se   encontró   inclinándose   hacia   él, abriendo la boca y pasando las manos por su hermoso cabello. 

Ella ya se estaba acelerando, anticipando cualquier cosa que él quisiera hacerle. 

Pero  no  le había  dicho  a qué  había  venido  Bran.  Se  había negado   a   compartir   esa   información   y,   lo   que   es   más importante, una pequeña parte de su vida cotidiana. Si ella iba a ser más para él que un simple cuerpo en su cama, él debía aprender a abrirse, debía ... 

Michael comenzó a juntar sus faldas en grandes puñados y sus pensamientos se dispersaron. 

Ella apartó la boca. "¡Oh! ¿Y si viene alguien? 

"Silencio",   murmuró,   su   voz   se   redujo   a   un   profundo ronquido. "Nadie interrumpirá". 

Él le había descubierto las piernas ahora y la estaba empujando hacia la pared del establo. Ella se inclinó allí y miró, aturdida, mientras él caía de rodillas. 

"¡Miguel!" 

Ignoró su siseo urgente. "Sujétense las faldas". 

"Oh querido señor." Ella tomó obedientemente el material en sus manos incluso cuando estiró el cuello para estar atento a los intrusos. ¿Y si Harry regresaba? ¿O Bran? ¿Michael tenía un novio? 

Él   puso   ambas   manos   sobre   ella   ahora,   acariciando   sus pantorrillas, acariciando sus rodillas y trazando delicadamente sus muslos. 

Ella se estremeció. ¿Qué pensaba hacer? Podía sentir el calor acumulándose en el vértice de sus muslos y si él alcanzaba allí ... 

Ella chilló cuando él se inclinó para besar el interior de su muslo. 

"Levántate las faldas, amor", susurró. 

Ella gimió en voz baja. Si se subía más la falda, sus partes más íntimas quedarían expuestas. Fue uno

retozar desnudo en la oscuridad, y otra muy distinta hacerlo a la luz del día. 

Pero   su   voz   era   como   un   pecado   líquido,   oscura   y peligrosamente   seductora.   Ella   hizo   su   voluntad,   sus   dedos temblaban de deseo, y sintió el aire fresco acariciar la unión de sus muslos. 

"Eso es", dijo con aprobación. "Mantenlo ahí, amor, y extiende tus muslos un poquito más". 

Ella tragó e hizo lo que él le ordenó. 

"Esa soy yo niña." Él susurró contra su piel, su cálido aliento la hizo temblar. 

Su boca se arrastró junto a su montículo, lamiendo y besando, pero muy pausadamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Echó la cabeza hacia atrás, impaciente, nerviosa, al borde del suspenso. Se acercó a su centro y lamió el pliegue junto a su muslo. 

Silencio   se   mordió   el   labio,   tratando   de   no   hacer   ruido; seguramente los descubrirían si lo hacía. 

Lo sintió pasar sus pulgares a través de su pelo de doncella y hasta los regordetes labios exteriores de su sexo. Los apartó con el pulgar, exponiendo sus húmedos pliegues internos. 

"¡Miguel!" susurró, tan fuerte como se atrevió. 

Pero él la ignoró. Él sopló sobre sus rizos mojados y ella se estremeció, más por la sensación que por el frío. Luego se inclinó hacia delante y le tocó el centro con su lengua caliente. 

Ella saltó ante el contacto, casi golpeándose la cabeza contra las   tablas   del   establo.   ¡Oh   querido   señor!   "¿Qué   estás haciendo?" 

Él se rió entre dientes y contuvo su cuerpo tembloroso con las manos, luego pasó la lengua a través de sus pliegues, lenta y minuciosamente,   el   contacto   más   íntimo   que   jamás   había experimentado. Su lengua estaba húmeda y caliente y se sentía indescriptible. 

No parecía importarle que estuvieran en un establo abierto, que ella se sacudiera en reacción a cada toque, que lo que le hiciera   debía   ser   una   especie   de   indecencia   perversa.   A

Michael   O'Connor   no   le   importaba   en   absoluto.   Él   siguió lamiendo y lamiendo hasta que ella pensó que podría volverse loca con la intensidad de

los sentimientos que le estaba provocando. Cada golpe de su lengua quemaba exquisitamente sus terminaciones nerviosas. 

Cada beso profundo la acercaba cada vez más al borde. Ella estaba   temblando,   jadeando,   empapada   por   su   propia necesidad, y él simplemente no paraba. 

Se encontró abriendo más las rodillas, inclinando las caderas para darle un mejor acceso. Podría muy bien morir de esta tortura, pero moriría feliz. Tenía la cabeza apoyada contra la pared del viejo establo y miraba las vigas del techo a ciegas, pensando que nunca podría volver a entrar en un establo sin sonrojarse. 

Y luego tomó su pequeño nudo de carne entre sus labios y lo chupó   tan   profundamente   como   lo   había   hecho   con   sus pezones esta mañana. Dios santo, no podía contenerse. Cayó por el precipicio, dulcemente inconsciente, alegremente libre. 

Su   espalda   se   arqueó,   sus   piernas   se   tensaron   y   tuvo   que meterse una mano en la boca para no gritar. 

Ella todavía estaba temblando cuando él se levantó y la tomó en sus brazos. Descansó allí, agradecida y flácida, porque no estaba   segura   de   poder   mantenerse   de   pie   después   de   su violación. Pero cuando ella hizo que se le cayera la falda, él colocó la palma posesivamente sobre su montículo. 

"¿Te gusta eso, cariño?" dijo arrastrando las palabras. 

"Sabes que lo hice". Su lengua se sentía espesa y sus palabras eran lentas. "Pero lo hiciste para distraerme". 

Él se echó hacia atrás y la miró a la cara, con recelo. "Nunca te rindes, ¿verdad?" 

"¿No me lo dirás, Michael?" 

Sacudió la cabeza, apartó la mirada y curvó los dedos en su hendidura,   sensible   ahora   desde   su   pico,   y   la   acarició suavemente. 

Ella gimió, agarrándose a su abrigo. 

Su   respiración   se   aceleró   al   sentir   su   humedad.   Estás   tan mojado, tan caliente e hinchado. 

Le pasó un dedo por el capullo y sus caderas se sacudieron. 

"Miguel-" 

“Había querido decir esto solo para ti. Tenía la intención de intentar interpretar a un caballero, pero parece que no puedo ". 

Su mano se apartó de ella y comenzó a trabajar en la caída de sus pantalones. "Debo tenerte". 

Ella lo miró con los ojos entornados. Debería protestar, debería decirle que debían entrar y hablar sobre por qué se veía tan desolado después de conocer a Bran, pero descubrió que no podía. 

Ella simplemente no podía negarlo cuando la necesitaba. 

Él se retiró y ella bajó la mirada. Estaba completamente erecto, las venas sobresalían alrededor del tallo de su pene, la cabeza enrojecida y redonda. 

"Ven   aquí",   dijo,   y   tomó   una   de   sus   piernas  y   la   envolvió alrededor de su cintura. 

Esto acercó sus caderas a las de ella y lo sintió frotarse contra ella, solo que un poco demasiado alto. 

Ella gimió de frustración. 

"Silencio, cariño", murmuró. Lo haré todo mejor, lo prometo. 

Jus '… —Él la agarró por la otra pierna y ella se encontró apoyada contra la pared, ahora con ambas piernas envueltas alrededor de su cintura. 

Tenía las manos en su trasero y la sostenía con todo su peso. 

Se   sentía  bastante  segura,  pero  lo   más  importante,  su  pene ahora estaba a la altura correcta. 

"Ponme donde me necesites, cariño", susurró. 

Ella   se   estiró   entre   ellos   y   lo   agarró,   consciente   de   su maldición murmurada mientras lo hacía. No pudo evitar un rápido movimiento hacia arriba y hacia abajo. Estaba tan duro, tan hermoso. 

"Silencio ...", advirtió. 

No podía esperar más. Ella lo puso en su entrada, mordiéndose el labio ante su intenso calor. Se sentía tan bien, tan bien. Por un momento se quedó quieta. ¿Podría recuperarse alguna vez de esta altura si él se alejaba de ella algún día? Se sentía como si estuviera dando una parte de sí misma. Algo que nunca más se podría recuperar. 

Él se retorció y empujó y comenzó a romperla y ella miró hacia arriba mientras lo hacía. 

Michael, su Michael, la estaba mirando, sus fosas nasales se ensancharon, sus labios se apartaron de los dientes. 

Ella sostuvo su mirada feroz mientras estiraba la mano y le recorría la mejilla. "Hazme el amor." 

Expulsó el aliento en una ráfaga mientras salía de ella casi por completo y luego volvía a entrar de golpe. Su paso era rápido, casi frenético y ella se aferró a sus hombros y luchó por no llorar. 

¡Oh, Dios, era tan poderoso! Ella lo miró. Una gota de sudor goteaba por un lado de su rostro, sus labios se curvaron hacia atrás por el esfuerzo. Quería besarlo, abrazarlo y decirle que él lo   era   todo   para   ella,   pero   lo   único   que   podía   hacer   era agarrarse   y   tratar   de   no   desmoronarse   cuando   llegó   la explosión. 

Porque era feroz, tan feroz como él. Una marea ardiente y desgarradora   de   placer,  casi   tan   violenta   como   maravillosa. 

Sintió como si su mundo fuera lanzado en el aire y descendiera completamente reconstruido. Esto fue estremecedor. 

Eso fue amor. 

Ella se quedó sin aliento al darse cuenta y observó cómo se lo llevaba a él también. Su cabeza se arqueó hacia atrás y gritó mientras se corría, su cuerpo sacudiéndose contra el de ella. 

Era magnífico, la asombraba, pero ella sintió una punzada de melancolía.   ¿Qué   significaba   este   acto   para   él,   si   es   que significaba algo? 

Apoyó la cabeza en su hombro, jadeando mientras recuperaba el aliento, y al principio ella no lo escuchó. 

Entonces   las   palabras   sonaron   demasiado   claras.   “Me traicionó, mi amor. Bran me traicionó ". 
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    d ieciséis 

 Un gran cofre apareció ante Clever John, tan largo como un caballo y casi tan alto. Cuando levantó la tapa, encontró monedas de oro, largas hebras de perlas del tamaño de su pulgar y gemas brillantes de todo tipo. Por un momento se limitó a mirar con asombro. Luego, tardíamente, se acordó de Tamara. Levantó la cabeza para agradecerle, pero la niña se había ido. Clever John estaba solo en su jardín

 con todas las riquezas del mundo. Solo una naranja pluma flotaba graciosamente en el viento…. 

—De Clever John

"Sacamos   cuatro   de   los   alambiques   del   vicario   en Whitechapel", le dijo Harry a Mick esa tarde. "Y derribamos una de las carretas llenas de barriles de ginebra". 

Bert,   apoyado   contra   la   pared,   gruñó.   “Fue   un   lindo espectáculo de ver. La ginebra se derramaba por todas partes y los pobres desgraciados corrían a lamerla por el canal en el medio   de   la   calle   antes   de   que   los   soldados   vinieran   a ahuyentarlos ". 

Mick hizo una mueca. Nunca había sentido simpatía por los que   fabricaban   y   vendían   ginebra,   pero   la   idea   de   que   los bebedores de ginebra intentaran beber ginebra derramada de un canal inmundo era grotesca. "¿Qué soldados?" 

Harry se rascó la cabeza. "Ha habido soldados patrullando St. 

Giles, como, en las últimas semanas". 

Mick frunció el ceño. Los soldados no aparecieron de la nada. 

Alguien los ordenó. Alguien los envió. "¿Quién los manda?" 

—Capitán Trevillion —dijo Bert. 

"¿Y quién le da sus órdenes?" 

"Que no nos hemos enterado", admitió Harry. "Nadie parece saber. Pero Trevillion es un imbécil. Es estricto en arrestar a los   hallazgos   de   los   vendedores   de   ginebra,   aunque   en   su mayoría son viejos canallas ". 

Mick resopló. Eso no debe gustarle al vicario. 

Harry rió entre dientes. —No, no lo hace, y eso es un hecho. 

¿También se ha arrestado a hombres? 

Mick se reclinó en su silla, considerándolo. El vicario podría sentirse acosado por este Trevillion, pero antes había tratado con soldados, la mayoría de las veces sobornándolos. No lo detendrían por mucho tiempo. 

Dejó   caer   las   patas   de   la   silla.   “Lo   habéis   hecho   bien, muchachos. Pero tengo un trabajo más para ti y es importante

".   Mick   miró   a   ambos   hombres   a   los   ojos.   "Necesito   que protejas a la Sra. Hollingbrook y Mary, con tus vidas". 

Harry y Bert intercambiaron miradas cautelosas. 

"Por supuesto", dijo Harry. "¿Pero dónde estarás, Mick?" 

Mick apretó la mandíbula y dijo en voz baja: —Me voy a Londres para llevar a Bran a un barco hasta el rincón más lejano del mundo. Y luego voy a matar al vicario ". 

Las cejas peludas de Bert se juntaron. "¿No puedes enviar a alguien más para que haga la escritura?" 

"No, esto es algo que debe hacerse correctamente", dijo Mick con gravedad. "Yo mismo me ocuparé de eso". 

Harry se humedeció los labios con nerviosismo. "¿Por qué?" 

Bran dijo que el vicario no se detendrá hasta que mate a la señora Hollingbrook oa mí, Mary Darlin ', y yo le creo. 

Bert carraspeó como si fuera a escupir y luego miró alrededor del   ordenado   estudio   y   se   lo   pensó   mejor.   —Era   un   puto traidor era Bran. ¿Puedes confiar en algo que diga ahora? Tal vez sea una especie de trampa ". 

Mick   estudió   los   papeles   de   su   escritorio   sin   verlos.   Bran estaba pálido y sudoroso, enfermo de remordimiento, si Mick era un juez. “Nos traicionó a todos, sí, pero en esto, creo, dijo la verdad. Ahora no siente amor por el vicario, creo. Fionnula murió por orden del hombre, mente. " 

Tanto Harry como Bert parecieron preocupados por ese recordatorio. 

Pero fue Harry quien habló por ambos. "Puedes contar con nosotros, Mick." 

"Bien",   dijo   Mick   en   voz   baja,   "porque   te   confío   las posesiones más preciadas". 

"Tienes razón, entonces", dijo Harry. 

“Están arriba”, dijo Mick, “en la guardería. No quiero que los dejes fuera de tu vista una vez que me haya ido, ¿entiendes? 

Me iré esta noche después de la cena ". 

El hombretón asintió y salió, seguido de Bert. 

Mick suspiró y estudió los papeles que tenía delante. Con Bran fuera   y   Harry   y   Bert   ocupados   cuidando   a  sus   muchachas, entrar en la casa del Vicario iba a ser un asunto delicado. Se reclinó en su silla para pensar. 

Para cuando Mick dejó el estudio, ya era de noche y tenía un plan   que   debería   resultar   efectivo.   Pero   todavía   estaba reflexionando sobre el problema de la falta de hombres en los que realmente pudiera confiar cuando entró en el comedor. 

El   silencio   ya   estaba   sentado   y   por   un   momento   todos   los pensamientos sobre su incursión desaparecieron. Recordó su insistencia en que le hablara de Bran, su preocupación cuando se enteró de que lo habían traicionado. Ella calmó su alma, esta mujer. 

Llevaba un vestido verde claro que él le había hecho, y la vista le   produjo   una   profunda   satisfacción.   El   vestido   era   más modesto   de   lo   que   a   él   le   hubiera   gustado,   ella   se   había envuelto un fichu de encaje sobre los hombros y se lo había metido en el escote bajo, pero él se lo había proporcionado y ella se lo había puesto. Sus ojos se entrecerraron, estudiando la bonita imagen que hizo sentada en su mesa. Tendría que pedir más vestidos. Varios vestidos de mañana y al menos un vestido elegante más que podría usar en la ópera. 

Ella sonrió de repente, la vista trajo una oleada de calidez a su corazón. “¿Por qué me miras así? ¿Debería estar nervioso? " 

Sacó una silla y se sentó frente a ella. "Estoy pensando en los vestidos que te he hecho". 

La sonrisa permaneció en su rostro, pero sus ojos de alguna manera parecían tristes. "¿Eres tú? ¿Entonces crees que viviré contigo por algún tiempo? 

Se quedó paralizado en el acto de levantar su copa de vino. 

"¿Tienes alguna duda?" 

Ella se encogió de hombros. “No hemos discutido el asunto y no conozco tu opinión. Es un hombre extremadamente difícil de leer, señor Rivers. 

Tomó un sorbo de vino mientras consideraba sus palabras. Ella no   había   dicho   que   estaba   en   contra   de   vivir   con   él, simplemente que no conocía su mente. 

"Deseo que te quedes", dijo lentamente, dejando su vaso en la mesa. "Puedo regalarle muchos vestidos finos, cuartos llenos, si es su deseo". 

"Eso es muy generoso de tu parte", dijo con voz suave. 

La   miró   fijamente.   Parecía   haber   algún   subtexto   de   esta conversación que se estaba perdiendo. Puedes vivir aquí con la pequeña Mary Darlin y hacer lo que quieras con tus días. Te compraré un carruaje y tendrás que cuidar el jardín ". 

"Qué amable". 

Apretó   la   boca.   Emprendedor.   Ella   siempre   lo   estaba presionando. Desde la discusión de esta tarde sobre Bran hasta ahora. Él ya la había dejado entrar, ya le había ofrecido su casa y él mismo. “¿Qué más queréis? Es más de lo que tu marido te proporcionó, debes admitir. 

"Sí", dijo con frialdad, "pero William se casó conmigo". 

Su cabeza se echó hacia atrás como si ella le hubiera golpeado en la cara. Empezó a decir algo más, pero la señora Bittner y las criadas entraron en ese momento con su cena. 

Esperó hasta que los sirvientes se fueron, pensando mucho en su respuesta. 

Cuando por fin se cerró la puerta, dijo: —No quiero discutir contigo   sobre   el   recuerdo   de   tu   marido.   Sé   que   significó mucho para ti ". 

Ella asintió. "Gracias." 

—Si desea algo más de mí —dijo con cuidado—, libros o ropa o incluso una doncella, no tiene más que pedirlo. Cumpliré todos tus deseos lo mejor que pueda ". 

No   había  duda  de  la  tristeza  en  sus ojos ahora.  "Sí,  lo  sé, Michael". 

Serás la dueña de Windward House. Lo pondré en tus manos para que hagas lo que quieras ". Sintió un pánico creciente, una desesperación que nunca antes había encontrado. Vendré a verte tan a menudo como pueda, quizás tres o cuatro días a la semana. 

Dejó el tenedor con mucho cuidado. "¿No tiene la intención de vivir aquí permanentemente?" 

"Sabes que eso es imposible". Su mandíbula se flexionó. "Mi negocio está en la ciudad". 

"Te refieres al negocio de la piratería". 

Lo miró, confundido y enojado. "Sí." 

“Seguirás robando gente para vivir”, dijo. Su rostro estaba tan quieto que podría haber sido hecho de mármol tallado, pero sus dulces ojos color avellana parecían arder. 

Arde como el de su mamá. No podía darle lo que necesitaba. 

No pudo demostrar su valía. 

Levantó la cabeza con orgullo. Él no sonreiría y lloriquearía por   algo   que   ella   no   daría.   “Sí,   soy   un   pirata.   Nunca   he ocultado el hecho ". 

"No,   nunca   has   escondido   tus   pecados,   ¿verdad,   Michael?" 

Tenía los labios finos y el rostro tenso. “Sin embargo, tenía la esperanza de que ahora, con Mary Darling y yo en tu vida, podrías considerar retirarte. Para nosotros. Para mí." 

"¿No he cambiado lo suficiente para ti?" Se rió, breve y fuerte. 

¿De dónde crees que viene el dinero para pagar esta casa, la comida que comemos, la ropa que llevas puesta? ¡De piratear! 

" 

"Pero   no   necesito   tu   dinero,   Michael".   Ella   se   encogió   de hombros y miró alrededor de su elegante comedor. "Es muy bonito, pero no es necesario". 

“Puede que mis riquezas no sean necesarias para ti, pero es para   mí”,   dijo   con   impaciencia.   "He   vivido   en   la   cuneta, mente, y no volveré allí, ni siquiera por ti". 

"Pero no hay ninguna amenaza de que vuelvas a la cuneta", dijo y finalmente su voz se elevó. “He visto tu salón del trono. 

Podrías vivir como un rey con los tesoros que hay allí. Podrías vivir de tu negocio de construcción naval ". 

"No",   ya   estaba   negando   con   la   cabeza,   el   espectro   de   su infancia hambrienta agitando las alas hechas jirones ante sus ojos. Incluso con su negocio de construcción naval no había suficiente dinero. Nunca hubo suficiente dinero. “No, no lo entiendes. No puedes entender. El dinero —yo pirata— es todo lo que soy. Soy mi poder. No puedo simplemente dejarlo ". 

"¿Por qué no? ¡Su piratería se basa en robar a personas como mi esposo! " gritó, levantándose de la mesa. "¿Tienes idea del sufrimiento que infliges a los inocentes?" 

Él rió. "La mayoría está lejos de ser inocente, sin importar sus bonitas ilusiones". 

Apoyó los brazos en la mesa, inclinándose hacia él. “William era inocente, yo era inocente. William habría ido a la cárcel si yo no hubiera ido a verte. No finjas que lo que haces es sin víctimas, porque sé lo contrario. Nos lastimaste, Michael, nos lastimaste mucho. No puedo vivir con un hombre que elige infligir daño a otros por su negocio ". 

La   miró   fijamente,   tan   apasionado,   tan   enojado.   Quería inclinarla sobre la mesa y resolver esta discusión de la manera más básica que un hombre puede hacer con una mujer. 

En cambio, inhaló. "Lo siento." 

Inclinó la cabeza como para calmar sus emociones. 

"¿Qué quieres que haga?" preguntó, controlando su voz con dificultad. 

Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos, su valiente Silencio. 

“Conviértete en el hombre que sé que puedes ser. Sea un padre para María. Sé un esposo para mí ". 

"Me   cortarás   las   pelotas,   ¿verdad?"   preguntó   suavemente. 

¿Hazme medio hombre, inclinado a tu voluntad? ¿Me tienes bebiendo té con el meñique en el aire? 

"No", dijo, sacudiendo la cabeza lentamente. “No me importa si alguna vez bebes té, meñique o no. Quiero que hagas algo mucho más sencillo. Mas facil. Solo para. Por favor, deja de piratear, Michael. Para mí. Podríamos vivir aquí juntos. Estar casado   y   tener   una   familia.   ¿No   ves?   Todo   está   a   nuestro alcance. Todo lo que tiene que hacer es elegir. Elígeme ". 

Su pecho se enfrió. Puede parecerle fácil, pero su dinero, su piratería,   era   lo   único   que   tenía   para   protegerse   de   la necesidad.   Contra   el   hambre.   La   piratería   lo   había   salvado cuando fue abandonado, lo alimentó cuando no tenía comida, le dio una vida y un futuro cuando la suya fue destruida. Su madre podría abandonarlo, Bran podría traicionarlo, incluso el Silencio podría dejarlo algún día, pero al menos todavía tenía piratería. Al menos tenía el dinero. 

Su   dinero   era   su   fuerza.   Ni   siquiera   por   esta   mujer   se debilitaría. 

Miró su rostro encantador y decidido. "No." 

Ella   sostuvo   su   mirada   un   momento   más   y   él   creyó   ver desesperación en sus ojos. 

Luego se volvió y salió de la habitación. 

THABÍA LÁGRIMASLas  mejillas   de   Silence   se   secaron   cuando Michael llegó a su habitación esa noche. Ella miró desde la cama mientras él colocaba una variedad de cuchillos y una pistola en su tocador y comenzaba a armarse. 

"¿Qué estás haciendo?" ella preguntó. 

Se quedó inmóvil como si no supiera que ella estaba despierta. 

Me llevaré a Bran de vuelta a Londres y luego tengo algunos asuntos   que   atender.   No   tardará   mucho.   Harry   y   Bert   te protegerán a ti ya Mary aquí hasta que yo regrese. 

Fue   poco   antes  de   la  medianoche.  Si   se  marchaba  ahora  y viajaba a Londres, estaría en sus "asuntos" durante la mayor parte   de   lo   que   quedaba   de   la   noche.   Probablemente   no regresaría hasta pasado el amanecer de mañana. 

"¿Que asunto?" 

Hizo una pausa por una fracción de segundo, si ella no lo hubiera estado mirando, no lo habría visto, luego sacudió la cabeza una vez y Silence se dio cuenta de que no se lo iba a decir. 

Su corazón se encogió. 

"No quería irme sin decirme adiós". Se acercó a la cama con un pequeño cuchillo en la mano. Y tengo algo para ti. 

Ella lo miró a él y luego al cuchillo, parpadeando somnolienta. 

¿Esperaba que ella también se convirtiera en pirata? 

"Necesitas   saber   cómo   defenderte,   defender   a   Mary   Darlin

'también". Su voz era suave. Ven, te lo mostraré. 

No  dijo  que Harry y  Bert  tendrían que  estar muertos si se trataba de que ella defendiera a Mary Darling, pero entonces no tenía que hacerlo. 

Silencio se levantó de la cama y se paró ante él en camisola. 

"Quieres   golpear,   rápido   y   agudo",   instruyó.   "No   deslices, porque tu cuchillo se enreda fácilmente de esa manera". 

Demostró un golpe a la velocidad del rayo. 

Silence lo miró dubitativo. "No soy tan rápido". 

"Estarás   con   la   práctica",   dijo.   "Mañana   traeré   chaquetas acolchadas y podrás aprender a usar el cuchillo conmigo". 

Ella   arqueó   las   cejas.   "¿Quieres   que   te   apuñale   con   un cuchillo?" 

"Sí", dijo con seriedad. "Necesitas saber cómo matar a un hombre". 

Ella negó con la cabeza y se cruzó de brazos. Ella sintió frío. 

"Incluso si me muestras cómo, nunca haré eso". 

Apretó los labios. Entonces mutílelo. Empuje para los ojos, la garganta   y   el   vientre.   Eso   hará   retroceder   incluso   a   los hombres más locos ". 

Ella se estremeció. ¿Estaba loco el vicario? Supuso que debía serlo para perseguir a Michael tan ciegamente. Para enviar a alguien a matar a un

mujer con vitriolo. Si eso significaba proteger a Mary Darling de una bestia así, aprendería a manejar un cuchillo. 

"Aquí", dijo Michael, ofreciéndole el cuchillo. “Siente el peso. 

Eso es español, es decir, hecho por un buen herrero ". 

No   preguntó   de   dónde   había   sacado   el   pequeño   cuchillo mortal. Ella tomó la daga y vio que era bastante bonita. La hoja   había   sido   grabada   con   flores   de   todas   las   cosas.   La empuñadura estaba curvada y se ajustaba perfectamente a su palma. Ella lo pesó. La daga era pesada para su tamaño. 

Michael se paró detrás de ella y envolvió su brazo derecho alrededor   de   ella   para   tomar   su   mano   y   mostrarle   cómo empujar la daga. Con la izquierda la sujetó por la cintura y la impulsó a moverse. Después de varios minutos, Silence estaba jadeando, pero Michael ni siquiera respiraba con dificultad. 

"Puedes guardarlo en un bolsillo debajo de tus faldas o en tu liga", dijo. 

El silencio arrugó su nariz. "¿No se frota?" 

Sus párpados cayeron. Será mejor que no. No quisiera que tu tierna piel se irritara por nada del mundo ". 

Ella se giró en sus brazos, la daga cayó al suelo y lo miró. Sus ojos negros estaban cansados  y podía ver preocupación por ella   en   su   rostro.   El   rastrojo   negro   azulado   de   su   barba ensombrecía   su   mandíbula   y   sus   labios   anchos   y   sensuales estaban ligeramente separados. Levantó la mano para acariciar su  cabello, sintiendo  los mechones rizarse alrededor de sus dedos en señal de bienvenida. No le había dicho cuál era su negocio   en   Londres,   pero   ella   sabía   por   su   negativa   a responder a su pregunta que tenía algo que ver con su piratería, algo peligroso. ¿Y si lo hirieran o, peor aún, lo mataran esta noche? Puede que nunca lo vuelva a ver. 

El   pensamiento   envió   un   espantoso   temblor   a   través   de   su vientre. Un mundo sin Michael sería absolutamente lúgubre. 

Incluso si vivía separada de él, siempre quería saber que él estaba en alguna parte. 

Se puso de puntillas y rozó sus labios sobre su cálida boca, probando el vino que habían bebido en la cena. 

Ella lo escuchó murmurar una maldición, luego la tomó en sus brazos y la llevó a la cama, colocándola suavemente allí. 

"¿Por qué?" susurró mientras se inclinaba sobre ella, apoyado en un brazo. “¿Por qué tienes que ser tú el que me persigue en los sueños? Te he visto llorar noche tras noche desde el día en que te envié de mi palacio con el vestido medio desabrochado. 

Si tuviera que hacerlo de nuevo, me cortaría la mano derecha en   lugar   de   lastimarte   a   ti.   ¿Nunca   podrás   perdonarme, Silencio amor? 

"Ya lo he hecho", respondió ella, acunando su mejilla en su mano. "Hace mucho, mucho tiempo". 

Y era verdad. Ahora entendía el hombre que había sido ese día y el hombre que era hoy. Los dos hombres eran iguales: su Michael, cruel y gentil, autocrático y amable. Si ella lo amaba por   sus   mejores   partes,   entonces   debía   amarlo   de   alguna manera también por lo peor. 

"Cariño". Pasó sus cálidos labios sobre su pómulo, hasta su mandíbula. 

"Michael", susurró ella, anhelante, esperando. "No puedes-?" 

"Cállate." Giró la cabeza y apoyó la mejilla contra la de ella. 

"No discutamos". 

Tragó más allá del grosor de su garganta. Ya habían superado esto en la cena y llegaron a un callejón sin salida: se negó a dejar de piratear. No había más que decir sobre el asunto, tenía razón: discutirlo ahora solo conduciría a una discusión y ella no quería eso justo antes de que él entrara en peligro. 

Así   que   sonrió   —o   al   menos   lo   intentó,   con   labios   que temblaban—   y   acarició   con   los   dedos   su   hermoso   cabello. 

"¿Te acostarás conmigo, Michael O'Connor?" 

Se levantó para mirarla y ella creyó ver algo parecido al amor en sus ojos negros. "Si estuviera a las puertas de la muerte, me pondría de pie y vendría a ti". 

Amaría a este hombre por el resto de su vida. Silence se sentó y   se   sacó   la   camisola   por   la   cabeza,   desnudándose   por completo a él. Luego se acostó y abrió los brazos. "Ven a mi entonces." 

No necesitaba más insistencia. Tomó su boca como el pirata merodeador que era. Ella se abrió con alegría, aceptándolo, atrapando su lengua y chupándola. Él gruñó y se tumbó sobre ella,   inmovilizándola   contra   la   cama.   La   sensación   de   su abrigo   y   pantalones   contra   su   piel   desnuda   era   exótica.   Se retorció un poco, disfrutando de la fricción en sus muslos y vientre, tratando de apartar el dolor que se avecinaba de su mente.   Después   de   todo,   ella   no   podía   cambiarlo,   solo   el propio Michael podía hacer eso. Si se negaba a actuar, ella debía aceptar ese hecho. 

Acepta y trata de recuperarte del dolor. 

Pero   ahora   se   estaba   moviendo   más   abajo,   pasando   de   un pezón al otro, lamiendo y mordiendo suavemente. Ella agarró las sábanas en sus manos, jadeando por su feroz acto sexual. 

"Abre tus piernas para mí ahora, cariño", dijo con voz ronca mientras se sentaba de rodillas para desabrochar su caída. 

Ella obedeció, ensanchó los muslos y lo vio prepararse para ella. 

Palmeó su gruesa erección. "¿Querrá esto ahora, señora?" 

"Sí, por favor", susurró. Quería grabar la vista de él así, a punto de hacerle el amor, en su mente. 

Él asintió con la cabeza y, tomándola por las caderas, la atrajo hacia él. Él colocó su trasero en su regazo y empujó la punta de su polla hacia abajo para frotar su entrada. 

Ella gimió de placer, la anticipación de lo que vendría después: unir su cuerpo con el de Michael. Sometiéndose a él. 

Lenta, lentamente se insertó en ella. El ángulo era extremo, pero   debido   a   eso,   su   pene   pareció   deslizarse   contra   algo sensible   dentro   de   ella.   Ella   sintió   que   ella   misma   ya comenzaba a romperse, y él ni siquiera había entrado del todo. 

"¿Es dulce, cariño?" preguntó jadeando. 

Ella solo suspiró como respuesta: el acto de hablar parecía demasiado difícil. 

De repente él estaba sobre ella, su peso presionándola contra el colchón, su polla hundiéndose hasta la empuñadura en ella. Él estaba sobre ella, en ella, poderoso y masculino. “Responde, mi amor. ¿Es lo que quieres? 

Oh,   ella   sabía   muy   bien   lo   que   realmente   preguntaba.   Ella levantó los párpados lánguidamente mientras él la acariciaba y luego la penetraba de nuevo, su pene frotando contra la piel sensible,   su   cuerpo   dominando   el   de   ella.   "Sí,   es   lo   que quiero". 

"¿Y   esto?"   preguntó,   con   el   rostro   enrojecido   y   la   boca sombría. "¿Esto satisface tu placer?" 

Giró sus caderas, apretando su pelvis contra ella, sus caderas ensancharon   sus   piernas   hasta   que   estuvo   completamente abierta, completamente vulnerable. 

Ella tragó,  inundada  por un  mar de  placer, al  borde  de  las lágrimas. "Sabes que lo hace". 

"Ah, bien", respiró mientras su gran pecho subía y bajaba más rápido. “Porque no puedo imaginar nada más dulce que mi polla   en   tu   coño.   Esto   es   todo   lo   bueno   y   lo   correcto   del mundo. Esto es para lo que tú y yo fuimos hechos ". 

Ella parpadeó para contener las lágrimas, porque él le estaba diciendo que se preocupaba por ella, tanto como podía. 

"¿Es suficiente?" dijo con voz áspera, sus caricias se hicieron más rápidas, su polla rechinando contra su clítoris. 

Cerró   los   ojos,   ahogándose   en   su   forma   de   hacer   el   amor, dejando todo lo demás a un lado. 

"Silencio", dijo. "¿Es suficiente?" 

Abrió   los   ojos   con   un   esfuerzo   enorme   y   le   sonrió.   "Te quiero." 

Sus   ojos   se   abrieron   ante   sus   palabras   y   rugió,   todavía entrando y saliendo de ella. La sensación de su pérdida de control,   la   oleada   de   emoción   la   hizo   correrse   también, repentina y duramente. Una cálida burbuja se expandió dentro de ella, alcanzando su vientre, su pecho, sus extremidades y sus dedos, hasta que se estremeció de amor y satisfacción. 

Hasta que pensó que podría morir de éxtasis y dolor. 

Se derrumbó sobre ella, jadeando, y la áspera abrasión de su abrigo en sus tiernos pezones envió una réplica a su centro. 

"Gracias", dijo, acariciando su cabello. "Gracias". 

Pero   ella   volvió   la   cabeza,   temiendo   que   él   viera   el   dolor acumulándose en sus ojos. 

En   un   momento   más   se   levantó   de   ella   y   se   puso   en   pie mientras ella yacía allí, su cuerpo húmedo enfriándose en el aire de la noche. 

"Regresaré para el almuerzo mañana, mi amor", murmuró y se inclinó para besar su boca. 

Esbozó una sonrisa, lo más difícil que había hecho en su vida, pero no quería que él la recordara triste por el dolor. 

Él frunció el ceño. "¿Estás bien?" 

Ella arqueó las cejas y dijo a la ligera: "Hacer el amor puede ser bastante devastador". 

Él sonrió y ella lo miró con avidez, tratando de memorizar la vista. 

"Usaré tu aroma en mi cuerpo esta noche", dijo con malicia. 

"Y cada vez que lo huelo, sabré que me estás esperando aquí". 

Entonces se volvió y salió de la habitación, con paso rápido. 

El silencio permaneció allí, sintiendo la filtración de su semen de su cuerpo, y contó hasta cien. 

Luego   se   levantó   y   se   lavó   rápidamente.   Se   vistió   con   el sencillo vestido marrón que se había puesto cuando él fue a buscarla a Caire House, hacía tanto tiempo que parecía ahora. 

Había muy poco que reunir: la daga española y algunas cosas de Mary. Dudó sobre el librito con los valientes marineros, pero al final también lo aceptó. Lo había dicho en serio para Mary, después de todo. 

Hizo un viaje rápido a la habitación de Michael y luego abrió la puerta del pasillo y encontró a Harry dormitando en una silla. Ella solo había dado un paso cuando sus párpados se levantaron. 

"Vas   a   dar   un   paseo   de   medianoche,   ¿verdad?"   preguntó amablemente,   pero   ella   no   se   dejó   engañar.   Harry   estaba mirando la pequeña bolsa que llevaba. 

sus cosas en. 

Ella cuadró los hombros. "Me voy a casa, Harry." 

TEL AMANECER FUEsimplemente rompiendo cuando Mick subió por el camino hacia Windward House, cansado tanto de mente como de cuerpo. Había encontrado un barco para Bran con bastante facilidad, con destino a las Indias Occidentales, un largo viaje. El chico no le había dicho ni una palabra durante todo el camino hasta Londres. Parecía derrotado tanto en la mente como en el cuerpo y Mick no tuvo el corazón para tratar de hablar con él. 

Poner a Bran en ese barco había sido lo último que había sido sencillo. A través del soborno, la astucia y la pura crueldad, Mick   había   podido   entrar   en   la   casa   del   vicario,   solo   para descubrir que Charlie Grady se había ido. O el hombre había sido advertido o su maldita suerte se había resistido. Mick se había visto obligado a escabullirse y esperar otra oportunidad para   atacar.  De   modo   que   fue   con   una   sensación   de   alivio bienvenido cuando vio la casa. 

Detuvo su ronquera y se quedó mirándola un momento. El sol temprano   hizo   que   el   ladrillo   brillara   de   un   color   naranja rosado.   Los   brotes   verdes   alrededor   de   la   base   se   habían alargado   y   habían   crecido   cogollos   amarillos.   Pronto florecerían   los   narcisos.   Mick   sonrió   con   cansancio.   Cómo esperaba mostrarle a Mary Darling las bonitas flores cuando florecieran. Él y el bebé elegirían un ramillete para Silence y se lo presentarían y luego los tres se sentarían a almorzar o tomar   el   té   o   alguna   otra   comida   y   él   escucharía   mientras Silence lo reprendía por que su comida era demasiado rica mientras él la tentaba. con algo exótico delicado. 

Dios, era bueno estar en casa. 

Mick montó en la parte de atrás y, con impaciencia, tiró las riendas a un mozo dormido. Entró por las cocinas, saludando a Bittner y la Sra. Bittner, disfrutando del té de la mañana. Lad, que había estado dormitando junto a la chimenea, se puso de pie y meneó la cola. 

—Señor   ...   —gritó   Bittner   cuando   Mick   pasó   a   grandes zancadas, pero Mick no se detuvo. 

Subió las escaleras de dos en dos y luego se detuvo en la parte superior. ¿Dónde estaba Harry? Maldita sea, si Harry o Bert estuvieran   durmiendo,   les   quitaría   su   porción   del   próximo viaje. 

Mick irrumpió en el dormitorio de Silence a toda prisa, solo para detenerse en seco cuando vio que la cama estaba vacía. 

Atravesó   la   puerta   de   comunicación   y   descubrió   que   su habitación   también   estaba   vacía.   Sólo   un   par   de   medias estaban cuidadosamente puestas sobre su almohada. 

Mick   se   quedó   un   momento,   mirando   las   medias,   con   un terrible presentimiento subiendo por su columna. Lentamente los   recogió.   Eran   de   diferentes   tamaños,   el   tacón   de   uno completamente equivocado. Los reconoció como las medias que Silence había tejido en el carruaje desde la casa de su hermana. No habían terminado cuando llegaron a Windward House,   pero   ahora   obviamente   lo   estaban,   cuidadosamente dobladas como si fueran un regalo. 

Por un momento, Mick sostuvo las feas medias en la mano, con la mente en blanco. Con un esfuerzo, hizo que sus piernas se movieran, subió las escaleras hasta el siguiente piso y revisó el cuarto de los niños. 

Una criada dormía en la cama junto al catre vacío de Mary. Mick la despertó con brusquedad. "¿Dónde están?" 

La niña se frotó los ojos. "Se fueron por la noche con el Sr. 

Harry y el Sr. Bert, señor". 

Pero Mick ya se estaba volviendo, aturdido, incrédulo. 

Ella lo había dejado. El silencio lo había abandonado y se había llevado a Mary Darling con ella. 



 C

    c apitulo   S

    d iecisiete 

 Bueno, ahora Clever John tenía todo lo que 

 siempre había deseado: un reino grande y 

 próspero, un

 ejército invencible para defender sus tierras, y un cofre del tesoro que nunca se pudo vaciar. Estaba inundado de riqueza y buena fortuna. Los reyes y los príncipes enviaron a sus hijas en busca del poderoso rey Clever John. Pero no importa cuán hermosa sea la princesa, Clever John simplemente volvió la cabeza a un lado, su mirada buscando en los cielos el atisbo de un ala de arco iris…. —De Clever John

Caire House en Londres era incluso más opulenta que la finca de lord Caire. Una semana después, Silence se sentó en una de las salas de estar "menores" en la elegante casa de la ciudad, casi demasiado asustado para moverse. A su alrededor había muebles   elegantes,   frágiles   baratijas   y   lujosas   alfombras   y cortinas. En realidad, pensó con una punzada, la riqueza de las habitaciones le recordaba un poco al palacio de Michael. 

Excepto que aquí todo estaba de muy buen gusto. 

Vio como Mary Darling jugaba con una pila de ladrillos de madera que el ama de llaves le había  encontrado. La vista debería   haber   traído   alegría   a   Silence:   un   bebé   feliz   y saludable jugando inocentemente. Pero ya nada parecía traerle alegría. Silence suspiró, apoyando la barbilla en la mano. ¿Qué le pasaba a ella? Había vivido bastante bien, bastante contenta, antes de Michael. ¿No podría volver a hacerlo? 

Una doncella entró en la sala de estar. "¿Le gustaría un poco de té, señora?" 

Silencio pegado a una sonrisa. “El té sería maravilloso. ¿Y

podrías hacer una olla para el señor Harry y el señor Bert también, por favor? 

La pequeña doncella se sonrojó y puso los ojos en blanco. “Ya han tomado dos teteras esta mañana. Cook les está echando a perder algo horrible ". 

Una esquina de la boca de Silence se curvó al pensar en Harry y Bert pidiendo golosinas a las sirvientas en la cocina. Tanto Harry como Bert la custodiaban ahora, así como media docena de   miembros   de   la   tripulación   de   Michael.   Los   hombres simplemente   habían   aparecido   la   mañana   después   de   que Silence   llamara   a   la   puerta   de   la   casa   de   Temperance   en Londres. Tuvo suerte, ya que ni Caire ni Temperance estaban en la residencia, que el ama de llaves la conocía de vista. 

El   silencio   tiró   de   un   hilo   de   su   viejo   vestido   marrón.  Al parecer, Michael se había movido rápidamente para protegerla a ella y a Mary Darling cuando descubrió que se habían ido. 

Silencio   agradeció,   aunque   un   poco   culpable,   tener   los guardias.   Podía   ver   a   uno   de   los   piratas   de   Michael holgazaneando fuera de la sala de estar mientras la puerta se cerraba detrás de la criada. 

Harry le había dado órdenes estrictas a Silence de permanecer dentro   de   Caire   House   hasta   que   Michael   se   ocupara   del vicario. Tal restricción podría haberla inquietado en el pasado, pero ya no. Ella parecía no encontrar el entusiasmo para hacer gran cosa. 

Hubo una conmoción en el pasillo principal y Mary Darling miró hacia arriba. 

La templanza invadió la sala de estar un momento después. 

"¡Bondad! ¿De dónde vinieron todos estos hombres brutales? 

"Son guardias". Silence arrugó la nariz en tono de disculpa. 

"Michael insistió en ellos". 

"¡Bueno, eso espero!" Temperance cruzó a Silence y le dio un abrazo antes de retroceder y mirarla a la cara. "¿Cómo estás, querido?" 

El silencio se mordió el labio para evitar que temblara. "Multa. 

Lamento haberme apoderado de su casa ". 

"No seas tonto", dijo Temperance. 

La   criada   regresó   con   una   bandeja   de   té   y   Temperance   le indicó que la pusiera en una mesa baja frente al sofá. 

"Gracias, Perkins", dijo Temperance mientras se sentaba en el sofá junto a Silence. Esperó a que la criada se fuera antes de

volverse   hacia   su   hermana.   "Supongo   que   aún   no   estás   a salvo". 

Silencio hizo una mueca. "No. No mientras el vicario esté vivo ". 

"Lo que me lleva al tema de cómo dejaste la finca de campo de Caire", dijo Temperance. 

Silencio hizo una mueca. "Lo siento." 

"Pasamos   horas   buscándote   a   ti   ya   Mary   Darling",   dijo Temperance con una voz demasiado tranquila mientras servía el té. “No fue hasta que una de las sirvientas confesó que había mirado por la ventana y te vio alejándote con un 'hombre alto, guapo como el pecado', que nos dimos cuenta de lo que había sucedido. Yo estaba a favor de viajar a la vez a Londres, pero Caire me convenció de que esperara un poco ". Temperance la miró con amargura. "Creo que más bien temía lo que podría hacerte". 

"Nunca   quise   hacerte   preocuparte   tanto",   dijo   Silence apresuradamente. "Te dejé una nota". 

"No es muy útil", dijo Temperance sombríamente. 

"Es solo que me pidió que fuera con él" 

"Y así lo hiciste". Temperance suspiró y se sentó con su plato de té. "Sin pensar en nosotros". 

"Me temo que sí", dijo Silence en voz baja. 

Temperance tomó un sorbo. "Es malo, lo sabes, y sin embargo te fuiste con él sin mirar atrás". 

Silence tomó su taza de té y la acercó a su cara sin beber. Ella inhaló el vapor fragante. "Lo he dejado". 

Temperance dejó su taza. "¿Tienes?" 

Silencio solo asintió. 

Temperance la miró. "Bueno ... supongo que eso es bueno." 

El silencio le cerró los ojos. 

"¿No es así?" Temperance preguntó. 

"No lo sé." 

"¿Por qué lo dejaste exactamente?" 

Silencio negó con la cabeza, mirando su humeante taza de té, tratando de poner en palabras la decisión que había parecido tan cortada. 

y se secó hace una semana. "No dejará de piratear, a pesar de que tiene suficiente dinero, por lo que puedo ver, para vivir feliz el resto de su vida". 

"¿Le pediste que renunciara?" 

"Sí." 

"Bueno,"   Temperance   tomó   su   taza   de   té   de   nuevo, murmurando sobre su borde, "eso por sí solo sería suficiente para que lo dejara". 

"¿Verdad?"   El   silencio   trazó   el   borde   de   su   taza   de   té, considerándolo. "Creo que también habría sido suficiente para mí, antes de irme a vivir con él". 

"¿Pero ahora?" 

"Ahora   ..."   Silence   se   inclinó   hacia   adelante,   mirando fijamente a su hermana, tratando de transmitir lo que había en su   corazón.   “Él   ya   no   es   solo   un   pirata   para   mí.   Es   el encantador Mickey O'Connor, un famoso pirata del río, pero también es Michael, un hombre que ama las mariposas. Quien me contó las peores partes de su infancia. Quien me llevó a la ópera y se sentó como fascinado por la música. Que le canta a su hija. ¿No ves? Podría estar fascinado por Charming Mickey, pero nunca podría amarlo. Michael, puedo, lo hago, amar ". 

Temperance le dio una mirada serena. "¿A pesar de que es un pirata?" 

El silencio encontró su mirada, levantando su  barbilla. "Sí. 

Odio cómo gana dinero, pero amo a Michael ". 

Temperance suspiró. "Entonces, ¿por qué lo dejaste?" 

“Porque no creo que nunca me vea realmente como un igual, un socio, alguien en quien confiar y amar de todos los tiempos. 

Alguien que es una persona por derecho propio. Alguien digno de   comprometerse,   cambiar,   por   ”.   Los   labios   de   Silencio temblaron. "Quería que eligiera una vida conmigo en lugar de una vida de piratería, y no pudo". 

"Oh, cariño". 

Silencio   jadeó,   tratando   de   sonreír   y   fallando.   "Lo   amo, Temperance,   y   he   estado   tratando   de   ver   cómo   puedo detenerme, pero

no parece haber una manera ". 

Su   hermana   mayor   suspiró.   "No,   realmente   no   creo   que   el amor sea algo que uno pueda controlar". 

"Y no es como el amor que pensé que tenía con William", dijo Silence, cerrando los ojos. “Eso fue dulce y ligero, la fantasía de amor de una niña. Esto ... esto es violento y emocional, ya veces creo que ni siquiera me agrada. ¿Como puede ser?" Miró a su hermana. "¿Cómo puedo amarlo y desagradarme al mismo tiempo?" 

"No lo sé", dijo Temperance. “Pero a veces siento lo mismo por Caire. A veces dice o hace cosas que me distraen. Sin embargo, siempre sé que lo amo y que él me ama ". Ella se mordió el labio. "¿O'Connor te ama?" 

"Creo ..." Silencio se detuvo para acariciar sus ojos con un pañuelo.   “Creo   que   sí,   aunque   nunca   lo   ha   dicho.   No   lo conoces realmente. Puede ser muy amable con Mary Darling y conmigo. Me enseñó a comer una alcachofa, y tiene un perro grande y feo que lo adora y lo sigue a todas partes, y ... y ... ” 

Bueno, ciertamente no podía contarle a su hermana sobre el acto   sexual   de   Michael.   Silencio   se   sonrojó   ante   el pensamiento. 

"¿Ha sido amable con Mary Darling?" Temperance preguntó lentamente. 

"¡Sí! Tan cariñoso y amable que no lo darías crédito 

". "Entonces, ¿no deberías haber dejado a Mary con él?" 

"Lo pensé", dijo Silence en voz baja. "El es un buen padre. 

Pero se niega a dejar de piratear. ¿Qué tipo de vida sería para ella? 

“Bueno, entonces”, dijo Temperance, “eso lo arregla, ¿no es así? Hiciste lo correcto al llevártela ". 

"¿Tú crees?" Preguntó Silencio. 

"Sí." Temperance sonrió tiernamente. “Sé que se siente como el fin del mundo ahora, pero lo superarás, sé que lo harás. Y

cuando lo haga, encontraremos un buen hombre para usted. 

Alguien que te ama y puede cuidar de ti ". 

Llegaron voces desde fuera del pasillo. El guardia de Michael estaba diciendo algo fuerte y enojado. 

Temperance   suspiró   y   se   puso   de   pie.   “Supongo   que   tus guardianes están ahuyentando a uno de mis visitantes de la tarde. Será mejor que vaya a ver quién es ". 

Silencio asintió distraídamente. Las primeras palabras de su hermana   fueron   amables,   pero   inútiles.   Porque   aunque   su cabeza sabía que había hecho lo correcto al dejar a Michael, su corazón no estaba tan seguro. Su corazón no quería a un buen hombre en absoluto. 

Su corazón quería un pirata. 

METROICK se posó enen su trono, con una botella de brandy casi vacía a su lado, y observó cómo las monedas de plata y oro caían de sus dedos. Había chelines y guineas, pero también monedas de costas muy distantes de Inglaterra. Monedas con águilas estampadas, monedas con cabezas de príncipes y reyes, monedas con símbolos que no reconocía. 

Cuando era un muchacho, le parecía fascinante que hubiera tantas clases de dinero en el mundo. Los marineros a menudo traían monedas de recuerdo de los países en los que habían hecho   puerto,   y   Mick   encontraba   las   monedas   mientras registraba   apresuradamente   los   barcos   que   asaltaba.   Las tomaba   y   luego   examinaba   las   monedas,   dándoles   vueltas entre   los   dedos,   mirando   las   extrañas   marcas,   los   perfiles estilizados.   Y  luego   colocaba   las   monedas   en   una   caja   de marfil tallada que le había robado al capitán de un barco. 

La   caja   de   marfil   estaba   abierta   sobre   la   rodilla   de   Mick mientras agitaba las monedas dentro. Podría ser el rescate de un rey lo que tenía en la caja. No lo sabía porque nunca se había   molestado   en   contar   las   monedas.   Sostuvo   uno particularmente   grande,   tan   grande   como   la   longitud   de   su pulgar. A Mary Darling le gustaría, pensó. Ella lo agarraría y todas las otras monedas en su caja como una urraca codiciosa. 

Pero Mary Darling no estaba aquí. 

Con un movimiento repentino, apartó la caja de marfil de su rodilla. Las monedas volaron, se deslizaron por el suelo de mármol   y   la   caja   golpeó   las   baldosas   con   un   crujido, 

partiéndose  por  la  mitad.  Lad,  que  había  estado  durmiendo junto al trono, se levantó de un salto, el rabo entre las piernas y corrió   a   esconderse   detrás   de   una   estatua   de   una   matrona romana. 

Pepper se aclaró la garganta en la puerta detrás del trono. 

"Lárgate, Pepper", dijo Mick sin calor. Todo lo que sintió fue un enorme y terrible cansancio. 

Se había marchado de Windward House hacía una semana. No podía soportar el lugar sin Silence en él. Cada habitación le recordaba a ella. Siguió girando, pensando que la había visto por   el   rabillo   del   ojo.   Se   había   vuelto   loco,   así   que   había venido   a   su   palacio   y   había   comenzado   a   beber.   Pero   no importa cuán borracho se pusiera, todavía soñaba con su rostro manchado de lágrimas todas las noches. Ella lo había dejado, pero seguía atormentándolo, maldita sea. 

"Me   retiraría,   señor,  como   lo   hice   las   otras   veces   que   me ordenó salir de esta habitación", dijo Pepper con precisión, 

"pero   creo   que   debería   decirle   que   sus   hombres   están preocupados". 

Mick apoyó la cabeza en su mano. "¿De qué carajo tienen que estar preocupados?" 

Pepper se aclaró la garganta de nuevo. "Quieren saber cuándo volverás a hacer una incursión y si volverás al comedor para cenar en un futuro próximo". 

Mick   sintió   que   un   dolor   de   cabeza   comenzaba   en   su   sien derecha,   sordo   y   punzante.   Diles   que   no   es   de   su   maldita incumbencia   cuando   quiero   hacer   una   redada   y   adónde   me llevo a cenar. 

"Ah", dijo Pepper. Sonaba nervioso. Mick no recordaba que Pepper   alguna   vez   hubiera   sonado   nerviosa.   “Entonces, 

¿podríamos discutir sus diversas inversiones? El precio del oro se   ha   triplicado   en   los   últimos   cinco   meses.   Pensé   que   si vendiéramos algo de su  oro y reinvirtiéramos el dinero en, digamos,   joyas   o   platos   de   plata,   obtendríamos   una   buena ganancia, tal vez de ... " 

—Maldito sea el dinero —murmuró Mick. 

Pepper hizo una pausa, ladeando la cabeza inquisitivamente. 

"¿Le ruego me disculpe?" 

"¡Dije   maldito   el   dinero!"   Rugió   Mick,   levantándose   de   su trono. ¡Al diablo con el oro! ¡Al diablo con el plato de plata, al

diablo con las joyas, las pieles y sedas, la porcelana, los libros, las especias y el té, y los muebles! 

"Pero ... pero ...", tartamudeó Pepper. 

"¡Que se joda todo mi dinero!" Gritó Mick. "¡Ya no importa, maldita sea!" 

Le dio una patada a un barril, lo volcó y los clavos de olor se derramaron   por   el   suelo.   Lad   gimió   detrás   de   la   matrona romana. 

"Señor", comenzó Pepper. 

La puerta de la sala del trono se abrió y Bob asomó la cabeza por ella con aire cauteloso. "Letra." 

Se echó hacia atrás, sosteniendo el papel por detrás de la puerta. 

Pepper   se   apresuró   a   tomarlo,   rompiendo   el   sello.   Algo revoloteó hasta el suelo. 

Mick derribó casualmente un jarrón de porcelana y observó con amarga satisfacción cómo se hacía añicos en los dientes. 

"Señor, necesita mirar esto". Pepper estaba de repente a su lado, temblando, pero profiriendo la misiva con valentía. 

Mick lo tomó y miró hacia abajo. 

 Los tengo. Encuéntrame donde miente tu madre. 

Todavía estaba mirando hacia abajo cuando Pepper le puso algo en la mano. Mick lo miró y se quedó helado. Era un pequeño mechón de cabello, tan negro como el suyo. 

Los guardias que  había  enviado,  Harry  y  Bert,  todos  ellos, todos habían fallado. 

"Ensilla un caballo para mí", susurró Mick. Su pecho se había contraído de terror. 

Pepper salió corriendo de la habitación. 

Mick se dirigió a su dormitorio, se echó agua en la cara y el cuello y se aseguró de llevar los cuchillos encima. Cogió una pistola, la cargó y se puso un cinturón ancho en la cintura para ponérsela. Luego bajó corriendo las escaleras. No podía dejar que el miedo lo dominara. Estaban vivos y coleando. 

Y si no fuera así, llovería una sangrienta retribución sobre el vicario. 

El caballo estaba al frente y tomó las riendas sin decirle nada al chico que esperaba allí. 

Pepper se quedó de pie ansiosamente. "¿No quiere llevarse a algunos de los hombres con usted, señor?" 

"No", dijo Mick y dio la vuelta al caballo. "Esto es entre el maldito vicario y yo". 

Instó al caballo a galopar, entrando y saliendo del ajetreo de la tarde. Llegó a la iglesia de St. Giles-in-the-Fields en menos de cinco minutos, desmontó y ató el nag a la cerca. 

En   el   interior,  el   cementerio   estaba   en   silencio.   Dobló   una esquina del camino del cementerio y vio al vicario de pie junto a la tumba de mamá. Nadie más estaba a la vista. Lo que no significaba   que   sus   guardias   habituales   no   estuvieran presentes. 

Mick estaba sobre él en otros dos pasos. Agarró la tela del cuello del hombre mayor. "¿Dónde están?" 

El vicario lo miró con el rostro arruinado y se rió. "Oh, chico Mickey, ¿cómo debería saberlo?" 

Mick se sacó el mechón de pelo del bolsillo y se lo metió en la cara al vicario. "¿De quién es esto entonces?" 

"De tu madre", dijo Charlie Grady en voz baja. “Ella me dio un   mechón   de   su   cabello   cuando   estábamos   cortejando   y naturalmente lo guardé todos estos años. Tu madre tenía el mismo  cabello   negro   y  rizado  que   tú   y  la  pequeña  niña   ". 

Guiñó   un   ojo.   Deberías   haberme   presentado   a   mi   nieta, Mickey. Ahora me temo que tendré que hacerlo yo mismo ". 

"Te veré en el infierno primero", suspiró Mick, empujando al otro hombre. 

La grava crujió bajo una bota detrás de él. 

Mickey   se   dio   la   vuelta,   pero   el   vicario   había   logrado distraerlo   el   tiempo   suficiente.   Fue   una   fracción   demasiado lento. Una fracción de segundo demasiado tarde. El cuchillo le cayó de la mano y le agarraron los brazos. De repente, había soldados por todas partes en el cementerio. 

Charlie hizo una mueca. "Oh, no tengo ninguna duda de que ambos estamos destinados al infierno, hijo, pero me imagino que lo verás delante de mí". 

"Vete a la mierda", escupió Mick. 

Un   oficial   con   peluca   blanca   se   acercó   cojeando   a   Mick. 

"Mickey O'Connor, te arresto por el cargo de piratería". 

"A¡RESERVADO! " Silencio puestopor el cuchillo que había estado usando para untar un trozo de pan para el té de Mary Darling. 

Estaban en la sala de estar menor de la casa de Caire, el sol brillaba intensamente sobre el juego de té plateado frente a Silence. Ella miró aturdida a Bert y Harry, ambos hombres solemnes y de pie hombro con hombro en solidaridad mientras le traían la horrible noticia. "¿Pero cómo? Michael ha sido un forajido   durante   la   mayor   parte   de   su   vida.   ¿Cómo   fue capturado? " 

Harry miró a Bert con inquietud y luego cuadró los hombros. 

—Ha sido una trampa, señora, puesta por el mismísimo vicario. Se dice que el vicario dijo 'e' a ti y al bebé ". 

"Querido Dios." Michael se había apresurado a salvarlos y, al hacerlo, había caído en una trampa. Tragó y se quedó mirando el pan en un bonito plato de porcelana. La vista hizo que se le revolviera el estómago. 

"Debes irte lo antes posible", dijo Temperance desde la puerta. 

Estaba sin aliento como si hubiera huido de cualquier lugar de la casa de la ciudad donde había escuchado la noticia. Si el vicario tiene a Mickey O'Connor, vendrá después de ti. He ordenado   que   preparen   el   carruaje.   Podemos   sacarte   de Londres antes de que oscurezca. 

"¡No!" Se hizo el silencio. "No me iré de Londres". 

Harry parecía inquieto. El vicario todavía los estará buscando a usted y al bebé, señora. 

"Me doy cuenta de eso", dijo Silence. "Y tomaré todas las precauciones posibles, pero no me iré mientras Michael esté en prisión". 

—Pero   querida   —protestó   Temperance,   con   los   ojos   color jerez muy abiertos y angustiados. 

"No. No me lo puedes pedir a mí ". Silence miró a su hermana y respiró temblorosamente. "Usted sabe muy bien cuál será el resultado probable de un juicio". 

Temperance cerró los ojos, pero no respondió. Ella no tenía por qué hacerlo. 

El castigo por la piratería estaba colgando. 

"TO   LA   TERMINACIÓNdel   flamante   Hogar   para   Lactantes Desafortunados y Niños Expósitos! " Lady Hero levantó su pequeño vaso de jerez en alto. 

"¡Aquí! ¡Aquí!" Alrededor de la abarrotada sala de reuniones, los miembros del Sindicato de Damas en Beneficio del Hogar para   Infantes   Desafortunados   y   Niños   Expósitos   alzaron obedientemente sus copas de vino en brindis. 

Isabel  Beckinhall  sonrió  y  bebió  un  sorbo   de  vino.  ¿Quién hubiera   pensado   hace   un   mes   cuando   asistió   a   su   primera reunión que el Sindicato de Damas resultaría ser tan divertido? 

Escogió un bollo de la bandeja que Mary Whitsun sostenía con cuidado y miró a Lady Hero. "¿Cuándo deben mudarse los niños a la nueva casa?" 

"La semana que viene, esperamos", dijo Lady Hero, todavía ruborizándose   hermosamente   por   el   triunfo   de   su   brindis. 

"Lady Caire y yo examinamos la nueva casa ayer, antes de que se   fuera   de   la   ciudad,   pero   creo   que   el   señor   Makepeace también   tendrá   que   hacer   una   inspección   final   con   uno   de nosotros". 

"¿No puede ir, mi señora?" Preguntó Lady Penelope, su bonito rostro se arrugó en un ceño confuso. 

"Me voy mañana con Lord Griffin", dijo Lady Hero. El color que   había   comenzado   a   desvanecerse   de   su   rostro   volvió rápidamente.   "Él   me   mostrará   las   ruinas   de   sus   fincas   de campo al norte". 

Lady Margaret, que era hermana de Lord Griffin y, por tanto, cuñada de Lady Hero, resopló con delicadeza. "Eso no es lo único que le mostrará en su propiedad, apuesto". 

"¡Megs!" El grito ahogado de Lady Hero fue arruinado por una risita. "¿Cuánto de ese jerez has bebido?" 

Lady Margaret miró su copa con los ojos entrecerrados. "Este es solo mi segundo vaso". 

"El vino es muy bueno", interrumpió la señorita Greaves con tacto. "Simplemente perfecto para brindar por nuestro éxito". 

Lady Hero le lanzó una mirada de agradecimiento. 

"Hmm",   murmuró   Isabel   mientras   tomaba   otro   bollo, realmente era el mejor pastel de las niñas huérfanas. "El jerez está delicioso, pero es una lástima que se haya visto obligado a pasarlo de contrabando al Sr. Makepeace". 

“No lo pasé de contrabando exactamente”, dijo Lady Hero con dignidad. 

"Pero lo tenía empaquetado en una caja sin marcas", señaló Lady Margaret. 

Lady Hero arrugó la nariz. "Es solo que el Sr. Makepeace es tan ..." 

"Duro", dijo Isabel. 

"Stern", dijo Lady Phoebe desde donde estaba sentada junto a su hermana. 

 "Religioso."  Lady Penelope se estremeció. 

"Y bastante falto de sentido del humor", añadió Isabel para redondear todo el asunto. Mordió su tierno bollo. 

"Pero es bastante guapo, sin embargo", dijo juiciosamente la señorita Greaves. 

Lady   Penelope   movió   la   cabeza.   "Guapo   si   te   gustan   los caballeros severos e inflexibles". La leve curva de su labio indicaba   que   ella,   al   menos,   no   lo   hacía.   "Creo   que lamentablemente   la   casa   carece   de   una   influencia   femenina ahora que la Sra. Hollingbrook ha abandonado a su hermano". 

"¡Somos una influencia femenina!" Lady Margaret dijo algo indignada. 

"Pero no estamos aquí todo el tiempo", señaló Lady Penelope. 

"No es lo mismo". 

"¿Qué   pasa   con   las   sirvientas?"   Preguntó   Lady   Isabel, divertida. Ella misma no estaba de acuerdo con la idea de que el   Sr.   Makepeace   necesitara   ayuda   femenina,   o   cualquier ayuda,   para   el   caso,   para   administrar   la   casa,   pero   estaba

fascinada por el proceso de pensamiento prejuicioso y algo enrevesado de Lady Penelope. 

"Sirvientes," Lady Penelope resopló y ese parecía ser todo su argumento. 

Isabel escondió una sonrisa y se metió el último bocado de su bollo en la boca. 

“En   cualquier   caso,”   dijo   Lady   Hero   apresuradamente, 

“necesitamos   que   alguien   conozca   al   Sr.   Makepeace   en   la nueva casa pasado mañana. Alguien con tacto, encantador y capaz de lidiar con la e… severidad del Sr. Makepeace ". Sus ojos   se   encontraron   con   los   de   Isabel   y   Lady   Hero   sonrió dulcemente y con bastante astucia. Sería usted perfecta, lady Beckinhall. 
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 Pasaron los años y Clever John envejeció. Su cabello, una vez negro, se volvió blanco como la nieve, sus anchos hombros

 se inclinó y su mano fuerte tembló. Y en todos esos años nunca volvió a ver a Tamara. Finalmente llegó el día en que supo que su tiempo en la tierra estaba llegando a su fin. Se sentó en su gran trono dorado en su maravilloso castillo, con su cofre del tesoro a su lado rebosante de joyas, pero no tenía ojos para nada de eso. En su lugar, examinó cinco plumas de colores brillantes en su regazo…. —De Clever John

Mick O'Connor yacía en una cama de paja en el castillo de la prisión   de   Newgate,   la   celda   más   fuerte   de   la   prisión,   y contemplaba su vida. 

La vida que muy bien podría terminar mañana por la mañana. 

Después de un mes de prisión, tenía un plan de escape, por supuesto, porque era un hombre que se había pasado la vida planeando. El castillo estaba casi a prueba de roturas, y una docena   de   dragones   del   capitán   Trevillion   habían   sido asignados para protegerlo. Eran inmunes a los sobornos, pero eso no significaba que no pudiera recibir visitas. Pepper había hecho varias llamadas, ayudando a Mick a poner sus asuntos en orden, y había sido un juego de niños pasar de contrabando un plan de escape al resto de sus hombres. 

Mick había calculado que el mejor momento para escapar era justo  antes  de  que  el  carro   de   ejecución   llegara  a  la  horca mañana por la mañana. Habría multitud de personas, familias de vacaciones, vendedores ambulantes que vendían pasteles de carne y frutas y, por supuesto, decenas de soldados. Pero las multitudes   obstaculizarían   a   los   soldados.   Si   sus   hombres causaban una conmoción justo cuando el carro se acercaba a la horca de Tyburn, llamarían la atención tanto de los soldados como de la multitud. Durante la confusión, un segundo grupo de sus hombres podría rescatarlo. 

Era   un   plan   de   escape   a   largo   plazo,   pero   era   su   única oportunidad. Había apostado antes por su vida y había ganado. 

¿Por qué no ahora, como

¿bien? 

En general, Mick se arrepintió poco, si es que tenía alguno. No se arrepintió de piratear, no se arrepintió de los hombres que había matado en su vida, y seguro que no se arrepintió de arrojar   vitriolo   en   la   cara   de   Charlie   y   salvarse   de   una maldición a los trece años. 

Sin   embargo,   había   una   cosa   que   deseaba   poder   cambiar. 

Lamentó   no   haber   encontrado   las   palabras   adecuadas   para hacer que Silence se quedara con él. Debería haberle mentido, debería haberle dicho que dejaría de piratear, que dejaría el palacio, que dejaría todo lo que ella quisiera si se quedaba con él. Demonios, tal vez debería haber renunciado a la piratería por ella. Solo quería sentarse en una mesa con ella y darle de comer   comidas  exóticas   que   hacían   que   sus   hermosos   ojos color avellana se abrieran de asombro. Y luego haría que sus ojos se agrandaran de otras formas. Acariciaría su piel cremosa y le diría:

¿Decirle qué? 

 Jaysus.  Le diría que la amaba. Que era la única mujer, salvo su pobre madre, a la que había amado de verdad. 

Mick   cerró   los   ojos   con   fuerza,   ignorando   las   risas,   los gemidos y los gritos que eran la prisión de Newgate. Si tuviera que hacerlo de nuevo, la habría encadenado a su cama y le habría hecho el amor a Silence hasta que ella admitió que no podía vivir sin él. 

Porque Dios sabía que no podría vivir sin ella. 

Se quedaría con ella siempre, tal vez incluso se casaría con ella,   si   ella   insistía.   Se   rió   entre   dientes   al   pensar   en   el encantador   Mickey   O'Connor   domesticado.   Y   si   algún   día tuvieran un bebé

Sus ojos de repente se abrieron con ese pensamiento. 

Nunca había considerado, porque siempre había pensado que ella se quedaría, maldita sea, que podría estar con su hijo. 

¡Jaysus! Mick se puso de pie de un salto, paseando a lo largo de los grilletes de sus piernas, apenas un metro ochenta. Si Silence estuviera embarazada, estaría frenética. Le importaba un carajo o no que su hijo naciera bastardo, pero ella estaría

profundamente   avergonzada.   Ella   sería   una   marginada.   Su familia la amaba, pero eran muy estrictos. haría

la tiran a la calle? ¿Dónde encontraría los fondos para cuidar tanto de Mary Darling como de un bebé? Querido Dios. 

"¿Piensas en esa soga?" preguntó el carcelero, un hombrecillo sucio   que   estaba   lleno   de   orgullo   de   estar   custodiando   al notorio   Mickey   O'Connor.   Por   supuesto,   la   verdadera vigilancia la realizaban los dragones, pero eso no molestó al carcelero. Su feo rostro apareció en la ventana enrejada de la puerta de la celda, toqueteando su propio cuello. "El último que" desagregamos "es el cuello estirado cerca de un pie". 

Mick ignoró al hombre y se sentó en la plataforma de paja limpia que había comprado por una suma exorbitante, con la cabeza entre las manos. Después de un rato, ya no escuchó la voz del carcelero, por lo que el hombre debió estar cansado de burlarse de un prisionero que no respondía. 

Pero eso no le importaba a Mick. Todo lo que importaba era Silencio y lo que podría haberle hecho. 

Mick volvió a cerrar los ojos e hizo algo que no había hecho desde que tenía trece años. 

El rezo. 

TÉL ESTABAN LAS CALLES todavía oscuro, el amanecer a sólo una hora  de  distancia  cuando  Silence  se  dirigió  a  la  prisión  de Newgate. 

"Esto   es   una   locura",   gruñó   Bert.   “Escabulléndose   por   las calles en la oscuridad. 'Yo mismo tendré nuestras' cabezas ". 

"No pienses que ni siquiera yo mismo puede hacernos castigar, donde estamos ahora", dijo Harry con seriedad. 

"Necesito verlo, Bert", dijo Silence. “¿No lo entiendes? Me encanta. No puedo dejarlo ir a su ... " 

Se interrumpió con un sollozo ahogado. No, no ahora. Después habría tiempo para llorar y lamentar. Ahora tenía que ser fuerte por Michael. No lo había visto en más de un mes. Winter and Temperance no había querido que ella lo visitara en la prisión de Newgate durante el juicio. Solo con su sentencia de muerte habían cedido, admitiendo que sería mejor para ella verlo por última vez. 

Harry le dio unas palmaditas en el hombro con torpeza. “Lo entendemos, señora. Es como un cuento de hadas, tu amor por mí mismo. Y nos aseguraremos de que lo veas antes ... " 

Harry se interrumpió y tragó saliva. 

Los dos guardias podrían mostrarse estoicos al respecto, pero Silence había visto sus caras el día en que se anunció la noticia de la sentencia de Michael. La cara grande y fea de Harry se había hundido en líneas permanentes de tristeza, mientras que Bert se había pasado subrepticiamente a los ojos cuando pensó que nadie estaba mirando. 

Los   hombres   se   mantuvieron   cerca   de   ella   mientras   se acercaban a la prisión. El silencio sostuvo la linterna para que pudieran tener las manos libres en caso de que ocurriera algo adverso. 

El silencio se estremeció y se envolvió con más firmeza en la capa mientras la prisión de Newgate se alzaba repentinamente en   la   oscuridad,   descomunal   y   siniestra.   La   antigua   puerta atravesaba el camino, pero al lado estaba la prisión un poco más   nueva.   Un   guardia   con   una   luz   dormitaba   junto   a   las grandes puertas dobles. Se despertó y los miró mientras se acercaban. 

"Estamos aquí para ver a Mickey O'Connor", dijo Harry amablemente. 

“Nadie puede ver al pirata,” espetó el guardia. 

Harry le arrojó una moneda al hombre, que el guardia atrapó fácilmente. 

El guardia miró la moneda y se burló. "¿Un chelín?" 

Bert se erizó. "¡Un shillin es bastante justo!" 

El guardia empezó a decir algo más, pero Harry suspiró y le dio otra moneda. 

Esta vez el guardia sonrió. "Te estarás acercando". 

"'¡El robo de Ighway es lo que es!" Bert explotó, avanzando hacia la guardia. 

"¡Está   bien!   ¡Está   bien!"   dijo   el   guardia,   retrocediendo   un paso. "Te dejaré verlo, pero estoy haciendo un trato especial solo para ti". 

Bert   murmuró   algo   bastante   ofensivo   sobre   "tratos"   y   la ascendencia del guardia, pero afortunadamente el guardia no pareció escuchar. Abrió la puerta grande y los condujo a un pasillo  lúgubre.  Todavía  estaba  oscuro y  los presos de  este lugar estaban

mayormente   dormido.   Pero   aquí   y   allá   se   escuchaban   los sonidos de la humanidad: suspiros, murmullos, ronquidos y toses. 

El   guardia   los   condujo   a   través   de   un   patio   con   formas durmientes y subió una serie de escalones. En el nivel superior había   celdas   enrejadas   a   un   lado   del   pasillo   y   una   puerta cerrada al final. El guardia lo abrió para revelar una pequeña antesala y una docena o más de soldados armados, de pie o dormitando en sillas. 

El guardia fue a la puerta de la celda al fondo de la habitación y   raspó   con   su   enorme   llavero   los   barrotes   de   la   ventana, haciéndolos sonar. Abrió la puerta, entró, miró y gritó: “¡Oye! 

O'Connor! Tienes ... " 

Un brazo salió disparado de la celda oscura y agarró al guardia por el cuello. Michael dio un paso adelante, todavía sujetando al guardia, y miró a Silencio. 

Su cabello teñido de tinta caía sobre sus hombros. Estaba en mangas de camisa, a pesar del frío de la prisión, el fino encaje en   el   cuello   y   las   mangas   incongruentes   con   el   entorno. 

Gruesas   cadenas   tintinearon   cuando   se   movió   porque   tenía grilletes   en   ambos   pies.   Pero   su   celda   estaba sorprendentemente limpia y amueblada no solo con un jergón, sino también con una silla y una mesa con plumas, tinta y papeles. Un pequeño brasero brillaba cerca del jergón. Michael parecía, en general, tan arrogante y fuerte como la primera vez que lo vio sentado en su trono. Al parecer, ni siquiera la prisión podría intimidar a Michael O'Connor. 

Algo dentro de Silence se regocijó por su brutal poder. 

Sus ojos negros brillaron a la luz de la linterna. Bert, toma estas alimañas y trae al capellán de la prisión. 

Soltó al guardia que retrocedió varios pasos, jadeando. Los soldados  se  habían  levantado  ante  la  interrupción   y  uno   se acercó. "¿Qué es esto entonces, Mickey?" 

Michael negó con la cabeza. —Nada que tenga que molestarte, George. Parece que tengo visitantes ". 

George el soldado frunció el ceño pesadamente. "Al capitán no le gustará eso". 

"Él no está aquí para que le importe, ¿verdad?" Michael le preguntó,   pero   sus   ojos   estaban   puestos   en   Silence. 

Distraídamente torció el anillo de piedra lunar

de su dedo y se lo arrojó al guardia. 

La miraba como si tratara de memorizar todos sus rasgos. 

Se mordió el interior de la mejilla para no sollozar ante la idea. 

Ella debe ser fuerte. 

"Recé para que vinieras", le dijo Michael en voz baja. 

El   soldado,   aparentemente   satisfecho   de   que   Michael   no estuviera tratando de escapar, se guardó el anillo en el bolsillo y dio un paso atrás junto con Harry. 

El silencio se acercó. "¿Hay alguna forma de sacarte de aquí?" 

Ella susurró. "Podría hacer que Harry y Bert trajeran al resto de sus hombres". 

Sacudió la cabeza con una leve sonrisa en los labios. Nadie escapa de esta parte de la prisión de Newgate, cariño. Además, me temen tanto que han traído dragones para protegerme. Un intento de rescate solo me llevaría a la muerte de hombres sin que yo me liberara ". 

"Querido señor." Silencio lo miró fijamente, sin saber qué decir. 

"He tenido un poco de tiempo para pensar aquí, amor, y me pregunto si podrías hacerme un gran favor", dijo Michael en voz baja. 

"Sabes que lo haré." El silencio escudriñó su querido rostro. 

Su   boca   ancha   se   arqueó.   "Ahí   lo   tenéis,   accediendo   a   las cosas sin saber cuáles podrían ser". 

Ella suspiró y le tocó el hombro con una mano temblorosa. 

"Haría cualquier cosa por ti, Michael, lo sabes". 

"¿Excepto quedarte conmigo?" Trató de dar un paso hacia ella, pero los grilletes de las piernas lo detuvieron en seco. 

Ella   negó   con   la   cabeza,   una   lágrima   se   deslizó   por   sus pestañas.   Todos   sus   argumentos   y   temores   ahora   no significaban nada. “Eso ... eso fue diferente. Si solo tuvieras ... 

Le puso un dedo caliente en los labios. "No importa. Siento haber hablado de eso. No quise agraviarte. " 

Ella lo miró, en silencio, sus ojos llenos de lágrimas a pesar de sus mejores esfuerzos. 

"Ven aquí", susurró y la atrajo a sus cálidos brazos. Apoyó su frente contra la de ella. Lo siento, lo siento mucho, hice un lío con las cosas en Windward House. Debería haber sabido que tú y el bebé eran todo lo que necesitaba, todo lo que siempre necesitaré. El dinero, la piratería, no eran más que escudos a los que me aferraba, como si tuviera miedo. "No fue mi mejor decisión, amor". 

"Oh, Michael". Cerró los ojos, deseando que se le cayeran las lágrimas, porque su honesta admisión la hizo amarlo aún más. 

Si tan solo este no fuera su último momento juntos. Si tan solo tuvieran semanas y años para descubrir todo sobre el otro ... 

"Pero tengo algo importante que decirte ahora", rugió Michael suavemente. "Lo  que  quise  decir cuando  entraste  es que el gran favor que me gustaría para ti es que te cases conmigo". 

Ella se apartó y lo miró fijamente en estado de shock. "¿Es por eso que envió por el capellán de la prisión?" 

"Sí." Él sonrió, los hoyuelos cortaron sus mejillas oliváceas. 

Hará casi cualquier cosa si el dinero está bien. No es lo que me gustaría para ti, amor, pero los mendigos no pueden elegir. 

¿Quieres casarte conmigo, Silence Hollingbrook? 

Era una tontería, pero el corazón le dio un vuelco ante sus palabras, incluso aquí. Ni siquiera dudó en pensar. "Sí, oh, sí, me casaré contigo, Michael". 

Él sonrió y la besó rápido y fuerte justo cuando Bert regresaba con el guardia. Los acompañaba un anciano con una mata de pelo   blanco   y   expresión   adormecida   por   haber   sido despertado. 

El   capellán   resultó   tener   una   voz   hermosa   y   resonante.   El silencio se mantuvo en una niebla aturdida y encantada y en pocos minutos se encontró casada con Michael. 

"Aquí", dijo Michael, quitando el anillo de oro y rubí de su dedo   meñique   y   poniéndolo   en   su   pulgar.   "Eso   es   para recordarme". 

Miró el oro gastado y la rica belleza del rubí rojo oscuro. Era su primer anillo, recordó, conmovida por su gesto. El anillo era un poco grande, así que lo envolvió con un trozo de hilo para sujetarlo con el pulgar. Ella tenía que

Parpadeo fuerte entonces porque todo parecía tanto un sueño como una pesadilla. Estaban casados y lo colgarían del cuello en tan solo unas horas. 

Michael hizo una seña a George para que se acercara y tuvo una consulta en susurros con él, al final de la cual le dio el resto de sus anillos al soldado. 

"Sólo por una hora, mente", dijo George. 

Michael le tendió la mano a Silence. "Pase un poco de tiempo conmigo, Sra. O'Connor". 

Ella fue a sus brazos con alegría, y la puerta de la celda se cerró detrás de ella. 

Ella   suspiró,   apoyando   la   cabeza   en   su   cálido   pecho, escuchando   el   fuerte   latido   de   su   corazón.   Le   acarició   el cabello con la mano, su toque fue suave, pero ella sintió el temblor en sus dedos. De repente fue demasiado, la sentencia, el matrimonio, todos los años después de mañana sin él. 

"Oh, Michael". Cerró los ojos, la desesperación la abrumaba. 

"Yo ... no sé si podré vivir si tú ..." 

"Sí." Su voz era firme, autoritaria. Él tomó su rostro entre sus grandes  palmas  y  la  miró  a  los  ojos.  Sus  ojos  negros  eran feroces incluso en la penumbra. “Sí, puedes vivir. Para mí, para Mary Darlin ', para ti. Prométeme eso, amor. Prométeme que vivirás y prosperarás, pase lo que pase mañana ". 

Ella tragó. No podía ser débil cuando él la necesitaba fuerte. 

"Sí. Sí, por supuesto." 

"Esa soy yo niña." Rozó sus labios sobre su frente, respirando las palabras. "Ese soy yo, amor". 

Las lágrimas se desbordaron y corrieron por sus mejillas. "Te amo Michael." 

Apoyó su mejilla contra la de ella. "He escrito un testamento para Pepper, mi hombre de negocios". 

Ella trató de protestar, pero él se apartó para mirarla a los ojos. 

Su rostro estaba serio. “Silencio, ahora amor, debes escuchar mis   palabras.   Le   dejé   instrucciones   a   Pepper   para   que administre su dinero

para ti. Creo que es mejor que Mary y tú os vayáis a vivir a Windward House. Hay silencio y secreto. Yo, los sirvientes, Harry y Bert pueden cuidar de ti. Espero que el vicario vea en sí mismo estar satisfecho una vez que me haya ido, pero no podemos correr ese riesgo. He hecho arreglos para que mis hombres los vigilen  hasta  que  Charlie  Grady  muera.  Y eso también lo he arreglado ". 

Silencio   lo   miró   atónito.   Lo   había   planeado   todo,   se   había asegurado   de   que   Mary   Darling   y   ella   estuvieran   bien atendidas después de su muerte. No había dicho que la amaba, pero sus acciones hablaron mucho más fuerte que cualquier palabra. 

"¿Silencio?" preguntó. "¿Mis planes cumplen con tu aprobación?" "Sí", tragó saliva. "Sí, por supuesto." 

Apoyó su frente contra la de ella. “Quiero que seas feliz, amor mío. Vosotros y Mary Darlin '. 

Entonces se atragantó, incapaz de hablar. ¿Qué palabras fueron lo suficientemente hermosas, lo suficientemente sublimes para transmitir   todo   lo   que   su   corazón   quería   expresar   en   este momento? Simplemente no existían. 

Sus ojos estaban tristes mientras la miraba como si supiera de alguna   manera   lo   que   estaba   pensando.   "Ven   a   acostarte conmigo, mi amor". 

Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo abrazó más fuerte. 

Pero cuando Michael comenzó a tirar de ella hacia la parte trasera de la celda y un jergón, ella se agarró a su camisa. “¿Y

si miran? ¿Los soldados?" 

Sacudió la cabeza. “Les pagué bien para que no miraran. Bert y Harry se asegurarán de ello ". 

Silence   miró   por   encima   del   hombro   y   vio   que   todos   los hombres que estaban afuera se habían alejado de la ventana enrejada de la puerta. La única luz en la celda provenía de la pequeña   ventana,   dejando   la   pared   del   fondo,   y   un   jergón contra ella, casi a oscuras. 

Volvió a mirar a Michael, mirando en la penumbra. 

Su voz era profunda cuando le apretó la mano. "Ven y sé mi esposa". 

 Ahora era su marido. 

A pesar del dolor de este lugar, a pesar de lo que sucedería demasiado pronto, ese pequeño hecho encendió una chispa de alegría   dentro   de   Silence.   Estaba   casada   con   Michael O'Connor. 

Estaba casada con el hombre que amaba. 

Y como el tiempo era corto, se puso de puntillas y le bajó la cara para besarlo. 

"Te amo", susurró contra sus labios. “Me encanta tu voz y tu acento irlandés. Me encanta la forma en que me miras justo antes de decir algo escandaloso. Me encanta la forma en que abrazas a Mary Darling con tanta ternura. Y me encanta que quisieras   convertirme   en   tu   esposa.   Te   amo,   Michael O'Connor, te amo ". 

Las   palabras   le   hicieron   apretar   las   manos   en   su   cintura   y acercarla   más.   “Silencio,   amor   mío.   Cuando   supe   que   me habías dejado, sentí como si me hubieran arrancado un trozo de corazón del cuerpo. Solo tu presencia aquí puede detener el sangrado ". 

Su boca se abrió sobre la de ella y tomó el control del beso, mordiendo sus labios, impaciente y salvaje. Sabía que había una docena de hombres a solo unos metros de distancia, pero apartó el pensamiento de su mente. No dejaría que la modestia le impidiera demostrarle a su marido cuánto lo amaba. 

Cuánto lo amaría siempre. 

Así que apartó la boca de la de él y la pasó por encima de su fuerte cuello, saboreando la sal de su piel. Le puso las manos en   los   hombros,   pero   no   hizo   ningún   movimiento   para detenerla. Ella lamió la V de su pecho, revelada por su camisa, y mientras lo hacía deslizó sus manos hacia la parte delantera de   sus   pantalones,   donde   su   erección   estaba   atrapada. 

Sintiendo,   aprendiendo   en   la   oscuridad,   comenzó   a desabotonar su caída. 

"¿Silencio?" él susurró. 

"Shh", la amonestó como él le había hecho una vez. "No debes decir nada". 

Y luego cayó de rodillas. 

Escuchó   la   brusca   inhalación   de   su   aliento.   Se   quedó   muy quieto mientras ella terminaba de desabotonarlo y le abría los calzones y la ropa interior. Ella se inclinó hacia adelante, ciega en la oscuridad, 

pero podía oler su almizcle masculino. Sus manos encontraron su polla, rígida y lista, y tan hermosa que deseó poder verla. 

No   tenía   tiempo   para   la   modestia   o   la   timidez.   Para aprendizaje lento. Esta sería la última vez

Pero no, ella no pensaría en eso. En cambio, exploró al hombre que tenía ante ella. Deslizó los dedos de su mano izquierda por su   eje,   memorizando   cada   cresta   venosa   hasta   que   llegó   al lugar donde su pene se encontraba con su  cuerpo. Su  saco estaba   apretado   debajo   de   su   polla   y   ella   lo   acarició suavemente, sintiendo las piedras dentro. 

Él hizo un sonido ahogado por encima de ella y ella pensó que tal vez le gustaba que lo tocaran allí. O quizás fue lo que hizo con su mano derecha. Ella estaba apretando suavemente sobre su   grueso   eje.   En   cualquier   caso,   ciertamente   no   había terminado. Si esto fuera a ser su ... 

 No, no lo pienses. 

Ella se inclinó hacia adelante y lamió la cabeza de su polla. 

Michael se quedó absolutamente quieto. 

Sus   manos   cayeron   sobre   su   cabello   y   por   un   momento descansaron allí como si estuviera aturdido. Luego abrió la boca   y   lo   llevó   adentro.   Cuando   ella   comenzó   a   chupar suavemente, él apretó los puños. Él tiró de su cabello como para   alejarla   de   sí   mismo.   Pero   como   él   solo   tiraba   con cuidado, ella se quedó donde estaba. Ella se echó hacia atrás y lamió alrededor de la cabeza de su polla. Sin ver sus otros sentidos se agudizaron. Podía saborearlo, hombre y almizcle, y debajo de su lengua su piel se sentía cálida, suave y flexible. 

Ella   lo   besó   y   luego   pensó   en   raspar   suavemente   con   los dientes la punta de su pene. Saltó y siseó suavemente. Ella sonrió y volvió a llevárselo a la boca. Había algo terriblemente tentador en tener a un hombre tan fuerte a su merced. Estaba en una situación de servidumbre, pero no se sentía servil. Se sintió muy femenina, muy sensual mientras acariciaba el borde de su polla con su lengua. Sus manos habían dejado de tirar de su cabello. En lugar de eso, la agarró como si no estuviera seguro de si alejarla o acercarla más. 

Ella soltó la cabeza de su polla para lamer tranquilamente a lo largo de la parte inferior de su eje y algo pareció romperse dentro de él. Se inclinó y la levantó por la cintura. Él giró, sus cadenas raspando y tintineando, y la colocó sobre el jergón, siguiéndola   hacia   abajo   para   acostarse   encima   de   ella.   Ella jadeó   y   luego   sintió   aire   fresco   en   sus   muslos.   Sus   manos estaban debajo de sus faldas, acariciando sus muslos, subiendo hasta tocar su centro húmedo. La acarició allí una vez y luego su mano fue reemplazada por su polla. 

Alguien tosió y de repente se dio cuenta de que solo una puerta los separaba de una habitación llena de soldados. Hizo girar la cabeza de su polla en su humedad incluso cuando ella tenía el pensamiento. 

Ella se mordió el labio y él comenzó a abrirse camino hacia ella. Solo había sido cuestión de un mes, pero parecía haber olvidado   lo   grande   que   era.   Ella   contuvo   la   respiración mientras él empujaba de nuevo. La sensación era tan hermosa, tan perfecta, que temía hacer algún sonido traicionero. 

Hizo una pausa, medio en ella, y ajustó su posición, hundiendo los brazos debajo de sus piernas, abriéndolas más. 

Se retiró un poquito y luego volvió a empujar deliberadamente con una presión constante e implacable. Rompió los músculos en la entrada de su vaina y, de repente, estaba completamente adentro.   Sintió   su   aliento   contra   su   mejilla.   Sentí   como   su pecho   se   expandía   mientras   inhalaba.   Quería   que   este momento se detuviera para poder vivirlo para siempre. Aquí, ahora, solo estaban ellos dos, ocupando una isla maravillosa aparte del resto del mundo. 

Luego se fue retirando, lenta y constantemente. Sin sonido. 

Ella lo agarró por los hombros y su boca se posó sobre la de ella. Su lengua entró y la besó tan suavemente que ella quiso llorar. ¿Cómo viviría sin él? ¿Sin sentir nunca más esta intensa cercanía con otro ser humano? 

Había encontrado el paraíso solo para perderlo. 

Bueno, entonces lo disfrutaría mientras pudiera. Ella envolvió sus brazos alrededor de él, deseando que ambos pudieran estar

desnudos, pero feliz por el contacto que tenían. Ella probó las lágrimas saladas, filtrándose en ambos

sus bocas, y se preguntó si eran de ella o de él. ¿Había hecho llorar al gran Michael O'Connor? Ella mordió suavemente su lengua, chupándola, manteniéndola dentro de sí misma. Quizás si ella lo abrazaba lo suficiente, él se quedaría con ella para siempre. 

Quizás con este acto crearon la eternidad. 

Podía sentir sus hombros doblarse mientras se controlaba, cada empuje exquisitamente lento y uniforme. Era como si hubiera sido preparada solo para él. Solo para él. Cada centímetro de su dura carne enterrándose en la de ella, cada arrastre contra sus pliegues mientras se retiraba, oh, tan lentamente, construyó un   fuego   dentro   de   ella,   ardiendo,   ardiendo,   cada   vez   más caliente. 

Pero más, estaba forjando un vínculo entre ellos, una cadena de hierro irrompible que los uniría para siempre. Ésta era su verdadera ceremonia de matrimonio, más solemne, más santa que las palabras pronunciadas sobre ellos por un anciano. 

Ella   lo   abrazó   y   respiró   con   él   y   esperó   a   que   las   llamas subieran más alto, ardieran al rojo vivo. Y cuando extendió la mano entre ellos y tocó su pequeña protuberancia, lo hicieron. 

Estallaron juntos. Ella se arqueó hacia él mientras su núcleo se derretía.   Las   llamas   parecieron   quemarla   con   éxtasis, uniéndolas   como   si   fueran   quemadas   dentro   de   un   crisol. 

Empujó con fuerza, enterrándose y al mismo tiempo cubrió su boca e inhaló su gemido y el suyo. 

Y cuando su crisis se apoderó de ella, vio una forma de arco iris a partir de las cenizas de su calor combinado. Un arco iris tan frágil, tan fino que pensó que debía ser real. Que su acto sexual había destrozado las prisiones de los hombres mortales y que eran libres. 

Juntos y libres. 

Pero todas las cosas deben terminar eventualmente y también lo hizo el arco iris. El silencio le abrió los ojos, su marido seguía encima de ella, su amado peso pesado y reconfortante en la penumbra de la celda. 

Pronto llegaría el amanecer. 



 C

    c apitulo  nor
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 El inteligente John llamó a su cocinero e hizo un pedido especial, y luego esperó a que le trajeran el pastel de cerezas en su salón del trono. Su voz se había debilitado con la edad, por lo que solo pudo croar su nombre. "Tamara". De inmediato, un hermoso pájaro arcoíris voló por la ventana y se posó a sus pies, convirtiéndose en Tamara. Era tan joven y hermosa como lo había sido todos esos años cuando la vio por primera vez, pero no sonrió. 

 En cambio, sus ojos estaban serios cuando preguntó: "¿Por qué

 ¿me llamaste?"…

—De Clever John

Vinieron   a   buscarlo   al  amanecer,  tal   como   prometieron,   un nuevo grupo de soldados para reemplazar a los dragones que lo habían custodiado durante toda la noche. 

Mick mantuvo sus ojos en Silence incluso cuando los soldados abrieron la puerta de su celda y le ataron las muñecas frente a él.   Se  había  vestido  con  sus  mejores  galas  con  la  amorosa ayuda de Silence: chaqueta y pantalones de terciopelo azul, chaleco de brocado dorado y camisa con adornos de encaje. 

Llevaba   las   medias   que   Silence   le   había   tejido,   torcidas   y flácidas en algunos lugares, y eran las cosas más importantes para él. Sus dedos estaban desprovistos de anillos; los había regalado todos para pasar una hora con Silence, pero no se arrepentiría de eso en esta vida. 

O el siguiente. 

Los soldados lo sacaron de la celda y lo llevaron a lo largo de pasillos largos y húmedos hasta que salió, entrecerrando los ojos, al sol de la mañana. 

El silencio salió de la prisión de Newgate detrás de él, seguido por Harry y Bert. 

"Vete ahora", le dijo gentilmente y asintió con la cabeza hacia Harry. Tanto Bert como Harry estaban desamparados, pero por la mirada de Harry supo lo que quería Mick. 

Un   ahorcamiento   público   era   algo   desagradable   y   no necesitaba verlo pateando los talones en el aire. Con un poco de suerte no llegaría

ese. Sus hombres deberían rescatarlo a tiempo, pero no estaba dispuesto a decirle eso a Silence. Todavía existía la posibilidad de   que   su   plan   fallara,   y   no   quería   que   Silence   se   hiciera ilusiones en vano. 

Ella lo miró con los ojos enrojecidos, pero secos, y no dijo nada. La expresión de su hermoso rostro fue suficiente. No muchos hombres fueron tan afortunados como para tener el amor de una mujer como Silence. 

Esperaba volver a verla en un par de horas más, pero si el intento de escape fallaba, moriría satisfecho. 

Mick   asintió   con   la   cabeza   mientras   lo   conducían   hacia   el carro, ya cargado con su ataúd y un capellán. "Cuidate." 

"Qué romántico", dijo una voz terrible. 

El   vicario   y   media   docena   de   sus   hombres   salieron   de   la prisión detrás de Silence y sus dos guardias. 

Harry   comenzó   a   mirar,   pero   cayó   al   suelo   antes   de   que pudiera   girarse   por   completo.   Bert   retrocedió   mientras   dos pistolas apuntaban a su corazón. En un abrir y cerrar de ojos, Charlie tenía Silencio, sujetándola por el cuello como si fuera un perro. Ella escarbó en los dedos que la sostenían, sus ojos desesperados cuando se encontraron con los de Mick. 

"¿Es justa tu dama, Mickey?" preguntó el vicario, con la cara destrozada y ladeada grotescamente. 

No no. 

Harry   estaba   en   el   suelo,   con   la   cabeza   sangrando,   pero luchando   por   sentarse,   por   lo   que   al   menos   todavía   estaba consciente. Bert se había saltado del camino de los secuaces del vicario, pero no podía acercarse a Silence con sus pistolas apuntándolo. 

"Ella no es nada para ti", dijo Mick, tratando de controlar su voz. Ahora no. No ahora, cuando estaba atado como un ganso e indefenso. Déjala ir, Charlie. 

"Oh,   podría",   respondió   el   vicario.   “Después   de   haberle enseñado   a   servirme   adecuadamente.   Después   de   todo,   tu madre   está   muerta,   Mick.   Necesito   un   reemplazo.   Y   he

esperado   pacientemente   desde   su   arresto   para   que   pueda disfrutar plenamente de este momento ". 

La bilis le revolvió el estómago. Mick miró a Silence a los ojos. 

Estaban abiertos y asustados, pero ahora más tranquilos. "Te amo Michael." 

Cerró   los   ojos   con   fuerza   y  luego   los   abrió   para   mirar   al vicario. “Cualquier cosa. Simplemente diga su precio ". 

El   silencio   arrojó   su   peso   de   repente   contra   el   agarre   del vicario. Tropezó bajo su fuerza, pero se enderezó demasiado pronto, tirándola hacia atrás en su terrible abrazo. 

Charlie sonrió, una horrible parodia torcida de una sonrisa. 

“Ya tengo mi precio, muchacho. Tu muerte y tu mujer. Podría tener a mi nieta también, pero ella será una dulce bon bon. 

Esto —agregó a Silencio por el cuello—, esto es la carne de mi mesa. 

Mick gritó, arremetiendo contra Charlie, pero los soldados que lo rodeaban lo derribaron de rodillas. 

"¿Permitirás el secuestro de una dama?" Preguntó Mick a los soldados. Simplemente habían estado allí de pie, como ciegos y sordos a la indignación que se estaba desarrollando frente a ellos. 

Charlie se rió. “Lo harán si se les paga adecuadamente. Este grupo no es como los dragones de Trevillion: les gusta el oro en sus manos y no importa quién se lo dé. Ahora, recuerda esto mientras   te   aprietan   la   soga   alrededor   del   cuello,   hijo:   me follaré a tu mujer incluso cuando estés respirando por última vez ". 

Y   con   eso,   el   vicario   hizo   un   gesto   a   sus   hombres   y simplemente se alejó. El silencio le dio a Mick una última mirada horrorizada, todavía luchando en el agarre del vicario, y luego el vicario la hizo girar. 

Los soldados estaban metiendo a Mick en el carro ahora. El capellán   miró   cuidadosamente   hacia   otro   lado.   Charlie   los había sobornado a todos, no habría ayuda aquí. Sus hombres planeaban   rescatarlo   en   Tyburn,   pero   si   lo   hacían,   nadie ayudaría a Silence. 

Su vida significó su muerte. 

Su muerte significó su vida. 

"¡Vamos!" les gritó a Bert y Harry. Ve a contarle a Winter Makepeace lo que ha sucedido. Dile que me lleve hombres y

recuperarla. Dile a la tripulación que asegure cualquier otra orden. ¿Entiendes? ¡Nada les impide rescatar al Silencio! 

El carro se puso en marcha y Mick estiró el cuello para ver a Bert   ayudando   a   Harry   a   levantarse   y   a   los   dos   hombres corriendo, Harry rezagado. Bert había estado con Mick durante más de cinco años y durante ese tiempo le había servido bien. 

Pero Bran también había servido bien a Mick, hasta el día en que el chico lo había traicionado. Mick iba a la muerte. No tenía forma de compensar a Bert por su lealtad. ¿Y si Bert simplemente decidiera huir? Mick solo sabría si sus hombres se presentaban en Tyburn como estaba planeado originalmente. 

Y el silencio pagaría el precio. 

 Querido Dios, déjalo colgar. 

El paseo en carro fue un viaje a través del infierno. El carro entró en Oxford Street y ya estaban esperando. La gente se alineaba en las calles, llamándolo, algunos con simpatía, otros con burla. Eran de tres y cuatro de profundidad, tan llenos como lo permitía la calle. Mick se puso de pie, con la cabeza en alto y los pies bien separados para no tambalearse mientras el carro comenzaba su viaje a través de Londres hacia Tyburn. 

Una joven arrojó una corona de flores en el carro a sus pies y Mick los miró ciegamente. Era famoso en Londres, y entre los pobres había quienes pensaban que era un héroe. 

Un héroe, el que no había hecho más que robar durante toda su vida. 

Otros interrumpieron y arrojaron fruta podrida y cosas peores. 

Apenas se dio cuenta. ¿Dónde estaba Silence ahora? ¡Dios! 

¿La   estaba   violando   el   vicario,   apagando   esa   luz   dulce   y esperanzada en sus ojos? Quería matar con solo pensarlo. Para sembrar el caos sangriento. Pero estaba atado como un animal salvaje en un carro. 

Se detuvieron en una taberna a las afueras de Londres para que pudiera comprar una última copa. Y Mick lo hizo, rezando mientras bebía para que no fuera rescatado. Que su muerte sea un precio suficiente para Silence. Sabía lo que el vicario les hacía a las mujeres en su poder. Había visto a su madre llorar por lo que el vicario le había hecho hacer. 

 Deja que el Silencio viva. Déjala ser feliz. 

Finalmente, finalmente, la alta horca de Tyburn apareció a la vista,   la   parte   superior   del   triángulo   distintivo   presagiaba contra   el   cielo   gris.   Se   habían   construido   plataformas   de madera a un lado con asientos de observación, pero la mayoría de la multitud se arremolinaba a pie. Mick vio a una mujer con una bandeja de pasteles en la cabeza, abriéndose paso entre la masa de gente. La siguió un carterista que se aprovechó de sus clientes mientras pagaban las tartas. Una jauría de muchachos con varios perros corrió junto al carro, gritando. Más adelante, un malabarista entretuvo un pequeño círculo, lanzando al aire un   sombrero   de   hombre,   una   naranja,   un   cuchillo   y   un ramillete   de   flores.   Era   bastante   bueno,   pero   un   grupo   de aprendices borrachos a un lado estaban gritando insultos de todos modos. 

A   Mick   le   divirtió   mucho   ver   que   su   plan   de   rescate probablemente   hubiera   funcionado.   El   carro   tuvo   que detenerse una y otra vez mientras la multitud se apretujaba a su   alrededor,   luchando   por   vislumbrarlo.   Las   manos   se metieron dentro, tirando de su abrigo, sus pantalones. Un trozo de tela de su ropa sería un bonito recuerdo del día, uno que luego podría venderse a coleccionistas macabros. Seguramente había   soldados,   decenas   a   caballo,   pero   la   gente   que   se arremolinaba separó a los soldados del carro. 

El carro condujo hasta la horca sin señales de sus hombres y Mick finalmente exhaló un suspiro de alivio. Quizás habían recibido   el   mensaje   de   Bert.   Quizás   incluso   ahora   ellos   y Makepeace estaban rescatando a Silence. 

Querido Dios, oró así. 

Mick bajó del carro y fue conducido por los escalones de la horca mientras el capellán murmuraba oraciones. La multitud era   ruidosa,   una   masa   de   idiotas   sin   sentido   que   aullaba   y gritaba. 

Mick   asintió   con   la   cabeza   al   verdugo,   una   figura   alta   y encorvada,  y  le entregó  una  guinea. A Mick  le  pusieron  la capucha y le ataron las piernas. Sintió el pesado lazo que le cubría los hombros y luego se tensó. Inspiró y espiró, tranquilo y constante, su aliento caliente bajo el capó. 

Se tiró de una palanca y cayó al vacío. 

Su boca se abrió ampliamente, jadeando por el aire que no podía entrar en su garganta. 

Giró, sacudiéndose involuntariamente mientras las estrellas se iluminaban   en   la   oscuridad   detrás   del   capó.   Se   estaba muriendo,   su   cuerpo   luchaba   dolorosamente   contra   lo inevitable.   Sus   oídos   se   apresuraron   con   un   ruido incomprensible y de repente vio el rostro de Silence, hermoso y tan claro como el día. 

Y luego cayó al suelo. 

Se   quedó   allí,   aturdido,   respirando   hondo   y   agradecido mientras alguien aflojaba la soga alrededor de su cuello. No supo si estaba vivo o muerto hasta que le quitaron la capucha de la cabeza y vio al Fantasma de St. Giles. 

"¿Qué diablos estás haciendo aquí?" Mick se atragantó con la garganta en carne viva. 

"Ella te necesita vivo, pirata", dijo el Fantasma con una voz familiar. Se arrodilló para cortar las cuerdas alrededor de las piernas  de   Mick.   “No   cometa   el  error  de  pensar  que  estoy haciendo   esto   por   usted.   Envié   a   tus   hombres   por   delante. 

Ahora ve a salvar a Silence ". 

"Bastardo   arrogante",   murmuró   Mick,   pero   la   multitud   se agolpaba y el Fantasma se dio la vuelta para luchar contra dos aprendices empeñados en ser héroes. 

"¡Vamos!" gritó el fantasma. 

Y Mick lo hizo, simplemente rodando hacia la multitud. Aún tenía las manos atadas y aflojó el pequeño cortaplumas que había escondido en la manga cuando la gente tropezó con él. 

Le   dieron   dos   patadas   en   las   piernas   antes   de   que   pudiera cortar las cuerdas. Luego se quitó la soga y miró hacia arriba. 

Un vendedor ambulante de nueces atónito lo estaba mirando y Mick se estiró y tiró al hombre al suelo, esparciendo nueces por todas partes. Simplemente se quitó el abrigo de terciopelo y rasgó el abrigo marrón liso del hombre de su espalda. Mick se   había   puesto   el   abrigo   andrajoso   tres   veces,   tomó   el tricornio maltrecho del hombre como buena medida, se frotó la cara y la camisa blanca con tierra y se puso de pie. 

Todos   los   espectadores   miraban   hacia   donde   estaba   el Fantasma en una pelea desigual con cuatro soldados. 

Una mujer lo notó y comenzó a abrir la boca. 

"¡Oi!" Gritó Mick. "¡El pirata se escapa por allí!" Señaló en la dirección opuesta al Fantasma. 

Hubo   una   oleada   cuando   la   noticia   se   difundió   entre   la multitud.   Mick   vio   caer   al   Fantasma   y   luego   volver   a levantarse. Algunos de los presentes todavía estaban atentos a él, enojados por que les arrebataran su entretenimiento. Pero el Fantasma de St. Giles había demostrado ser un luchador capaz más de una vez. Mientras Mick miraba, el Fantasma se apartó y volvió a meterse entre las masas. 

Mick se subió el cuello del abrigo alrededor de las mejillas y se dirigió hacia un soldado montado al borde de la multitud. 

El   caballo   del   soldado   ya   estaba   agitado   por   el   ruido   y   el movimiento de la multitud. Todo lo que Mick tuvo que hacer fue darle un buen empujón al soldado y él cayó del regazo. 

Mick se colocó en su lugar mientras el caballo se encabritaba. 

La gente gritaba y luchaba por alejarse de los cascos agitados del caballo. Mick le dio una patada al gruñón y se fueron a un cantor. 

Charlie   Grady   vivía   en   Whitechapel.   Mick   cabalgó   lo   más rápido   posible   en   esa   dirección.   Pasó   junto   a   soldados  que cabalgaban hacia Tyburn y lo que sin duda era un motín ahora, pero ni siquiera miraron en su dirección. 

Mick cabalgó con fuerza y, mientras lo hacía, todo lo que vio fue   el   rostro   de   Silence.   Una   campana   empezó   a   doblar. 

Habían pasado al menos tres horas desde que el vicario se la llevó. 

Jaysus, ¿estaba viva? 

SILENCE SAT COMOinmóvil como si estuviera en presencia de una víbora. Excepto que el hombre frente a ella era mucho más peligroso que cualquier serpiente. 

 Ella debe sobrevivir. 

Incluso   si   Michael   ya   no   viviera,   incluso   si   esta   serpiente humana la atacara, ella debe encontrar la manera de aprender a vivir. Mary Darling dependía de ella y parecía que el señor Grady estaba bastante obsesionado con Mary. 

O   más   bien   estaba   obsesionado   con   cualquiera   que   tuviera alguna conexión con Michael. 

Estaban  en  un  dormitorio  desordenado  que  todavía  tenía  el débil olor agrio de la habitación del enfermo. De eso y los accesorios femeninos

sobre el tocador supuso que debía de ser la habitación de la madre de Michael. 

La habitación en la que había muerto. 

El silencio se estremeció y luego se congeló cuando Charlie Grady giró su horrible rostro hacia ella ante el movimiento. Se sentó   en   una   silla   frente   a   ella,   su   mano   izquierda constantemente tiraba dos dados mugrientos. El lado izquierdo de su cabeza estaba casi completamente calvo, solo algunos mechones largos de cabello gris crecían aquí y allá. Su oreja había   desaparecido   al   igual   que   la   mayor   parte   del   lado izquierdo de su nariz. La piel que quedaba se quemó de un marrón oscuro y correoso y se ondulaba de manera bastante repugnante. Si lo hubiera visto en la calle, se habría apartado con simpatía. 

Aquí, ella estaba congelada de miedo. 

Ambas sillas estaban sentadas frente a una pequeña chimenea apagada.  Habían  estado  aquí,  sentados  así  durante  casi  tres horas,   tanto   como   ella   podía   juzgar,   no   había   reloj   en   la habitación.   Y   todo   ese   tiempo   el   Sr.   Grady   había   estado hablando   en   voz   baja   y   monótona.   Cualquiera   que   entrara pensaría que le hablaba, pero en realidad ella podría haber sido otra silla. Charlie Grady no le estaba hablando realmente. 

Se estaba dirigiendo a su hijo ausente. 

"Pensé que podrías ponerla en mi contra, ¿no es así?" dijo, solo la mitad de su boca se movía realmente. “¡Pero pronto les mostré el error de eso! Ella siempre me fue leal, fue mi Gracia. 

Leal   aunque   trataste   de   llevártela.   ¡Decir   ah!   No   funcionó, 

¿verdad, muchacho? Ahora tengo a tu mujer y pronto tendré a tu   pequeña.   Entonces   no   podrás   reír,   ¿verdad,   Mickey O'Connor? No cuando me follé a tu mujer y la arrojé a la calle

". 

Era bastante extraño sentarse aquí y escuchar años de odio salir de la boca de este hombre. Ella podría sentir lástima por él, si no fuera por el hecho de que él, muy a menudo, en su monólogo   hacía   referencia   a   lo   que   tenía   la   intención   de hacerle.   Fuera   de   la   puerta   había   una   habitación   donde descansaban media docena de hombres de Charlie Grady. Él le

había   informado   con   escalofriante   indiferencia   que   si   ella intentaba escapar él se la entregaría para que la maltrataran. 

Una campana empezó a doblar. 

El Sr. Grady ladeó la cabeza, escuchando. “Bien, entonces, está colgando ahora. ¿Veremos la suerte que tienes? 

Silence sintió un estremecimiento de horror ante sus palabras. 

¿Se   estaba   dirigiendo   finalmente   a   ella?   Observó   con fascinación mórbida mientras él lanzaba sus dados mugrientos sobre la chimenea. Rodaron y subieron un tres y un cuatro. 

"Tch", dijo, sacudiendo la cabeza. "No tenemos suerte en absoluto, ¿verdad?" Y se puso de pie y empezó a aflojarse los pantalones. 



 C

    c apitulo  T

    g oy 

 Clever John vio a Tamara meter el dedo en el pastel. 

 “Pensé en todos los posibles errores que podía cometer al expresar mis deseos, y aun así aproveché al máximo uno fundamental de todos: pedí lo incorrecto ". 

 Tamara se comió una cereza pensativa y asintió. "Sí, pero no puedo ayudarte, has agotado todos tus deseos". 

 El   inteligente   John   cerró   los   ojos   con   cansancio. 

 Entonces,   ¿puedo   pedirte   una   de   tus   plumas,   dulce Tamara? ¿Uno morado? Iré al otro mundo con un arco iris de plumas en la mano ”.…

—De Clever John

Mick   dobló   la   esquina   que   conducía   a   la   calle   de   Charlie Grady y se sumió en el caos. Sus piratas atacaban la casa. Los hombres   gritaban   y   gemían,   algunos   tirados   en   el   suelo muriendo, otros luchando mano a mano con los hombres del vicario que salían de la casa. 

Mick saltó del caballo antes de que el animal se detuviera por completo. 

"¡Tírame un cuchillo!" le gritó con voz ronca a uno de sus hombres y luego atrapó la daga que salió volando por el aire. 

Lo habían arrestado. 

Habían secuestrado a su mujer. 

Y lo habían colgado. 

Mick   O'Connor   no   estaba   de   humor   para   nadie   que   se interpusiera   entre   él   y   Silence.   Se   arrojó   sobre   el   primer hombre, lo agarró por el hombro y enterró la daga en lo alto del   estómago   del   hombre.   Los   ojos   de   su   oponente   se agrandaron y luego Mick tiró de la daga ensangrentada y pateó el cuerpo a un lado. 

El siguiente hombre le lanzó un garrote, pero Mick se agachó y le dio una fuerte patada en la rodilla. El hombre aulló cuando su rodilla se rompió y cayó. 

El tercer hombre echó un vistazo a Mick y simplemente huyó. 

Bien con él. 

"¡Dentro de la casa!" Gritó Mick. 

Cargó   contra   la   puerta,   se   abrió   paso   y   se   encontró   con hombres   en   una   pequeña   entrada.   Alguien   fue   lo suficientemente tonto como para disparar una pistola. El humo se elevó y Mick sintió un ardor en la cara. Agarró la pistola del tirador y la usó para golpearlo en la cabeza. 

"¡Busca en todas las habitaciones!" Mick ordenó a sus hombres. 

Subió   las   escaleras   de   tres   en   tres,   el   corazón   le   latía   con fuerza en el pecho. Si ella no estuviera aquí, si esto fuera una artimaña, él no sabía lo que haría. Mick no tenía otra idea de adónde habría llevado el vicario a Silence. 

En lo alto de las escaleras había una habitación con una mesa redonda y varias sillas. Aún quedaba un guardia solitario y se abalanzó sobre Mick desde arriba. Mick se movió hacia un lado, empujando al hombre mientras lo hacía, tirándolo cabeza abajo por las escaleras. 

Mick continuó subiendo y vio que dos puertas salían de la habitación   exterior.   Abrió   el   primero   y   vio   que   era   un dormitorio,   sencillo,   limpio   y   completamente   vacío.   La segunda   puerta   estaba   cerrada   con   llave   y   la   abrió   de   una patada, la puerta rebotó en la pared con un crujido. 

Dentro vio Silencio. 

Él se congeló. 

Se  sentó, llorando, en la alfombra  junto  a la  chimenea. Su cabello caía desordenado por un lado de su cuello, el corpiño de   su   vestido   estaba   rasgado   hasta   la   cintura   y   la   dulce hinchazón de sus pechos se revelaba sobre sus bragas. 

Había una marca enrojecida en su delicado pecho. 

Dios santo, había llegado demasiado tarde. 

WHEN MICHAEL PRIMEROEntró por la puerta Silencio pensó que se   había   vuelto   loca.   Los   horribles   acontecimientos   de   las últimas horas debieron debilitar su mente, burlándose de ella con visiones de su marido. 

Luego abrió la boca y habló. "Lo siento." 

Su voz era un rasposo filiforme, pero a ella no le importó. Ella se levantó de la miserable alfombra de la chimenea en tres veces, corriendo a sus brazos, sin importarle su estado o la suciedad y las quemaduras de polvo en su rostro. Ella envolvió sus brazos alrededor de él y simplemente lo sostuvo. 

"Lo siento", dijo de nuevo, sus labios trazaron su mejilla con tanta   suavidad.   “Por   favor,   perdóname,   Silencio.   Lo   siento mucho ". 

Ella murmuró y trató de capturar sus labios con los de ella, pero él se apartó y vio con asombro que había lágrimas en sus ojos. Lo mataré por ti, no temas. Jus '… Jus' no te rindas con nosotros. Yo te cuidaré mientras te recuperas. Y sanaréis, lo prometo ". 

Ella lo miró perpleja. "¿De qué estás hablando?" 

“El Vicario”, apretó los dientes y exhaló con fuerza, “te lastimó”. 

"Pero no lo hizo". 

"¿Qué?" 

Ella   tomó   su   mano   y   lo   condujo   alrededor   de   la   cama, señalando   sin   mirar.   Después   le   echó   un   vistazo   y   fue suficiente. 

Ella tragó y susurró: "Trató de ... de ... bueno, ya sabes, y esperé hasta que pensó que estaba bastante intimidado y luego tomé la daga que me diste de mi calcetín y lo maté". 

Hizo un gesto de nuevo hacia el cuerpo del vicario, que yacía boca  abajo en el suelo junto a la cama. “Me temo  que  no apunté a sus ojos o su vientre como me dijiste. Lo apuñalé por la espalda ". 

"Sí ..." Michael miró, desconcertado, entre ella y el cuerpo. 

"Apuñalado ..." 

"Él. Sí." Ella se envolvió con los brazos. Charlie Grady era su padre después de todo. Quizás Michael estaba conmocionado o afligido. Quizás-Michael   echó   la   cabeza   hacia   atrás   y   soltó   una   carcajada. 

¡Matasteis al vicario de Whitechapel! 

"Bueno ... sí", respondió ella, desconcertada. 

"El bastardo más peligroso, el más loco de todo Londres, y tú, tú, Silencio, lo mataste de un solo golpe". Michael se secó las lágrimas de risa. 

"Er ... ¿sí?" 

La besó, fuerte y rápido y por un momento todo lo que ella hizo   fue   deleitarse   con   la   sensación   de   sus   labios   todavía sonrientes sobre los de ella. 

Luego la alejó del cuerpo. “Dios, cuánto te admiro. Eres tan tranquila, dulce y tan feroz al mismo tiempo. ¿Pero por qué llorabas? 

"Querido Michael." Ella le puso la palma de la mano en la mejilla. “Estaba llorando por ti. Pensé que estabas colgado y muerto. ¿Cómo escapaste de la horca? 

"El fantasma de St. Giles". Él la miró pensativo. "Vino y cortó la cuerda mientras yo me balanceaba". 

"Oh   Dios."   Cerró   los   ojos,   sintiéndose   repentinamente enferma por lo cerca que debió haber estado. 

“¿Y tú, yo cariño? ¿Qué pasó aquí todo este tiempo desde que me quitó? 

“Me trajo aquí y habló y habló durante horas, al parecer. Y

luego." Ella tragó saliva. “Vino por mí. Pero el vicario nunca llegó muy lejos con lo que pretendía. No fui violada ". Un pensamiento   repentino   y   bastante   espantoso   la   asaltó.   "Me crees, ¿no?" 

Una   amplia   sonrisa   se   extendió   por   su   hermoso   rostro. 

"Querida, no creo en Dios, pero creo en ti". 

"Michael, eso es una blasfemia", reprendió, incluso cuando no pudo evitar que las comisuras de su propia boca se levantaran. 

“No”, dijo, ahora muy serio, “eso es amor. Te escucho, te creo y te amo, querida mía ". 

Ella lo miró en silencio, demasiado asustada para preguntar. 

Pero asintió mientras la atraía a sus brazos. "Te amo, Silence O'Connor, con todo mi corazón negro". 

"No creo que tu corazón sea tan negro". Ella sonrió, aunque las lágrimas   brillaron   en   sus   ojos   nuevamente.   "Yo  también   te amo." 

Se   puso   de   puntillas   y   apretó   la   boca   contra   la   de   él, simplemente feliz de sentir su calor, su aliento. Pero entonces se le ocurrió una idea. Ella se echó hacia atrás para mirarlo a la cara con urgencia. "Pero los soldados te estarán buscando". 

"Sí." Él se quitó el abrigo andrajoso que llevaba y la envolvió con él, ocultando su corpiño rasgado, luego tomó su mano y tiró de ella hacia la puerta. Afuera, en la antesala, encontraron a Bert subiendo las escaleras. 

—Los hombres del vicario han sido apaleados —jadeó Bert—, pero uno de los nuestros dice que vienen soldados por aquí. 

Mick asintió. “El cadáver del vicario está en el dormitorio. 

Haz que un par de hombres lo consigan. Y si no le importa, lo tomaré prestado ". Tomó la peluca gris de Bert, dejando la cabeza calva de Bert desnuda. 

"Pero   has   sido   condenado   a   muerte",   gritó   Silencio.   "¿No tendremos que huir del país?" 

"Sí, podríamos", dijo con una sonrisa maliciosa. Dejó caer la peluca de Bert en su cabeza. "Si no fuera por el señor Rivers". 

"No entiendo", dijo mientras él la conducía por la puerta y bajaba las escaleras. 

“El encantador Mickey O'Connor se enfrentará a una muerte trágica.   Temo   que   tendrá   que   ser   en   el   palacio,   más   es   la vergüenza,   pero   no   se   lo   creerá   de   otra   manera.   Haré   que Harry y Bert lleven allí el cuerpo del vicario y lo prendan fuego. Enciende todo el palacio ". 

"¿Entonces   encontrarán   un   cuerpo   quemado   después   y pensarán   que   es   tuyo?"   El   silencio   se   estremeció   ante   el espantoso pensamiento. "¿Pero a dónde iremos?" 

Se detuvo junto a la puerta y le agarró las dos manos. —Ahora voy a ser un constructor naval inglés respetable, señor Michael Rivers. Y usted, mi amor, será la Sra. Rivers. Enviaremos a buscar a Mary Darling y viviremos en Windward House en Greenwich ". 

Su acento cambió cuando le contó la noticia, convirtiéndose una vez más en el completamente inglés Mr. Rivers. 

Silencio   lo   miró   y   susurró.   “¿Así   que   dejarás   de   piratear? 

¿Así?" 

Se aclaró la garganta. "Alguien a quien amo, y respeto, me dijo que podría ser un hombre mejor que un pirata". 

"Oh, Michael". Le estaba dando todo lo que ella le había pedido. 

Le estaba dando una familia. 

Estaban en la calle ahora y Silence vio con alivio que Harry estaba entre los hombres de Michael. Llevaba un gran vendaje en la cabeza, pero parecía bastante bien. Sería capaz de sacarle cualquier cantidad de dulces a las sirvientas que parecían un héroe herido. 

Silence se apresuró a recobrar su cabello lo mejor que pudo con   las   horquillas   que   le   quedaban,   mientras   Michael   se encogía de hombros en uno de sus abrigos de hombre. 

Bert   dirigió   un   caballo.   Michael   montó   primero   y   Bert   la entregó para que se sentara frente a él. Entonces Bert dio un paso atrás y saludó. 

Michael asintió con la cabeza y empujó al caballo al trote. 

Silence miró a su alrededor con nerviosismo. Podía escuchar gritos y cascos a lo lejos. Palpó su cabello. Estaba fuera de su cuello, pero solo Dios sabía cómo se veía. 

"Tranquila",   susurró   Michael   en   su   cabello.   “Recuerde, simplemente somos el Sr. y la Sra. Rivers, volviendo a casa después de una excursión a Londres. Solo soy un constructor de barcos ". 

"¿No   extrañarás   tu   palacio?"   murmuró   ansiosamente.   "¿Tus paredes de oro y suelos de mármol?" 

“No me perderé ni un ápice. Oro, ni sedas, ni libros ni estatuas de fantasía. Puedo vivir sin todos ellos. Lo que no puedo vivir sin es un Silence Rivers. Te amo, mi esposa." 

Y te amo, esposo mío. Espero ser simplemente la Sra. Rivers, lo hago ". Ella se echó hacia atrás y le susurró al oído: "Pero tal vez todavía puedas ser el encantador Mickey O'Connor, el famoso pirata, en nuestro dormitorio". 

Le guiñó un ojo mientras se inclinaba para agarrar sus labios. 

"Oh, por supuesto, mi amor, por supuesto". 


 m

   i p ilogue 

 Se oyó un repiqueteo de pies descalzos y cuando Clever   John   volvió   a   abrir   los   ojos,   Tamara   se arrodilló a su lado. 

 "¿Por qué quieres mi pluma púrpura?" preguntó ella suavemente. "¿Qué uso posible podría tener un hombre que tiene todo lo que siempre ha deseado tener por una simple pluma?" 

 Extendió una mano que temblaba por la parálisis y le tocó la suave mejilla. "Las plumas del arcoíris me recuerdan a ti y a todo lo que debería haber pedido". "¿Y

 qué es eso?" 

 "Tú", dijo. "Debería haberte deseado a ti y solo a ti, dulce Tamara, porque te he amado todos estos años y sin ti mis maravillosas riquezas no son más que huesos y polvo para mí". 

 "¿Es esto cierto?" Ella susurró. 

 "Oh, sí, es cierto", respondió Clever John con tristeza. 

 "Soy un viejo tonto que ha perdido todo lo que pudo haber tenido en esta vida". 

 Pero cuando sus últimas palabras murieron, hubo una gran ráfaga cuando un viento poderoso sopló. Todo —el reino, el ejército invencible y el cofre del tesoro—

 desapareció, y Clever John se encontró una vez más en el jardín de su tío. Sus miembros eran jóvenes y fuertes, su cabello negro una vez más, y Tamara estaba de pie frente a él, su cabello arcoíris brillando bajo el sol naciente. 

 Clever John echó la cabeza hacia atrás y gritó de risa. 

 "¿Cómo?" preguntó mientras tomaba a Tamara por la cintura y la giraba alegremente. "¿Cómo es esto posible?" 

 Tamara sonrió a Clever John. "Tus deseos pueden se han agotado, ¡pero las mías ciertamente no lo están! " 

 Juntos fueron a despertar al rey y decirle que habían descubierto al ladrón de cerezas y que Clever John era

 el nuevo heredero del reino. ¿Y Clever John estaba triste porque el reino junto al mar era más pequeño y no tan rico como el mágico que había deseado? Oh, no, era el

 el hombre más feliz del mundo, porque gobernaba su pequeño reino junto al mar con Tamara a su lado. Y eso, Gentle Reader, marcó la diferencia en el

 mundo…. 

—De Clever John

El arlequín se apoyó contra una pared de ladrillos, jadeando. 

Pensó que podría estar cerca de St. Giles, pero no podía estar seguro.   Lo   harían   correr   por   las   calles   como   un   toro   al matadero. 

La sangre manaba de una herida en su muslo, empapaba su túnica y sus calzas, se enfriaba y lo hacía temblar con el aire tardío de la primavera. Miró hacia arriba, tratando de calcular la hora, pero como el sol se escondía hoscamente detrás de las nubes grises, era imposible. 

Le había llevado casi una hora perder a la multitud rabiosa. 

Les habían prometido un ahorcamiento. Se vistieron con sus mejores galas de domingo y salieron alegremente a Tyburn para un espectáculo festivo y, en el último minuto, se les negó su entretenimiento. 

Natural, entonces,  que  su  ira se  hubiera vuelto hacia él,  la fuente de su decepción. 

El arlequín se enderezó lejos de la pared, probando sus pies. 

La calle se arremolinaba y se hundía repugnantemente y de repente vació su estómago en el canal. Debe haber recibido un golpe en la cabeza. Extraño lo borroso que parecía todo. 

En algún lugar de su mente empezó a sonar una pequeña campana de alarma. 

Trató de caminar, pero descubrió que tenía que agarrarse a la pared para mantenerse erguido. Unos metros más e incluso ese apoyo falló. La oscuridad se agolpaba en su visión y cayó de rodillas. Oyó el ruido de los cascos en las cercanías y, lenta y angustiosamente,   volvió   la   cabeza.   Un   carruaje   estaba doblando la esquina. 

Su   espada   cayó   de   su   puño,   repiqueteando   contra   los adoquines. Y luego su mejilla estaba sobre las frías y sucias

piedras. Sus ojos eran rendijas mientras veía que el carruaje se acercaba. 

Su último pensamiento antes de que la oscuridad se lo llevara fue lo sorprendidos que  estarían  cuando descubrieran  quién era. 

Entonces Winter Makepeace, el fantasma de St. Giles, cayó de cabeza en la oscuridad envolvente. 

Un vengador enmascarado vestido con un abigarrado arlequín protege a los inocentes de St. Giles por la noche. 

Cuando   una   misión   de   rescate   lo   deja   herido,   el   alma amable que viene a rescatarlo es la única mujer que nunca hubiera esperado ... 

 Ladrón de sombras

Pase esta página para obtener una vista previa. 

 Ccapitulo Onordeste

LONDON, ENGLAND

METROAY 1738

 El cuerpo en la carretera fue el tope absoluto del día. . Isabel Beckinhall, la baronesa Beckinhall suspiró para sí misma. Su carruaje se había detenido en la peor parte de Londres: las sucias   calles   de   St.   Giles.   ¿Y por   qué   estaba   en   St.   Giles mientras   caía   la   noche?   Porque   se   había   ofrecido   como voluntaria para representar al Sindicato de Damas en Beneficio del Hogar para Bebés Desafortunados y Niños Expósitos en la inspección final del nuevo Hogar para Bebés Desafortunados y Niños Expósitos, más tonta que ella. 

 Nunca te ofrezcas como voluntario. Ni siquiera cuando está agradablemente   lleno   de   bollos   calientes   y   té   caliente.   Los bollos calientes eran obviamente obra del Diablo o quizás de Lady Hero Reading, una de las dos patronas fundadoras del hogar. Lady Hero había vuelto a llenar su taza de té y miró a Isabel con grandes ojos grises, preguntándole amablemente si a Isabel le importaría reunirse con el señor Winter Makepeace, el   severo   administrador   de   la   casa,   para   observar   el   nuevo edificio. E Isabel había aceptado alegremente como una vaca sin sentido llena de bollos. 

 Y ¡el maldito ni siquiera se había presentado! 

"Moo", murmuró Isabel para sí misma justo cuando la puerta del carruaje se abrió para dejar entrar a la doncella de su dama, Pinkney. 

"¿Señora?" Preguntó Pinkney, sus ojos azules muy abiertos y sorprendidos. Por supuesto, los ojos de Pinkney casi siempre estaban muy abiertos y asustados. Era una de las doncellas más solicitadas de Londres, un modelo de la última moda, pero Isabel había empezado a preguntarse en privado si su nueva doncella no era un poco tonta. 

"Nada",   respondió   Isabel,   haciendo   a   un   lado   su   expresión bovina.   "¿Descubriste   por   qué   se   tarda   tanto   en   mover   al muerto?" 

"Oh, sí, mi señora", dijo Pinkney. "Es porque no está muerto". 

Sus bonitas cejas rubias oscuras se juntaron. Bueno, de todos modos   todavía   no.   Harold,   el   lacayo,   se   está   divirtiendo haciéndolo a un lado, y no le daría crédito, señora, pero es un actor cómico. 

Fue el turno de Isabel de parpadear. "¿Harold?" 

"¡Oh, no, mi señora!" Pinkney se rió hasta que captó la mirada fija   de   Isabel.   "Er   ..."   La   criada   se   aclaró   la   garganta.   “El hombre aún no muerto lo es. Está vestido de arlequín, con máscara y todo ... " 

Isabel ya no escuchaba. Abrió la puerta y se bajó del carruaje. 

Afuera, el día gris se estaba volviendo más sombrío con la llegada de la noche. Los fuegos estallaron hacia el oeste y pudo   escuchar   el   retumbar   de   los   alborotadores   desde   esa dirección. Se estaban acercando. Isabel se estremeció y corrió hacia donde Harold y el otro lacayo estaban inclinados sobre una   figura   en   el   suelo.   Pinkney   era   tan   tonta   que probablemente había confundido el disfraz o el hombre o la máscara o ... 

Pero no. 

Isabel respiró hondo. Nunca había visto al famoso Fantasma de St. Giles en persona, pero no tenía ninguna duda de que debía ser él. El hombre propenso vestía abigarrado negro y rojo. Su sombrero de ala flexible se le había caído de la cabeza y ella podía ver que su cabello castaño estaba recogido hacia atrás simplemente. Una  espada corta  estaba  envainada a su lado y una espada larga descansaba junto a una de sus anchas manos. Una media máscara negra con una nariz ridículamente larga   cubría   la   mitad   superior   de   su   rostro,   dejando   al descubierto su barbilla cuadrada y su boca ancha. Tenía los labios   entreabiertos   sobre   unos   dientes   blancos   y   rectos,   el labio   superior   un   poco   más   grande   que   el   inferior   y sensualmente curvado en la inconsciencia. 

Isabel centró su atención en su cochero. "¿Esta el vivo?" 

"Todavía está respirando al menos, mi señora." Harold negó con la cabeza. "Sin embargo, no sé por cuánto tiempo". 

Un grito vino de cerca y el sonido de cristales rotos. 

"Ponlo en el carruaje", dijo Isabel. Ella se inclinó para recoger su sombrero. 

Tom, el segundo lacayo, frunció el ceño. "Pero, mi señora ..." 

"Ahora. Y no olvides su espada ". 

Ya podía ver una masa de gente doblando la esquina de la calle.   Los   lacayos   se   miraron   unos   a   otros   mientras   uno levantaba el Fantasma. Harold gruñó bajo el peso, pero no se quejó. 

Una multitud se reunió al final de la calle y luego alguien dio un grito. 

Los alborotadores habían visto el carruaje. 

Isabel   se   recogió   las   faldas   y   trotó   detrás   de   sus   lacayos. 

Harold dio un gran tirón y arrojó al Fantasma y su espada en el carruaje. Isabel se arrastró por el interior con bastante poca elegancia. Pinkney estaba mirando con los ojos muy abiertos al   Fantasma,   que   estaba   en   un   montón   en   la   esquina   del carruaje,   pero   por   el   momento   Isabel   lo   ignoró.   Arrojó   el sombrero encima del Fantasma, levantó su asiento y sacó dos pistolas del compartimiento oculto debajo. 

Pinkney chilló de alarma. 

Isabel se volvió y entregó las pistolas a los lacayos de la puerta del carruaje. "No dejes que nadie se suba al carruaje". 

La mandíbula de Harold se apretó. "Sí, mi señora." 

Cogió las pistolas, le dio una a Tom y subió al carruaje. 

Isabel   cerró   la   puerta   del   carruaje   y   llamó   al   techo.   "¡Tan rápido como puedas, John!" 

El carruaje empezó a avanzar con una sacudida justo cuando algo golpeó el costado. 

"¡Mi señora!" Pinkney lloró. 

"Silencio", dijo Isabel. 

Había una bata de regazo en el asiento de la criada e Isabel se la puso sobre el Fantasma. Se reclinó en su propio asiento, agarrándose a la ventana mientras el carruaje se balanceaba en una esquina. Algo golpeó contra el carruaje. Un rostro con una mueca apareció de repente en la ventana, la lengua manchando el cristal con lascivia. 

Pinkney gritó. 

Isabel   miró   al   hombre   con   el   corazón   acelerado,   pero   su mirada se mantuvo firme cuando lo miró a los ojos. Estaban inyectados en sangre y llenos de rabia enloquecida. El carruaje se sacudió y el hombre cayó. 

Una de las pistolas disparó. 

"Mi señora", susurró Pinkney, con la cara blanca, "el hombre muerto ..." 

—Hombre no muerto del todo —murmuró Isabel, mirando la túnica. Con suerte, cualquiera que mirara adentro vería una túnica tirada descuidadamente en la esquina, no el fantasma oculto   de   St.   Giles.   Se   preparó   mientras   el   carruaje   giraba violentamente en una esquina. 

—Hombre   no   muerto   —repitió   obedientemente   Pinkney. 

"¿Quién es él?" 

"El fantasma de St. Giles". 

Los ojos azul huevo de Robin de Pinkney se agrandaron. "¿Quién?" 

Isabel   miró   a   la   doncella   de   su   dama   con   exasperación. 

Realmente,   la   chica   era   algo   idiota.   “¿El   fantasma   de   St. 

Giles?   ¿El   footpad   más   famoso   de   Londres?   ¿Va  con   un disfraz   de   arlequín,   ya   sea   arrebatando   y   asesinando   o rescatando   y   defendiendo,   dependiendo   de   las   historias   de quién creas? 

Si los ojos de Pinkney se agrandaban, podrían salirse de su cabeza por completo. 

"¿No?" Isabel hizo un gesto con la mano hacia la ventana y los gritos y gritos afuera y dijo dulcemente: "¿El hombre que la mafia quiere muerto?" 

Pinkney miró horrorizada la bata. "Pero ... ¿por qué, mi señora?" 

La   segunda   pistola   disparó   con   un   ensordecedor   ¡BOOM! 

Pinkney saltó y miró salvajemente a la ventana. 

 Dios   santo,   se   habían   quedado   sin   municiones.  Isabel   rezó para   que   los   lacayos   estuvieran   a   salvo   y   que   pudieran contener   a   los   alborotadores   sin   sus   armas.   Ella   era   una aristócrata,  pero  eso significaba  poco  para una mafia como

esta. El año pasado, un vizconde fue sacado de su carruaje y robado en St. Giles. 

Isabel respiró hondo y palpó debajo de la túnica hasta que encontró la empuñadura de la espada del Fantasma. Lo sacó y puso el pesado objeto sobre su regazo. Si nada más, podría golpear a alguien en la cabeza si fuera necesario. "Lo quieren muerto   porque   esta   mañana   derribó   al   encantador   Mickey O'Connor de la horca". 

Pinkney   realmente   se   animó   con   esto.   “¡Oh,   Mickey encantador, el pirata! Él del que he oído hablar. Dicen que es guapo como el pecado y se viste mejor que el propio rey ". 

Por supuesto, la doncella de su dama había oído hablar de un pirata bien vestido. 

"Absolutamente," Isabel se estremeció cuando algo golpeó la ventana, rompiendo el cristal. "Probablemente lo persiguieron todo el camino desde la horca de Tyburn, pobre hombre". 

"Oh." Por un momento, Pinkney se mordió el labio. Luego miró tímidamente a Isabel. "Pero, mi señora, si la mafia lo quiere y está en nuestro carruaje ... ah ..." 

Isabel hizo uso de todas sus fuerzas para sonreír con firmeza. 

Su mano se apretó sobre la empuñadura de la espada sobre su regazo.   "Es   por   eso   que   no   les   vamos   a   hacer   saber   que tenemos el Fantasma, ¿verdad?" 

Pinkney parpadeó varias veces como si estuviera trabajando en esta   lógica,   y   luego   sonrió.   La   niña   realmente   era   bastante bonita. "Oh, sí, mi señora." 

La criada de la dama se reclinó como si estuviera muy segura de que todos estaban fuera de peligro ahora que todo había sido explicado. 

Isabel apartó las cortinas para mirar a través del cristal roto. 

Ella no era tan optimista. Muchas de las calles de St. Giles eran estrechas y sinuosas, la razón por la que su carruaje había viajado tan lentamente antes. Una turba podría moverse mucho más rápido que ellos. Pero la turba comenzaba a desvanecerse. 

John   Coachman   había   encontrado   un   tramo   recto   de   la carretera y estaba instando a los caballos al trote. 

Isabel dejó caer la cortina con un profundo suspiro de alivio. 

Gracias a Dios. 

Media hora más tarde, el carruaje se detenía frente a su pulcra casa. 

"Tráelo adentro", le ordenó a Harold cuando abrió las puertas. 

Asintió con cansancio. "Sí, mi señora." 

"¿Y Harold?" Isabel bajó del carruaje todavía empuñando la espada. 

"¿Mi señora?" 

"Bien hecho. Tanto para ti como para Tom ". Isabel asintió con la cabeza a Tom. Una sonrisa tímida dividió el ancho rostro de Harold. "Gracias mi Señora." 

Isabel se permitió una pequeña sonrisa antes de entrar en su casa. Edmund, su querido difunto esposo, le había comprado Fairmont House poco antes de su muerte y se la había regalado en su vigésimo octavo cumpleaños. Sabía que el título y las propiedades irían a manos de un primo lejano y quería que ella se estableciera adecuadamente con su propiedad libre de todo vínculo. Isabel había redecorado inmediatamente al mudarse hacía cuatro años. Ahora el vestíbulo de entrada era todo de mármol blanco, con altísimas columnas corintias doradas a lo largo de los bordes que enfatizaban la altura de la habitación. 

"Gracias,   Butterman",   dijo   Isabel   mientras   se   colocaba   la espada bajo el brazo, se quitaba los guantes y el sombrero y se los   entregaba   al   mayordomo.   "Necesito   un   dormitorio preparado de inmediato". 

Butterman, como todos sus sirvientes, estaba impecablemente entrenado. Ni siquiera parpadeó ante la orden abrupta, o la espada que ella sostenía descuidadamente. "Sí, mi señora. ¿La habitación azul servirá? 

"Bastante." 

Butterman chasqueó los dedos y una doncella se apresuró a subir las escaleras. 

Isabel   se   volvió   y   vio   como   Harry   y  Tom   entraban   con   el Fantasma entre ellos. 

Butterman enarcó una ceja una fracción de pulgada al ver al hombre inconsciente, pero simplemente dijo: "La habitación azul, Harold, por favor". 

"Sí, señor", jadeó Harold. 

"Si no le importa, mi señora", murmuró Butterman, "creo que la señora Butterman puede ser de ayuda". 

"Si, gracias. Por favor envíe a la Sra. Butterman lo más rápido posible ". Isabel siguió a los lacayos escaleras arriba. 

Las criadas todavía estaban volviendo las sábanas de la cama en   la   habitación   azul,   cuando   llegaron   los   lacayos   con   su carga, pero al menos el fuego de la reja estaba encendido. 

Harold   vaciló,   probablemente   porque   el   Fantasma   estaba bastante sucio y ensangrentado, pero Isabel hizo un gesto hacia la cama. El Fantasma gimió cuando los lacayos lo depositaron sobre la colcha impecable. 

Isabel apoyó su espada en un rincón de la habitación y corrió a su lado. Tenía los ojos cerrados. Su sombrero se había dejado en el carruaje, pero todavía usaba su máscara, aunque estaba torcida en su rostro. Con cuidado, levantó la cosa por encima de   su   cabeza   y   se   sorprendió   al   encontrar   debajo   una   fina bufanda de seda negra que cubría la parte superior de su rostro desde el puente de su fuerte nariz hasta su frente. Se habían cortado dos orificios para los ojos en el material para hacer una segunda máscara más delgada.  Examinó  la máscara de arlequín que tenía en la mano. Era de cuero y estaba teñido de negro. Las cejas altas y arqueadas y la nariz grotesca curvada le daban a la máscara una mirada de sátiro. Lo puso sobre una mesa   junto   a  la   cama   y  miró   al   Fantasma.  Yacía   flácido   y pesado en la cama. La sangre manchaba sus mallas abigarradas por encima de sus botas negras. Ella se mordió el labio. Parte de la sangre parecía bastante fresca. 

"Butterman   dijo   que   era   un   hombre   herido",   dijo   la   Sra. 

Butterman mientras entraba en la habitación. Fue a la cama y miró al Fantasma un momento, con las manos en las caderas, antes   de   asentir   con   decisión.   “Bueno,   nada   por   eso. 

Tendremos que desnudarlo, mi señora, y averiguar de dónde viene la sangre ". 

"Oh, por supuesto", dijo Isabel. Cogió los botones de la caída del   Fantasma   mientras   la   señora   Butterman   empezaba   a ponerse el jubón. 

Isabel escuchó un grito ahogado detrás de ella. "¡Oh, mi señora!" 

"¿Qué   pasa,   Pinkney?"   Isabel   frunció   el   ceño   mientras trabajaba en un botón obstinado. La sangre se había secado sobre el material, volviéndolo rígido. 

"No es apropiado que hagas ese trabajo". Pinkney sonaba tan escandalizada   como   si   Isabel   le   hubiera   propuesto   caminar desnuda en la catedral de Westminster. "Es un hombre". 

"Te aseguro que he visto a un hombre desnudo antes", dijo Isabel suavemente mientras le quitaba las polainas. Debajo, su ropa interior estaba empapada en sangre. Dios bueno. ¿Podría un hombre perder tanto y sobrevivir? Ella comenzó a trabajar en los lazos de su ropa interior. 

"Tiene   moretones   en   el   hombro   y   las   costillas   y   algunos rasguños, pero nada que cause tanta sangre", informó la Sra. 

Butterman mientras extendía el jubón y levantaba la camisa del fantasma hasta las axilas. 

Isabel miró hacia arriba y por un momento se congeló. Su pecho estaba delineado con músculos delgados, sus pezones marrones contra su piel pálida, el cabello negro y rizado se extendía entre ellos. Su vientre era duro y surcado, su ombligo completamente   oscurecido   por   ese   mismo   cabello   negro   y rizado. Isabel parpadeó. Había visto a un hombre, hombres, en realidad, desnudo, cierto, pero Edmund tenía seis años cuando murió   y   ciertamente   nunca   se   había   visto   así.  Y los   pocos amantes   discretos   que   había   tomado   desde   la   muerte   de Edmund   habían   sido   aristócratas,   hombres   de   ocio.  Apenas habían tenido más músculos que ella. Su mirada se fijó en la línea de cabello que bajaba desde su ombligo. Desapareció en su ropa interior. 

Donde estaban sus manos. 

Isabel tragó y desató la prenda, un poco sorprendida por el temblor de sus dedos, y los bajó por sus piernas. Sus genitales fueron revelados, su polla gruesa y larga, incluso en reposo, sus cojones pesados. 

"Bueno",   dijo   la   Sra.   Butterman,   "ciertamente   se   ve   lo suficientemente saludable allí". 

"Oh, Dios, sí", dijo Pinkney. 

Isabel miró a su alrededor con irritación. No se había dado cuenta de que la criada se había acercado lo suficiente para ver al Fantasma. Isabel colocó una esquina de la colcha sobre los

lomos   del   Fantasma,   sintiéndose   protectora   del   hombre inconsciente. 

“Ayúdame a quitarle las botas para que podamos desnudarle las piernas por completo”, le dijo Isabel a la Sra. Butterman. 

"Si no podemos encontrar la herida allí, tendremos que darle la vuelta". 

Pero   cuando   le   quitaron   los   pantalones   por   las   piernas,   se reveló   un   corte   largo   en   el   muslo   derecho   musculoso   del hombre. La sangre fresca rezumaba y goteaba por su pierna mientras se retiraba el material empapado. 

"Ahí   está",   dijo   la   Sra.   Butterman.   "Podríamos   llamar   al médico, mi señora, pero tengo una buena mano con la aguja y el hilo". 

Isabel  asintió.  Volvió  a mirar la herida,  aliviada  de  que no fuera tan grave como había temido. —Vaya a buscar lo que necesite, por favor, señora Butterman, y llévese a Pinkney para que la ayude. Tengo la sensación de que no le agradará mucho un médico ". 

La señora Butterman se apresuró a salir con Pinkney. 

Isabel esperaba, sola en la habitación excepto por el Fantasma de   St.   Giles.   Estaba   inconsciente,   pero   aun   así   era   una presencia imponente, su gran cuerpo tendido sobre la delicada cama. Isabel lo miró. Era un hombre en el mejor momento de su vida, fuerte y atlético, casi desnudo para su mirada. 

Todos excepto su rostro. 

Su mano se movió casi sin pensar. Se estiró hacia la máscara de seda negra que aún cubría la parte superior de su rostro. 

¿Era guapo? ¿Feo? ¿Simplemente de apariencia ordinaria? 

Su mano comenzó a descender hacia la máscara. 

El de él brilló y la tomó de la muñeca. 

Sus ojos se abrieron, evaluando y claramente marrones. "No lo hagas". 
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